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CAPITULO PRIMERO 

CARLOS VI 

LA INFANCIA.-LA ADOLESCENCIA.-EN LA EMIGRACION.-LA PRO
POSICION DE c.ABRERA.-EN BOURGES.-ANECDOTARIO.-CARLOII 

VI VISTO POR BALMES.-EL CONDADO DE MONTEMOLIN 

La infancia 

Si, como decía Balmes, Carlos V habia pasado una vida 
desgraciada entre prisiones y destierros, con mayor razón 
puede decirse lo mismo de Carlos VI, que desde su infancia 
conoció la cautividad, en su adolescencia la persecución y el 
destierro, que también estuvo en cautividad en su juventud 
y hasta poco antes de morir, conociendo las tristezas de la 
cázrcel. Carlos VI fué el Rey del carlismo romántico, ya que 
fué hombre de su tiempo, cuando el romanticismo babia pa
sado de la Literatura a la vida de la sociedad: romántico en 
su fuga de Bóurges, romántico en sus amores desgraciados, 
romántico en la aventura de San Carlos de la Rápita. Y es
te romanticismo iba unido a su bondad congénita, a la sin- · 
eeridad de sus convicciones y al culto que profesaba al honor. 

Nació en el Palacio Real de Madrid a las seis y treinta 
y cinco minutos de la mañana del 31 de enero de 1818. Era 
el primogénito del Infante Don Carlos Maria Isidro y de 
Doña Maria Francisca de Asfs, hermana de la Reina de Es
paña, la segunda esposa de Fernando VII. Lo tuvieron en 
la piJa bautismal, siendo sus padrinos, el Rey Fernando VII 
7 la Reina Maria Isabel de Braganza. Se celebraron tiesta• 
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8 MEI.flHOR FERRER 

con motivo del nacimiento del nuevo Infante. Pa.recia que al 
recién, nacido iba a brindársele una vida placentera. Los re
gocijos duraron tres dias y el pueblo madrileño tomó parte· 
activa en aqueUas fiestas. 

No pudo hacer Doña María Francisca lo que con sorpre
sa de la Corte había hecho su hermana la Reina María Isa
bel con su hijita: es decir, criarla personalmente, sin nece
sidad de recurrir a nodrizas; pero el estado de salud de la 
Infanta no le permitió dar tan bello ejemplo. Tuvo que 
acudirse a un ama llamada Juliana, na tura! de Burgos. Pe
ro lo que no pudo hacer materialmente su augusta madrer 
lo hizo moralmente infundiendo a su hijo los mejores sen
timientos, dirigiendo sus primeros pasos con atención y amor 
que equilibraba con justa severidad, y presidiendo su edu
cación. 

Desconocemos el nombre de su primer preceptor, del 
que solo sabemos que era sacerdote, pero sí conocemos a los 
que ya más avanzados fueron sus profesores en Madrid: el 
P. Mariano Puyal, jesuita, fué su profesor de Filosofía y de 
Moral; don Mariano León, profesor de Música, le enseñó to
car el piano y tañer la nauta, y el preclaro artista don Vi
cente López (1), fué su profesor de dibujo. Habitó en los 
aposentos del Palacio Real que dan al Campo del Moro; 
conocido por Punta del Diamante, pero ya mayorcito, fué 
trasladado a las habitaciones situadas entre el piso bajo y 
principal llamadas Guarda Ruido, aunque para sus juegos 
siguió usando con sus hermanos, su antiguo alojamiento d.e 
Punta del Diamante. 

Tuvo en Palacio, para su compañia, los hijos del mar
qués de Villadarias, Francisco Javier (2) y Diego Fernánde~ 
de Henestrosa ( 3), aSÍ como a los hermanos Miguel y Agustín 

( 1) Vicente Lópe7l Portaña. Famoso pintor y retratista. Nació en V• 
lencia eill 1772. Pintor de Cámara de Femandc VIL Director de la Acad&
mia de Bellas Artes de San Fernando de Madrid. Falleció en Madrid eP 
1850. Sus hijos también pintores sirvieron como oficiala, en el ejército ca,
llsta en la primera guerra. 

(2) Francisco Javier Femández de Henestrosa y Santisteban. Mar
qués de Villadarias. Nació en Madrid en 1818. Fué ferviente carlista y tomó
parte importante en la conspiración de 1860 junto a su padre. Le sucedió en 
el titulo en 1863, Miembro del Consejo Provisional de C&rlos VII. Presiden• 
te de la Junta Central Católico Monárquica de 1870 a 1872. Durante la ter
cera guerra prestó relevantes servicios. Falleció en Madrid en 1887, 

(3) Diego Fernández de Henestrosa y santisteban. También rué lea
lfslmo carlista. Durante la tercera guerra acfJmpañaba como agregado al 
2.1 de Navarra, sin empleo militar, y apoyándose en un gran bastón, figu
rando siempre en las avanzadas, y en el descanso obsequiaba de su tolsillo 
a los voluntarios de dicha fuerza en la que prestaba servicio como oficial su, 
hijo José. Los voluntarios carlistas le conocfan por "El General don Diegd'. 
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CARLOS VI 9 

Hortelano ( 1 ), hijos de un empleado en Palacio. Era con 
éstos con quienes más convivía y todos los d1as rezaban jun
tos el santo Rosario, que dirigía el P. Puyal. 

La adolescencia 

Así tué formándose en su infancia el que debía ser en 
la Historia el Conde de Montemolin. Formación religiosa y 
esmerada. Fué creciendo entre los sinsabores propios de 
aquella época tan turbada, en que estuvo cautivo con la Fa
milia Real y llevado de Madrid a Sevilla y de Sevilla a Cá
diz, hasta que el ejército tranco-español, en 1823, le libertó 
para que pudiera volver con sus padres a Madrid. Creció 
bajo el cuidado de su madre, y al llegar a los 15 años, es 
decir, cuando comenzaba la primera guerra carlista; ofrecía 
ya un aspecto varonil. Dice un escritor que en aquellas te
chas era de regular estatura, ojos negros, te-z blanca, cabe
llo castaño, bien formada la nariz, la boca bas:ante pequeña, 
la trente limpia y despejada. El armaZón de su cuerpo era 
robusto, regularmente lleno de carne; su andar era firme, 
"si bien llevaba, como Fernando VII, algo inclinadas las ro
dillas h,acia la parte interior; sus movimientos naturales y 
graciosos, su expresión fácil y exacta, su voz segura, aunque 
extraordinariamente simpática" (2). Tenia, sin emoorgo, un 
defecto físico: sobre su ojo izquierdo una ligera nube que 
luego degeneró en catarata; más tarde, estando en Bourges, 
le fué corregido este detecto tras dolorosa operación. Al lle
gar a la edad correspondiente para tener su casa, le tué 
asignado el personal afecto a su servicio. Fueron tales· los 
gentileshombres, brigadieres conde de Negri y del Prado, am
bos más tarde en el ejército carlista; el marqués de Ovando, 
que gozó siempre de la confianza de Carlos V, y los ayudas 
de Cámara Garcimartin, Orteliu y Guillén, que le acom-

(1) Miguel Hortelano. Muy leal a su amistad de infancia, acompañó 
a don Carloo Luis en Londres. Habfa servido en la primera guerra en el re
gimiento de Lanceros de Navarra, alcanzando el empleo de Teniente Co· 
ronel y recitiendo la Cruz de San Fernando de primera clase. En la se
gunda guerra entró con fuerzas carlistas en Extremadura y murió en la 
acción de Campanario en 1848. 

Agustín Hortelano. También e,"tm•o en el ejército carlista en la primera 
guerra. y en la tercera ~ué Comisario de Guerra en el Cuartel Real de Car-
~ vn . 

(2) Centurión: "El Cc,ncle de Montemolfn. mstorla de la vida públi
ca y privada de don Carla, Luis de Borbón y de Braganza, primogénito de 
don carios Maria Isidro". 

carlismo.es



10 MELCHOR FERRER 

pañaron en el destierro en Portugal y en la emigración, 
después de 1840. 

Hubo un tiempo en que el joven Príncipe pudo gozar 
de tranquilidad y de la paz del hogar. Es el que tran~urrió 
entre su regreso a Madrid en 1823 y el destierro de Portu
gal en 1833. Siempre habla gozado del cariño de su tio y 
padrino Férnando VII, y aún habiendo surgido las intrigas 
de la Reina María Cristina y de la Infanta Luisa Carlota, 
siguiól expresándole la voluntad que le tenia, gustando te
nerle junto a él y no queriendo verle separado de su lado. 

En la emigración 

Cuando sus padres fiueron desterrados por Fernando VII 
a Portugal, el Infante con sus hermanos Juan y Fernando 
siguió la suerte de sus mayores. Durante la estancia en el 
vecino reino, eii el que le acompañaban su profesor el ra,ctre 
Ríos y su director espiritual el P. La Calle, si bien goz6 el 
primer tiempo de la tranquilidad que le proporcionaba su 
tio el Rey Miguel, luego, cuando la fortuna de las armas se 
decidió en favor de los pedristas, conoció las amarguras de 
la ,persecución. Cuando las tropa~ cristinas manda~s por 
Rochl comenzaron a ,perseguir a la Real Familia por las ru
tas de Portugal, arrastraron sus dolores hasta el extremo de 
que, como contó el diario inglés The Morning Post, en una 
de sus marchas · perdió el calzado teniendo que seguir a pie 
y descalzo hasta que la Reina Maria Francisca, viendo los 
pies ensangrentados de su hijo se los envolvió con pañuelos. 

Terminada la lucha en Portugal por el tratado de Evo
ra Monte, el Príncipe Carlos Luis embaroól en el Donegal 
para Inglaterra para comenzar un nuevo exilio. Primera
mente en Portsmouth, luego en Londres, y después de la par
tida de su padre para Navarra, en Alverstoke, y por último, 
al enfermar su madre, en Gosport. 

Fallecida la Reina Doña Maria Francisca de Asís y re
cogidos los huérfanos por su tia la Princesa de Beira, tueron 
a residir en Lcndres, domiciliándose primeramente en Geor
ge-Square, y luego en Mayfield-Street. En Londres tuvo co-. 
mo preceptor a otro jesuita, el P. Ramón José de Frias. Para 
el Príncipe debió ser un nuevo mundo el que ~ descubría 
ante sus ojos, puesto que mientras estuvo con sus padres, la 
vida que llevaban era retiradisima. Tanto era asi, que antes 
de la muerte de su madre sólo una vez había estado a visitar 
el ooberbio puente ·de Waterloo, sobre el río Támesls, acom-
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pañando a sus padres junto con sus hermanos. el barón de 
Brignon y el esforzado paladín de la causa carlista, lord Man
ners. Alhora, Londres pasó a ser como un libro abierto para 
sus juveniles impaciencias de aprender. 

De este ;periodo tenemos el testimonio de su proTesor el 
P. Frias, sobre- la inteligencia y 1a bondad del Principe Car
los Luis. Escribiendo el P. Frías a su general, en 23 de agosto 
de 1835, le decia: "El Primogénito no tiene talento extraor
dinario; puro.e graduarse de mediano. Lo que si tiene es un 
corazón como hecho para el bien; juicio claro, imaginación 
serena. Es por su carácter, amable y 'ctrcunspecto, y reserva
do sin parecerlo. En fin, un don preciosísimo de Dios miseri
cordioso, hecho a España para lo venidero. Animo y firme
za es lo que necesita; pero ya tiene también para eso buenos 
fundamentos" (1). 

En dicho año 1835, decidió 1a Princesa de Belra trasla
darse a Austria, donde poseía algunos bienes, lo que hizo con 
los hijos de su hermana. De este viaje ya hemos contado la 
estancia en Holanda, donde se le recibió con honores reales, 
su descenso por el rio Rin, la corta visita a Austria, la tem
porada pasada en !a Cúrte de Turin, y por fin, cómo fijaron 
la residencia en la hermosa ciudad de Salzburgo. También 
hemos narrado su partida para Navarra, donde entró con 
la Princesa de Beira en 1838, no sin haber pasado antes una 
corta temporada con sus hermanos Juan y Fernando en 
Stupinigi (Italia). Sabido es que al llegar a Navarra y al 
unirse con su padre, se le hizo entrega, como si se tratara 
de simbolizar los principios y derechos que se defendían, una 
boina y una espada. 

La propoaidón d~ Cabrera 

En el Norte, a pesar de su edad, 20 años, su carácter más 
pronto le incitaba a continuar los estudios que a lanzarse al 
fragor de las batalJas. Para instructor y director de estudios 
se le dió el teniente general don Bruno de VHJarreal y bajo 
la dirección de éste se aplicaba en el arte militar, pero sus 
descansos los dedicaba a cultivar la música. La traición de 

(1) P. Le.smes 1''rfas: "Historia de la Compatüa de Jeaúa en su asistea· 
cia moderna en España". Tomo II. 
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Maroto le arrojó de España. Se ha dicho que Maroto pensó 
en proclamarle Rey para enfrentarlo a su padre, si éste no 
abdicaba, pero no hay ninguna prueba de ello. Al sobrevenir 
la traición de Vergara, algunos creyeron que era convenien· 
te que el Princiipe de Asturias pasara a Cataluña o a Ara~ 
g,on. Tal fué durante mucho tiempo la aspiración, no sólo 
de los catalanes, sino _que también del mismo Cabrera, quien 
a fines de 1839 mandó como mensajero al barón de Rahden 
a Bourges, para que Don Carlos accediera a que el Princi~ 
pe marchara al Maestrazgo. El general alemán ha contado 
así la entrevista que tuvo efecto el 31 de diciembre de 1839, 

, por la. tarde: 
"Hice sonar dos veces la campana, se abrieron las gran

des puertas y se volvieron a cerrar silenciosamente. Cinco 
minutos después me encontré delante de S. M. Di cuenta de 
mi misión, y después de haberla explanado prolijamente du
rante una hora en sus más nimios detalles, le pedí una de
cisión rogándole que diese las órdenes oportunas con la ma· 
yor urgencia. El Rey me escuchaba. sonriente y acompañaba 
su sonrisa con la muletilla: Muy bien. Ouando terminé se 
dirigió a una puerta lateral, que estaba medio abierta y lla
mó: ¡Teresital 
· "La puerta se acabó de abrir girando las dos hoja.s y 
dieron paso a la Reina vestida con un traje de tafetán. To- , 
da.vía conservaba una hermosa ,presencia. Tras ella entró el 
Príncipe de Asturias con aire cohibido. Sin duda había oído 
mis palabras desde la habitac'Íón contigua. Acabé de cercio
rarme de ello, cuando, al arrodillarme para besar la mano de 
la Reina, ella alzó los ojos con aire dramático, exclamando: 
¡La Divina Provid:eneia. nos asista/ Y continuó desaproban
do en absoluto los planes de Cabrera, especialmente el viaje 
del Príncipe a Aragón" (1). 

Visto con la perspectiva histórica que nos da la lejanía 
de aquellos hechos, es indudable que la Princesa de Beira 
tuvo mejor visión de los acontecimientos que Cabrera. La 
Reina defendía en aquel momento al hijo de su hermana, ex
puesto a zozobrar en el nfiufragio general que era la term1..: 
nación de la guerra de los Siete Años. De nada iliublera ser
vido la presencia del Príncipe en el Maestrazgo, porque la 
terminación de la guerra en el Norte permitia a los cristinos 
acumUlar cuantas tropas necesitaran para aplastar aquel re
ducto del carlismo. El conde de España se percat.ól de que 

(1) Rahden: "Wanderungen, eines Alten Soldaten". Tomo lll. 
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en Vergara se habían perdido las probabilidades de ganar la 
guerra, mejor dicho, se perdía la guerra tan costosamente 
ganada. Seria inconcebible que Cabrera con su experiencia 
adquirida en aquella lucha, creyera que se podria recomen
zar en 1840 lo hecho en 1833. Entonces las ilusiones cabían 
en el corazón de los carlistas, ahora la desesperanza había 
consumido su ardor; entonces era la guerra que se iniciaba, 
ahora era la guerra que se extinguía; entonces era la hogue
ra que se encendía, ahora el rescoldo que se estaba consu
miendo. Si en 1839, después de los fusilamientos de Estella, 
se consideraba aventurado mandar al Príncipe a Cataluña, 
estando en el Principado el conde de España, ¿no lo era 
mucho más, cuando la guerra se habla extinguido en el Nor
te? La Princesa de Beira, que amaba a los hijos de su her
mana como propios, se indignó ante el barón de Rahden, por
que éste insistía y argüia. Ambos cumplían con su deber. El 
barón prusiano. porfiando como lo había prometido a Ca
brera, la Reina negándose que el joven Princiipe, de apenas 
22 años no cumplidos, fuera arrojado a la más peTigrosa <1e 
las aventuras, sin la confianza de que tal sacrificio tuviera 
éxito. 

No era que el Príncipe hubiese estado alejado de la rea
lidad. En las Juntas de guerra que presidia Carlos V, asistía 
ftempre, escuchando aquellas-opiniones tan autorizadas. Has
ta se dice que cuando Maroto fusiló a los generales en Este
lla, se ofreció a su padre para marchar contra el general y 
arrestarlo, pero se consideró que era exponerle sin garantía 
de éxito. Había visto, como los demás, los acontecimientos 
que se desarrollaron en el Norte, y, quizá, aquel aire cohibi
do que le encontraba el barón de Rahden, fuera que sentía 
interiormente el impulso de aceptar las proposiciones de Ca
brera y marchar a Aragón, al mismo tiempo que comprendía 
que no era factible, y condenado al fracaso, que era porque 
lo desaprobaba su segunda madre, la Princesa de Beira. 

En Bourges · 

En :sóurges llevaba una vida sumamente retirada. Se 
encargó el brigadier don Juan Montenegro de completar la 
educación militar del joven Príncipe. Habitaba en el cuarto 
principal del hotel Panette. Y sus únicas diversiones eran 
tocar la flauta y el piano, ya que con este instrumento había 
hecho tales progresos, que a los diez años era habilisimo y 
ahora, a los 27, se podia considerar un virtuoso. Otra distrae-
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ción suya era jugar al billar. Cuando salia a paseo, si lo ba
cía a pie, le acompañaba el brigadier Montenegro, y si salia 
a cabalfo, a lo que tenia gran afición, le acompañaba su ayu-
da de cámara, Garcimartin. · 

Ya hemos dicho que el arzobispo Dupont había ofrecido 
el Palacio Arzobispal a la familia de Carlos V, y que éste 
había aceptado abandonando el hotel Panette, en el que a la 
tristeza de la mansión se unia la tristeza. de la cautividad. 
En el Palacio Arzobispal, Carlos V ocupaba el cuarto .prin
cipal, mientras que el Prelado pasaba a las habitaciones del 
piso segundo. Don Carlos Luis tuvo dos: y entre sus muebles 
había una buena mesa de despacho, un hermoso piano, dos 
estantes de libros y otro ocupado con· minerales, esteras e 
instrumentos de matemáticas. Además de las lecciones que 
recibía de Montenegro, completando su educación castrense, 
aprovecha·ba que en Bourges había una dirección de Arti
llería, cuyos oficiales invitaban constantemente al Princill8 a 
presenciar los ejercicios y maniobras de los trenes, y a veces 
le permitían dirigirlos, lo que hacia con gran satisfacción~ 

Anecdotario 

Como es natural, las anécdotas establecen sus aficiones 
y su bondad de corazón. Era tal el cariño que tenia a su. 
madre, que bastaba decirle que ella quería una cosa para 
que lo ejecutara inmediatamente, tanto si le agradaba como 
si no. "El médico Llord, estando enfermo nuestro personaje, 
le recetó una poción que, desde luego, repugnaba tomar. Tó
mela V 1 A., le dijo el médico, parque· ta mamá de V. lo man
áa" (1). Sin embargo, su madre era inflexible en guiarle por 
la senda de la bondad y la virtud, como ocurrió cuando 
siendo todavía muy niño hirió con un látigo a uno de los 
criados: "Confuso el pobre niño a la vista ctel daño que ha
bía causado a su servidor se apresur•ó a pedir perdón a su 
madre, que no satisfecha con este acto de humildad, le hizo 
arrodHlar, pedir perdón y bec:.,ar la mano al criado ofendido, 
privándole además del paseo y de otros recreos". Así se ex
plica que cuando tenia 7 años, habiéndole nacido dos carre
ras de dientes, dijeron los médicos que era preciso arrancar
le uno a uno los sobrantes. "Dolorosa era la operación, y 

(1) Centurión: "El Conde de Montemolfn". 
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convencida de ello la tierna madre, quiso con sus halagos 
suavizar la crueldad del mal, para lo que le puso en su fal
da durante la operación, diciéndole además, que no ctebia 
llorar. sino sufrir con resignación y paciencia" (1). Y cuenta 
el mismo autor que, con asombro del operador y de todos 
los presentes el niño lloró, pero sin hacer ni un gesto que 
interrumpiera la operación. 

De su bondad de corazón podemos recoger los siguientes 
hechos: "En carruaje camino de la Florida, vió a una madre 
descalza. con un niño extenuado y seco. El cochero paró: 
¿Quién eres?, dijo Don Carlos Luis a la desgraciada. -Una 
potn-e esposa de un müitar enfermo en el lwspttal. -¿D'ónde 
strvió? -En ta guerra dJe la Inaependencf.a. El Principe, no 
teniendo otra cosa iba a dar un rico solitario. -Señor, dijo 
respetuosamente el P. Puya!, que era el maestro que acom
pañaba a los Infantes; aquí tiene ainero V. A. Lo dió a la 
mujer, sin esperar las gracias" (2). 

"Estando una vez enferma una señora destinada a su 
servicio y manifestando a Don Carlos Luis que sentía morir 
por temor de que sus hijos padecieran por su falta, le res
pondió el precoz y amable niño: ¿Cómo temes que 1x:utezcan 
sabiendo yo que son hitos tuyos?.. ( 3). Otro caso también 
caracteristico cuenta este mismo escritor: "Al notar el des
consuelo en que estaba sumida una señora de su rnrvidum
bre por haber ,perdid.o a su marido, asesinado en una revuel
ta poutica. -Consuélate, le decía, y olvtda y perdona a los 
asesinos de tu mar-ido, que papá nos dice que no podemos 
(llJIJ,rdar rencor a los enemigos.. ( 4). 

Otro caso que evidencia cómo habian arraigado en su 
corazón las enseñanzac; y ejemplos de sus padres, lo demues
tra este pequen.o detalle que cuenta un biógrafo: "No podía 
sufrir que sus hermanos se asomaran al balcón de la sala 
que le servia de recreo y que da a la parte llamada Punta 
del Diamante, para que los soldado~. a su presencia, no tu
vieran que molestarse cuadrándose" ( 5). Otro hecho nos 10 

( 1) "Biografía del Sr. don Carlos Luis Maria de Borbón y de ara. 
ganza, Conde de Montemolfn. Abraza la historia de la guerra civil en lo.-t 
afím 1847, 1848 y 1849". Aunque ésta obre. se publicó anónima su autor rué 
don Ramón Vinader y Nubau 

(2) Centurión: "El Conde de Montemolfn". 
13) "Biografia del Sr. don Carlos Luis Maria de Borbón y de Bra

ganza, Conde de Montemolfn". 
(4) "Biozrafia del Sr. don Carlos Luis Maria de Borbón y de Bra

ganza, Conde de Montemoifn. 
(5) "Biografía del Sr. don carlas Luis Maria de Borbón y de Bra~ 

ganza. Co e de Montemolln. 
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presenta como enamorado de las grandezas de España y de 
nuestra .historia. ''Hallábase en un besamanos de su padre, 
rodeado de una espléndida corte de generales, entre los que 
se encontraba el viejo Castaños. -¿QUién de tos generales 
que ves te parece mejor -le dijo Don Carlos Maria Isidro. 
-Castaños. -¿Y por qué? -Porque ha triv;¡,Jado de los fran
ceses" ( 1). 

Otra anécdota para terminar: "Estando profundamente 
preocupado con el estudio de un pasaje de la historia del 
Emperador Carlos V, uno de sus hermanos que se recreaba 
al mismo tiempo en la lectura amena de una composición 
del vizconde de Arlincourt, afectado por las vivas y enérgi
cas imágenes, llamó la atención de Don Carlos Luis para 
que le oyera recitar un interesante trozo. -Déjame estUdiar, 
dijo el héroe de nuestra historia; tu libro no puede enseñar
me más que ficciones" (2). 

Así no es de extrañar el hermoso gesto de Don Carlos 
Luis al entrar en Francia en ~eptiembre de 1839, cuando le 
pedian los oficiales franceses la espada: Un Prínciw español 
no entrega nunca su espq,da, fué su enérgica y digna res
puesta, conservando el arma. 

Carlos VI visto por Balmes 

El retrato moral de Don Carlos Luis nos lo l1a trazado 
con mano maestra el . gran filósofo y publicista don Jaime 
Balmes: "Este Príncipe ha tenido la mejor educación, que 
es la del infortunio: excelente, muy excelente, ha de ser la 
índole que no se resiente algún tanto de la lisonja de los re
gios alcálzares; pero habría de ser muy mala la que no se 
enderezase y mejorase mucho con una no interrumpida se
rie de desgracias. El Conde de Montemolin, desterrado de 
su Patria desde muy tierna edad, no volvió a ,pisar el suelo 
de España sino para asistir en las Provincias-del Norte al 
triste desenlace preparado a la ca usa de su Augusto padre 
por el general Maroto: posteriormente ha vivi(1o en el des
tierro y en prisión. hasta falto de medios para sostener el 
lustre de su categoría: honrosa circunstancia para él y para 
toda su familia: así acontece siempre a los Príncipes que 

( 1) Centurión: "El Conde de Montemolfn". 
(2) Centurión: "El Conde de Montemolfn". 
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obedeciendo sólo a sentimientos elevados, no cuidan de amon
tonar intereses con la previsión de la desgracia. 

"Un Príncipe que respira por espacio de catorce años 
el aire de la civilización europea en los países más adelanta- · 
dos; que se dedica continuamente a la lectura de toda clase 
de escritos, aun los más contrarios a sus opiniones y senti
mientos; que vive en una modesta habitación con la senci
llez de un simple particular medianaµiente acomodado; que 
ve en torno de si una terrible lección' sobre el abatimiento 
a que pueden ser conducidas por el huracán de las revolu
eiones las fami.lias más poderosas e ilustres; que no oye 
palabras de lisonja y que vive más bien entre amigos fieles 
que entre bajos cortesanos, que por toda pompa recibe los 
convites de las asociaciones .establecidas en el país con ob
jeto de utilidad pública; y que en vez de diversiones a pro
pósito para desvanecer y disipar, acude con incansable asi
duidad a los ejercicios militares de las tropas del departa
mento; este Prínctpe no puede menos de haber concebido 
ideas más elevadas, sentimientos mucho más varoniles, que 
si hubiese vivido en el tibio y flojo ambiente de los salones 
cortesanos. Este Príncipe no puede menos de ser conocedor 
del espíritu de la época; y debe estar muy lejos de aquella 
infatuación a que están expuestos los personajes de su c1a.: 
se, y que tan caro les cuestan a ellos y a las naciones que 
les están encomendadas" (1). 

Cuando esto escribía Balmes, todavía le faltaba al Prín
eipe conocer nuevas amarguras: sus armas, vencidas por el 
oro y la traición, preso él por los gendarmes franceses, sus 
amores contrariados, la aventura de San Carlos de la Rá
pita y la cárcel de Tortosa, y de nuevo, la emigración. Como 
en un cuento infantil, un hada bienhechora babia faltado en 
aquella madrugada del 18 de enero de 1818 en la cámara 
de la Infanta junto al lecho de Doña Maria Francisca. 

El Condado de Montemolfn 

Al recibir el honor y la carga de dirigir al partido car
lista, de reivindicar sus derec':hos a la corona, y de tratar en 
lo que humanamente fuera posible. sin desdoro ni claudic:a-

1846. 
(1) Publicado en "El Pemamiento de la Nación", el 13 de Mayo de 

z 
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c1on, a la reconciliación de la Familia Real, y la unión· de 
los españoles, había tomado el titulo de Conde de Monte
molm. No era un azar, ni un capric:ho, ya que le correspon
día el marquesado de este nombre. Este título había perte
necido, por el señorío que tenía sobre dicha villa, a su pa
dre Don Carlos Maria Isidro. Desde 1286 perteneció a la 
Orden de Santiago, hasta que en 1608, Felipe III, como Gran 
Maestre de dicha Orden, la enajenó con otras vilJas a unos 
comerciantes genoveses en pago de provisiones suministra
das durante las guerras de Italia. Pero la cesión se hizo con 
títUlo de reversión, y el marquesado de Montemolin volvió 
al Patrimonio Real después de indemnizado el último mar
qués. En 1819, Fernando VII, para satisfacer a su hermano 
Don Carlos un crédito, le adjudicó, a consulta del Consejo, 
la encomienda y prerrogativas que antes habían tenido la 
Orden de Santiago, los reyes como grandes maestres, y los 
marqueses de Montemolin. Secuestrados los bienes de Don 
Carlos por las Cortes de 1834, pasaron a ser propiedad de 
la Administración Nacional, extinguiéndose el antiguo seño
río ( 1). El escudo de armas del marquesado de Montemoun 
era de oro con una faja jaqueada de plata y gules y en 
jete media flor de lis de gules. El coronel. de marqués. 

También .pertenecía a los bienes señoriales del Infante 
Don Carlos Maria Isidro la encomienda de Montizón y Cbi
clana, en la Orden de .Santiago, que se dió al Infante Don 
Juan, hijo segundogénito del Rey desterrado, con el título 
de Conde de Montizón (2). 

El condado de Molina, que se reservó Don Carlos Maria 
Isidro, perpetuaba el derecho inextinguible, la protesta por 
la usur,pación de la Corona, ya que el condado de Molina 
era del Patrimonio Real, como uno de los títulos de los Re
yes de España. 

(1) La encomienda de Montemolfn tenia en 1832 un valor liquido de 
14,123 reales de vellón. 

(2) La encomienda de Montlzón y Chiclana tenia en aquella fecha 
un valor liquido de 22',896 reales de vellón. 
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CAPITULO 11 

LOS MODERADOS EN EL PODER 

(Junio 1845 • Octubre 184.cl) 

LA NUEVA CONSTITUCION..-EL MINISTERIO MIRAFLORES.-OTRA 
VE'Z NARVAEZ EN EL PODER.-MINISTERIO ISTURIZ.-MINISTERIO 
SOTOMAYOR. - MINISTERIO PACHECO. - MINISTERIO GARCIA 
GOYENA.-MINISTERIO NARV.AEZ. - LA REVOLUCION DE 1848.-DIC. 

TADURA DE NARVAEZ 

La nu~va Constitución 

En el tomo anterior hemos visto la actividad que des
plegaba en Roma, Castillo y Ayensa, para concluir un con
cordato. En Madrid, sobre este asunto se había entablado 
\llla fuerte polémica entre los periódicos· carlistas. El Católi
co y La Esperanza, por un lado, y la Prensa isabelina por 
el otro. Intervino apoyando a los periódicos carlistas El Pen
sa1Tlltento de la Nación, y con sin igual gracejo contendió 

"'Ba.Imes contra El Heraldo y El Clamor l'úOLico. Rechazado 
por el Gobierno de Madrid el acuerdo concluido en Roma, 
encontraron propicio al cardenal Lambruschini a negociar 
con el representante español, porque la situación de la Igle
sia en nuestro país era delicadísima, llegando en principio 
a acordarse la devolución al clero secular de los bienes no 
vendidos por la ley desamortizadora, as€gurando la dotación 
del culto y del clero, y el regreso a sus sedes de los obiEpo'3 
desterrados. Aunque no había reconocimiento de Isabel II, 
de hecho Roma al tratar con su Gobierno, lo hacia. 

Promulgada la Constitución de 1845, de carácter mode
rado pero siempre con el estigma liberal, y después de clau-

carlismo.es



20 MELCHOR FERRER 

suradas las Cortes, Doña Isabel hizo un viaje a Cataluña y 
cuando debía regresar a Madrid, contra la opinión de Nar
váez, decidió hacer un viaje a las Provincias del Norte, cosa 
que consideraba el Gobierno como una imprudencia, ya que 
aquellas regiones seguían siendo de sentir carlista, y la ab
dicación de Carlos V, así como el Manifiesto que había pu
blicado Carlos VL habían dado una actualidad al partido, que 
junto con los rwnores de la boda de Don Carlos con Doña 
Isabel hacían que los ánimos estuvieran hirviendo. Apenas 
había 8!ementos isabelinos que vieran con buenos ojos que 
se debilitaran las libertades forales, lo que aprovechó Altu
na ( 1) para recoger y enarbolar de nuevo la vieja bandera 
tan desacreditada de Muñagorri, pretenetiendo hacer com
patible la Constitución y la existencia de los fueros. Mas 
velaba Narváez, que a la más mínima significación fuerista 
mo~raba su oposición, hasta el extremo cte ordenar que 
fuera quitado del programa de las tiestas en Mondragón el 
¡Vivan tos Fueros! con que terminaba el saludo que se diri
gía a Doña Isabel. 

Durante este viaje y estando Doña Isabel en Pamplona, 
recibió la visita del duque de Aumale y de su hermano el 
duque de Nemours (2) y de su esposa (3), haciéndose mu
chas cábalas sobre la trascendencia que para el matrimonio 
de la Reina tuviera esta vistita. :Por cierto que también en 
Pamplona, Martinez de la Rosa recibió de París, con la fir
ma de Un Leg1timista, una referencia sobre el acto que se 
pretendía había hecho la Infanta Doña Luisa Carlota antes 
de morir, a sus hijos, diciendo que la Corona de España 
babia sido usurpada a Don Carlos Maria Isidro. Parece ser· 
que Martínez de la Rosa se sintió turbado por esta declara
ción, pero Narváez, según nos cuenta Bermejo (4), calmó 
los escrúpulos del ministro de Estado, haciéndole notar que 
los hijos de la Infanta no estaban ,presentes cuando ésta 
falleció. .,,, 

En las conversaciones de Pamplona, sostenidas entre los 
hijos de Luis Felipe y el Gobierno español, se trató de la 
candidatura del conde de Trápani, para el matrimonio con 

(1) Ascencio Ignacio Altuna. Diputado por Gulpúzcoa en 1841 Y por 
Tolosa en 1846, 1850, 1851 y 1853. Diputado constituyente por Guipúzcoa en 
1854. 

(2) Luis Carlos Felipe Rafael de Orleans. Nació en París en !BU. 
Duque de Nemours. General francés. Falleció en Versalles en 1896. 

(3) Victoria Augusta Antonieta de Sajonia Co,~urgo Gotha, DuqueM 
de Nemours, ca.~da en 1840. Falleció en 1857. 

(4) Bermejo: "La Estafeta de Palacio". Tomo II. 
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Doña Isabel, que propugnaba en aquel momento Doña Ma
ría Cristina, de acuerdo con el Rey de los franceses, y te
niendo ya inclinado en este sentido el ánimo de Narváez. 
Peró estas conversaciones causaron división en el seno del 
Ministerio, puesto que Mon, más conocedor del ambiente, 
consideraba este proyecto como cosa quimérica. Sin embar
go, algo .habían conseguido los isabelinos y era que con este 
aliciente se había obtenido que el Rey de Nápoles recono
ciera a Doña Isabel. Hemos de decir, sin embargo, que este 
reconocimiento no había cambiado las opiniones del Rey 
Fernando II, puesto que en 1847 emprendió un viaje con 
el sólo fin de no recibir la visita de su hermana la ex Go
bernadora Doña María Cristina, según relata el comandante 
Weil (1). 

La candidatura de Trápani habia hallado mayor opo
sicioo que no se esperaba, yi ante la división en el propio se
no del Gobierno, exteriorizada en el Consejo de Ministros 
del 25 de enero de 1846, muy particularmente entre Narváez 
y Mon, llegóse a la crisis ministerial que Narváez aprovechó 
para cambiar su equipo, puesto que en realidad, como de
cía Pacheco, jefe de la oposición moderada, molestaba a Nar
váez la aspereza de Pida!, la independencia de Mon, la rec
titud de Mayans y hasta la franqueza de Armero. Narváez 
dimitió con la es~ranza de que dentro de poco podría cons
tituir un Gobierno más a su gusto. 

Doña Isabel invitó al general Roncali, para que consti
tuyera un Ministerio, y luego hizo. tal oferta al marqués de 
Viluma, quien, si bien puso reparos a su nombramiento, no 
dejó de consultar a sus amigos sobre una combinación mi
nisterial que podría haberse compuesto de Isturiz, su cuñado 
Tejada, Isla Fernández y los generales Tacón y Roncali. Mas 
se dió cuenta a tiempo de que su programa politico no po
dría llevarse a la práctica y es de suponer que Balmes le 
aconsejara de que desistiera de su proyecto. Sea lo que fue
re, Viluma declinó la invitación regia y fué llamado a Pa
lacio el marqués de MirafJores. 

(1) Comanclant Weil: "Le carlisme de Charles Albert, La Tendresse 
fraternelle du Re Bomba". 
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El Minist~rio Miraflores 

El 11 de febrero quedó constituído este nuevo Gobierno, 
que debía durar el corto espacio de poco más de un mes. Mi
raflores se encargó de la Presidencia y de la Cartera de Es
tado; en Gracia y Justicia entró don Manuel Ortiz de Zú
ñiga (1), mas al día siguiente le reemplazó don Lorenzo 
Arrazola. En Hacienda quedó interinamente don Manuel 
Sierra Moya (2), pero el día 15, fué confiada en propiedad 
a don- José Peña y Aguayo (3). En Guerra entró don Fede
rico Roncali y en Gobernación del Reino don Francisco 
Javier de Istúriz. Por último, el Despacho de Marina, Comer
cio y Gobernación de Ultramar, q4edó a cargo de don Juan 
l3autista Topete (4). · 

· Ya hemos dicho que este Ministerio fué de corta dura
ción, pues en una sesión parlamentaria muy borrascosa, pro
f/OCada por dos adictos a Narváez, los diputados Egaña y 
Pezuel~, el Gabinete, si _bien triunfó en la votación, quedó 
mal herido. La Reina trató de que fueran disueltas las Cor
tes contra el parecer de Míraflores, y en vista de esta dis
crepancia se planteó la crisis ministerial cuando se estaba 
ocupando de obtener el reconocimiento de Austria, envian
do a Viena, aunque con carácter particular, pero con ins
trucciones oficiales, a don Luis de la Torre Ayllón, aunque 
creemos que no hubiera conseguido de Metternich lo que 
tan fácilmente se había obtenido en Nápoles con el señuelo 
de la boda del conde de· Trápani. 

- . 
· ( 1) Manuel Ortiz de Zúfiiga, Era subsecretario del Ministerio, Dipu

tado por Huelva en 18413 por Huesear en 1850, 1851 y 1853. 
(2) Manuel Sierra y Moya. Era subsecretario del Ministerio. Dipu

tado por Cádiz en 1844 y por Medina Sidonia en 1846 y 1850. 
(3) José de la Pefia y .A.guayo. Nació en Cabra (Córdoba) en 1801, 

Oficial de la Secretarial del Con.sejo de Gobierno desde la muerte de Fernan
do VII hasta 1836. Diputado por Málaga en 1837 y por Córdoba en 1840 Y 
1844. Senador Vitalicio. Públicó un trabajo histórico sobre Mariana Pineda 
y otro en defensa de los pretendidos derechos de Isllbel II. 

(4) Juan Bautista Topete. Nació en Cartagena. Ingresó en la Arma
da en 1799 Jefe de Escuadra en 1838. Hizo las guerras contra Inglaterra, de 
la Independencia y contra la rebelión de Méjico. Falleció ~n Madrid en 184? 
Fué padre del almirante ToPete que en 1668 se pronuncio en Cádiz contra 
Isapel IL 
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Otra vez Narváez en el poder 

Para suceder al Ministerio del marqués de Miranores se 
eonstituyó el 16 de marzo otro presidido ,por el general Nar
váez, que tenia además la Cartera de Estado. Entró en Gra
cia y Justicia, el diputado y periodista Egaña, y en Marina, 
Comercio y Gobernación de Ultramar el general Pezuela, 
como si fuera la recompensa para ambos de su intervención 
en la borrascosa jornada parlamentaria que dió al traste 
con el Gobierno de Miraf!ores. La Hacienda se confió a don 
Francisco de Paula Orlando (1), en Guerra continuo el 
general Roncali, y en Gobernación del Reino reaparece el 
antiguo afrancesado pero notable historiador de aquel perio
do histórico de que nos ocupamos, don Francisco Javier de 
Burgos. Este decretó sobre la Imprenta, restringiendo la 
libertad de la misma, lo que provocó grandes protestas y que 
se suspendieran algunos periódicos. Balmes demostró la con
tradicción que había entre las doctrinas que profesaban los 
gobernantes y las restricciones impuestas. También se dis
puso, .por acuerdo del Consejo Real, un proyecto de ley para 
intervenir en las operaciones de Bolsa a fin de contener los 
abusos de los agiotistas. Pezuela no estaba conforme con 
esta disposición, y en vista de ello presentó la dimisión el 
día 3 de abril, sustituyéndole interinamente don Jorge Pérez 
Lasso de la Vega (2), pero dos dias después Narváez se 
encontró con la sorpresa de que había sido depuesto de su 
cargo y nombrado embajador extraordinario en Nápoles, 
confiándose la Presidencia del Consejo al ministro Istúriz. 
Es indudable que en las esferas palatinas no se vió con 
buenos ojos la ley sobre el agiotaje, consiguiéndose rápida
mente la inutilización de Narváez. 

Ministerio Istúriz 

El 5 de abril, como hemos dicho, se había encargado 
de la Presidencia Istúriz, quien tenia, además, el Ministerio 
de Estado. Pronto los colaboradores del anterior Ministerio 

(1) :i:,~rancisco de Paula Orlando, Conde de la Romera. Diputado por 
Almerfa en 1844. Senador Vitalicio. Uno de los financieras en las situaciones 
mooeradas. . 

(2) Jorge Pérez, Lasso de la Vega. Fué Oficial Mayor del Ministerio 
de Marina. Publicó divel"lias obras relacionadas con la Marina. 
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fueron cesando. Egafia, no conforme con la destitución de
Narváez, dimitió y fué reemplazado _el 12 de abril por don 
Joaquín Díaz Caneja (1). En Hacienda, Orlando no habla 
esperado tanto, y el mismo día 5 dimitió, reemplazándole 
interinamente dQn José Sierra, y el día 12 entró a ocupar 
en propiedad este Ministerio don Alejandro Mon. También 
en Guerra hubo cambios, ya que Roncali siguió a Narváez, 
sustituyéndole interinamente don Francisco Armero, al que 
se le había confiado en propiedad el Ministerio de Marina, 
Comercio y Gobernación de Ultramar, basta que el 12 se 
encargó definitivamente del Despacho de la Guerra el ge
neral don Laureano Sanz. Hemos de decir también, que 
Burgos había dimitido de ministro de la Gobernación del 
Reino, por lo que se había encargado interinamente del De
partamento don .Juan Felipe Martinez (2), quien el día 12 
daba posesión al nuevo titutlar don Pedro José Pida!. 

La primera cuestión seria que debió enfrentarse este 
Gobierno, llamado vulgarmente el Ministerio Casamentero, 
fué la insurrección de carácter republicano que se produjo 
en Galicia. Era como la herencia que había dejado Narváez 
a su sucesor Istúriz. El Gobierno nombró al general don 
José Gutiérrez de la Concha (3) para que sofocara la rebe
lión, lo que consiguió al cabo de 16 días, y habiendo conse
guido su fin, fueron fusilados el 26 de abril en El Carral, los 
comandantes don Miguel Salís y Cuetos y don Víctor Velas
co, así como diez capitanes, y el 4 de mayo, en Betanzos, 
rué pasado por las armas un sargento, por no haber llegado 
a. tiempo el indulto que le fué concec;lido el 30 de abril. Pro
bablemente la represión, de haberla hecho Narváez, hubiera 
sido más dura. 

(1) Joaquín Dfaz Caneja. Nació en oseja (León) en 1777, Abogado. 
Diputado en las Córtes de Cádiz en las que !lguró en el grupo liberal exal
tado. Emigró en 1814, regre~ando a España en 1820. Confinado en Cádiz 
desde 1823- a 1827 fijó su res!dencia definitiva en Cádiz. Desterrado en Se
villa en 18:;o pero regresó a¡ Cádiz al ser puesto en libertad. Subsecretario 
de Gracia v Justicia en 1834. Falleció en Madrid en 1851. 

· (2) Juan Felipe Martinez Almagro, Diputado por Alrqerla en 18t0 
y 1844, por Puebla de Sanabria en 1846 y de nuevo por Almerl11¡ en 1850, 
1851, 1853 y 1857. 

(3) José Gutiérrez de la Concha e Irigoyen, Marqués de la Habana. 
Nació en Córdoba de Tucuman (Argentina) en 1808. Ingresó en el Ejército 
en 1822. Coronel de Caballerla en 1840, Brigadier en 1843, Mariscal de Cam
Po en 1844. Teniente general en 1846 y Capitán general en 1868. Hizo la 
primera guerra contra los carlistas. Fué Capitán general de Cuba y de Cas
tilla la Vieja, Embajador en Francia en 1863 Ministro de la Guerra y de 
Ultramar en 1868 y último Presidente del Consejo de Ministro de Isabel II 
en 1868. Después de la R83tauración fué Presidente del Senado. Falleció en 
Madrid en 1895. Era hermano del Marqués del Duero. 
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Casi estuvo este Gobierno a punto de dar ocasión a otro 
pronunciamiento en la provincia de Santander. Así como en 
tiempos de Narváez se había gestionado por el general Pa
reaes ( 1) la proclamac1ón de una monarquía .. en Méjico, cu
ya corona hubiera sido para el Infante Don Enrique, según 
el parecer de Narváez, a 10 que se había opuesto Doña Ma
ría Cristina, que 1a pretendía para uno de sus hijos tenidos 
con Fernando Muñoz, y sólo en último término permitía que 
tuera ofrreida a Don Carios Luis, Conde de Monternolin, a 
lo que se opuso tenazmente Narváez, dándose así por fra
casada la intervención española en Méjico, ahora, el gene
ral FlorES (2), expatriado de su Patria, otrecía instaurar 
la monarquía en el Ecuador, en persona grata a 1a Familia 
Real española, si se le prestaba ayuda económica y militar. 
El candidato fué ahora el marqués de San Agustin (3), pri
mogéüito de Doña María Cristina. Istúriz aceptó el proyre
to y el candidato, y comenzó a organizar la fuerza, que a 
tas órdenes del brigadier don Senén de Buenaga, debia ser 
enviada al Ecuador, reuniéndola en Santander, Bilbao y Or
duña. Creyeron los progresistas que con esta concentración 
de fuerzas po<1r1an repetir lo hecho por Riego en Cabezas 
de San Juan en 1820, y comenzaron sus trabajos de conspi
rac1on, mas no hubo lugar a que tornara cuerpo esta Jabor, 
porque habiendo reclamado los Gabinetes de París y Lon
dres, se desistió de la empresa., aunque se habían ya gastado 
importantes cantidades en el proyecto fracasado. 

De la boda de la Reina, en lo que hace referencia al 
partido carlista, ya trataremos en capítulos sucesivos. Que-

(1) Mariano Paredei y Arrillaga. Nació en Méjico en 1797. Entró a 
servir en el Ejército español pero al proclamarse la independencia mejica
na aceptó el Plan de Iguala. General de Brigada en 1832 y luego de división. 
Habia apoyado al Presidente Santa Ana; pero luego, por la cuestión de Te
xas se oPUSO a dicho Presidente. Desterrado de Méjico en 1846 pero regresó 
a su pais para tomar parte en la guerra contra los Estados Unidos esta.nao 
siempre en oposición a los norteamericanos. Falleció en la indigencia en 
1849. . . 

(2) Juan Jo!Jé Flores. Nació en Puerto Cabello en 1800. Tomó parte 
en su juventud en la guerra de la Independencia Sudamericana y luego en 
las luchas intestinas de la República de Nueva Gfanada. General de Bri• 
gada en 1836. En la guerra del Ecuador contra el Perú obtuvo la victoria pa
ra loo ecuatorianos. Presidente de la República del Ecuador en 1834 Y de 
nuevo en 1839 y en 184:3. Luchó contra los revolucionarios en su pais Y derro
tó a Colombia en la guerra entre ambas naciones. Estuvo algunas veces 
en el destierro o enúgración y otras en el poder. Suegro de Garcfa Moreno 
al que apoyó en las contiendas interiores del Ecuador. Falleció en 1864 en 
el vapor "Smark" frente al puerto ecuatoriano de Santa R~. _ 

(3) Asi era conocido el primogénito de F·ernando Munoz Y Dona Ma
ria Cristina. Se llamaba Agustín Maria Muñoz de Borbón y fué Duque de 
Tarancón y Vizconde de R06trollano. Falleció en 1857. 
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dó resuelta la cuestión al anunciarse el 28 de agosto que 
Doña Isabel había determinado aontraer matrimonio con su 
primo el Infante Don Francisco de Asís, convocándose las 
Cortes para tal objeto el 14 de septiembre. La boda se efec
tuó el 10 de octubre, y contra lo convenido entre los Go
biernos de Francia e Inglaterra, al mismo tiempo se bendijo 
la de la .Infanta Doña Maria Luisa Fernanda con el duque 
de Montpensier. Tan desacertada era una boda como la otra. 
La de la Reina, porque dado el carácter de Don Francisco 
de Asís y el de ella, surgieron pronto desacuerdos familiares 
que pusieron y mantienen todavía en entredicho el honor de 
Doña Isa bel. Y en cuanto a la boda de la Infanta, que de
bilitó exteriormente a la Monarquía de Julio, permtiió que 
entrara en España un hombre que después empleó sus cau
dales para destronar a su cuñada, con la sola ambición de 
que la Revolución un dia le proclamara su rey. Balmes 
había pronosticado el error que se iba a cometer. Apenas 
conocida la boda, Inglaterra dió una protesta contra el en
lace de la Infanta con el duque de Móntpensier. 

Disueltas las Cortes por el Ministerio Istúriz, se convo
caron nuevas elecciones, que dieron por resultado· el consa
bido triunfo de los moderados. El Gobierno se ensañó para 
impedir que fuera elegido el jefe de la oposición lijimada 
Puritana (1), don Joaquín Francisco Paoheco, quien sin 
embargo, consiguió ser elegido por dos circunscripciones. En 
conjunto, unos cincuenta progresistas y poco menos de puri
tanos iban a formar la oposición. Si bien es verdad que el 
carlista Vidaondo no fué elegido, toda vía quedaron en estas 
Cortes algunos procedentes de la fracción vilumista, tales 
don Javier de León Bendicho, por Almería; el conde de Re
villagigedo, por Santiago de Compostela; don Agustín Maria 
Saco, por Monforte; don Francisco Tfespalacios, por Vitigu
dino, y el marqués de la Roca por Falset. También fué ele
gido diputado el general don Jaime Ortega (2), y si admi-

(1) Se llamaron puritanos a los desidentes del grupo moderado que, 
pretendlan mantenerse estrictamente dentro de la ley constitucional, re
probando el régimen de arbitrariedades que tanto empleaba Narváez. 

(2) Jaime Ortega y Olleta. Nació en Tauste en 1816. Sirvió contra 
los carlistas en la primera guerra retirándose de Teniente en 1840 al su
bir a la Regencia el GeneI1al Espartero. En. las dos elecclones de 1843 fué 
elegido por Zaragoza como diputado moderado. Tomó parte en el Alzamiento 
Nacional de 1343 ascendiendo a Coronel. Diputado por Zaragoza, en 1844:, 
por Calatayud en 1846, por Egea de los Caballeros .en 1850, en 1851 Y en, 
1853. Emigró en 1854. Diputado por Egea de los Caballeros en 1858. Mariscal 
de Campo en 1857. Capitán General de Baleares en 1859. Habiéndose hecho 
carlista mandaba las fuerzas desembarcadas en San Carlos de la Rápita en 
U360 y fué fusilado en Tortosa en el mismo año. 
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timos lo que declaró él, que sus inclinaciones carlistas co
menzaron al oir de Doña Luisa Carlota cómo se había con
sumado la usurpación a la Corona, deberíamos contarlo en
tre los diputados procarlistas, ya que fué elegido por Calata
yud, así como no debemos olvidar a don Santiago Fernán
dez Negrete (1), diputado por Llerena, que siempre defen
dió la persona del Conde de Montemolin. 

Este Ministerio tropezó cuando la elección del presiden
te de las Cortes, pues siendo Bravo Murillo (2) el candida
to ministerial, fué derrotado por el marqués de Gerona, quien 
contó no solamente· con progresistas y puritanos, sino que 
también con muchos diputados de la mayoria. 

Ministerio Sotomayor 

La dimisión del Gabinete Istúriz abrió una cr1s1s muy 
laboriosa, al cabo de la cual fué llamado a la Presidencia 
el marqués de Casa !rujo, duque de Sotomayor {3), quien 
el 28 de enero se le enca,rgó de la Presidencia y de la Car
tera del Estado. Gracia y Justicia fué confiada a don Juan 
Bravo Murillo, interinamente en Guerra fué dada al gene
ral don Félix María Messina (4), hasta que el 9 de febrero 
se encargó de la Cartera don Manuel Pavia. Sin embargo, 
el 15 de febrero dimitió Pavía, sustituyéndole don Marcelino 
Oráa. En Hacienda entró don Ramón Santil1ián y en Go-

(1) Santiago Femández Negrete. Nació en Llerena en 1802. Diputado 
por Badajoz en 1843 y 1844, por Llerena en 1846, 1857, 1858 y 1859, por Bada
joz en 1859 y por Llerena en 1863. Ministro de Fomento en 1851. Fué fa
moso por su voto contra el Ministerio de que formaba parte. Ministro de 
Gracia y Justicia en 1859, siempre afecto al Conde de Montemolin. Partici
pó en la conspiración de 1860 fracasada en San carios de la Rápita. Un 
hijo suyo fué coronel de Artillerfa carlista en la tercera guerra. 

(2) Juan Bravo Murillo. Nació en Fregenal de la Sierra (Badajoz) 
en 1803. Abogado. Fiscal de la Audiencia de Cáceres. Se fugó al extranjero 
al fracasar el Alza.miento de Octubre de 1841. Ministro de Gracia y Justi
cia y luego de Hacienda y Fomento. Presidente del Consejo en 1850. Emigró 
en 1854. Estuvo complicado en la conspiración carlista de 1860. Falleció en 
Madrid en 1873 y era eminente economista y junsconsulto 

(3) Carlos Martínez de IrujO, Marqués de Casa Irujo. IDjo del Minis
tro ab..."Olutlsta del mismo titulo en tiempo de Fernando VII. Duque de soto
mayor por su boda -:on doña Gabrlela de Alcázar y Vera áe Aragón. Embaja• 
dor en París rué destituido por Bravo Murlllo por haber rendido excepcio
nales honores a Narváez cuando éste fué desterrrado a Francia. 

(4) Félix Marta Messina e Iglesias. Nació en Madrid en 1788. Ma 
riscal de Campo en 1846. Teniente General en 1854. Falleció en Madrid en 
1874. : ; ;r~,;;] 
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bernación don Manuel Seijas Lozano ( 1). Se dividió enton
ces el Ministerio de Marina, Comerci.o y Gobernación de 
Ultramar, que se dió a don José Baldasano (2), pero no 
habiendo tomado posesión éste, el 15 de febrero fué relevado 
por don Alejanc:tto Olivan (3), mas para desc'argar esta 
Cartera se creó el Ministerio de Comercio, Instrucción y 
Obras Públicas, entregado a don Mariano Roca de Togores. 

Este Gobierne debió emplearse en conciliar a la Familia 
Real, ya que habian surgido dificultades en Palacio. Cada 
día más, se había hecho ostensible la privanza de que goza
ba el general Serrano -el general bonito- como le llamara 
ya en su niñez Doña Isabel. El Rey consorte no había tar .. 
dado en retirarse a El Pardo y de alli no quería salir. Es 
verdad que la Reina habla tenido una verdadera desilusión 
de su esposo, pues como recuerda Répide, "andando el tiem
po, Isabel, recordando aquellas épocas juveniles, confiaba en 
París al embajador de España, don Fernando León y Cas
tillo, su gran desilusión en el momento emocionante de re
cién casada: ¿<qJué te diré' de un nomt>re que en la noche de 
nuestras bodas vi que llevaba más encajes que yo?" (4). Es
to es lo que había previsto el embajador inglés Bulwer (5), 
cuando dudaba de la hombría de Don FranciECo de Asís, y 
es muy probable que sobre ello hubiera especulado el Rey 
Luis Felipe. 

Serrano, sin preocuparse del daño que causaba a Doña 
Isabel, era el que mangoneaba en Palacio las cuestiones 
políticas, lo que repercutía en los partidos. Don Francisco 
de Asís se negaba a reconocer la influencia del favorito, de 
donde surgió la primera desavenencia conyugal. El duque de 
Sotomayor decidió alejar de Palacio al privado, por lo que 

(1) Manuel Seijas Lozano. Nació en Almuñecar (Granada) en 1800. 
Magistrado. Diputado desde 1837. Ministro de la Gobernación en 1847. De 
Fomento en 1849 y de nuev,J en 1849-50, de Hacienda en 1850, de Gracia y Jus
ticia en 1856 y ae Ultramar en 1864. Falleció en Madrid en 1868. 

(2J José Baldasano y Ros. Nació en cartagena en 1777. Ingresó en la 
Armada en 1791. Capitán de Navio en 1829, Brigadier en 1835, jefe de Escua
dra en 1839, Terúente General en 1852. Hizo la guerra contra la República 
francesa en 1793, contra Inglaterra y la de la Independecia. Falleció en 
Cartagena en 1871. 

(3) Alejandro, Olivan y Borruel. Nació en Asó de Sobremonte (Huesca) 
en 1796. Alferez de Artillerla en 1808. Escritor y periodista. Emigró con l<>ll 
liberales en 1823. Subsecretario de Gobernación en 1836. Emigró de nuevo 
cuando el pronunciamiento de la Granja. Ministro de Marina en 1847. Falle
ció en Madrid en 1878. 

(4) Répide: "Isabel II Reina de España". 
(5) Enrique Bulwer. Diplomático inglés, hermano del famoso nove

lista Lord Eduardo Lytton-Bulwer mundialm€nte conocido por su novela 
"Los últimos dias de Pompeya". 
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te destinó a tener un mando en Navarra. Sobre ésto escribe 
Répide que "con el fin de terminar con la privanza que 
ejercia el general Oonito", quiso enviarle a Navarra "para 
luchar con los carlistas", y sigue el biógrafo: "Isabel se ne
gó a firmar el Decreto, y cuando Serrano, requerido particu
larmente por el Jefe del Gobierno, se disponía a marchar 
para no aparecer como hombre falto de valor y que temia 
a la guerra, la Reina no le permitió que se alejara de SUJ 
lado" (1). Hay, sin embargo, una objeción a lo dicho por 
Répide, y es que en aquella fecha no había guerra carlista 
en Navarra. Es mejor, pues, atenerse a lo que se ha dicho 
por los historiadores, es decir, que Serrano invocó su calldad 
de senador para negarse a tomar posesión de su destino. La 
prueba es que la cuestión· pasó al Senado, y en este cuerpo 
colegislador se dió razón al Gobierno por una mayoría de 
88 votos. Serrano se mantuvo firme y no fué a Navarra. Si 
la Reina no lo permitía, es indudable que sobre ella ejerce
ría su influencia el general Serrano. 

Surgieron entonces dos partidos: el de la Reina, donde 
bullían los banqueros Salamanca (2) y Bushental (3), los 
generales Roncali y Pezuela, que llegaron hasta a proyectar 
un pronunciamiento para proclamar lo que llamaban la li
bertad de la Reina, y el partido del Rey consorte, más for
mado por la camarilla que tenia Don Francisco de Asis. 
Doña Isabel alentaba a los primeros, porque, como ha dicho 
un historiador no sospechoso de ser antidinástico, Doña Isa
bel era "incapaz de comprender cuánto interesaba el negocio 
a su buen nombre y al prestigio de la Monarqwa" (41. To
do el juego estaba en la permanencia o el alejamiento de 
Palacio del general Serrano. Los puritanos, faltaban a su 
nombre, pues intrigaban con el fin de que fuera sustitwdo 
el Gobierno, que contrariaba los caprichos de la Reina. 

(1) Répide: "Isalel II Reina de España". 
(2) José de Salamanca y Mayo!, Marqués de Salamanca y Conde d& 

los Llanos. Nació en Málaga en 1811. Abogado, pero se dedicó a los grande¡, 
negocios financieros y de banl'a. Varias veces quedó completamente arruina• 
do pero siempre supo rehacer su forma, menos la última vez. Gran protector 
de artistas y literatos, gastaba enormes cantidades en su gran lujo y ooten
tación. Ministro de Hacienda con Narváez y luego con Garcia Goyena. Es
tuvo en relaciones con los carlistas en la conspiración de 1860. En 1875 in· 
tervino en las negociaciones para que Cabre.-a reconociera a Alfonso XII. 
Falleció en Madrid en 1883. 

(3) José de Bushental. Famoso financiero y banquero, que reunió una 
gran fortuna en la Bolsa. Su esposa Maria Perelra, brasileña, conocida ge
neralmente por la Bushental, fué una de las mujeres más elegantes Y· her
mosas ele Madrid en su tiempo y su salón uno de los más brillantes. 

(4) Salcedo Rulz: "Historia de España. Resumen critico". 
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También ocurrió entonces otro incidente que creó dis
gustos. El Infante Don Enrique se había enamorado de una 
camarista de sus hermanas, la señorita Elena de Castellví 
(1). Para impedir el matrimonio fueron presos el hermano 
de Elena (2) y ésta, y desterrado Don Enrique. Todo, sm 
embargo, fué inútil, y la boda se efectuó, pero aplicándose 
con todo rigor la Pragmática de Carlos III sobre los casa-. 
mientas desiguales1 que después siguieron manteniendo Al
fonso XII y Alfonso XIII. 

El duque de Sotomayor continuó su política ¡procuran
do aislar a la Reina de cuantos partidarios suyos pudieran 
lnflüir ,para contrarrestar su política, y cuanao se las pro
tnetia más felices, pues había logrado la cooperación del 
Congreso de los diputados en una votación de 144 votos con
tra 60 de la oposicioo, una simple intriga le derribó. 

No se podía negar hasta la Cámara Real.· Serrano se 
habla refugiado en la Legación il'l,glesa, ·y nadie podía acer
carse a la Reina. Entonces intervino el poeta don Ventura 
de la Vega, al que se le tenía como apartado de la política 
y fué a Palacio para invitar a una velada que debía cele
brarse en el Liceo, consiguiendo ser recibido ipor Doña Isa
bel. Ventura de la Vega aprovechó la ocasión para decir a 
Doña Isabel cómo debía comportarse para derribar al Mi
nisterio que la contrariaba, y gra,cias a esas instrucciones, 
cuando fué a despachar con la Reina el ministro Roca de 
Togores, le dictó el Decreto en que relevaba al Presidente 
del Consejo, encargando al mismo tíempo al jefe de los pu
ritanos, Pacheco, la formación del nuevo Ministerio. 

Ministerio Pacheco 

Con tal procedimiento, que en realidad no era muy 
laudable, se constituyó el 28 de marzo el Ministerio puritano, 
que presidió don J oaquin Francisco Pacheco, quien tel1ia la 
Cartera de Estado. Entró en Gracia y Justicia don Florencia 
Rodríguez Bahamonde (3), en Guerra don Manuel Maza-

( 1) Elena de castelví Shelly ·y Fernándei: de Córdoba. Casó en Roma. 
en 1847 con el Infante don Enrique. Falleció en 1863. 

(2) Antonio Nicolás de Castelvi Shelly y Fernández de Córdoba. Conde 
de Castellá, de Carlet y de Villanueva de Torre. Falleció en 1861. 

(3) Florencio Rodrlguez Bahamonde. Nació en Tuy. Ministro de Gra
cia y Justicia con O'DonnelL Falleció en Madrid en 1880. Escribió divensos 
trabajos sobre cuestiones de derecho. 
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rredo, en Marina don Juan de Dios Sotelo, en Hacienda don 
José de Salamanca, en Gobernación don Antomo Benavides 
( 1 ), y en Comercio, Instrucción y Obras Fúblicas don Ni
comedes Pastor Díaz. Pronto se dieron todos cuenta de las 
pocas. condiciones que tenía Pacheco para presidir, ya que 
en realidad dirigía el Gobierno el banquero Salamanca. Cin
co meses y medio duró el Gobierno de Pacheco, del que Ré
pide ha dicho que fué el "Gobierno llamado puritano, aWl.
que dejó el .puritanismo a la puerta de Palacio, como si 
fuese una prenda no admitida por la etiqueta" (2). Hubo 
una dificultad y era que Salamanca e§taba en deuda con el 
Erario, pero se solventó sm.pendiendo las sesiones del Con
greso llllOS días hasta que Salamanca hubo saldado sus cuen
tas. Al iniciarse la actuación del Gobierno hubo varias al
teraciones en Palacio: cesó el intendente Egaña, la camare
ra mayor marquesa de Santa Cruz, el caballerizo mayor 
conde de Cumbres Altas (3) y el comandante de alabarderos 
señor de Rubianes (4). Si dejamos aparte la intervención en 
Portugal de un ejército mandado por don Manuel Gutiérrerz 
de la Concha, que le valió el título de marqués <iel Duero, lo 
más destacado del Gobierno puritano fué la amnistía de 
Olooaga, quien continuaba en el destierro después de las 
ocur::encias de 1843 y la devolución de títulos y honores a 
Godoy, que sin embargo, permaneció en el extranjero hasta 
su muerte. 

Los progresistas, sea que est'llvieran satisfechos o que 
trataran de sacar provecho de las circunstancias, recurrie
ron al procedimiento de elogiar constantemente a la Reina, 
y alli donde se presentaba Doña Isabel, en la calle, en los 
toros, donde fuere, la aplaudían y vitoreaban a ella y a la 
Constitución, pero no dejaban de acompañar estas aclama
ciones con denuestos contra Doña María Cristina, contra los 
moderados, y hasta contra los mismos puritanos. A veces, 
estas ovaciones terminaban con alteración del orden público, 
como ocurrió en el caso de un pobre escarolero de la plaza 

(1) Antonio Benavides y Navarrete. Nació en Baeza (Jaén) en 1808 
Abogado y periodista. Magistrado de la Audiencia de Puerto Rico. Volvió a 
ser Ministro de la Go emación en 1853, de Fomento en el mismo afio, de 
Gobernación en 1861 Y de Estado en 1864. Dlcrlbió numerosos trabajos sobre 
historia Falleció en 1888. 

(2) Répide: "Isabel II Reina de España". 
(3) Francisco de .Aria, Dávila Matheu y Carondelet, Conde de Cum

bres Altas. Falleció en 1852. 
(4) José Ramón Ozore~, Sefior de la Ca.«a de Rubianes, con Grande

za de L1 clase. Falleció en 1851. 
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del Matute, que fué Victima de una ¡paliza por los que aca
baban de aplaudir a la Reina en la Plaza Mayor, sólo porque 
el infeliz había sido realista en tiempos de Fernando VII y 
era tildado de car lista. . 

· Los propósitos del Gobierno de armonizar las distintas 
fracciones del partido moderado fracasaron, puesto que en 
las Cortes se formó una oposición, en la que se auna.ban las 
exigencias de los progresistas y los rencores de los moderados 
puros. El 25 de abril, en casa del dLputado Coello (1), se 
reunieron unos 70 diputados con el fin de tratar de la orga
nización del Ministerio después de haber restablecido la paz 
entre los mismos moderados. 

Pero seguía sin solucionar la cuestión de la Cámara 
Real. Don Francisco de Asís permanecía en El Pardo, y se 
hizo más patente la separación de ambos esposos al empren
der Doña Isabel la jornada a los Sitios .Reales. La situación 
se hacía tanto más difícil porque Doña Isabel no se separaba 
de su favorito Serrano. Todavía se hizo más evidente cuan
do se supo que el Rey consorte quería trasladarse a Madrid. 
Bastante se hablaba ya de las desavenencias conyugales, para 
ofrecer el espectáculo de que Don Francisco de Asís estuvie
ra en la capital del Reino y su esposa en la Granja, adonde 
se había trasladado con Serrano, Ros de OJano y otros que 
gozaban de su favor. El Gobierno comisionó al ministro de 
Marina para que procurara convencer a Don Francisco de 
Asís de lo improcedente de su pretensión. A pesar de ello, el 
Rey consorte fué a Madrid, pero no le permitieron que fuese 
al Palacio Real, por Jo que regresó al Pardo por una comuni
cación del Gobierno en que se le necia textualmente que 
sentía "esta determinación de S. M. el Rey y que desea vi
vamente se digne desistir de ella, trasladándose a cualquier 
otro de los Sitios reales, si no quiere continuar en El Pardo; 
pues por las obvias razones que no pueden ocultarse a su 
razón esta venida sería sobremanera perjudicial en las cir
cunstancias presentes" (2). 

Pacheco pensó en mandar a Serrano para ocupar la 
Capitanía General de Cuba, mas éste no tenía deseo alguno 
de cumplimentar tal disposición, lo mismo que había hecho 
con su nombramiento para Navarra. Una tradición oral ha
ce exclamar a Serrano una negativa que la más elemental 
decencia no permite transcribir. 

(1) Diego Coello y Quesada. Diputado par Jaén 1846, 18fi0 y en las 
Constituyentes de 1854 y par Orotava en 1857, 

(2) Pirala: "Historia Contemporánea". 
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Habiendo regresado la Reina a Madrid, seguía esforzán
dose Pacheco en conseguir la reconciliación de ambos cónyu
ges, por lo que obtuvo la adquiecencia de Doña Isabel, mas 
hallóse entonces la resistencia por parte de Don Francisco 
de Asís, que si bien aceptándola en principio, demoraba, para 
un término de cuatro meses, realizarla. Intervino desde Pa
rís Doña María Cristina, aconsejando a su .hiJa con una 
carta muy curiosa, ·cuyo comienzo parece a la vez una con
Cesión y una acusación: "Pude ser flaca. no me avergüenzo 
de conlesar un pecado que sepultó el arrepentimiento, pero 
jamá~ ofendí al esposo que me destinó la Providencia, y sólo 
cuando ningún vínculo me ataba a los deberes de una mujer 
dependiente, di entrada en mi corazón a un amor que hice 
lícito ante Dios, para que disculpase el secreto que guardé a 
un ,pueblo cariñoso, y por cuya felicidad tanto me he des
velado" (1). 

Mientras tanto, Benavides conferenció con el Rey con
sorte, quien declaró que si bien ya sabia que su mujer le 
llamaba y que el matrimonio había sido por razón de Es
tado, añadía: "Yo no he repugnado entrar en el camino del 
disimulo; siempre me he· manifestado propicio a sostener las 
apariencias para evitar este desagradable rompimiento, pero 
lsabelita, o más ingenua, o más ·vehemente, no ha po.dido 
cumplir con este deber hipócrita, sacrificio que exigía el bien 
de la Nación. Yo me casé porque debia casarme; porque el 
oficio de Rey lisonjea; yo entraba ganando en la partida y 
no debi tirar por la ventana la fortuna con que la ocasión 
me -brindaba, y entré con el propósito de ser tolerante, para 
que lo fueran igualmente conmigo; ¡para mi no habría sido 
nunca enojosa la presencia de un privado". Benavides le 
interrumpió haciéndole notar que acababa de afirmar que 
toleraba a un valido cuando justamente lo que retraía al Rey 
era la privanza de Serrano. Don Francisco de Asís contestó 
con unas palabras en que el cinismo llega a la exageración: 
"No lo niego; ese es el obstáculo principal que me ataja pa
ra llegar ,a la avenencia con Isabelita. Despídase al favorito 
y vendrá seguidamente la reconciiiación, ya que mi esposa 
la desea. Yo habría tolerado a Serrano; nada exigiría si no 
hubiese agraviado mi persona; pero me ha maltratado con 
calificativos indignos; me ha faltado al respeto; no ha tenido 
para mi las debidas consideraciones, y por lo tanto le abo-· 
rrezco, Es un pequeño Godoy, que no '.ha sabido conducirse; 

(1) Pirata .. "Historia Contemporánea". 
3 
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po!·que aquél al menos, para obtener la privanza de mi 
abuela, enamoró primero a Carlos IV". Benavides insistía, 
mas la negativa terminante de Don Francisco de Asís fué la 
siguiente: "Mi dignidad reclama que antes que nada desapa
rezca el valido, ya he dado testimonios evidentes de que el 
favor en Palacio de ese hombre, era la causa de la separa
ción y por lo tanto no me resigno a retroceder en mi pro
mesa"~ Pirala, al reproducir las frases anteriores, añade que 
se reservaba por decoro el resto de la conferencia habida 
entre el Rey y Bena vides, "que algo tiene de pornogr~fi
ca" (1). 

La situación para el Gobierno se hacia cada día · más 
difícil. Los progresistas pensaban entrar en el poder, inter
viniendo el representante de Inglaterra E. Butwer, quien pa
rece haber conseguido los buenos oficios de Salamanca, y se 
valía de Ja influencia de Serrano, pero todo ello falló por
que Serrano, aunque progresista, no podia convivir con Es
partero y la combinación se basaba en la union de los pro
gresistas. Además, el sevillano Cortina se negó a· cooperar 
diciendo a lord Bulwer que no entraría jamás en un Minis
terio que fuera presidido por un favorito. Al preEentar la 
dim1sión Pastor Díaz, le siguió todo el Gobierno y acabó el . 
Ministerio Puritano. 

En este período ocurrió el hecho de que don Angel de 
la Riva (2). disparara un pistoletazo a la Reina Isabel én 
la calle de Alcalá, de Madrid, sin que afortunadamente la 
alcanzara. Répide insinúa que este atentado podría haber 
sido influido por Don Francisco de Asís, lo que totalmente 
rechazamos, y es que no tuvo en cuenta que el agresor era 
progresjsta, ya que había escrito en el periódico El Clamor 
Público. La Riva fué condenado a muerte, mas se le conmutó 
con ia pena de 20 años de presidio, con inhabilitación per
petua y vigilancia por las autoridades durante 40 años. La 
Reina, con motivo de la celebración del cumpleaños de su 
madre, le conmutó l~ prisión por cuatro años de destierro, 
y, apenas trarnx:urrido un mes, le indultó totalmente. 

(1) Pirala: "Historia Contemporánea". 
(2) Angel de la Riva. Abogacto y periodista. Habla nacido en San

tiago de Compostela. 
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Ministerio Garda Goyena 

Aunque la dimisión de Fa.checo fué presentada el 31 de 
agosto, este Ministerio no quedó constituído hasta el 12 de 
septiembre. Los progresistas habían esperado que serian lla
mados para formar Goóierno bajo la presidencia de Espar
tero, pero quien compareció en Madrid fué Narváez, a quien 
rn le encargó que constituyera Gobierno, pero cuando estaba 
en conversaciones con sus amigos, Salamanca supo hacer 
jugar sus influencias en la Corte, consiguiendo que la Reiná 
le llamara. A Salamanca no le interesaba ocupar la Presi
dencia, por lo que fué nombrado don Florenc10 García Go
yena (1), que además tenia el Despacho de Gracia y Jus
ticia. Para el Ministerio de Estado se nombró a don Modesto 
Cortazar; en Guerra entró don Fernando Fernández de Cóir
doba, en Marina continuaba Sotelo y en Hacienda seguía 
Balamanca. Para el Ministerio de la Gobernación fué lla
mado don Patricio de la Escosura (2), hombre a.gil y tra
vieso. aunque no tanto como Salamanca, y .para Comercio, 
Instrucción y Obras Públicas se nombró al general Ros de 
Olano, entonces muy unido al favorito Serrano. 

Este Ministerio que la Historia conoce con el nombre de 
Ministerio Salamanca y que entonces se le llamó el Ministe
rio ael Circo, porque en este teatro, del que era empresario 
Salamanca, se había urdido la intriga que les llevó al poder, 
reunía progresistas, moderados y puritanos. Cortazar había 
sido nombrado porque el duque de Frías no -había aceptado 
la Cartera de Estado. 

El primer acto del Gobierno fué conceder una amplia 
ammstía a los emigrados, con sólo que juraran fidelidad a la 
Reina y a la· Constitución, quedando sobreseídas todas las 

(1) Flornndo García Goyena, y Osorble. Nació en Tafalla (Navarra) 
el 1783. Consultor jurldico del Reino de Navarra en Ial6. Jefe politico de 
Granada y luego de Zaragoza en el periodo constituclonallsta de Fernando 
VII. Fiscal de la Audiencia de Burgos en 1834 Regente de las Audiencia>; de 
Burgos y de Valencia, Magistrado de la de Madrid. Ministro del Tribunal 
supremo y presidente de Sala del mismo. Falleció en Madrid en 1855. 

(2) Patricio de la Esco,ura y Marrogh, Nació en Madrid en 1807. Sig
nificado como liberal emigró en 1823 pero volvió a España entrando en el 
ejército en 1827. De,;terrado a Olivera en 18:34 por sospechoso de carlista, 
tomó el retiro sienrlo Capitán de Artillerla. Gobernador de Guadalajara en 
1840 emigró al triunfar Espartero. Mini,tro de Go'.· ernación en 1847 y de 
nuevo en 1855. Comisario Regio en Filipinas cu 1843. Representante de Es
paña en Berlln en 1872. Falleció en Madrid en 1878. Fué novelista y autor 
dramáttico. 
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causas pendientes por delitos politicos. Los carlistas que ha
bían servido en el Ejército Real, podían regresar a España, 
pero necesitaban una autorización especial del Gobierno pa
ra ¡poder residir en los distritos militares de Cataluña, Ara
gón, Navarra y Provincias Vascongadas. 

Escasa fué la vida del Gabinete Salamanca, que murió 
el 4 de octubre. Tuvo que enfrentarse también con la cues
tión del desacuerdo de los Reyes, por lo que el Ministro de 
la Gobernación, Escosura, incitó a la Prensa a reportarse, 
prohibiendo que tratara de la vida privada de los Reyes o 
de su matrimonio. En realidad, las desavenencias conyugales 
eran del dominio público y había comenzado la ola de cieno 
que en 1868 debía cubrir el trono de Isabel II. Para contra
rrestar al favorito Serrano, 'Salamanca pensó suplirle con un 
nuevo ravorito y fijó su atención en el cantante de ópera 
José Miran, pero su proyecto fracasó porque Serrano se 
enteró de' que dicho bajo cantante, era el que se presenta,ba 
para acabar con su influencia, y consiguió que fuese deste
rrado de Madrid sin haber alcanzado la realización de sus 
ilusiones. Al mismo tiempo, desafiando las iras de los pro-
gresistas, hizo dar el Gobierno a_ Narváez. · 

Ministerio d~ Narváez 

Desconceptuado delante de la Reina el Ministerio Sa
lamanca, Doña Isabel llamó a Serrano el 3 de octubre, di
ciéndole que estaba decidida a que se formara un Gobierno. 
moderado o progresista, pero con viabilidad. Serrano con
ferenció con Ros de Olano, con Fernández de Córdoba y con 
Narváez, llegándose a un acuerdo por el que en el futuro 
Mimsterio guardarían sus Carteras Fernández de Córdoba y 
Ros de Olano, y los demás ministros serian exonerados. Gar
cía Goyena al recibir la visita de Narváez para· comunicarle 
la exoneración le contestó que el sitio que él ocupaba lo 
tenia porque se lo había pedido la neina y si lo había acep
tado era en servicio del Trono, y que ·las canas que cubrían 
su cabeza eran dignas de mayor respeto y de otro proceder 
que el de la exoneración. También Escosura se indignó, dis
cutiendo con Narváez, y éste le prometió qu~ no habría tal 
Decreto si presentaba la dimisión, corno lo hizo. Ya veremos 
cómo Escosura fué al extranjero para conspirar contra Do
fia. Isabel II y llegó a ponerse en contacto con los monte
rnollnistas. 
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Eliminado el estorbo, Narváez constituyó su Ministerio: 
se reservó la Presidencia y Estado y dió a Arrazola el de 
Gracia y Justicia, a Orlando la Hacienda y dejando a Sar
torius en el de Gobernación del Reino. Como hemos dicho, 
siguieron Fernández de Córdoba, que al Despacho de la 
Guerra unió el de Marina, y Ros de Olano en el que ya 
tenia. Tal fué la constitución del Ministerio que presidido por 
el ctuque de Valencia tuvo mayor duración, ya que estuvo 
en el poder desde el 4 de octubre de 1847 hasta el 10 de 
enero de 1851, salvo la interrupción de 24 horas del Minis
terio Relámpago. -Y ocurrió entonces algo inesperado. Sea 
que la Reina se hubiese cansado de su favorito, sea que Se
rrano llegara a comprender que su presencia en Palacio era 
nefasta para la reputación de Doña Isabel,. lo cierto· es que 
aceptó la Capitanía General de Granada, para. donde partió 
enseguida que se hubo firmado su nombramiento. Este he
cho permitió que regresara a Palacio Don Francisco de Asis, 
que entró en el regio Alcázar ac<!'npañado del Nuncio de 
S. S. monseñor Brunelli, siendo recibido con gran efusión de 
abrazos por Doña Isabel. El mismo d1a llegaba a Madrid 
acompañada de Mon, Doña Maria Cristina. 

Es verdad que se había eliminado al valido Serrano, pero 
su sitio no quedaba vacante. Fué el ,profesor de Música Fron
tera de Valldemosa (1) el que pasó a tal cargo de confianza. 
Podríamos decir que se inicia una temporada de favoritos 
buscados en el mundo artístico, a pesar de haberse malogra
do Miran, puesto que Frontera de Válldemosa. compartió su 
privanza con el italiano don Temistocles Solera (2), y ade
más, parece que también gozó de algún favor real un notable 
compositor de aquella época, que por cierto puso en trance 
muy dificil a Narvaez. 

Frontera de Valldemosa., para satisfacer a la soberana, 
hizo construir por el arquitecto don Narciso Pascual y Co
lomer, un teatrito en Palacio en el que Doña Isabel cantó el 

(1) Francisco Frontera y La-Berra conocido por "Valldemosa". Na
ció en Palma de Mallorca en 1807. Estudió l'.Omposlción en Parfs. En 1841 
tué nombrado profesor de Música de dofla Isabel y de su hermana la In .. 
tanta y profesor de canto del Conservatorio. Director de las funciones que 
en 1841 se celebraron en el Liceo de Madrid en que tomó parte RublnL Di
rector de los Reales Conciertos, de la Cámara Real y del teatro del Palacio. 
Falleció en Palma de Mallorca en 1891. 

(2) Temistocles Solera. Italiano. Escribió el libreto de la ópera "l 
Lombardi", de Verdi y los de "Ildegonda" y "La Conquista de Granada" de 
Arrleta. 
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Ana Bolena, de Donizetti (1), y Montescos y Capuletos, ~ 
Bellini (2). Así se inició el corto periodo de favor que goZó 
Frontera de Valldemosa. 

Los progresistas habían quedado decepcionados ¡porque 
habían preparado un Ministerio que débía presidir el gene
ral Alaix, pero la rapidez de Narváez fué causa de que fra
casara. Parece ser que el que advirtió a Narváez de lo que 
pensaban hacer los progresistas fué el citado profesor de MÚr 
sica de la Reina, Frontera de Valldemosa; 

Antes de terminar el año se abrieron las Cortes, siendo 
elegido Presidente Mon, y hubo también modificaciones en 
el seno del Gobierno. El 23 de octubre Narvaez habia cedido 
el Ministerio de Estado al ctuque de Sotomayor y entrado en 
Marina don Manuel Beltrán de Lis (3). El 3 de noviembre 
quedó encargado interinamente del Ministerio de Comercio 
el de la Gobernac_ión, Sartorius, mientras que el general 
Narvaez se hacía cargo del de la Guerra. El 10 de noviem
bre, Bravo Murillo pasaba a Comercio, y· el 24 el general 
don Francico de Paula Figueras sucedía a Narváez en Gue
rra, mientras que Beltrán de Lis pasaba a Hacienda y Roca 
de Togores le reemplazaba en Marina. 

La Revolución de 1848 

Pero no debía tardar mucho en enfrentarse con graves 
conflictos, como si la guerra que hacían ya los montemoli
nistas no fuera bastante complicación. Nos referimos a la 
revolución que en toda Europa se exteQ.dió en el año 1848. 
Al vencerla; tomó más robustez el Gobierno de Narváez, 
iniciándose así aquellos años de verdadera dictadura perso
nal, en los que el Espadón de Lo1a, o el Ban de Loja ( 4 ), 
como también se le llamaba, llegó a ser el verdadero dueño 

(1) Cayetano Donizetti. Nació en Bergamo en 1798 y fallecló en la 
misma ciudad en 1848. Compositor. de gran sensibilidad, considerado como 
uno de los maestros de la ópera de su tiempo. 

(2) Vicente Bellin!. Nació en Catanla en 1802. Estudió en el conserva
torio de Nápoles. Compw;o slnfonlas, misas y salllX>S hasta que se dedicó a, 
la ópera. Falleció en 1834. 

(3) Manuel Beltrán de Lis. Fué Ministro de Hacienda Y de Marina 
en 1847, de Estado y de Gobernación en 1851, y de Estado Y de Fomento eu 
1852. Acompafió a Isabel II en Parfs después de haber sido destronada. 

(4) En recuerdo del Ban de Croacia, el famoso Jellachlch, que luchó 
contra los húngaros, empleando medios durislmos, en la insurrección de 1848. 
J~ Jellachlch habla nacido en 1801 y falleció en 1859. 
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de España, hallando en las mismas intrigas de los que tra
bajaban ,para derribarle nuevas fuerzas para Imponerse, co
mo veremos ocurrió en ocasión del Ministerio Rekímpago. 

Las tormentas de 1848 no tienen Jas mismas caracteris
ticas en distintos lugares. Si bien parece que hay un director 
de orquesta que lanza a las masas a la revuelta, la verdad 
es que .cada masa tiene finalidad distinta. La revolución es 
simplemente liberal en Prusia, Nápoles y Austria; separatis
ta en Polonia, Hungría y Sicilía; para logTar la unidad ale
mana en Alemania y para obtener la italiana en Italia; re
publicana con ribetes de socialista en Baden y en Francia, 
aunque en este país jugó papel importante el partido legi
timista. Se ha hablado mucho de un triunvirato republicano 
compuesto por Kossuth (1), Mazzini y Lectru-Rollin (2), 
pero no creemos en la existencia material del mismo. Tam
bién se ha dic:ho que Inglaterra hacía .pagar a Luis Felipe la 
boda de Montrpensier, pero aunque indudablemente el Go
bierno de Londres vió con buenos ojos la caída de los Orleans, 
no creemos en su influencia decisiva para conseguirla. Las 
sociedades secretas si que jugaron un papel importante en 
aquellos movimientos revolucionarios. No sólo en las Ventas 
de los Carbonarios, sino que también en las logias de la 
Fracmasoneria en todas sus modalidades. actuóse en la pre
paración y dirección local de los acontecimientos. 

Se inició la revolución europea en 5 de enero en Paler
mo, siguiendo Messina y a continuación toda la isla de Si
ciha, que no tardaría en proclamarse indepenctieñ'te. El 29 
del mismo mes estallaba la revolución en Nápoles, y el Rey 
tenía que acceder a dar una Constitución. El 8 de febrero 
era en Turin donde las masas se lanzaban a la calle, y Car
los Alberto cedía ante los liberales. El 15 era Florencia la 
que seguía, y el 24 en París, los revolucionarios levantan l,as 
barricadas ante las cuales huye a Inglaterra Luis Felipe y su 
fam1ba. La efervescencia alcanza a Alemania, las reformas 
liberales son hechas por los Reyes de Baviera, y Wurtemberg 

(1) Luis Kossuth. Ne.ció en Monok en 1806. Figuró como diputado su
plente en la Dieta de Pre.,burgo, lanzándose a la propaganda nacionalista 
húngara, por lo que fué condenado y amnistiado en 1840, Desde 1841, diri
gió el "Diario de Pest" y después decidlose al nacionalismo para consegulr 
la Independencia de su pe.is. Tomó parte en la insurrección de Hungria Y 
tuvo que huir al extranjero al fracasar la guerra. Falleció en .1894 y fué en 
realidad el creador del Imperio Austro-Húngaro. 

(2) Alejandro Augusto Ledru-Rollin. Nació en 1808. Aiogado. puran
te la Monarquía de Julio figuró siempre en la oPosición republicana. ~lem
bro del Gobierno Provisional en 1848. Falleció en 1874. 
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el 1.ó de marzo y los pequeños Estados Germánicos le siguen 
en este ejemplo, menos Hannover, que resiste. Prusia se ve 
impelida a lo mismo el 5; Hungría se agita y le acompaña 
Bohemia, hasta que el 13 de marzo la revolucián estalla en 
Jas calles de Viena y el Príncipe de Metternich huye buscan
do el refugio en Inglaterra. Berlín conoce también la revo
lución en las calles, a pesar de las concesiones qué se les ha 
hecho a loo revolucionarios, el 18 de marzo. 

En Munich el Rey Luis abdica en su hijo Maximiliano II 
( 1) la corona, y el Duque de Parma abandona sus estados; 
los ducados de Sleswig y de Holstein se rebelan contra el 
Rey de Dinamarca. El Papa concede a Roma una constitu
ción Parlamentaria. En Francfort se constituye la Dieta Ger
mánica proclamando la unidad alemana, aunque condena la 
insurrección republicana en el Gran Ducado de Baden. El 
15 de mayo de nuevo estalla la revolución en Viena, porque 
no se acepta por los revolucionarios la Constitución que se 
ha otorgado sin intervención popular, y el Emperador huye 
a Inspruck tres días después. De nuevo se levantan barrica
das en Viena el 25 y el 26 de mayo. En Francfort se reúne 
el Congreso Constituyente, y en Praga el Congreso Eslavo. 
Estallan tumultos en Francfort, luchándose en las barrica
das, y mueren asesinados dos diputados, uno de ellos el que 
fué general carlista Príncipe de Lichnowsk1. Si bien las ar
mas austriacas han vencido a los itatianísimos en Custozza, 
todavía, del 23 de agosto al 12 de septiembre, se registran 
disturbios en Viena. Ya empieza a declinar el movimiento 
revolucionario europeo hacia fines del año 1848, pero el Papa 
Pío IX, se ve obligadc a buscar refugio en Gaeta, mientras 
se proclama la República romana el 24 de noviembre, y en 
Austria el Emperador Fernando abdica, el 2 de diciembre, en ' 
su sobrino-Francisco José (2). 

Hemos visto, así en somero conjunto, lo que fueron las 
llamadas tormentas de 1848. Veamos ahora lo ocurrido en 
España, que no tuvo la magnitud ni la intensidad de lo que 

(1) Maximiliano II José. Rey de Baviera. Nació en 1811. Subió al tro
no por ·abdicación de su padre Luis I en 1848. Falleció en 1864 sucedléndole 
el de$graciado Luis II. , 

(2) Francisco JOBé I, Emperador de Austria y Rey de Hugria. NaclO 
en Viena en 1830. Sucedió a su tio Fernando I en 1848. Durante su. reinado 
tuvo la guerra de Italia y la insurrección de Hungr[a en 1849, la guerra cen
tra Italia y Francia en 1859, la Austro-Prusiana en 1866. Entró a formar 
parte de la Triple Alianza en 1878, y fué participante en la primera guerra 
mundial que comenzó en 1914. Falleció en 1916. Siempre habfa sido afecto 
aJ partida carlista, pero habiendo casado doña Maria Cristina con Alfonso 
XII cambió su política en franca hostilidad al legitlmismo espafiol. 

carlismo.es



LOS MODERADOS EN EL PODER 41 

había acontecido en el resto de Europa, pero que sirvió a 
Narváez para labrarse una fácil fama de dominador de re
voluciones, asegurándole en su dictadura personal, ya que 
si bien existía un Parlamento, éste, en realidad, era hechura 
del Ministerio. Esto quedó demostrado cuando las Cortes, al 
conocer la caída de Luis Felipe de Francia, concedieron a 
Narváez los poderes para suspender las garantías, en vota
ción de 184 en favor contra 45 de la oposición, puesto que 
lo mismo estaban asustados- de la revolución de París los 
moderados, llenos de doctrinarismo francés, que muchos de 
los ,progresistas como Cortina, Madoz, el general Infante, Al
varez Mendizábal y el brigadier Sancho. Entonces se pro
dujo la, división de lo~ progresistas, constituyéndose el pa,_r
tfdo demócrata, entre cuyas figuras sobresalientes estaba el 
marqués de Albaida y don Nicolás Maria R'ivero ( 1). 

La primera conmoción en Madrid ocurrió el 26 de mar
zo. El Gobierno estaba ya prevenido y tocto el mundo 
esperaba que se iniciara la lucha, aunque se ignoraba el día 
en que iba a estallar la revolución. Las tres de la tarde de 
dicho 26, ·era la hora señalacla por los revolucionarios, pero 
no habiéndose recibido· las órdenes oportunas, se suspendió 
el movimiento. Esto descontentó a los más exaltados, que a 
las seis de la tarde se lanzaron a la calle, pero con tan poca 
fortuna, que a las pocas horas las tuerzas del Gobierno habían 
dominado la situación. La misma noche fueron condenados 
algunos de los presos en los desórdenes del dia, a la pena de 
muerte, pero se les indultó. Mas al dia siguiente comenzó una 
duríSJma represión, pues hubo inocentes que sólo ¡por tener 
la coincidencia del nombre con otros que se habían batido 
en la calle, sin ulterior averiguación fueron deportados a las 
Islas Filipinas. El 28 hubo motín en Barcelona y el 30 otro 
en Valencia, pero ni los de provincias ni el de Madrid tu
vieron trascendencia alguna y no podían compararse con lo 
que ocurría en el reste de Europa. 

Pero el momento más importante de las tormentas de 

(1) Nicolás Maria Rivero. Nació en Sevilla, o asi se cree, en 181' 
pues fué encontrado en el torno de la Inclusa. Estudió las carreras de Dere
cho y Medicina, Auxiliar de la Diputación Provincial de Sevilla. Jefe de 
sección del ramo de Fomento en el Ayuntamiento de Sevilla en 1842. Dipu
tado en 1847. Gobernador de Valladolid en 1854. Fundó y dirigió el diario 
"La Discusión" órgano del partido demócrata. Presidente de la Junta revo. 
lucionaria de Madrid en 1868, Alcalde de Madrid en el mismo afio. Presiden
te de las Córtes Constituyentes en 1869. Ministro de la Gobernación en 1870. 
Presidente del Congreso en 1872. Se retiró de la politica en 1873. Falleció en 
Madrid en 1878. 
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1848 en España, fué el 7 de mayo en Madrid, cuando se pro
nunciaron fuerzas del regimiento de España, que fueron ata
cadas por tropas leales al Gobierno, empleándose en la lucha 
la Artillería. En varios sitios de la· capital el paisanaje se 
lanzó a la calle luchando contra el ejército, hallando muerte 
en esta lucha el caipitán general de Madrid, general Fulgo
sio, antiguo carlista convenido en Vergara. El Gobierno de
signó para sustituirle al general Pezuela, quien al reprimir 
la insurrección ordenó que se ·formara un consejo de Gue
rra, a campo raso, en los jardines del Retiro, el que condenó 
a muerte y fueron fusilados un sargento, dos cabos, cinco 
soldados y cinco paisanos, alcanzando el indulto a trece sar
gentos, cuando estaban ya preparándose para morir', gracias 
a que los sacerdotes encargados de recibir las confesiones 
prolonga.ban éstas para dar tiempo a que llegara el perdón, 
lo que excitó las iras del general Pezuela, que acabó por 
decirles: Me parece que esta tardie voy a tener que fusUar 
algún capellán. 

El 13 de mayo, el movimiento cundió en Sevilla, donde 
estaba aplazado deoo.e el 27 de abril porque uno de los diri
gentes no estuvo conforme con el ¡proyecto de asesinar al 
capitán general Shel]y. A las ocho de la noche de dicho día 
13, estalló el movimiento revolucionario que tuvo carácter 
militar, puesto que sólo intervinieron fuerzas del regimiento 
de Infantería de León y del de Caballería del Infante. El 
paisanaje comprometido no se presentó para secundar a los 
militares. Habiéndose dado cuenta los Jefes del fracaso del 
alzamiento, marcharon los sublevados a PorttJgal, no sin an
tes haberse detenido a su paso ,por Huelva, con la esperal'iza 
de que en otras provincias hubiesen sido secundados. El 
movimiento revolucionario en Ge.licia también tracaro, y 
gracias a que el general Ros de Olano fué avisado a tiempo, 
se trustó una conspiración en Ceuta, cuya guarnición deb1a 
pasar a la Península, a ba.ndonando la plaza, por lo que dice 
Pirala que "abandonada Ceuta, si no en poder de los ingle
ses, hubiera caído en el de los moros" (1). Olvidaba el es
critor liberal que hacía diez años, no los progresistas conju
rados, sino el Gobierno de Madrid en manos de los modera
dos, habían incitado al Sultán de Marruecos ¡para que se 
apoderara de Melilla por haberse levantado en ella la ban
dera de Carlos V. A nuestro entender, tanta falta de patrio-

(1) Pirata: "Historia Comtemporánea". 

carlismo.es



LOS MODERADOS EN EL PODER 43 

tismo tuvieron los moderados en 1839 como los progresistas 
en 1848. 

Y esto fué todo lo que ocurrió en España .. Si se compara, 
repetimos, con la revolución de Paris, con la cte Viena, con 
la de Berlín, veremos que aquí sólo se trato· de una de aquellas 
asonadas y pronunciamientos de que está llena la Historia 
del reinado de Doña Isabel II. Por esto decimos que se ha de 
tener en cuenta lo ocurrido en Europa para darle el justo 
valor a Narváez, quien, como es natural, exageró méritos 
para presentarse como salvador de España y dominador de 
la .revolución. Así, bien definida · la revolución de 1849 en 
España, :no se comprende cómo el conde de Raczynski (1) 
pudo ereribir "La Revolución se ha roto la cabeza contra la 
de este general, q~e es más dura que la suya" (2). Ahora 
bien; si en Espai1a hubiese ocurrido lo que ¡pasó en Francia 

· o en Alemania, no sabemos si se hubiera podido dar a Nar
váez el calüicativo de vencedor de la revolución. Para sus 
fines su intervención fué muy exagerada: un ereritor de la 
época llegó a decir: "Lo cierto es que en el momento crítico 
del año 1848, nuestra Nación fué la que lo pasó menos mal 
en el sentido del orden, y hasta pudo hacer alarde de su 
propia fuerza, mandando a Italia un cuerpo de ejército" (3), 
siendo aSÍ que también lo mandó y con más rapidez Fran
cia, que había pasado la gran crisis revolucionaria de febrero. 

Dictadura de Narváa 

La represíón fué durísima y la dictadura del general 
Narváe-L quedó consolidada, por el fácil triunfo de las tropas 
del Gobierno. Entonces los progresistas de cariz republicano 
y los demócratas pensaron en lanzarse a la guerra. Cada par~ · 
tido tiene su método normal y propio de luchar: los carlis
tas y en general todos los partidos legitimistas, buscan en el 
campo la lucha frente a frente del enemigo, dando la cara, 
en la guerra. Los partidos demócratas, liberales y republica
nos encuentran el campo de sus actividades en la revolución 
callejera, en las barricadas donde también se lucha cara a 
cara, pero los partidos medios, los liberales conservadores o 

(1) Fué Ministro Plenipotenciario de Prusia de. .1848 a 1852, y estuvo 
muy Ugado de amt:;tad oon Donoso Cortés. 

(2) Salcedo Ruiz: "Historia de Espafia. Resumen critico". 
(3) Angelóp: "Isabel II. HistQria ·de la Reina de Espafia". 
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los liberales liberales, los de las monarquías mixtas, que son 
repúblicas coronadas, sólo conocen la intriga, el zascan
dileo y la cuartelada. Por esto, al levantarse las partidas 
republicanas en Cataluña y Aragón, ya_ tenían su suerte 
echada. 

Se habló mucho cte quienes habían preparado aquel m~ 
viímento en España y ~e citaba generalmente el nombre del 
banquero Salamanca. Es indudable que éste, como Escosura, 
estuvieron en el fondo del asunto .. También se dijo que el 
representante inglés Bulwer había amparado aquel1os suce
sos. Narváez pidió qué fuera relevaoo, pero el ministro in
gl~s lord Palmerston se mostró reacio a aceptar la sugestión. 
Narváez, en un acto de energía, dió los pasaportes a Bulwer, 
quedando rotas así las relaciones diplomáticas éntre España 
e Inglaterra. El Gobierno de la Gran Bretaña respondió en
tregando los pasaportes a nuestro representante en Londres, 
Istúriz, y negándose a recibir al conde de Mirasol, que fué a 
aquella capital para dar explicaciones de lo ocurrido. Tam
bién se ha sacado de quicio el acto de Narváez, y entrando 
en el fondo de la cuestión, aunque es indudable que había 
favorecido Bulwer a los progresistas, cabe pregruntar: ¿fué 
por ésto sólo? ¿No habría también el despecho por la forma 
con que en Inglaterra se venía tratando al Conde de Mon
temolin? Este asunto toda v1a no ha sido exam1nado con se
renidad u objetiviaaa por los escritores españoles. 

Lo que menos se ¡podía pensar era que de las jornadas 
del 7 de mayo en Madrid, debía surgir un hombre que aca
bara con los favoritos artísticos de Doña Isabel. Un capitán 
del ejército, luchó contra los revolucionarios y alcanzó ;po-. 
pularidad por su bravura. El capitán RuiZ de Arana (1), que 
gracias a quedar como uno de los más destacados elementos 
del ejército de la Rema en la lucha contra los revoluciona
rios, pasó a ser el nuevo favorito conocido en los medios 
palatinos por el Pollo Arana. 

La dictadura de Narváez tuvo también sus fallos. La 
campaña de moralización que se hizo contra Salamanca, fué 
entur,biándose tanto que alcanzó a muchos sectores modera
dos, dando por resultado final, que para la masa del pueblo 
español no hubiese personaje por alto y encumbrado que fue
re ni medida gubernativa, que la gente no calificara de ne-

(1) José Ruiz de Arana y saavedra. Vizconde de Mamblas. Fué Du. 
que de Baena por haber casado con la Duquesa dofia Marra Rosalfa Luisa 
Osorio de Moscoso, Carvajal. Ponce de León y Queralt, Marquesa de Cas 
tramonte y Condesa de Nieva. 
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gocio; el procedimiento de Sartorius de distribuir destinos 
para granjearse amigos, aún con las mayores arbitrarieda
des; el genio violento de Narváez y su afán de presentarse 
como un sotdad.Dte, y sobre todo, las cuestiones en el Palacio 
Real, donde en la Cámara de Don Francisco de Asís se mur
muraba contra Narváez por considerársele adalid del doctri
narismo parlamentario a la francesa, hieieron muchisimo daño 
a la Mona1·quia constitucional y a la dinastía, agra vado todo 
por la conducta de Doña Isabel. 

Narvaez consiguió después de una misión realizada en 
Austria y Prusia por el general Remón y Zarco del Valle,, 
que los Gobiernos que habían surgido de la revolución de 
lf:141:?, claudicantes ante los acontecimientos, reconocieron et 
trono de ~i.)ña Isabel II. No se consiguió lo mismo l;'n Rusia 
de momento, pero no pudo tardar mucho en ponerse a tono 
con sus antiguos aliados; 

,El 15 de junio de 1848, Orlando sustituía a Beltrán de 
Lis en el Ministerio de Hacienda, y. el 29 de julio, el duque 
de Sotomayor cedía la Cartera de Estado al marqués de 
Pidal, pasando el duque a la Embajada española en París. 
El 11 de agosto, Orlando fué reemplazado en Hacienda por 

. Mon. Interinamente, durante un viaje de Sartorius a Sevilla, 
se encargó el 19 de agosto de la Cartera de Gobernación el 
ministro de Marina Roca de Togores, que cesó el 25 de sep-. 
tiembre, al regresar Sartorius a Madrid. El 6 de septiembre, 
el general Figueras pedía una licencia, que concedida, hizo 
que el Ministerio de la Guerra quedara interinamente en 
manos de Narváez, hasta el 4 de octubre en que regresó el 
titrular. Habiendo caído enfermo Roca de Togores, de su 
Despacho de ~arina se encargó el 16 de enero de 1849 inte
rinamente Bravo Murillo, hasta que restablecido de su do
lencia, Roca de Togores volvió a su Ministerio. 

En 1849, la guerra en Cataluña terminaba, si no por la 
victoria de las armas isabelinas, por el triunfo del C1i.Ilero y 
de la intriga. Fué un tanto más que se atribuyó Narváez, 
quien contra el precedente establecido durante la guerra de 
los Siete Años, no salió de Madrid para luchar contra los 
carlistas, mientras que Espartero hasta salia contra los re
volucionarios amotinados. 

La situación de Roma era gravisima por haberse instala
do en ella la República. En socorro del Papa refugiado en 
Gaeta es mandó a Italia un cuerpo de ejército a las órdenes 
del g~neral Fernández de Córdoba. Mas Francia se había 
adelantado, enviando un ejército a las órdenes del general 
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Ouctinot (1), quien consiguió entrar en Roma el 3 de julio, 
sin que el general francés aceptara la cooperación española . 
.Las fuerzas de Fernández de Córdoba se limitaron a recibir 
la bendición papal y a realizar algunas operaciones de poli
cia de poca importancia. 

Como vemos, todos los acontecimientos iban favorecien
do a Narváez: la revolución de 1848 le facilitó un triunfo sin 
gran esfuerzo sobre amotinados y pronunciados de menor 
cuantía; el desarrollo del movimiento liberal en Allemania, le 
facilitó el reconocimiento de Isabel II por los Gobiernos de 
Berlín y Viena y en última instancia de Rusia y Parma; la 
demagogia anticlerical de los italianos, le hizo aparecer. co
mo defensor del poder temporal de los Pontífices, aprove
chando ésto para que se fueran ultimando las negociaciones 
con Roma para un concordato. 

El 8 de junio de 1849 fué concedida amplia amnistía a 
los carlistas, regresando a España, reintegrándose en el ejer
cito, los generales conde de Casa Eguia, Villarreal, Zaratie
gui, los hermanos Montenegro, Vargas, Zabala, Silvestre, Ma
m.rrara, Sope1ana, Iturriaga, Madrazo, Brujó, Zubiri, Ri
palda y· otros muchos jefes y oficiales, algunos de los cuáles 
volvieron a actuar en el partido carlista: 

Aunque el Gobierno de Narváez tuvo dificultades inte
riores, ya que el ministro de Hacienda: Mon, dimitió el 19 
de agosto, siendo la causa la cuestión de los Aranceles, en
trando a reemplazarlo Bravo Murillo, que el 31 de agosto 
fué sustituido en su Cartera .por Seijas Lozano, el Ministerio 
no presentaba síntomas de derrumbarse, cuando surgió el 
Ministerio Relámpago, presidido por el conde de Clonard, 
urdido en la camarilla de Don Francisco de Asís. 

Dice Pirala que. la conspiración de San Carlo_s de la 
Rápita tiene su origen mi el Ministerio Relámpago. Sin estar 
conforme totalmente con la opinión del historiador liberal, 
lo cierto es que a continuación de este Ministerio, comienza. 
el desarrollo histórico. de un periodo en que el carlismo acre
centó rus fuerzas ante la descomposición de los partidos 
Isabelinos. 

(1) Nicolás Carlos Victor Oudinot, Duoue de Reggio. Narió en Bar le 
Duc en 17!H. Fué Mariscal del Imperio en tiempo de Napoleón llI. Falle
ció en París en 1863. 
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CAPITULO . III 

CARLOS VI EN BOURGES 
¡Mayo-Diciembre 1845) , 

EL MANIFIESTO DE BOURGES.-LA REUNION EN CASA DE PACHECO, 
LOS MODERAOOS PRO-CARLISTAS. - EL VLAJE DE LOS CONDES DE 
MOLINA A ITALIA.-EN BOURGES.-EN LA PRENSA CARLISTA.-AGI• 

TACION CARLISTA 

El manUiesto d~ Bourges 

El primer acto público de Carlos VI fué el Manifiesto 
dirigido a los españoles desde Bourges el 23 de mayo de 1845. 
Se expresaba en términos conciliadores, exponiendo sus in
tenciones pacíficas, al afirmar que no querían destruir cuan
to la Revolución había levantado ni levantar todo lo que 
elJa había destruido, es decir, unienao los tiempos, quoo.ando 
lo. que debía quedar de la vieja España y no cerrando las 
:puertas a las reformas impuestas por el tiempo; dando y 
haciendo justicia sin violencia, reparación sin reacción. Pru
dente y equitativa transacción entre todos los intereses, 
aprovechando lo mucho bueno que nos legaron nuestros 
mayores, pero sin contrarrestar el espíritu de la época en lo 
que encierre de favorable. Tambié_n decía que sin olvidarse 
de la dignidad de su persona ni los derechos de· su augusta 
familia, estaba dispuesto a todos los rncrificios compatibles 
con su decoro y rn conciencia, para dar fin a las discordias 
ciViles y acabar la reconciliación de la Real Fal!lilia ((1). 

(1) Docu,mento núm. 1 en el Apéndice Documental. 
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Es indudable que este Manifiesto fué escrito por Balmes. 
El testimonio de García de los Santos es irrecusat;lle: "Cuan
do nosotros no tuviéramos fund.ados motivos que él fué el 
autor del Manifiesto, las palabras que hemos copiado, el es
tilo y las ideas del documento nos lo darían a conocer" (1). 
Se refería García de los Santos a la contestación que había 
dado Balmes al diario de Madrid La PostdXLta (2), cuando 
este periódico afirmaba que el tal documento había sido 
escrito por Balmes, quien le decía: "Permítanos La Postdata 
le digamos ha sido mal informada, y que aseguramos de la 
manera más terminante que nuestro viaje a Paris no ha 
tenido objeto político de ninguna clase" (3), con lo cual no 
negaba su participación en el documento, al rechazar que 
tuviera carácter político el viaje realizado", circunstancia 
notable -dice García de. los Santos- en quien jamás se 
vanagloriaba de cosas que no hiciese; pero que sabía- res
ponder con firmeza a las que se le suponían sin fundamen
to" (4). Para el P. Casanovas, la atribución del documento 
es indiscutible: "Todos los contemporáneos, amigos y enemi
gos -incluso Blanche-Raffin, que trataba mucho a Balmes 
en París aquellos días-, aseguran que salió de su pluma. 

· Balmes, por su parte, nunca lo negó. También es de muen.o 
peso el testimonio de García de los Santos. Mas, aun cuando 
de nadie tuviésemos testimonio alguno, la sola lectura del 
documento nos diría ya su origen" (5). 

La reacción que el documento produjo, como era de 
esperar, fué diversa, según los sectores políticos. Entre los 
carlistas, hasta los que, como Cabrera, habían sido reacios 
a la abdicación, les alentó en aquel momento, y en cuanto 
a la masa, basta recordar que en las Provincias Vascongadas 
se había levantado el espíritu carlista y lo que había ocu
rrido en el viaje de Doña Isabel en aquel verano. Balmes, -
que el día 24 firmaba el artículo titulado Dos escollos, "tan 
en consonancia con el Manifiesto del Conde de Montemolin, 
que podría ser muy bien su preámbulo" (6), y que se pu
blicó en El Pensamiento de ta Nación (7), hizo un brillante 
articulo fechado en París el l.º de Junio, en el que decia: 

(1) García de los Santos: "Vida de Balmes". 
(2) "La Postdata", del 2 de Junio de 1845. 
(3) "El Pensamiento de la Nación", del 25 de Junio de 1845. 

(4) Garpia de los Santos: "Vida de Balmes". 
(5) P. Casanovas: "Balmes, su vida, sus obras, su tiempo". Tomo IL 
(6) P. Casanovas: "Balmes, su vida, sus obras, su tiempo'', Tomo n 
(7). "El Pensamiento d? la Nación", del 4 de Junio de 1845. 
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"Tocante a los hechos de la Revolución, encontramos en el 
Manifiesto, en el lenguaje que corresponde a las circuns
tancias de quien habla: el que acaba de colocarse .en el 
J.ugar de Don Carlos no pod1a por cierto :hacer la ·apolog1a 
de lo QU~ se ha hecho, combatiéndolo su ,padre; pero tam
poco debía levantar un grito que le presentase como desco
nocedor de la situación de las cosas y de la fuel."la de los 
acontecimientos. Lo propio opinamos de lo relativo a la 
cuestión dinástica. No hay compromisos para natia; pero 
tampoco se cierra la puerta a nadie. Las palabras de honor, 
de dignidad, de conciencia, de interés de la familia, no hie
ren ninguna suceptibilidad: estos son sentimientos que res
petan siempre aun los adversarios mismos" ( 1). Y seguia 
en los d1as sucesivos, comentando el documento de Car
los VI: "El Manifiesto contesta expresamente a la vulgaridad 
de que se trataría de volver todas las cosas al primitivo 
estado, de que se destruiría todo lo que se ha levantado, y 
se levantaría todo lo que se ha destruído. Y no sólo contes
ta, sino que señala la razón: primero, porque ésto es impo
sible; s~undo, porque aunque fuera posible, no es este el 
mejor medio de evitar las revoluciones para en adelante" (2). 
Y así prosiguió comentando los siguientes ellas (3). 

No hay que decir, recordando el artículo publicado el 
año anterior por don Pedro de la Hoz, que tanto La Esperan
za como El Católico, aprobaron y sostuvieron las ideas ex
puestas en el Manifiesto de Bourges. 

No ocurrió asi en las esferas gubernamenta1es. El Go
bierno se creyó llamado a contestar y Jo ruzo con un ex~ 
abrupto. En una circular firmada por Narváez y fechada el 
18 de junio, dirigida a los capitanes generales, recordaba que 
Carlos V y toda su familia estaban extrañados del Reino, 
excluidos por la Constitución del Estado, y por las leyes 
especiales de la sucesión de la Corona y privados de los 
derechos que gozaban en su calidad de Infantes de España. 
Calificaba la abdicacián con las siguientes palabras: "Aun 
cuando el acto de la pretendida abdicación de Don Carlos, 
que revela la más insigne mala fe y patentiza una ciega obs
tinación de envolver al país en nuevas discordias, turbando 
el sosiego y la .paz que afortunadamente disfruta, deben ins-

(1) "El Pen-,amiento de Ja Nación", del 11 de Junio de 1645. 
(2) "El eensamlento de la Nación", del 18 de Junio de 1846. 
(3) "El Pensamiento de la Nación", del 25 de Junio y el del 2 de Julio 

de 18'5. 
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plrar men.osprecio", y por fin, amenazaba como a traidores 
y enemigos declarados del Trono a los que pusieran los pies 
en f:-paña. dc~pués de juzgarlos breve y sumariamente por 
un Con:::ejo de Guerra. En la comunicación dirigida al capi
tán general de Madrid, se hacía constar que "las ridículas 
e in:olentes pretensiones de un Principe traidor deben ser 
rechazadas con indignación". Por su parte, Pida!, ministro 
de la Gobernación, en circular del 19 de junio escribía, que 
el Gobierno estaba decidido "a .no consentir que por medios 
indirectos y cautelosos puedan los enemigos de los derechos 
de S. M llevar a cabo sus conocidos intentos", por 10 que 
excitaba el celo de las autoridades isabelinas para aplicar 
con todo rigor las leyes vigentes. Hasta el ministro- de Ha
cienda, Mon, se creyó obligado a meter baza en una circular 
del 18 de junio, para decir que en nada habia variado la 
situación de la Real Familia desterrada, diciendo que loo do
cumentos de Bourges "no pueden tener otro objeto sino el 
de conseguir por medios indirectos y tortuosos lo que no 
h.an podido ni por la fuerza de las armas, ni por ninguno 
de los medios que han empleado hasta el día". 

Un diario de Madrid, por la pluma, se cree, de don An
drés Bo!Tego, comentó estas circulares diciendo que "los Go
biernos no deben nunca mostrar cólera, porque degradan o 
debilitan el poder, mostrándose accesibles al odio y a la 
venganza. Si quería el Gabinete hablar con ocasión de los 
Manifiestos de Bourges, hubiéralo hecho en buen hora en 
términos convenidos, dignos, mesurados, que no respiren 
sangre y suplicios". Otro periódico liberal, El Globo; califi-· 
caba la circular del día 19, de ser "un tanto impropia en 
sus ideas, destemplada en sus términos". Podía decirse que 
por la reacción del Gobierno de Narváez, los carlistas ha
b1an conseguido un importante hecho, que era que el docu
mento se conociera y divulgara, y que tanto Narváez como 
Pidal y Man, acw,aran el golpe recibido, perdiendo la se
renidad. Balmes hizo el siguiente comentario, señalando que 
el Gobierno había tenido tiempo para consultar y reflexionar 
desde la aparición del documento hasta el 18 de junio: "En 
ella -la circular-, se consigna que el Ministerio no quiere 
la reconciliación de la Familia Real; ésto nadie lo ignora, 
y si algunos han sostenido lo contrario, es probable que fin
gían rná.s temores de los que en efecto experimentaban. En 
ella se expresa que el Ministerio sabe fusilar. Esto es harto 
notorio... Todo esto lo sabía la España, pero le ha sido re
petido, por si acaso quisiera olvidarlo: todo esto lo sabia la 
Europa; mas s1 por acaso no se hubiese ¡parado ba:stante 
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en este bello conjunto de cosas, se le ofrecen de nuevo, en 
una ocasión solemne, en un asunto altamente grave, en un 
~sunto que la tiene ocupada hace muchos cuas" (1). 

Los carlistas habian dado un paso trascendental para 
la terminación de la cuestión dinástica. En honor de 1a ver
dad, se ha .de reconocer que hubo un número de notables 
isabelinos reunido junto al marqués de Viluma, que estaba 
dispuesto a esta reconciliación, pero también que la masa 
de los dirigentes del partido moderado lo mismo que del 
progresista, colocaban a Doña Isabel en la impotencia de 
pOder, por' una fusión dinástica, llegar a la reconciliación 
con el desterrado de Bourges. Muchas veces se ha tratado 
al partido carlista de no saberse atemperar a las circuns- , 
tancias. Ahora eran justamente los que blaspnaba.n de to
lerantes y de liberales en las ideas, los que se mostraban 
acérrimos enemigos de que llegara la unión de todos los 
españoles, por la boda de Carlos 'VI y Doña Isabel 

El carlismo babia adoptado la posición considerada pre
cifa para que fuera factible la boda y la reconciliación de 
la Familia Real, haciendo desaparecer 1a venerada figura 
de ~arios V. La masa realista, se sintió embargada de al
borozo, pues consideraba como segura la fusion dinástica, 
lo que repercutió en las elecciones de diputados generales de 
las Provincias Vascongadas, en las que los carlistas se impu
sieron en la lucha electoral. También_ en las demás provin
cias, y no digamos ya entre los emigrados, había una serena 
alegría, trabajándose con entusiasmo para que en el momen:. 
to que se verificara la boda, el partido estuviera unido y 
fuerte para sostener y defender la persona de su Rey y de 
ia Reina. 

Mas las reacciones anqcarlistas no tardaron. El retrato 
del Conde de Montemolin en reciente litografía, habia sido 
e::icpuesto en el escaparate de una librería de la calle de 
Carretas, de Madrid. Un periódico liberal, fü Castellano. 
anuncio que las autorida<l.es lban a tomar medidas ¡para 
evitar desmanes probables. Efectivamente, como si fuera la 
señal, al día siguiente un exaltado, destacándose de un grw
po, rompió el cristal e hizo pedazos el retrato de Carlos VI, 
mientras que sus acompañantes apedreaban las vidrieras de 
la librería, cuyos cristales y demás efectos quedaron hechos 
añiéos. El periódico La Postdata, relató el hecho diciendo que 

(1) "El Pensamiento de la Nación", del 9 de Julio de 1845. 
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"el retrato de Monte-Conde-Molin, que estaba e~uesto a la 
vergüenza en la calle de Carretas, ha sufrido hoy una com
pleta derrota, pues después de roto el cuadro en que estaba, 
ha sido decapitado". El periódico moderado El Heraldo, con 
más hipocresía, no expresaba su regocijo, pero decía que 
los que pasaron por la calle miraban mal la ntograna y que 
algunos se habían atrevído a insultar a los libreros. El Tiem
Po. aseguraba que unos agentes de seguridad pú!blica y unos 
guardias civhes que lo presenciaron habían permanecido 
impasibles. Sin embargo, hubo algún otro periódico al que 
le diá vergüenza lo ocurrido .. Tal El GlObo. que declaraba 
no aprobar "este desahogo ,patriótico, pues no thallamos in
conveniente alguno en que se vendan al pUblico retratos de 
personas tan nobles por distintos conceptos como el Conde 
de Montemolin y el general Espartero". Y por fin, El Cla
mor Públtco, periódico progresista, escribía: "No podemos 
aplaudir los atentados contra las personas ni contra las ¡pro
piedades, vengan de donde vinieran", y termina:ba diciendo 
"no podremos jamas, a imitación de La Postdata, elogiar el 
atentado que coarta la libertad que ocupa en el. comercio de 
libros y de estampas en vender y exponer en público no 
sólo el retr:ato del hijo de Don Carlos, sino también del Dia
blo Predicador. con tal de que en ellos no se exhiba cosa que 
ofenda al decoro público o las costumbres y buena moral de 
la sociedad''. Los progresistas eran chabacanos en su comen
tario, pero en el fondo tenían razón. Pero no olvidemos que 
de estar en el poder no hubiesen sido, quizá, tan tolerantes. 
La víspera de este atentado, habían sido rotos por el mismo 
motivo, los cristales de otra librería establecida en la Gale
ría de Sap Felipe Nerí. 

La reunión en casa Pacheco 

El día 21 de este mismo mes de Junio tan movido, reunía 
en su casa don Joaquín Francisco Pacheco un cierto número 
de diputados y periodistas para tratar de la doble candida
tura del Conde de Tráipani y del Conde de Montemolin. Asis
tían ·1"ernández de la Hoz ( 1) y Nocedal, di_putados ,por Ma-

· (1) Jo,é Maria Fernár:.dez de la Hoz. Nació en Madrid en 1812~ Abo
gado. Diputado Provincial por Chinchón. Fiscal de la Audiencia de Madrid Y 
Fiscal del Consejo Supremo de Guerra y Marina en 1848! Min~stro de Gra
cia y Justicia en 1858 y de Gobernación en el mismo ano. Miembro de la 
Junta Directiva del Partido Constitucional cuando la Revolución.de Septlem• 
bre de 1868. Falleció en Madrid, en 1887. 
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drid (1); Llorente (2), diputado por CádiZ; carriquiri (3), que 
lo era por Navarra; eT general Mata y Alós y el conde de 
Llobregat (4), de Barcelona; Roca de Togores, por Murcia; 
Bena vides y don Francisco de P. Castro y Or07.Co, por Jaén; 
Romero Giner (5) Y Puche (6), de Albacete; el conde de 
Pinofiel, de Ciudad Real; Bravo Murillo, de Badajoz; Fló
rez Caltierón, de Burgos; Garcia Carrasco (7) y Pastor Diaz, 
de Cáceres; Calvet (8), de Gerqna; SeiJas Lozano, cte Gra
nada; el conde de la Vega del Pooo (9), de GuadalaJara: Sie
rra Pambley (10), de León; González Romero (11), de Segovia;. 
el conde de Canga Argüelles, cte Oviedo; Carrasco (12), y 
Beltrán de Lis, de 'foledo; Arrazola, de Val1adolid; don Fran
cisco Calderón Collantes (13), de La Coruña; don Saturnino 

(1) Cándido Nocedal y Rodríguez de la Flor .Nació en la Corufia en 
1821. Abogado. Fiscal de Madrid en la regencia de Espartero, Diputado a 
Córtes en rasi todas las Legislaturas hasta 1868. Ministro de la Gobernra.ción 
en 1856. Comenzó su vida politlca en el Partido Progresista y fué evolucionan
do hasta el carlismo en cuyo partido entró en 1869. Diputado carlista eq 
1872 y 1873. Jefe delegado de la Comunión Tradicionalista desde 1876 hasta 
su fallecimiento en Madrid en 1885. 

(2) Alejandro Llorente. Nació en 1815. Senador vitalicio en el reinado 
de Isabel II, senador en 1871. Gobernador del Banco de Espafia y del Banco 
l:fipotecarlo, Ministro de Gobernación y de Hacienda en 1853, y de Estado 
en 1864. Falledó en 1901. 

(3) Nazarlo Carriquiri. Propietario y financiero, navarró. Banquero 
de doña Maria Cristina. Diputado por Navarra en 1843, :por Aolz en 1846. 
1850 y 1851. Diputado por Tafalla en 1853, 1857 y 1859. Después de la restau
ración fué diputado por Tafalla en 1876 y 1879. 

(4) Jose Manso y Jullol, conde del Llobregat. Hijo del general Man
so. Diputaao por Barcelona en 1844 y por Molins de Rey eft 1846 y 1850. 
Joyosa en 1846 y por Alicante en 1850 y 1851. 

(5) José Romero y Giner. Diputado por Albacete en 1843, Por Villa• 
(6) Miguel Puche y Bautista. Procurador en Córtes por Murcia e11i 

1834, Diputádo por Murcia en 1837 por Albacete en 1840, pcr Avlla en 1846 
y 1850 y por Murcia en 1851. · 

(7) Rufino Garcia Carrasco. Procurador en Córtes en 1834, por CA
ceres. Diputado Constituyente por Cáceres en 1836, diputado por Cáceres en 
1837, 1840 y 1843, PQr Navalmoral en 1846, por Santa Cruz de Tenerlfe en 
1850 y por Navalmoral en 1853. 

(8) Salvador Enrique calvet Fué además Senador por Córdoba en 
1843. 

(9) Diego Demaissieres, Conde de Vega del POZO. Mas tarde fué Sena-
dor Vitalicio. 

(10) Segundo Sierra y Pambley. Diputado por I..eón en 1837, por Mu
rias de Paredes en 1846 y por León en 1851, 1853 y 1859. 

(llJ Ventura González Romero. Diputado por Segovla en 1839, 1843 Y 
por Sepúlveda en 1846, 1850 y 1851. 

\12) Juan Bautista Carrasco. Diputado por Llllo en 1850 Y por Chlo-
chón en 1851. . 

(13) Fernando Calderón Collantes. Nació en Relnosa en 1811. Doctor 
en Derecho Presidente del Tribunal Supremo. Ministro de Justicia en 1865 
y en 1875 Ministro de Estado en 1875. Ministro de Gracia Y Justicia en 187'7. 
Recibió el titulo de Marqués de Relnosa en 1878. Se retiró de la polltlca en 
1885 y falleció en Madrid en 1890. 
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Calderón Collantes, de Lugo; Peña y Aguayo, de Cocdoba; 
Outiérrez de los Ríos (1), también diputado por Córdoba, 
y Cortazar, de Zamora, junto con el director de El Globo, 
Cárdenas, y el de El Tiempo, Garda Tas:;ara (2). En esta 
reunión se acordó rechazar la candidatura del Conde de 
Trápani, lo mismo que la del Conde de Montemolin. 
· Refiriéndose a este acuerdo escribió Balmes: "La reunión 

Pacheco, que a juzgar por nuestras opiniones debía haber
nos producido una. impresión desagradable, nos causó, sin 
embargo, una verdadera satisfacción, que manifestamos, des
de luego, y que ha aumentado posteriormente la discusión y 
las gestiones a que la declaración ha dado lugar. Este modo 
de mirar las cosas, que a primera vista parece contradictori~ 
a nuestras opiniones, está muy conforme con ellas: aunque 
partidarios de la candidatura del Conde de Montemolin, no 
nos disgustó una reunión en que se excluía al Conde de Mon
temolin. El Príncipe de Bourges, no perdía nada con ésto; 
porque los que contra él se declaraban, declarados estaban 
ya de antemano; y el Conde de Trápani sufría un contra
tiempo que dificilmente pudiera resistir. No teníamos, pues, 
motivo para sentir lo primero, y nos asistía mucha razón al 
alegrarnos de lo segundo. Con la declaración, en nada se ha 
disminuido la ·posibildiad ni la probabilidad del Conde de 
Montemolin; no le han suscitado nuevos adversarios; no se 
han ligado contra él nuevos intereses: no se iban contraidO 
para oponérsele nuevos compromisos (3). 

Los modera~os pro-carlista~ 

Quectaba una fracción del partido moderado que se man
tenía adicta a la candidatura y que veía con buenos ojos el 
:Manifiesto de Bourges. Este grupo se daba cuenta de las 
ventajas que para España reportaría el enlace de Carros VI 
con Doña Isabel, lo que se reflejaba en un informe que dió 
el marqués cte' Viluma por mediación del conde .AJpponyi al 
Príncipe de Metternich, con las siguientes conclusiones: "Pri-

(1) Antonio Gutiéi,:ez de los Rios. Diputado por Hinojosa en 18'6 Y 
1850 y por Pozoblam.'O en 1857. · 

(2) Gabriel Garcia T~sara. Nació en Sevl~la en 1817. Conocido poe
ta y periodista. Fué Min,istro de B>pat'ía en los Estados Unidos. Falleció en 
Madrid 1875. · 

(3) "El Pensamiento de la Nación" del 23 de Julio de 1845. 
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mero. La terminación para siempre de, la cuestión dinástica, 
evitando así nuevas guerras civiles, guerras que, por desgra
cia, son muy de temer ( en el bOrrador aparecía · escrito y 
luego tachado y casi inevitables si no se hace este matrimo
n·w). Segundo. Agrupado alrededor del Trono todo el parti
do carlista, la_ Revolución sería impotente, porque encontraría 
resistencia en la inmensa mayoría de la Nación. Tercero. 
Fuerte el Trono en el interior, su Gobierno podría emanci
parse de toda in!luencía extranjera y seguir la politica pu
ramente española" (1). 

Ya, con anteríoridact a los documentos de Bourges, ante 
la hostilidad de 1a Prensa moderada, se ,pensó en fundar un 
periódico que desde el campo isabelino realizara una labor 
conjunta con El Pen~miento de la Nac1bn. De esta forma 
se tendría en el aJa derecha los .periódicos carlistas La Es
peranza y El cat-ótico; en el ala izquierda, para los mode
rados, el nuevo periódico, y, como eruace entre ambas alas 
El Pensamiento de ta Nación, aunque éste era conl?ideradq 
como carlista por los periódicos adversarios. Así nació El 
Conciliador. La parte económica del nuevo periódico la iban 
a resolver los mismos que resolvieron la de Et Pensam'iento 
de la Nación, el duque de Osuna, el marqués de Viluma, el 
duque de Veragua, · don Santiago Tejada, el conde de Isla 
Fernández y don Manuel Vicuña. Para la dirección, Balmes 
llamó a Quadrado, que dirigía entonces en Palma de Mallor
ca el periódico católico La Fe. Vencidas todas las dificultades, 
el primer número de Ei, Conciltaaor apareció el 16 de julio. 
Su campaña no puede decirse que comenzara antes del 17 de 
octubre, pues tuvo necesidad de introducirse entreloselemen
tos moderados, pero la tentativa no dió resultado, ya que los 
moderados no eran propicios a la candidatura del Conde de 
Montemolin, y el 9 de diciembre desaparecía: "El plan era 
atraerse a la aristocracia del partido moderado, y eso no se 
alcanzó, antes bien, aume~taron ante ellos los temores de 
una reacción absolutista" (2). No es de extrañar que un 
periódico que no podía dirigirse a las masas .populares, sino 
a los dirigentes, en primer lugar al Gobierno y en el segun
do a los jefes políticos, fracasara.· Nadie ha hecho observar 
el profundo abismo creado por la Revolución entre los isa
belinos politicos gubernamentales y el partido carlista. Asom
bra que Menéndez Pidal atribuya a este periódico una im-

(1) Marqués de Rozalejo: "Cheste o todo un siglo". 
(2) P. Casanovas: "Balmes, su vida, sus obras y su tiempo". 

carlismo.es



56 MELCHOR FERRER 

portancia e influencia que no tuvo, y mucho menos si no~ 
otros la comparamos con la que tuvieron sobre este asunto, 
no ya El Pensa1niento de la Nación, sino La Esperanza y EL 
C<;itótico ( 1). 

El viaje de los Condes de Molina a Italia 

Hora es que volvamos la vista a Bourges, en cuya Corte 
había la actividad desplegada por el nuevo Rey en el des
tierro, junto con los preparativos para la partida de Don 
Carlos y Doña María Teresa. Estos salieron el 17 de junto 
y se trasladaron primero a Marsella, entrando en los Estados 
Sardos, para qescansar en Niza, donde el gobernador, conde 
de Maistre (2), les ctió oficialmente el título de Majestades. 
Luego, los regios viajeros prosiguieron su ruta a Génova, 
donde el gobernador, marqués Paulucci (3), aunque tam
bién partidario de la causa carlista, trató de evitar dificul
tades a su Gobierno, considerándoles como Soberanos en 
viaje de. incógnito. Era debida tal actitud a la presencia del 
representante francés, conde Mortier (4), que podia moles
tar al Rey Carlos Alberto. Agravó la situación la presencia 
en Génova del Zar de Rufila. También coincidió en Génova 
el Rey Miguel de Portugal, aunque parece que su estancia ñ'.O 
fué tan bien vista en la Corte como la de Don Carlos. El 
Conde de Molina y su augusta esposa, fueron invitados a 
comer por el Rey Carlos Alberto, lo que excitó temores a 
los representantes de las potencias hasta entonces adversa-

(1) Menéndez Pelayo. Prólogo a .las "Obras" de José Maria Qua
drado". 

(2l Rodolfo, Conde de Maistre. Hijo del famoso escritor José de Mais
tre. Nadó en 1789. Sirvió en el ejército n.WlO siendo herido en la batalla de Bo
rodino. Eh 1814 entró en el ejército piamontés. Desde 1824 prestó sus servi
cios en el Ministerio de Negocios Extranjer06, siendo en 1827 encargado de 
Negocios en Rusia. Gobernador de N!za hasta 1848. Publicó una obra que 
dió origen a muchas criticas puesto que se le consideraba como portavoz d,o,1 
Rey Carlos Alberto. Era General piamontés cuando falleció en 1865. 

(3) Felipe, Marqués Paulucc!. Nació en 1779 y sirvió sucesivamente 
en los ejércitó.s piamontés, austriaco y trances y en 1807 entró en el ruso 
siendo ya coronel. Ascendió a Mayor General en 1803 en la campafla. de 
Finlandia y en 1810 a Teniente General en la de Georgia. Desempeñó di
versas misiones diplomáticas y administrativas hasta que en 1829 regresó a 
Italia desempefiando imPortantes cargos en el reino de Cerdefia. Fallecló 
en N!za en 1849. 

(4) Hector, Conde Mortier. Nació en 1797. Entró en la Diplomacia eD 
1815 y representói a Francia eri Mwúch. en 1830 en CoPenhague en 1832, en 
Lisboa en 1833, en La H::1.ya en 1835, fué Embajador en Suiza en 1833 y en 
Turin en 1844. Falleció en 1886. 
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rias de la ·causa carlista, y en su consecuencia, el conde Mor .. · 
tier, representante de Francia y sir R. Abercromby (1), 
tuvieron una entrevista con el ministro sardo, conde Solaro 
della Margarita, quien después de decirles que la estancia en 
Génova de Don Carlos y Don Miguel, coincidente con la del 
Rey Carlos Alberto y el Zar Nicolás II, había sido comple
tamente fortuita, a instancia de ambos diplomáticos, el poli
tico italiano declaró que mientras Don Carlos estuviera 
pasivo en Génova, sería tratado con todas las consideraciones 
debidas a su desgracia y correspondientes a un Príncipe de 
la Casa de Bor.bón, pero en el caso que olvidara los deberes 
impuestos a la hospitalidad para entregarse a mtrigas politi
cas, lo que no era de presumir, entonces el terr-itorio Sardo 
le seria prohibido y se le alejaría del país. La eomunicación 
de Mortier satisfizo a Guizot. No tenia mucha dificultad 
Solaro della Margarita en hacer tal declaración, puesto que 
era evidente que después de la abdicación, que no había sido 
hecha sin graves consultas y reflexiones, la politica personal 
de Carlos V había terminado. Extraña un poco la interven
ción del representante inglés sir R. Abercromby, pero tenien
do en cuenta que el conde Mortier habla obrado .por propia 
iniciativa, fué también espontánea la gestión del ministro 
1:;>ritánico, aunque no fuere más que para que su colega fran
cés, con su acción, no ctejara relegada a la Gran Bretaña. 

La inquetud que pudo producir la presencia de los Con
des de Malina en, Génova se explica por las· simpatías de
mostradas siempre por Carlos Alberto a la causa carlista. 
Después del Convenio de Vergara, muchos antiguos oficiales 
habían entrado en el servicio del ejército sardo, y los Infan
tes Don Juan y Don Fernando, habían sido acogidos como 
huéspedes de la Real Familia de Sabaya, en Ra.cconigi, te
niendo a su lado a un veterano español que el conde Mortier 
trata de "viejo bandido, oficial aventurero, llamado Del Pra
do, que era capitán en la época de la Independencia, en el 
cuerpo de ejército del marqués de la Romana" (2). Según 
cuenta el mismo conde Mortier, los hijos de Don Carlos 
habian entrado en el ejército piamontés: "El mayor, con el 
grado de coronel; el segundo, el de teniente· coronel. El Rey 

(1) Sir Ralph Abercromby. Nació en 1803. Ingresó ·en la carrera di· 
Plomática en 1827. Representó a Inglaterra en Florencia, en la Confedera
ción Germánica, en Turfn y en La Haya. Retiróse de la vida politica en 
1858. Falleció en 1868. · 

(2) Weil: "Le carllsme de Charles Albert". 
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Carlos Alberto ha decidido que esos dos Príncipes recibirian 
la paga correspondiente a su grado. Se dice que S. M. Sarda 
ha querido· con esta decisión dar una subvencion a los jó
venes Infantes, cuya situación economica presente era tristí
sima" (1). Ahora bien, el comandante Weil atribuye la con
cesión del empleo de coronel a favor del Conde de Monte
molin, y el de teniente coronel al de su hermano Don Juan. 
Hay evidente error, que sin duda hubiera subsanado el 
escritor francés de leer atentamente la comunicación que 
transcribe. En ella decía Mortier, que · habían entrado en el 
ejército piamontés los hijos de Don Carlos, que habitan des-· 
de /1.:ace años en Génova. Sabemos que el Conde de Monte
molin nunca residió en Génova, y que desde 1839 estaba en 
Bourges. En esto no es dificil adivinar que quien fué agrega
do como coronel al 18.º Regimiento de Infantería piamonte
sa, rué el Infante Don Juan, y quien recibió el empleo de. 
teniente coronel, fué el Infante Don Fernando. El primero, 
en 1847, fué promovido general mayor de aquel ejército, pero 
no aceptamos lo que dice el comandante Weil de que acom
paña a Carlos Alberto, a fines de marzo de 1848, al iniciarse 
la guerra con Austria . 

. En Bourges 

Mientras esto ocurría en Italia, la vida· de los desterrados 
en Bourges cambiaba radicalmente. Aunque seguía residien
do Carlos VI en las habitaciones del Palacio Arzobispal, la 
vida retraída que se había hecho durante la estancia ae su 
padre, se trocó en vida de sociedad, asistiendo el Rey a las 
reuniones de la aristocracia legitimista de aquella ciudad 
provinciana, a las funciones de teatro, a los bailes; es decir, 
con toda la vida que podía existir en Bourges. También 
cambiaron las relaciones con las autoridades, reduciéndose a 
lo mínimo la etiqueta para con ellas, recibiendo al Maire 
ñe Bourges Y al prefecto del Cher, M Cochon de Lapperant 
y a su esposa, a los que invitaba con cierta frecuencia a 
sentarse a su mesa. 

El séquito real, según nos cuenta Centurión (2), lo compo
nían los generales Montenegro, Alzáa y Alvarez de Toledo y 

(1) Weil: "Le carlisme de Charles Albert". 
12) Centurión: "El Conde <1e Montemolfn". 
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el gentilhombre don Tomás Garcimarttn, con un ujier, un 
mozo de recados, un jefe de cocina, un picador y tres pala
franeros. Como se ve; Carlos VI, aunque con una casa redu
cida, mantenía su rango de Monarca destronado. Alzáa era 
su secretario, y Montenegro su ayudante de Campo. Por 
Alvarez de Toledo se ha de entender al marqués de Villa
franca, que era .el secretario gene:r;-al politico del Conde de 
Montemolin. · 

En la prensa carlista 

Los escritores carlistas en España, alentados por las 
orientaciones que se recibían de Bourges, defendían con ahin
co la boda de Carlos VI con Doña Isabel. El Gobierno fran
cés, viendo que la candidatura del Conde de Trápani iba 
perdiendo cada día sus posibilidades, fijó sus ojos en el du
que de Sevilla. Como que era una probabüidad que no se 
podía descontar, Balmes estudió minuciosamente sobre Don 
Enrique, pidiendo que no se llegara a la solución del proble
ma .por una resolución precipitada: "Ventilase la cuestión 
en la Prensa; sepa el público los pasos que se dan; antes de 
tomarse una resolución definitiva, convóquense las Cortes, 
renovándose el Congreso de diputados, como 10 exige la le
galidad, la política y hasta la delicaaeza; otórguese el tiempo 
necesario a los diputados y senadores para que puedan mani
festar su opinión de la manera que crean conveniente; bá
gase de modo que haya en este punto la más completa 
libertad sin coartación de ningún género, fisica pi moral; y 
si todo esto se hace, remélvase en buen hora la cuestión: no 
tememos el resuitado" ( 1 ). 

El viaje realizado por Doña Isabel ¡por las Provincias 
Vascongadas, también repercutió en los escritos de El Pen
samriento de la Nación, El Católico y La Esperanza. Ante las 
manifestaciones de carácter foral del diputado Alltuna, e&
críbia el diario carlista que dirigia don Pedro de la Hoz, que 
no pod1a reanimarse el sistema foral sin empezar por la re
habilitación, no sólo de las doctrinas monárquicas y religio
sas que de tiempo inmemorial fueron su aliento, sino del 
partido que indisolublemente estaba ligado con ·él por los 
vínculos de una gloria misma y de un mismo infortunio. Asi 

(1) "El Pensamiento de la Nación" de 6 de Agosto de 18'5. 
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vemos que mientras seguía la discusión alrededortte la cues
tión de 1a boda, La Esperanza aprovechaba la primera co
yuntura para señalar el carácter eminentemente fuerista que 
le correspondía al carlismo hasta ligarlo a sus victorias y a 
sus derrotas. En sus discusiones con la Prensa adversaria no 
deja,ba La Esperanza de hacer declaración de sus principios 
tradicionalistas, mantenidos ¡por el carlismo, y así poclJ.a 
afirmar: "Nuestros principios representan la antigua socie
dad con sus leyes fundamentales, al paso que los vuestros 
representan la moderna con su ficticia soberanía y sus ins
tintos revolucionarios". 

El examen de la cuestión del matrimonio Real, desde el 
punto de vista de sus repercusiones en el extranJero y en la 
política exterior de España, fué hecho con toda minuciosi
dad por la pluma de Balmes, significando el hecho de que
las llamadas potencias del Norte, Rusia, Austria y Prusia, 

· seguían pensando en favorecer a la familia de Don Carlos 
(1), que en Francia la misma Casa de Orleans debía tener
interés en que se realizara el matrimonio, porque los .peligros 
no venían para ella de esta parte (2), y en cuanto a Iñgla
terra, decía, que a hombres de las ideas de sir R. Peel, Y~ 
sobre todo, de lord Aberdeen y el duque de Wellington, el 
Conde de Montemolin no podía serle anti¡pático, aunque re
conocía que los Tories "puestos en el poder no han favorecido 
a Don Carlos" (3). 

Cuando un periódico madrileño había escrito que si su 
grupo estuviern en el poder: "La Esperanza no se publicarta 
o mudaría de entonación", Balmes se solidarizó con el pe
riódico carlista citado y con El Católico, en su carta al mi
nistro de la Gobernación, Pida!, que no han tenido muy en 
cuenta los que discuten del carlismo de Balmes (4). 

Al terminar el año 1845, las posibilidades de la reconcir 
liacíón de la Familia Real, a pesar de la oposición de los 
moderados, se habían acrecentado enormemente, gracias a la 
propaganda de los tres periódicos carlistas. 

(1) "El Pensamiento de la Nación" del 2'6 de Noviembre de 18'5. 
(2) "El Pensamiento de la Nación" del 3 de Diciembre de 1845. 
(3) "E1 Pensamiento de la Nación" del 11 de Diciembre de 1845. 
l4) "El Pensamiento de la Nación" del 10 de Diciembre de 1845. 
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Agitación carlista 

En cuanto a lucha armada, s6lo hemos de recordar que 
se mantenían las partidas llamadas de tatrofaccwsos en Cas
tilla y de trat:Jucaires en Cataluña. Una de éstas sostuvo un 
fuerte combate contra fuerzas del ejército en el con de Ro
magats (l3arcelona ), el 23 de novtembre. Cuando en Cataluña 
ocurrieron los desórdenes por la cuestión de las quintas, se 
atribuyó, como en 1842, a intervención de los carlistas, y 
Balmes defendiendo al partido escribía: "Cuando mandaban 
los ¡progresistas, todo se e:,cplicaba con la alianza de los mo
derados con los carlistas; cuando mandan los moderados, 
todo se explica con la alianza de los progresistas con los 
mismos carlistas. ¿Puede desearse explicación más satisfacto
ria, más completa, más analítica, más profunda? Este es el 
tema obligado, asi de las autoridades superiores como de las 
subalternas; y así al leer en la proclama del general Concha 
aquello de la monstruosa alianza de los republieanos con los 
carlistas, no hemos podido menos de sonretrnos al recordar que 
lo mismo, mismísimo, decía el general Van-Halen cuando la 
insurrección de Barcelona en noviembre de 1842, y cuando 
¡ coincidencia singular!, el gen eral Concha se hallaba.- emigra
do, y los periódicos de la situación de entonces, en queriendo 
dar un grito de alarma, comunicaban las estupendas noticias. 
de que el general Concha debía desembarcar en el .puerto 
A, ·y Narváez en el puerto B, y el barón de Meer y Pavía 
debían de entrar por el puerto C, todo para realizar combi
naciones car lo-cristinas! ... Por maneras que en el problema 
de señalar las causas de las perturbaciones de Esipaña, tienen 
ambos partidos dos cantidades; una constante y otra variable. 
La constante son los carlistas, la variable son los moderados 
para los progresistas, los progresistas para los moderados. 
Así la fórmula es general, y sobre tocio sencilla; bastando 
una ligera sustitución, o más bien la determinación de valor, 
para que según éste sea, puedan emplearla unos y otros. 

"Asi los carlistas habrán dejado de ser un partido po
litico; sus legiones serán como una especie de suizos que se 
contratarán con todos los partidos alternativamente: claro es 
que no para edificar, sino para derribar. Ignórase el sueldo 
que a esas legiones se les habrá señalado en las diversas épo
cas; y lo extraño es que no siendo pobres los partidos como 
no suelen serlo en España los que c_aen en el poder, conti
núen los carlistas en la emigración, sumidos en la miseria, 
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y no ostentando algo de la abundancia que deben de ha"berles 
proporcionado alianzas con genffi tan rica. Lo extraño es 
que todos los .partidos, cuando dominan, se olviden hasta tal 
punto de sus antiguos aliados, y que a la menor pretensión 
que les vean les acusen de insolentes, y sobre todo de in
gratos" (1). 

En la provincia de Lérida se levantó wia partida que 
se dijo alcanzaba el número de 300 hombres, lo que nos pa
rece exagerado, pero que fué dispersada después de la per
secución de que fué objeto. En el mes de julio, don Rafael 
Trístany (2), que estaba con sus demás parientes escondido 
en la provincia de Lérida, marchó a Francia, por disposición 
de su: Uo el mariscal de campo, don Benito, ,para recibir ins
trucciones. No regresó hasta el año siguiente. El 24 de julio, 
un gruipo de emigrados que penetró en España sin documen
tación y sin armas, fué apresado por la guardia civil en 
Barasoain (Navarra), y en el mes de agosto, en Vascongadas, 
también la guardia civil detenta a ·un capitán carlista, al que 
se le acusaba de realizar trabajos para levantar wia :partida. 

(1) "El Pensamiento cte la Nación" del 20 de Julio de 1845. 
(2) Rafael Tristany. Nació en Ardevol (Urlda) en 1s1,. Hizo la p'ri

mera guerra en Cataluña ascendiendo a teniente coronel En la segunda 
guerra ascendió a Brigadier. Tomó parte en la campaña \ie Catalufia en 
1855-56. En 1861 pasó a Nápoles donde fué corr.andante general de tos Abruz
zos. Hizo la tercera guerra en Cataluña ascendiendo a Teniente General y 
en 1875 pasó al Norte para ocupar el cargo de Jefe del Cuerpo Militar de 
Carlos VII. emigró en 1876. Falleció en Lourdes en 1899. Carlos VII le con 
cedió loo titUlos de Marqués de Casa Tristany y de Barón de Altet: 
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CAPITULO IV 

CARLOS VI EN BOURGES E INGLATERRA 

(1846) 

ALREDEDOR DE LA BODA REAL.-LA FUGA DE BOURGES.-EFECTOS 
DE LA FUGA.--CARLOS VI EN LONDRES.-NEGOCIACIONES DE PAL
MERSTON CON CARLOS VI.--COMIENZA LA INSURRECCION CARLIS-

T.A.-LOS MATINERS. 

Alrededor de la boda Real 

Aunque ya se vislumbraba la declinación de la candida
tura a la mano de Doña Isabel del Conde de Trápani, y 
Francia andaba brujuleando entre los hijos del Infante Don 
Francisco de Paula y el Conde de Montemolin, manteniendo 
empero su constante actitud de propugnar por el matrimonio 
del Duque de Montpensier con Doña Maria Luisa Fernanda, 
los partidarios del conde de Trápam, como Narváez, nevaron 
rudo golpe cuando en enero, después de nn Manifiesto del 
Infante Don Enrique, gran parte de los diputados moderados 
firmaba una manifestación por la cual se hacia saber al 
Gobierno, que exigían formal promesa de que nó se autori
zaría ni aconsejaría un enlace a la Reina que a su íntima 
convicción sería funesto al país, a las instituciones y a la 
consolidación de la monarquía. Narváez les contestó que a 
su juicio no debía ponerse una exclusión expresa de la Cá
mara al conde de Trápani, pero afirmando que el Ministerio 
no excluía ninguna candidatura, de cualquier Príncipe, aun
que fuera de los Esta.dos ignorados ael A/rica. Palabras poco 
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meditadas, sumamente inelegantes y además, absurdas. Los 
carlistas no hacían caso de la oposición de Narváez y espe
raban conseguir que la cuestión qu'M.ára resuelta favorable
mente con la fusión dinástic1:1.. Por su parte, los moderadós 
acrecentaban su oposición y hostilidad a la persona del Con
de de Montemolin. cuando se pensó en aquella aventura, 
afortunadamente no llegada a realizarse, de monarquía me
jicana, parece que se ,hicieron gestiones indirectas a Car
los VI para desviarlo de la cuestión española, mas el Conde 
de Montemolin las rechazo inmediatamente, y no se habló 
más de ello. 

La Prensa carlista seg:uia realizando su campaña y los 
moderados del marqués de Viluma ayudál;)a.n a ello. Pero, en 
general, los moderados se mantenían hostiles, hasta el extre
mo de que, como dice el marqués de Rozalejo, "desesperábase 
V'iluma intentando vencer tantas dificultades. La Reina Cris
tina, el Gobierno y una gran parte de elementos moderados 
rechazaban a Montemolin, y no ya bajo las condiciones 
.zp.arcadas por Balmes, sino aún como Rey consorte" (1). An
te tantas dificultades, el marqués de Viluma escribió en el 
mes de mayo al obispo de Pamplona, don Severo Andriani, 
muy firme carlista y muy partidario de la boda, diciéndole 
que "no puede formarse idea de las dificultades con que 
tenemos que luchar, a las que se añaden las que nacen de 
nues~ra posición en extremo delicada". 

· Balmes había dado la pauta de cómo debían ser las ca
pitulaciones para la boda: en este documento, que se con
serva en el Archivo del marqués de Vtluma, y que está e~ 
crito de puño y letra de Balmes, como asegura el P. Casano
vas que lo pudo examinar, se trataba la cuestión con verda
dera alteza de mira, sobre los medios de llenar las condiciones 
expresadas sin ofender la susceptibilidad de la Reina y de 
sus defensores. 

Helas aquí: "Primero. En los contratos matrimoniales 
la Reina podría usar el nombre "'ele tal, y el Conde de Mon
temolin el de Carlos Luis de Borbón, sin añadir el titulo de 
Rey ni el de Infante. De este modo ni afirma ni niega lo que 
él cree sus derechos. Segundo. En uno de las artículos del 
contrato se debería expresar que luego de contraído el ma
trimonio tendrá el Conde el título de Rey y el tratamiento 
de Majestad. Tercero: En otro artículo se debería expresar 

(1) Rozalejo: "Cheste o todo un siglo". 
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que todos los actos de la autoridad real, serán firmados !P<>r 
los dos esposos. Cuarto: Se debería añadir otro artículo en 
que dijese que después del matrimonio, la corona, de acuer,
do con las Cortes, resolverá las cuestiones de supervivencia, 
y fijará, para todos los casos posible la suerte del Príncipe y 
de toda su familia. Esto tiene las ventajas de muchas apa
riencias de liberalismo y lleva la cuestión al terreno donde 
.se debe llevar, según nuestra legislación antigua y moderna. 
Además, con ésto el Príncipe no rebaja su dignidad y no 
deja abierto el camino a pretensiones de otro" (1). 

Es innegable que a más ya no se poclla acceder. Las 
pretensiones de Francia, de que el Conde de Montemolin 
reconociera a la Reina antes del matrimonio, eran inacepta
bles. Razón tenia el obispo Anctriani, cuando contestando al 
marqués de Viluma, deciale que era por parte de los isa..: 
belinos donde debía aceptarse la fórmuia propuesta por Bal
mes, ya que éste habria obrado de común acuerdo con Don 
Carlos. Mas, Viluma ve1a la imposibilidad inmediata de ha
cerlas aceptar, sobre todo por Doña Marta Cristina, por lo 
que el marqués insistía para que Don Carlos cediera todavta 
más, por lo que escribía al obispo de Pamplona a fin de que 
incitara al .Conde de Montemolin de venir de un modo u otro 
a España, bien seguro, decia, de que lejos de perder influen
cia y prestigio, en Madrid los aumentarla. 

Asi se llegó al mes de julio dé 1846. Las Cortes europeas, 
eada una por si, procuraoo. ocultar su juego, y mientras 
Francia ,por un lado alentaoo. al Conde de Montemolin, no 
perdía de vista a los hijos de Don Francisco de Paula, ni 
siquiera al casi olvidado conde de Trápani Guizot, decia a 
Luis Felipe: "Si damos este paso deberemos cuidar mucho 
de la lealtad de nuestra conducta respecto a Nápoles y a 
Trápani. y también de las eventualidades posibles en el por
venir de la candidatura Montemolin, si las de los hijos de 
Don Francisco de Paula no alcanzasen éxito. No debemos 
abandonar ninguna de las combinaciones de nuestro princi
pio, los descendientes de Feltpe V, y mostrarnos siempre 
:p¡-onto a adoptar aquella que sea posible. Puede hacerse muy 
<:onvenientemente reservas en favor de Trápani y de Monte
molin si se presentan eventualidades en su favor". Esto se 
escribía el 15 de julio, y le contestaba el 16 el Rey Luis 
Felipe, coincidiendo en que, sin duda "nosotros debemos ha-

(1) Rozalejo; "Cheste .o todo un siglo". 
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cer nuestra reserva, no sólo en favor de Montemolin y de 
Tráipani, sino en favor de todos los descendientes de Felipe v. 
caraderos y no casados". En esta misma carta añadía Luis 
Felipe: · "En cuanto a lo de Montemolin, hemos hecho en 
todos sentidos cuanto era posible para hacerle comprender 
la naturaleza. de los obstáculos que se le oponen, indicándole 
los medios de ablandarlos. No debemos, por lo tanto, en mi 
opinión, ocuparnos más de ello. Sin duda, ésto es sensible. 
pero no podemos hacer que lo que es no sea"(l). 

También creyó Francia necesario hacer gestiones en 
Madrid cerca de los vilumistas. "Mi opinión --escribe e1 
conde de Bre5.5on el 12 de julio a Guizot- es que aqui, por 
el momento, es preciso evitar · tocto aquello que pueda ins
pirar recelos y provocar recriminaciones, y que es conve
niente mantenerse sin afectación, apartado de los movimien
tos de los partidarios del Conde de Montemolin, no iré, ¡por 
tanto, en bmca del duque de Veragua y del marqués de 
Viluma · con las copias que me habéis dirigido, les dejaré 
venir hacia mí siempre amistoso y confiado, pero obrando". 

Balmes, que había publicado el magnifico articulo sobre 
las leteas y situaeión del partido monárquico (2), había re
emprendido con más ardor que nunca su campaña en Iavor 
del Conde de Montemolin. Por su fuerza dialéctica y su 
admirable razonar, debería haber producido mayor influen
cia, pero caía sobre el partido moderado como si éste estu
viera envuelto en capa impermeable. La verdad es que el 
partido moderado sólo se ocupaba de defender sus posiciones 
adquiridas, aunque tuviera que compartirlas de vez en cuan
do con los progresistas, y no de buscar la solución armónica 
de la unión de los españoles con la fusión dinástica. 

Quien veía claramente hasta dónde podía llegar el Con
de de Montemolin era el Príncipe de Metternich, que habia 
dicho por medio de uno de sus hombres de confianza al 
embajador francés: "El Infante de Bourges se perdería ,para 
siempre si se casase con la Reina, reconociéndola como tal. 
Es preciso que mantenga sus derechos y que guarde su por
venir. En España es frágil y ya llegará su tiempo. Si se ca
sasen sin preámbulos, es decir, el Rey se casa con la Reina, 
enhorabuena entonces. Confuñdir los derechos, pero mahte-

(1) "Historia Contemporánea. Memoria y correspondencia secreta 
de Luis Felipe y otros soberanos, relativas entre otras cosas a las de los 
casamiento españoles, la alianza anglo-francesa, el carlismo, las Sociedades 
eerretas" etc. etc. 

(2) ''El Pensamiento de la Nación" del 13 de Mayo de 1846. 
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ner el derecho; si no, no", según comunicaba. Guizot a Luis 
Felipe el 23 de julio. Vemos ahora que la posición de Met
ternich era muy parecida a la sostenida por Balmes en sus 
bases, que debemos considerar como ta máxima concesión a 
que podía llegar Don Carlos. Hubo sugerencias por la parte 
de Francia para que estas concesiones fuesen mayores toda
vía, y lo prueba la nota que el marqués de Villafranca diri
gía a la Corte de las Tullerias, afirmando que el Conde de 
Montemolin nunca se desmentirá, ni nunca se negará a es
cuchar las proposiciones que se le hagan; y si con ellas se 
pudiesen alcanzar los importantes objetos que se suponían 
llevaban consigo, no retrocedía Don Carlos" (1). Puede cte
cirse que se había llegado al momento culminante en la 
cuestión de las bodas reales. vuuma se dirige de nuevo al 
obispo Andriani, suponiéndole que mantenía buenas relacio
nes con el duque de Cádiz, que residía en Pa.mplona, y se 
atreve a indicarle que indujera a• Don Francisco de Asís que 
escribiera a Don Carlos, para que si se le ofreciera la opor
tumdad de casarse con su prima la aprovechara, aun cuando 
tuviera que hacer grandes sacrificios. El obispo de Pamplona 
accede a la sugerencia y convence a Don Francisco de Asis 
para que escriba la célebre carta en que, reconociéndole Sl).S 
mayores derechos, anunciaba, al mismo tiempo, que no de
jaría de aceptar la mano dé la Reina si Don Carlos no se 
presentaba para obtenerla (2). Esta carta causó, como era 
natural, gran desazón entre los partidarios del duque de 
Cádiz, según se desprende por la posteta ta de una carta de 
Guizot al Rey Luis Felipe, en que dice: "Debemos cierta
mente ignorarla". 

En Bourges la actividad no cesó. El marqués de Villa
franca escribió al duque de Veragua para que éste fuese a 
París para entrevistarse y explicarle la posición exacta del 
Conde de Montemolin, ofreciéndose a ir a 'Madrid en el caso 
que el duque no pudiera hacer el viaje. 

Más hubo toda vía en aquel mes de julio de 1846. El ca
pitán general de Cataluña, don Manuel Bretón, escribía al 
general Pezuela de que era preciso actuar, pues "sabiendo 
o. debiendo saber lo que en general desea el pats, es criminal 
el que no nos decidamos ;pronto a complacerle". Por e 0to, 
Balmes escribía el 22 de julio al marqués de Viluma, dicién
dole que Bretón, a quien había visto en Barcelona, tenia 

(1) Documento número 2 en el Apéndice Documental. 
(2) Documento número 3 en el Apéndice Documental. 
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buep.as ideas sobre este particular, pero- que las profesaba. 
con un . celo que corre peligro c:te exagerar. Es c:tecir, que 
Bretón estaba dispuesto a pronunciarse en favor de Car
los VI como espos0 de Isabel II, y que contaba con el apoyo 
de Pezuela. 

En agosto, la cuestión ya empezaba a declinar. Según 
publicó El católico, todavía Francia insistía para que el 
Conde de Montemolin cediera: "Personas por lo regular in
formadas pretenden que pocos dias antes del 17 de agosto 
se hicieran nuevas proposiciones por parte del Gobierno de 
las Tunerías al Conde de Montemolin, ofreciendo el a.poyo 
que se ha dado al Infante Don Francisco, pero imponiéndo
le las mismas condiciones que a éste, a saber: la concesión 
de la mano de la Infanta Doña Luisa para el duque de Mont
pensier, y para él el titulo de marido de la Reina. El conde 
de Montemolin, se dice, rechazó enérgicamente". 

Si eran estas las condiciones del matrimonio, además del 
previo reconocimiento de la Reina, que no podía hacer sin 
desdoro y hasta con injuria a su padre, se comprende que 
era imposible aceptar las ofertas del O,obierno de Luis Feli
pe. Es muy probable que después de haber hecho el acto de 
sumisión, los mismos que se le oponían hubiesen continuado 
oponiéndoseJe, y habría perdido su dignidad y destrozad.o 
para siempre su partido. En todas estas negociaciones de 
Francia, es evidente que se obró por el Gobierno de París 
con mala fe, puesto que nunca les interesaron las candida
turas del conde el.e Trápani, del de Montemolin y del duque 
de Sevilla. Aparentemente todo giraba alrededor de obtener 
el casamiento del duque de Montpensier con la hermana de 
la Reina, pero en realidad el programa de Guizot era el de 
Cádiz y Montpensier, hasta el extremo de que Luis Felipe 
llamó la atención de su ministro para que no evi<fenciara 
tanto Ja simultaneidad de los dos matrimonios. Si Francia 
especulaba en la debilidad del duque de Cádiz y que la su
cesión de Doña Isabel fuese para los hijos de Montpensier, 
nadie lo ha dicho ni nada se transparenta, pero es indudable 
que en el fondo esta era la maniobra de Luis Felipe. Es 
verdad que en una carta del 14 de septiembre de 1846, escrita 
por Luis Felipe a la Rema de los belgas (1), le dice que 
hubiese preferido que el duque de MontpenSier se hubiese 

(1) Luisa Maria Teresa Carlota Isabel de Orleans. Hija de Luis Feli
pe, Nació en 1812. Casó con Leopoldo I de Bélgica. Falleció en 1850. Madre 
del Rey Leopoldo 11. 
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casado cuando ya hubiese sucesión de Isabel II, pero que el 
temor de que la dilación del matrimonio hubiese hecbo :rra
casarlo, asi como el del duque de Cádiz, le hicieron obrar 
de otra manera. Según Luis Felipe en esta carta, las solu.cio
nes del matrimonio de Doña Isabel Cl.ebian hacerse escogien
do: "entre los P.rincipes descendientes de Felipe V y en su 
línea masculina; cláusula que excluia a todos mis hijos, 
pue!:>i:O que sólo descienden de Felipe V por la linea femeni
na; es decir, por la Reina, mi amada y querida esposa; pero 
se comprendía entonces a ocho Príncipes casaderos: los tres 
hijos de Don_ Carlos, los de Don Francisco de Paula, dos 
Príncipes de Nápoles y WlO de Luca" (1). 

Un cambio importante en la polltiea de Inglaterra se 
produjo en el mes de julio, pues habiendo caido el Milliste
rio Tory, presidido. por sir R. Peel. le habia sustituido un 
gobierno Wh1g, que presidia lord John Russell, en el que 
ocupaba el Ministerio de Negocios Extranjeros lord Palmers
ton. Este hizo resurgir inmediatamente la antigua candida
tura del Principe Leopoldo de Sajonia Co!Jlirgo Gotna, que 
estaba enterrada desde las conversaciones de Luis Felipe con 
la Reina Victoria, en el castillo de Eu, lo que es causa de que 
Francia precipite los acontecimientos para conseguir el pron
to enlace del duque de Montpensier. El representante de In
glaterra en Madrid, Bulwer, que conocía la cornplexiO!l del 
duque de Cádiz, dándose cuenta de que no erá hombre dotado 
para satisfacer a la Reina, señala de nuevo la preferencia 
para el duque de Sevilla. Sin embargo, sin darse cuenta na
die, va ganando en la opinión inglesa la idea de que para 
oponerse a la intiuencia francesa la persona más adecuada 
era el Conde de Montemolin. Y asi vemos, que mientras los 
tones habían sido abiertamente pro-carlistas durante la gue
rra de los Siete Años, han estado vacilantes ~n la cuestión del 
matrimonio, aunque recomendaron ligeramente al Gobierno 
de Madrid la candidatura del Conde de Montemolln, es en 
los antiguos ··vh:ig, que tanto le combatieron, los que se mos
trarán más propicios a Carlos VI. 

Dejemos por Wl momento nuestro relato para fijarnos 
en Wl entreacto curioso de la cuestión matrimonial. El se
cretario de Doña Maria Cristina, respondiendo a un discurso -

( 1) "Historia Contemporánea. Memoria y correspondencia secreta 
de Luis Felipe y otros soberanos, . relativas entre otras cosas a las de la; ca
casamientos espafiole3, la alianza anglo-francesa, el carlismo, las Soc-iedades 
Secretas" etc. etc. 
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de .Tn1ers, en la Cámara francesa, en la que se sacudia el 
sambenito de la candidatura de! conde de Trápani, publicó 
un comunicado en que se decía que ésta se había fraguado 
en la entrevista de los Reyes de Francia y la Gran Bretaña 
en el castillo de Eu, y que por lo tanto, era de origen fran
cés. El Rey Luis Felipe escribió a Doña Marta Cristina el 
16 de julio, diciéndole que la idea de tal candidatura había 
partido de ella. Ante tal carta la ex-Gobernadora tuvo que 
cantar una especie de palinodia. Donoso Cortés, muy corte
sano, acudió en socorro de Doña Maria Cristina, haciéndose 
responsable de tal ,pensamiento, que afortunadámente para. 
él, no se publicó entonces, ,pero que desgraciadamente, tam
bién para él, fué recogido por los compiladores de su Ot:Yras 
Completas. También, en otro escrito, defendió el matrimonio 
del duque de Montpensier. La divergencia entre Balmes y 
Donoso Cortés es evidente: mientras que el primero trata de 
la cuestión española bajo el punto de vista de 1a reconci
liación nacional y de llevar al trono a Carlos VI, el segundo 
se mantiene en el círculo de las maniobras cristinas en que 
la cuestión nacional es desconoc1cta y en que se rechaza al 
Conde de Montemolih. Es que Baimes obraba como carlista 
y Donoso como cortesano cristino. 

La última época de los artículos sobre el matrimonio 
publicados en El Penoomiento ere la Naciétn, arranca del co
mentario de Balmes al comunicado de Rubio, secretario de 
Doña María Cristina, el 30 de junio de 1846, y termina en 
1.º de octubre, y es a nuestro entender lo más brillante de 
esta campaña periodística de Balmes. A continuación publi
có su magnífica Apologia, titulada El partido Carlista (1). 

Los casamenteros del Ministerio Istúriz, empujados por 
Francia que estuvo muy bien servida por su embajador, con
de de Bressón, apresuraron los acontecimientos, Y el 28 de agos
to apareció el Real Decreto anunciando la ·l>oda, que se efec
tuó el 10 de octubre, siendo simultáneas la de Isabel II con 
el Duque de Cádiz, y la de la Infanta Maria Luisa Fernanda 
con el Duque de Montpensier. · 

De nada había servido la gran actividad realizada por 
Balmes, de nada las concesiones a que había llegado Car
los V, abdlcando sus derechos a la Corona, y de Carlos VI 
cediendo en cuanto le era personal y JXXl1a nacer sin desdo
ro. En Egpaña la noticia del matrimonio causó sorpre~, Y. 

(1) "El Pensamiento de la Nación" del 14 de Octubre de 1846. 
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Balmes pen~ó suspender la publicación de l!Jt />ensamiento 
de t,a Nación. En vano el marqués de Viluma escribió a 
Balmes para que prosiguiera su labor periodística, pero éste, 
en carta del 23 de septiembre le confesaba: "Dudo mucho 
que pueda hacer bien escribiendo de ipolitica. las círcunir 
tancias han variado completamente, falta la base: no sé có
mo se puede levantar el edificio. Indica usted que si ceso de 
escribir dirán que mi Úlllco objeto era el matrimonio de 
Montemolin: el objeto era ,un Sistema cuya clave era el ca
samiento; si dicen ésto dirán la verdad". Balmes comprendió 
que nada se podía hacer en el orden práctico, y aunque el 
periódico siguió publicándose hasta fin de año, fué con el 
sólo objeto de cumplir con los suscriptores. Los que han man
tenido la opinión de que Balmes fué isabelino no han tenido 
en cuenta esta decisión. Si Balmes no hubiese sido carlista, 
podía continuar dirigiendo un sector polltico muy importan
te, influyendo en los gobiernos para realizar su programa: 
nada le faltaba para-ello: Isabel II estaba en el Trono, Vi
luma y demás pouticos isabelinos que le seguían podrían ac
tuar dentro de la legalidad y hasta Balmes, libre del lastre 
de su proyectado matrimonio, tenia más libertad de acción. 
Pero resulta que de todos sus peones habia uno que le fal
tare y éste era el Rey. Es decir, que todo estribaba en Don 
Carlos, y si esto no es ser carlista. hemos de confesar que 
la lógica y el sentido común son cosas inexistentes. 

Es injusto el conde de Rodezno cuando dice que "la ac
titud de completa intransigencia de la Corte desterrada ha
cia naturalmente imposible toda negociación" (1), aunque 
hemos de convenir que en la parte del matrimonio real, su 
cronología está un tanto embrollada. Como conclusión al 
fracaso del proyecto matrimonial añade el mismo escritor: 
"lo cierto es que para entonces, .por intransigencias de una 
y otra parte, por el matiz especial de la Corte de Bourges 
y por la tendencia del Gobierno de Madrid, decidido a man
tener la ley de exclusión de 1834, estaba. irremisiblemente 
fracasado el proyecto de fusión dinástica". En realidad, cast 
con las mismas palabras lo había dicho antes Menendez y 
Pelayo (2). Buena compañia es la de Menéndez y Pelayo, 
pero no quita nada a su indiscutible genio el decir que cuan
do se trata del siglo XIX, la gran visión que tenia el poli-

(1) Rodezno: "La Princesa de Beira y los lújos de don Carlos". 
(2) Menénde-z Pelayo: Prólogo a las "Obras" de José Maria Quadra• 

do. 
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grafo santanderino, se oscurece notablemente. Sería como 
un .présbite de la historia. Una gran penetracióll en las cosas 
cuanto más lejos están y -q.n enturbiamiento cuando estaban 
más cerca. 

Pirala, que. era liberal, es mucho más justo para los car
listas al escribir que "seguramente el ,partido carlista no 
pudo quejarse de la manera que estuvo representado por su 
conspicuo jefe, que en las cuestiones de dignidad fué inflexi
ble, algo más quizá de lo que sus intereses y a los d'e su par
tido conviniera" (1). En fin, el padre Casanovas, que tam
poco fué carlista, comenta: "Comparando los dos partidos, se· 
ven resplandecer con gloria la nobleza, la generosidad y el 
patriotismo del partido carlista, por encima del fondo oscu
ro de egoísmos y malas pasiones que dominaban entonces en 
el partido moderado. El contraste es innega'ble y no tuera 
justicia atribuir el fracaso de aquel plan regenerador a una 
común obcecación o a una fatal ínconsciencia de todo. El 
desmérito, por no decir el pecado, de los moderados, era no
ta ble, porque ellos no tenían las masas populares como los 
carlistas, siempre difíciles de conquistar para ideales serenos 
y de reflexiones. Ellos sólo tenían gente profesional de la 
política, de la administración o de las armas, que por su cul
tura tienen más obligación de entrar por los caminos de la 
persuasión. El temor de reacciones fantásticas y más que 
nada el egoísmo de pasiones vulgares, disfrazadas con el 
nombre de intereses políticos, no permitió liberarse de las 
cadenas partidistas sino a una selectísima minoría, que es
tuvo siempre incondicionalmente a las Ordenes de Ba.Imes, 
como su principal instrumento de acción" (2). 

La fuga de Bourges 

Poco se conoce de la estancia de Carlos V1I en Bourges, 
donde siguió frecuentando la Vida de sociedad, ya que· su 
actividad politica, que confiaba al marqués de Villafranca, 
estaba. concentrada en la cuestión del ,proyectado matrimo
nio, resistiendo a la presión constante de Luis Felipe, que· 
le invitaba a reconocer a Doña Isabel. Si hubiéramos de 
juz,gar de la actitud del Rey de los franceses, con esta insis-· 

(1) Pirala: "Historia Contemporánea". . 
(2) P. Casanovas: "Balmes, su vida, sus obras y su tiempo". Tomo n. 
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tencia, y sabiendo que su proyecto era Cádiz y Montpensier, 
se podría creer que se trataba simplemente de una encerro
na para acabar con el carlismo en el caso que Don Carlos, 
con las promesas que se le hacían, aceptara la sumisión a su 
prima, quedando desde aquel momento descalificado. 

Entre los que acon~ejaban a Carlos VI en aquellas cir
cunstancias, debemos de anotar al marqués de Villafranca y 
al anciano marqués de Labrador, el Príncipe Metternich, y 
el filósofo de Vich. También ésto se lo puooen apuntar los 
que hacen de Balmes un no carlista. Tenemos el testimonio 
de García de los Santos. Y además, el hecho de que nunca 
el Conde de Montemolin fué a buscar el consejo del duque 
de Veragua, del duque de Osuna, del marqués de Viluma ni 
de cualquier otro destacado isabelino que defendiera su can
didatura, esto sí, con tesón e innegable lealtad. 

Las relaciones de Carlos VI con la corte de las Tuller1as. 
fueron normales de cortesía, en lo que cabía destacar entre 
un carcelero y un preso. Cuando ocurrió el atentado del 16 
de abril contra Luis Felipe, el Conde de Montemolin le · es
cribió para felicitarle de haber resultado ileso (l), a lo que 
contestó cortésmente el Rey de los franceses (2). Esta rela
ción de cortesía personal, quedó patente cuando la afección a 
la vista que padecía Carlos VI se convirtió en ceguera. En
tonces Luis Felipe mandó desde Paris un oculista, que con 
dos médicos de Bourges y el español don Juan Coronado (3), 
le operaron satisfactoriam~te. Por cierto que tuvo que es
tar como ciego tlurante unos 15 ctias, durante los cuales tenia 
que darle la comida su ayuda de Cámara Garcimartin, con 
el criado Mejia (4), lo cual le provocó gran tristel.a, pero 
convertida luego en la mayor satisfacción. 

Cuando se supo en Bourges que el duque de Cádiz iba 
a compartir el tálamo real, y mientras en Madrid el repre
sentante inglés, Bulwer, trataba de ponerse de acuerdo con 
los montemolinistas para impedir el enlace del duque de 
MontpenSier, comenzaron los aprestos para la fuga del Rey. 
Dos personajes intervinieron notablemente: el Príncipe de 
Aremberg (5) preparaba los detalles del viaje, y otro, lord 

( JJ Documento número 4 en el Apéndice Documental. 
(2) Documento número 5 en el Apéndice Documental. 
(3) Juan Coronado. Sirvió en la primera guerra como Médico en el 

Ejército Real de Cataluña. 
(4) José Mejía y Yel Nació en 1809. Sirvió a Carlos V y luego a C&r• 

los VI y falleció al servicio de la Princesa de Eeira en Trieste en 1871. 
(5) Príncipe Pedro de Alcántara Carlos de Aremberg. Nació en 1790 

viudo entonces de Alicia Maria Carlota de Talleyrand. En 1861 contrajo se
gundas nupcias con Carolina de Kaunltz-Rietberg. Falleció en 1877. 
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Ranelagh, antiguo oficial carlista, que ihabía llevado ya a 
cabo la delicada misión de llevar a España la bandera de la 
Generalisima, conseguir del Gobierno inglés que le conce
diera asilo. Para acompañar al Conde de Montemolin en su 
viaje hasta la frontera se escogió con acierto, a un amigo del 
Conde, legitimista francés, el marqués de Barbansois, quien 
después relató una aventura sin citar nombres de localida
des y personas que intervinieron, probablemente para que no 
fuesen molestadas, ni ellas, ni los servicios públicos que cons
ciente o inconscientemente, raciiitaron la fuga. El relato se 
publicó en el periódico legitimista de París La ~tidíenne, 
y es el que ha sido reproducido más en España, pues existe 
otro del Principe de Aremberg que difiere poco del más po
pularizado, aunque sí, tiene algunas variantes, pero sin que 
haya contradicción entre ambos relatos. 

Desde Bourges, el Conde de Montemolin dirigió el 12 de 
septiembre un Manifiesto a los españoles, diciendo que cum
plía a su dignidad y sentimientos esperar el desenlace de los 
acontecimientos que veía con sorpresa consumados en Espa
ña. Llamaba a todos los españoles a la concordia y anuncia
ba que estaba dispuesto a acudir a las armas con las si
guientes palabras: "admirador de vuestro valor y de vuestras 
hazañas, sabré· recompensarlas en el campo de batalla (1). 

La fuga estaba perfectamente planeada,· lo que indica 
que las noticias de España no sorprendieron al desterrado 
de Bourges. Se había construido por encargo del marqués 
de Ovando, un carruaje de los titulados ctw,r-á:..bancs (2), 
entonces muy de moda. A las cinco y media del 14 de sep
tiembre, con el pretexto de dar su paseo acostumbrado, salió . 
del Palacio Arzobispal el Conde de Montemolin. Le aguarda
ba la pareja de gendarmes a caballo, preparada para darle 
escolta. Se pretendía ir por los alrededores de Bourges en 
dirección al castillo del marqués de Barbansois. En el carrua
je tomaron asiento, además del Conde de Montemolin, que lo 
guiaba, el marqués de Ovando, en el banco delantero, y en 
los traseros el general Montenegro y el gentilhombre Garei
martin. Cerca del castillo del marqués, le esperaba el fiel 
ayuda de Cámara, Manuel Maria Echarri, quien tenía cierto 
parecido con el Conde de Montemolin; llevaba un corte de 

(1) Documento núm. f; en el .Apéndice Documental. 
(2) Carruaje de asientos transversales, uno anterior para guiar y el 

otro posterior. Generalmente mal escrito en los autores que tra.tan de la 
t\Ji'a por uo haberlo comprobado con un diccionario francés. 
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barba igual y vestía un traje totalmente idéntico al que 
usaba aquel dia Don Carlos: pantalón blanco de verano, 
som-brero redondo negro, levita -negra, enguantada la mano 
derecha con guante blanco mientras que con la izquierda 
desnuda llevaba el otro guante empuñado tal como tenia por 
hábito el Conde de Montemolin. Al llegar a un recodo del 
ca.mino, los caballos emprendieron su carrera con la mayor 
velocidad, tomando un camino traviesa que se dirigia al cas
tillo de Barbansois, y una vez fuera de la Vista de la escolta, 
pa.ráronse repentinamente, saltó del carruaje Don Carlos, 
subió el que debía sustituirle, es decir Echarri, y volvió a 
reemprender el paseo, ya de regreso, sin que se dieran cuenta 
los gendarmes de la sustitución, y al paso del carruaje salu
daron respetuosamente al que cretan era Don carios Luis 
de Borbón. Llegado a Bourges, Echarri entró en los aposen
tos del Conde, e hizo saber a todo el mundo que había re
gresado del paseo indispuesto. 

Mientras tanto, Junto al sitio donde había descendido el 
Conde le esperaba un caballo, que una vez montado por Don 
Carlos Luis, dirigióse rápidamente al castillo de Ba.rbansois. 
El marqués, en su relato, cuenta que días antes de la f,uga 
del Conde de Montemolint uno de sus amigos le pregunto s1 
se encargaría de sacarle de Francia, y aunque la noble mi
sión la consideraba dificil y temeraria a la vez, la aceptó 
diciendo que se podía comunicar a Don Carlos que estaba 
aooolutamente a sus órdenes. En dicho día 14, había recibido 
aviso de que se encontraría con el conde de Montemolin 
entre media noche y las cinco de la manana, en una casa de 
campo retirada de todo núcleo de población. En Barbansois, 
Don Carlos ha bia podido coger un coche que le trasladó al 
lugar de la cita, adonde llegó a las cuatro de la mañana. 
Era una quinta cerca de Saint-Soulange. Mientras se dispo
nía el carruaje con los caballos facilitados :por el dueño, el 
marqués pidió a Don Carlos su equipaje, y al mostrar la 
extrañeza, porque se trataba de un paquetito que contenta 
dos camisas, un pantalón y dos corbatas, dijo al Conde: Equt
paje de sol<UL<ro. -Mi Vida de soldado y proscrito -contestó-
no me ha acostwmbrado al lujo; además, hemos <Le hacer un 
viaje rápido, y no nos servirá de estorbo lo que el César ZT.a
maoo impedimento. Terminados los preparativos, emprendie
ron inmediatamente la ruta. Al primer relevo, tomaron otro 
coche, dirigiéndose al castillo de otro legitimista, quien tenia 
ya los caballos preparados desde hacia días. Un pequeño i.11-
convenien te fué el encontrarse por el camino a dos emigra
dos carlistas, pero afortunadamente ocurrió esto a la entra-
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1a de un bosque, y habiéndoseles recomendado el sigilo por 
el Conde, que se apeó para saludarles, prometieron el silen
cio, expresando su satisfacción de haber besado la real mano 
Más adelante tomaron la posta para no dejarla, ,pagando 
generosamente al personal, tanto, que un :postillón dijo a 
Wlo de sus camaradas: Conauce bien a este caballero, mira 
que JXJ,ga como si acompañase a un Príncipe, sin darse cuen-
~a. de que estaba diciendo una gran verdad. · 

Al día siguiente, siguiendo siempre el relato de Barban
sois, a media legua de un pueblo, a la salida del sol, vieron 
flue desde la torre del telégrafo se agitaban ios largos brazos 
negros, concibiendo el marqués el temor de · que se hu
biera ciescubierto la fuga, pero en el pueblo donde se hizo el 
relevo no se advertía la menor agitación, pues ni gendarmes 
ni agentes de policía estaban ápostados a la entrada de 1a 
localidad ni en la posta. En este pueblo tuvieron que dete
nerse para reparar el carruaje durante una hora. Ha:bia el 
¡peligro de que se dieran cuenta de la presencia .del Conde, 
por lo que· se habían bajado las ,persianas, fingiendo que el 
Conde dormía, colocada una gorra que caía ante los ojos, 
resguardados éstos por gafas azules. Cuando el maestro de 
postas le preguntó si su c'ompañero de viaje no itla a apearse, 
té contestó el marqués: No, es un 1oven sobrino mío que se 
Fwlw. enfermo; necesita dOrmtr. En el último relevo les fue
ron pedidos los pasaportes sin d1ficultades, pero al llegar a 
la frontera suiza -suponemos que sería Pontarlier-, el mar
t¡ués bajó del coche entregando el pasaporte a un gendarme, 
quien le acompañó ante el comisario de Policía. Este lema
ti:Uestó el de.seo de ver al acompañante del marqués. Señor 
---cHjo éste- excusadme esta motestm, Via1o con un soorino 
die 22 años, enfermo, para el cual son ineficaces tos recursos 
clJe- la medicina francesa. -En este ca8o, pwesto que no pue
de apearse, yo mi.smo iré allá. -Me obtigais a una confesión 
sensible, pu,es mi sobrino tiene el cerebro tan ~bü, que a 
nadie puede ver sino a mí, tiene la cabeza... ~om]Yrendo, 
trastornada. ~ Y por esta causa, si os Viese, le causaríais mu
cho miedo, y no sé si pOdrta yo. continuar et Viaje. El comi
sario de Policía fué considerado y contestó: Naoo de eso, no 
le incomodemos. Visados ya los pasaportes, añadió: Feliz 
viaje, catJalleros, procurad conducir a vuestro sobrino a OUen 
puerto. -A.sí lo espero, le contestó el marqUés: Attb, caba
Uero, y gracilLs. 

Mas la cortesía del comisario de Policía excitó la curio,. 
sidad del gendarme, que acompañó al, marqués hasta el 
carruaje para ver al sobrino, pero éste dormía. Barbansois,. 
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cogió ,personalmente las riendas y partió a todo galope de 
sus caballos: Al llegar a la linea fronteriza, ya en territorio 
suizo, abrió el marqués la ,portezuela y ·obligó al conde a 
que subiera al pescante para que gozara de su libertad, del 
aire, del sol, y del magnifico paisaje. La dificil empresa habf.a 
sido coronada por el éxito y el marqués cte Barba.nsois me
reció las felicitaciones de Carlos VI. 

En Neuchatel, adonde llegaron el 17, se hospedaron en 
uno de los principales hoteles, donde pudieron por fin des
cansar, awique fué inmediatamente reconocido. Algunos de 
los má,s destacados servidores de Don Carlos Luis le espera
tan en Ginebra, por lo que el Conde de Montemolin, marcihó 
a dicha ciudad, llegando el 6 de octuore, cuando babia esta
llad.o en la población un movimiento revolucionar'io favora
ble al partido radical. Don Carlos Luis cruzó el lago de 
Ginebra en una embarcación, hasta llegar a las puertas de 1a 
ciudad, pero éstas estaban cerradas para todo el mundo, me
nos a los que traían Viveres. Don Carlos se agarró a 1a: 
barandilla de Wl carrillo cargado de verduras, como si fuera 
el conductor, y así pudo entrar y reunirse con los carlistas 
que le esperaban, que eran el general Montenegro, el briga
dier Alzáa y su secretario Mon ( 1). De Suiza pasó a Turin, 
donde fué recibido por los ministros de Carlos Alberto, con
terenciando con ellos, y luego a Trieste ¡para ver a sus padres, 
y e.e ama Viena, donde tuvo una larga conversación con el 
Príncipe de Metternich, y por último a La Haya, doncte tam
bién fué recibido y conferenció con los ministros del Rey 
Guillermo. Por fin llegó a Londres, fijando su residencia en 
una casa situada en Cavendish-,Square, que ha·bia Sido esco
gjda por lord Ranelagh. Era el 26 de noviembre de 1846. 

Dificilísimo se hace hoy poder seguir la ruta que d11ran~ 
te tres días siguió en Francia la pareja de fugitivos. En aquel 
entonces, la prudencia obligaba a silenciarla; luego, nadle 
se ha ocupado en tratar de restablecerla. Y sin embargo, es 
de suponer que deben quedar familias le1:p.timistas que le 
ofrecieron alojamientos en su ruta, que deben guardar la 
tradición del servicio que prestaron a la causa cte la legiti
midad en España. 

'I'anto el marqués de Barbansois, en su delicada labor de 
acompañar al Conde de Montemolin, como el Principe ae 

(1) Romualdo Maria Mon. Perteneció a la carrera dlplomátlca y fué 
oficia~ de 1a Secretaría de Estado en tiempo de Femando Vll. Durante la 
primera guerra prestó servicios como Diplomático carlista Y después de la 
abdicación de Carlos V fué secretarlo y mas tarde consejero de Carlos VI. 
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.Aremberg, que había organizado las etapas, debían sentirse 
sat1~Iechos de haber conseguido libertar de su confl-.:iamien
to en Bourges al Rey legítimo de España. 

Efectos de la fuga 

La noticia · de la fuga del Conde de Montemolin se cono
ció por habérselo comunicado Echarri al propio comisario de 
Policía de Bourges, cuando se calculó que Don Carlos esta-ba. 
ya en territorio extranjero. Durante dos días el marqués de 
Ovando estuvo entreteniendo a las autoridades de Buorges 
y hasta al prefecto, que acudió al Palacio a enterarse del 
estado de salud de Don Carlos, le dijeron que estaba descan
sando y no podía recibirle. El 16 marcharon de Bomges el 
general Montenegro, el brigadier Alzáa y el secretario Mon. 
que como hemos dicho, fueron a esperar a Don Carlos en 
Ginebra. 

La noticia de la fuga de Don Carlos proctujo verdadera 
consternación en los medios oficiales franceses. .l!;n la Bolsa. 
la noticia causó la baja de los tondos públicos, baja que to
davía se manifestó mayor, cuando en noviembre se. supo que 
el Conde de Montemolin estaba en Londres. La Policía dictó 
disposiciones desde el primer momento que se conoció la 
fuga, wra que en cualquier lugar fuese detenido el Conde, 
circulando su filiación para que se vigilaran las salidas del 
Reino. Pero al circUla.r estas órdenes el Rey estaba ya en 
Suiza y tales disposiciones no tenían ningún efecto. En el 
Gobierno- causó tal desazón, que en el Palacio de Saint
Cloud, se celebró un Consejo de ministros, presidido por 
Lms Felipe, para tratar de esta cuestión. 

Quiso Francia ganar otra partida y fué la de acoger con 
simpatía al duque de Sevilla, con la esperanza de atraerlo 
a su politica, para contrarrestar la inglesa. Guizot escribía 
el 16 de octubre: "Lord Palmerston, solo podrá ya mostrar 
al Conde de Montemolin, mala máquina de guerra para 
Londres". Pero, como veremos, Palmerston supo utilizarla a 
tiempo. Un periódico francés, L' Esprit PUOtíc, decía refirién
dose a Palmerston, que éste conocía de antemano el proyecto 
de evasión del Conde de Montemolin y hasta creía, que no 
ha bia sido el último en aconsejarle que diera ta 1 paso. Para 
nosotros, la intervención de lord Ranelagh había inclinado 
la voluntad de Palmerston. Además, ante la boda del duque 
de Montpensier, habían reaccionado Austria e Inglaterra con 
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un acercamientd de su política en España. un escritor de la 
época escribe: "Hallamos emitida en varios impresos la opi
nión de que Inglaterra tomó parte activa en esta inusitada 
fuga; dicen que el Gabinete de Saint-James, irritado por el 
resultado de la cuestión de las regias bodas españolas, resul
tado tan opuesto a los pactos de Eu tan conocidos, procuró 
y aún consiguió entenderse con las Cortes del Norte acerca 
de varios puntos y puso de su parte cuanto era dado para 
facilitar la fuga del Conde de Montemolin" (1). 

Al mismo tiempo ocurrieron las fugas de los depósitos 
de Francia. El día 13, es decir, la víspera de la fuga del 
Conde de Montemolin, desapareció de París el general Ca
brera. El mismo día 16, en que se marcharon de Bourges los 
generales Montenegro y Alzáa, junto con Mon, huyó de~
rís el comisario de Guerra don Joaquín Lozaeta. El 19, se 
señalaba. la desaparición del estudiante Caldero (2), herma
nastro de Cabrera, y del subteniente don Ramón Erran, 
.ambos de París. El 20, también huía de París el subteniente 
don Primo Angulo. El 21, los tenientes don Diego Echevarria 
y don Santiago Marrullan, así como el comandante don 
Juan Montilla, y de Troyes el comandante don Ignacio Car
ne!. De Nancy huía el 23 el famoso canónigo y coronel car
lista éion Vicente Batanero, y puede decirse que entonces 
comienzan las de jefes destacados. En este mismo día, del 
depósito de Tours, desaparecia el comandante don Francis
co Sánchez (3). El 24 se evadía de París el coronel don 
Francisco Aguirre (4); el 25, de Pont de Veyle (Ain), hacía 
lo mismo el brigadier don Manuel Añón, y de su <lepósito 
de Marsella se fugaba el brigadier don J·osé Domingo y Ar
nau. El 27 huía de Poitiers el general don José Maria Arroyo, 
que pasaba a Inglaterra, y de Burdeos el brigadier don 
Casimiro Ilzarbe, y el 27, del mismo Bourges, don José 
Borges. 

No era ésto sólo lo que llamaba la atención, sino que 
además, cundía la agitación entre los emigrados y desapare-

(1) Centurion. "El Conde de Montemolfn". 
(2) Felipe Calderó y Griñó. Hermano uterino de Cabrera. Estudiaba 

entonces en la Universidad de Paris. Pasó luego al ejército Sardo y fué ofl
r.ial en el mismo. Intervino en la politica carfüta antes de la revolución ele 
Septiembre. 

(3) Francisco Sánchez. Habfa servido en la primera guerra en la di
visión de Aragón. 

(4) Sirvió en el Norte en la Caballerfa en la primera guerra, y en 
la tercera fué coronel de Húsares de Arlaban. 
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cía de Lyon el coronel don Juan Caballería, de Orleans el 
coronel Estartús (l}, de Montbrisson el coronel Lago (2), 
y de Paris don Ambrosio Pérez. 

Ante tal desbandada las autoridades francesas ordenaron 
que fuesen encerrados en la Ciudadela de Blaye los genera
les marqués de Valde Espina, don Miguel Gómez, Villarreal, 
:Vargas y Guibelalde; los coroneles Mal17ano, Negueruela, 
Zabuto, Díaz de Cevallos y Ayete, y tres eclesiásticos: los 
señores don José y don Antonio González, y don José Ubago, 
ya que se negaban todos a dar su palabra de honor de que 
no se escaparían, alegando que estaban a la entera disposi
ción de Carlos VI, al que servirían como habían servido a 
su Patria. Como que algunos de ellos, el marqués de Valde 
Espina, Villarreal, Manzano y Negueruela estuvieran en.ter
mos, fueron asistidos por el médico de la plaza de Burdeos, 
Dr. Brivin. En París, fué encerrado en la Consergeria el 
l;>rigadier Sopelana, quien reclamó que se le juzgara si habia 
delinquido, o si no, que le díeran sus pasaportes para mar
char al extranjero. ·· 

Carlos VI en Londres 

Ya hemos dicho que Carlos Vl llegó a Londres el 23 de 
noviembre. Le acompañaban el marqués de Villafranca y el 
general Montenegro, reuniéndosele el coronel Merry, que 
siendo Q,riundo de la Gran Bretaña, desde· el Convenio de 
Vergara residía en el país. Poco a poco se le fueron reunien
do otros destacados carlistas, entre ellos el secretario Mon. 
Dos días después de su llegada, no clandestinamente, pues se 
anunció en la Prensa, el ilustre viajero fué visitado por lord 
Palmerston, a quien acompañaba el vizconde Ranelagh. No 
era una visita de simple cortesía, como podía sospecharse 
por el modo que dió la noticia la Prensa, sino que se trataba 

(1) José F.startús. Era catalán. Sirvió en la primera guerra y Eimlgró 
a Francia siencio ya coronel. Hizo la segunda guerra en Cataluña ascendien
do a Brigadier en 1848. Mariscal de Campo antes de la Revolución de Sep
tiembre; tomó parte en •Jl alzamiento de la provincia de Gerona en 1869. Al 
comenzar la tercera guerra salió en campaña en 1872, pero al cabo de poco 
tiempo se acogió a indulto por lo que rué considerado traidor. En 1876 reco
noció a Alfonso XII siguiendo el ejemplo de Cabrera. 

(2) Ramón de Lago. Sirvió en la primera guerra en Catalui\a Y en 
1839 mandó el batallón Católico y Real de Voluntarios de Vlch. Reconoció a 
Isabel II en 1848 y fué agente de Fernández de Córdoba para la sumisión a 
dofia Isabel del Brigadier Pons. · 
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del comienzo de una negociación del Gobierno inglés con 
el Conde de Montemolin. El ·26, Carlos VI recibía todavía la 
visita del conde de Charleville, del capitán de la Marina real 
inglesa, Ryder Burton, y del diputado, acérrimo defensor de 
la causa carlista, Mr. Borthwick. Este mismo diputado acom
pañó a Carlos Vil, al marqués de Villafranca, al general Mon
tenegro y al coronel Merry a una visita a las obras del nue
vo Palacio del Parlamento, aquel mismo dia. 

La Prensa inglesa, particularmente el Morning Post, pero 
asimismo The Times, el M<Yrning Cnroniete, y e,n conjunto, 
toda la londinense, trataban a Don Carlos con el titulo de 
Majestad, y daban cuenta diariamente de las visitas que re
cibía y de lo que b.acia el Conde de Montemolin, como 51 
hubiese una ·pequeña Corte en cavend.ish Square. El 5 de 
diciembre, el conde de Lansalle invitó a Don Carlos Luis a 
un espléndido banquete en su residencia de Carlton Ha.use 
Terrace, al que asistieron los más destacados elementos de 
al aristocracia ihglesa. El 7, visitaba la Sociedad de Traba
jadores de Pall Ma.11, donde rué recibido y obsequiado por el 
eminente tradicionalista inglés y entusiasta defensor del car~ 
lismo en la Gran Bretaña, lord Manners, y en esta Sociedad 
fué nombrado Don Carlos miembro honorario de la misma, 
con entrada libre, tanto para él como para su séquito. Tam
bién tué obsequiado con una recepción por Mr. G. Hope en 
su residencia de Depttord, a la que asistió gran parte de la 
aristocracia inglesa. A los pocos dias de su estancia en Lon
dres, Carlos VI se habia granjeado grandes simpatías en 
todas las clases sociales. Cuando fué al teatro para ver la 
representación de la famosa comedia de Sheridan ( 1) Tlie 
Scliool /or Scand;al, se la consideró por su presencia como 
una función de gala, concurriendo la nobleza, llenándose 
totalmente la sala. Hubo asistentes que, en honor a la verdad, 
no fueron más que ,por curiosidad, como ocurrió con los 
Prmcipes Luis Napoleón. más tarde Napoleón III, y Napoleón 
José Carlos Bonaparte (2). 

Si en la vida de sociedad tenia tal realce la presencia de 
Don Carlos, no eran menos los honores que llegaban a tri
butarle hasta los elementos políticos del país. Invitado para 

(1) Ricardo Sheridan. Famoso orador y autor dramático inglés. Nació 
en Dublin en 1751 y falleció en 1816. 

(2 ¡ Napoleón José Carlos Bonaparte. Nació en 1822. Caso en 1800 con 
la Princesa Clotllde de Saboya. Era hijo de Jerónimo Bonaparte. 

6 
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asistir el 16 de diciembre a un juicio en el Oldi Baüey (1), fué 
recibido por el sherif Kennard y sus subalternos. Después d.e 
visitar la prisión de Newgate, y Jas del Tribunal, se le invitó 
a sentarse en el Tribunal en el banco, sitio reservado a los 
reyes y prín9ipes, para que presenciara 'lila Aludiencia. El 
Conde de Montemolin pudo asi conocer personalmente cómo 
se aplicaba la ley en Inglaterra. Terminado el juicio, le fué 
presentado el lord Mayor de Londres, los jueces del Tribunal 
Supremo, los atdermen, y otras autoridades de la City. Des
pués de los saludos correspondientes, el lord Mayor le inviW 
a asistir al banquete en que Carlos VI pronunció un brindis 
en lengua inglesa ( 2). Era tal la serie de agasajos, de obse
quios, de banquetes de que era objeto Carlos VI, que Pirala · 
ha podido escri-bir, que el Conde de Montemolin estaba a la 
moda del dia. · 

Tantos actos de buena acogida molestaban al Gobiemo 
francés, que intentó impedirlo reclamando del Gobierno de 
lord John Russell, que como había hecho el de Francia, lo 
considerara prisionero y le internara en alguna ciudad. Pero 
igual que había ocurrido en 1834, el Gobierno inglés, contestó 
que no quería ejercer acción alguna contra el Conde de 
Montemolin, porque las tradiciones hospitalarias de Gran 
Bretaña no permitían someter al Príncipe a una VigiJancia 
arbitraria e indecorosa, que comprometería la dignidad y el 
carácter del pueblo británico. La lección, por repetida, ha
bía. sido todavía más du!"a: mientras Francia, la de la Mo
narqUÍa usurpadora de los Orlenas, se habla convertido en 
carcelera de Carlos V y Carlos V!I, Inglaterra, su Gobierno. 
no quería descender a tan triste misión. 

Negociaciones de Carlos VI con Lord Palmerston 

Hemos dicho que lord Palmerston, al hacer la visita al 
Conde de Montemolin, le había impulsado un designio poli
tico, con el que esperaba, además, desbaratar la influencia 
francesa en España. De aquella visita nace ,una negociación 

( 1) Nombre dado generalmente a la reunión del Tribunal, adjun~ 
to a la prisión de Newgate, para el juicio de los criminales de la ciudad de 
Londres y del Condado de Milddleoex. Son ocho sesiones que se tienen cada 
año. Los jueces nombrados para el juicio son entre otros del Tri· una! su
premo, el Lord Mayor de Londres y algunos "Aldermen". El edificio que 
ocupa actualmente es de construcción del que existia en tiempos de la infan
cia de Carlos VI en Londres. 

(2) Documento núm. 7 en el Apéndice Documental 
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que duró hasta entrado 1847, y que llevaron en representa
ción de Carlos VI, el marqués de Villafranca y don Romual
do María Mon, lord Palmerston expresó a estos dos señores 
que Inglaterra prestaría su apoyo a las reivindicaciones del 
Conde de Montemolin, en ciertas condiciones, que eran las 
siguientes: casamiento de Don Carlos Luis con una Princesa 
inglesa (1), por lo que se conta,ba ya con la aprobación 
de la Reina Victoria y de la propia Princesa, que antes de 
la boda entraría en la Iglesia Católica; un empréstito, de 
cuya negociación se encargarla el propio lord Palmerston, 
y por último, que Carlos VI, al ocupar el Trono, reconociera 
los hechos consumados y aceptara la Constitución de 1837. 
Tanto el marqués de Villafranca como Mon, no se conside
raron con poderes suficientes para aceptar, ni tampoco re
chazar las condiciones fijadas por el Gobierno inglés, y se 
refirieron a Don Carlos, quien dispuso que se efectuara en 
Londres una reunión de destacadas personalidades del car
lismo que actuaran aquel momento de consejo. Asistieron 
entre otros, bajo la presidencia del Rey, los ge'herales Mon
tenegro, Cabrera, Alzáa, conde del Prado y Arroyo, asi como 
el marqués de Villafranca y Mon, que habían realizado la 
negociación. Como es natural, hubo diversidad de opiniones, 
que se tradujo al final por el acuerdo de aceptar la boda 
con la Princesa británica y el empréstito inglés, pero en 
cuanto a la parte dóetrinal no se aceptaban los hechos con
sumados, porque consideraban que de hacerlo tenia que 
reconocerse la venta de los bienes del Clero, y además, no 
querían reconocer la Constitución de 1837. 

Esta respuesta, redactada por Mon y firmada por Car
los VI, fué entregada a lord Palníerston por el marqués de 
Villafranca y Mon. 

La contestación, si bien no satisfacía a lord 'Palmerston, 
no por eso le hizo renunciar a su propósito, y al dia siguien
te de haber recibido la nota, fué personalmente a Cavendish 
Square, para proseguir las negociaciones directamente con el 
Conde de Montemolin. Este aceptó seguir las conversaciones, 
asesorado por ms fieles consejeros, accediendo en lo de los 
hechos consumados por cuanto el Papa Gregorio XVI, en su 
acuerdo con el Gobierno de Madrid en 1845, los había san-

(1) No puede ser otra que la Princesa Maria Adelaida Guillermina 
Isabel, hija del Duque de. Cambriogé, y prima hermana de la Reina Victo
ria. Había nacido en 1833, Casó en 1866 con el Prlndpe Francisco, Duque 
de Teck. Falleció en 1897. Fué madre de la Reina Maria, esposa del Rey 
Jorge v. 
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cionado, pero el Conde de Montemolin todavía se reservaba. 
la decisión pontificia. El escollo estaba en la Constitución de 
1837. Como término de transacción aceptó dotar a España de 
una nueva Constitución, que en su día seria otorgada y cuyo 
alcance no fué fijado. Esto explica que al comenzar la gue
rra en 1847,. muchos montemolinistas en armas dieran el 
grito de ¡Viva Carlos VI! a la ,par que el de ¡Viva la cons
titución ! , y el que se invocara a Carlos VI como Rey éonsti
tucional de España. Se sabia algo, mas no se sabia todo, y -se 
creía que se ha-bía ido más allá de lo que .podía irse. Ante 
la dictadura de Narváez y la falta de respeto al régimen cons
titucional de que adoleció España por sus gobernantes des
de 1837, venia a ser como la reacción naturaí de un pueblo 
cansad.o de que se le gobernara por la arbitrariedad. 

Mientras se negociaba, se habia escrito a Carlos V y a 
Doña María Teresa, convertidos ya en los Condes de Molina. 
Es curioso notar aqui, y ha de servir para en adelante, que 
en cada momento trascendental de Carlos VI, éste se dirigía 
en consulta a sus padres, pidiéndoles el consejo. Bien califi
cado estaba el Conde de Molina para darlos, ya que era el 
más desinteresado en lo material y el más austero en la rec
titud política: por no transigir estaba en el destierro. La 
carta por enfermedad de Carlos V fué escrita por la Princesa 
de Beira, siendo portador de ella el gentilhombre Villavicen
cio. En la carta le decía que cuando su padre 'había abctieado, 
le había confiado el depósito tanto de sus derechos como de 
sus principios, que habían dado calor a la causa carlista, y le 
ponía en guardia de no entregarse en manos cte ninguna 
potencia extranjera. 

Aunque no eran viables las proposiciones de lord Pal
merston, se seguían las conversaciol).es, ~ habiendo llegado a 
Londres el Infante Don Fernando, también éste participó en 
ellas. Fracasaron los propósitos de lord Palmerston y del 
Gabinete inglés. Pero, en honor de la verdad, debe decirse 
que no demostró su mal humor, ya que siguió teniendo por 
Carlos VI las mismas consideraciones, otorgándole igual li
bertad y auxiliando a los carlistas en lucha en España, con 
envios de armas. 

Comienza la insurrección carlista 

En España, la Prensa carlista tuvo que sufrir sus natu
rales dificultades. El número de Et Pensamiento áe la Na
ción en que se publicaba el indice del año 1845, no pudo 
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circular porque fué denunciado dicho índice, .por haber tra
tado a Carlos V de Rey. La l!:speranza, ante el Decreto del 
10 de marzo, por el que se castigaban las malas intenciones 
qµe se atribuyesen a los actos oficiales de ios funcionarios 
públicos o que se sospechase de que se hiciera tal cosa, sus
pendió durante algún tiempo sus artículos editoriales. 

De este período entre la primera y segunda guerra, fué 
justamente 1846 el que menos se distingue por la actividad 
en armas. Verdad es que seguían las partidas de trabucaires 
y las llamadas de tatro-facczosos, pero sea que se esperara 
el éxito en la cuestión del matrimonio, sea que las órdenes 
eran terminantes, no vemos moverse ningún jefe de pres
tigio. En el mes de enero, se levantó en la provincia de Ge
rona una partida que pronto se ctisolVió, y otra en el mes 
de julio en la misma proVincia, que tuvo idéntico fin. A 
mediados de junio regresó de Francia el coronel don Rafael 
Tristany, con impresiones recogidas, con el fin de comuni
cárselas a su tio don Benito. Todo ello, como se ve, es cte 
mínima importancia. 

Pero cuando se supo que la proyectada boda había fra
casado y que el llamado para casarse era el duque de Cádiz, 
las cosas cambiaron totalmente. A la calma de antes siguió 
la agitación en España entera. Fugas de los depósitos ae 
emigrados de Francia. Carlistas moviéndose en las fronteras. 
El llamamiento hecho a los españoles por Carlos VI en su 
Manifiesto del 12 de septiembre, era la llamada al combate. 
Las pequeñas partidas de trabucaires comienzan a engrosar. 
En Navarra y Vascongadas, circula con 1profusión una hoja 
firmada por la Junta Provisional vasco-navarra, que en rea
lidad no existía, y que era el llamamiento a sus paisanós 
para secundar las órdenes del Rey. Con su lema de Ubértad, 
orden y justicia, esta hoja, fechada el 14 de septiembre de 
1846, es de marcado sabor fuerista ( 1). Por su parte, Llord 
(2), que en esto no hace más que traducir a Pirala, pre
tende que en los primeros días de septiembre, don Benito 
Tristany se había levantado en armas en los alrededores de 
Solsona, al frente de unos 300 hombres. Hay error en ello, 
por cuanto Trista11:y no se levantó en armas hasta 1847. La 
mejor demostración está en que en noViembre entró en la 
.provincia de Gerona don Juan ca balleria, llevando una 

(l} Documento núm. 8 en el Apéndice Documental. 
(2} Llord: "Campanya montemolinista de CatalW1Ya o guerra de 101 

martiners". 
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carta autógrafa de Carlos VI incitando a Tristany a que se 
lanzara al campo, carta que no llegó a manos del destinata
rio porque cayó en poder de los isabelinos al morir Caba
llería, siendo · remitida al ministro de la Guerra, y qued.Oi 
destruida en el incendio de aquel Archivo Ministerial. Por 
la misma razón, dudamos que Pitxot se lanzara al campo en 
la provincia de Tarragona, entre septiembre y octubre, e 
igual duda tenemos de si don Jerónimo Galcerán (1), lo hi
ciera inmediatamente, puesto que al darlo al freñte de una 
partida en el Llusanés, hay probable confusión con lo hecho 
por el padre de este guerrlllero en 1833. 

En noviembre, la agitación en la frontera aumentaba, 
aunque las autoridades francesas toma-ban grandes precau
ciones para estrechar la vigilancia. Cada dia se vetan más 
grupos, aunque muy reducidos, vagar por la región de los 
Pirineos: eran los impacientes en lanzarse al campo o emi
grados que conseguían infiltrarse por la frontera. El 9 de 
noviembre, una partida de 18 emigrados armados con fusiles, 
cayó prisionera de los gendarmes franceses en Alyguatebia 
(Francia). Pocos dias antes habla entrado en España Caba
Uería con su secretario, un abogado de Figueras, y se halla
ban en una casa de campo de la provincia de Gerona, donde 
preparaban la insurrección del pats, cuando fueron sorpren
didos por los isabelinos, muriendo ambos al tratar de esca
parse. Como hemos dicho antes, en la cartera de Caballería 
encontraron la carta aut{)grafa de Carlos VI a Tristany, en 
la que le decía, que habiendo sido uno de los que más se 
habían distinguido defendiendo la causa de su padre, espe
raba hiciera lo mismo por la suya, y olvidando rencillas, 
pensara sólo en lanzarse al campo de combate (2,). 

Todo demostraba que el comandante general isabelino 
de Gerona, La Rocha, tenía sobrada razón cuando decia que 
algunos emisarios carlistas entraban en España con el fin 
de ,provoca.r la insurrección general. El 10 de noviembre 
dispuso que se constituyera una comistón militar permanen
te para juzgar breve y verbalmente cuantos oficiales carlis-

(1) Jerónimo Galcerán y Tarrés. Nació en Prats de Ll\1/l&ñés {Barce
lona) en 1820. Sirvió en la primera guerra y emigro en 1840 siendo Capitán 
Volvió a F.spafia en1 1847 haciendo la segunda guerra .. Alzado en armas en 
1872, al comenzar la tercera guerra, murió siendo Coronel en la acción de 
la Glevá en 1873. Carlos VII le ascendió a Brigadier a titulo póstumo. Ca
brera le llamaba el " León Catalán" por su extraordinario valor en el com
bate. 

(2) Teatro de la Guerra: "Cabrera, los montemolinistas y republl· 
canos en Catalufia. Crónica de nuestros días". Tomo II. 
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tas fueran cogidos con las armas en la mano. Ante la agi
tación creciente, el capitán general de Cataluña, don Manuel 
Bretón, el mismo que hacia unos meses pensaba en pronun
ciarse por el Conde de Montemolin, dictaba un bando a fin 
de que se procediera a reorganizar el somatén, que debía 
levantarse cuando se señalara una partida .montemolinista. 
Esta disposición fué causa de que una partida carlista en
trara en Manlleu (Barcelona), llevándose prisionero al al
calde, al que fusilaron por haber cumplido tal bando levan
tando el somatén. Un grupo de unos 58 montemolinistas 
fué señalado por la parte de Rocacorva (Gerona), por lo qué 
una fuerza isabelina mandada ,por el cabo de Mozos de Es
cuadra, don Juan Pujol, salió en su persecución, alcanzán
doles en la casa llamada Serrallonga, en el término de san 
Martín de Carós (Gerona), y después de un tiroteo, los cir
listas siguieron retirándose hasta el término de San Andreu 
de Balcells (Barcelona), librándose un fuerte combate en el 
Santuario de Nuestra Señora de Vallclara, que terminó con 
la dispersión de la partida. 

Como en realidad la insurrección, sin tomar grandes 
vuelos, no cesaba, el general Bretón salió de Barcelona para 
Gerona, que por ser la ,provincia fronteriza con Francia era 
la más amenazada por los emigrados. En Bañolas, el 26 de 
diciembre publicó un bando, anunciando que estaba dispues
to a todo para terminar con los carlistas en armas, a los que 
insUltaba llamándoles gavillas de bandidos, recordando que 
en el mes de junio, otra que se ha·bia presentado en armas 
babia debido retroceder a Francia, de donde procedía. Pero 
ni amenazas ni bandos servían para nada. Y asi, el 28 de 
diciembre supo que una partida compuesta de 45 a 50 hom
bres se había presentado en San Martín Vell (Gerona), ,por 
lo que salió una columna de tropa mandada por el coman
dante Plana (1), hijo ,poHtico del general Bretón. Efectiva-

( 1) Ignacio Plana y Moneada. Nació en Mahón en 1808. Entró en el 
cuerpo de Artlllerla en 1821) e hizo contra los carlistas la primera guerra ci
vil. Comandante de Artlllerfa de la plaza de Tarragona, emigró en 1841 por 
tomar parte en la conspiración que costó la vida a Montes de Oca y a Die
go León. En 1843 operó contra los progresistas sublevados en Alicante y car
tagena, en 1845 pasó al arma de caballerla. Hizo la segunda guerra en ca
talufta contra los carlistas. Coronel en 1849. Brigadier en 1854 luchó contra 
los sublevados en Vllcálvaro. Mariscal de Campo en 1855. En 1866 luchó 
contra los revolucionarlos en las calles de Madrid Al sobrevenir la Revo
lución de 1868 ingresó en el partido carlista. Senador carlista por Palencia 
en 1872 Jefe de E. M. del. Infante don Alfonso Carlos· en catalufia en 18'73. 
Ministro de la Guerra de Carlos VII en 1874. Falleció en Arnedo en 1880. 
Carlos VII le concedió el titulo de Conde de la Rlva. 
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mente, se trataba de_ una pequeña partida mandada por don 
Narciso Gorgot ( 1), que al aproximarse los isabelinos, se 
retiró no sin alguna precipitación, por lo que quedaron reza-· 
gados cuatro montemolinistas, que fueron hechos prisioneros. 
Uno de éstos era el mencionado Gorgot, que pudo escapar de 
la muerte, junto con otro, porque sus familias imploraron 
el perdón. Vinader dice solamente, que no fué pasado por 
las_ armas "por circ~mstancias especiales" (2} Los otros dos,, 
Manuel Caballé, aragonés, de 32 años de edad, y Miguel Ca
rreras, catalán, que contaba con 21, fueron fusilados en Ge
rona, marchando ambos al lugar de la ejecución con gran 
entereza, pues al atravesar la plaza, vitorearon a'Carlos VI 
y a la Religión. Puede decirse que con la ¡partida de Gorgot, 
la sorpresa de San Martín Vell y los fusilamientos de Ge
rona, comienza la campaña montemolinista, la segunda gue
rra carlista, los Matiners. 

Otra partida se presentó aquel día en San Julián de 
Ramis (Gerona), descansando en una casa de campo de aquel 
término. El general Bretón dió entonces un nuevo bando, 
fechado el 30 de diciembre, ordenando el levantamiento del 
somatén general, que debla ser secundado por los vecinos 
de los pueblos, a · medida que en una población se oyera el 
toque llamandb a somatén de otra población vecina. Esto 
obligó de momento a que los montemolinistas tuvieran que 
esconderse, como ocurFió a la partida que había estado en 
San Martín Vell, que se vió impelida a refugiarse en una 

. cueva aislada, sin más medios de subsistencia que algunos 
mendrugos de ,pan negro, y habiendo terminado éstos, tuvie
ron_ que pasar dos días comiendo solamente bellotas. Escribe 
un autor no carlista: "partidarios que éstos sufren en ob
sequio de la causa que defienden, sólo les vence le muer
te" (3). 

En Navarra y Vascongadas, á pesar del Manifiesto, no 
hubo incidente alguno digno de mención. En cambio, se no
taba cierta inquietud entre los carlistas en el alto Aragón, 
y el coronel Bellido ( 4), tuvo que dictar disposiciones para 

(l) Narciso Gorgot. N1;tció en Figueras (Gerona) y pertenecfa a una 
de las primeras familias de aquella población. 

(2) Biografía del Seiíor don Carlos Luis Maria de Borbón y de Brf)
ganza Conde de Montemolin. Abraza la historia de la guerra civil en los 
años 1847, 1848 y 1849. 

(3) Teatro de la Guerra: "vabrera, los montemolinistas y republica
nos en Cataluña". Tomo II. 

(4) Francisco de Paula Bellido y Guerra. Nació en cascante (Nava• 
rra) en 1800. Hizo la primera· guerra contra los carlistas, ascendiendo luego 
a Brigadier y en 1854 a Mariscal de Campo. 
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evitar que los emigrados levantaran bandera en aquella 
provincia. 

Los Matine:rs 

Así comenzó la segunda guerra carlista, que había de 
durar más de dos años, y cuyo teatro ,principal seria Cata
luña. Se la conoce generalmente por la guerra de los mati
ners, por ser, este el nombre que recibieron en Cataluña los 
montemolinistas en armas. Escribe Vinader: "llamábanles, 
unos tos de la rahó (sic), que expresa en catalán Zos de Za 
razón; otros les llamaban molineros, pero prevaleció sobre 
todos los nombres el de matinés (sic), madrugadores, con ei 
cual se recuerda todavía en el país la guerra que sostuvie
ron" (1). Llord dice, que "la gente de montaña, llamaba 
a los montemolinistas els de la raJó, por creer que la tenían, 
y también els matiners, por haberse levantado en armas an
tes de tiempo, sin contar con los elementos necesarios. Este 
último nombre es el que quedó popular" (2). Un escritor 
liberal de la época, dice sobre el particular: "Estos prime
ros partidarios de Montemolin obtuvieron la denominación 
de matiners, ma<truga<iores, porque siendo débiles por su 
número, tentan que suplir con su actividad su falta de re
cursos" (3). En un trabajo nuestro, aunque referente a otro 
tema, escribíamos: "En nuestra Comunión, jamás ha queda
do e:x;plícado ~tisfactoriamente el origen y significado del 
sobrenombre de matiners. que se dió a los voluntarios y gue
rrilleros de la segunda guerra civil. La única explicación 
que a mi se me alcanza es la de que se trataba de madru
gadores (matiners), que se veían obligados por las circuns
tancias a emprender su jornada de buena hora, abandonan
do a las primeras luces del día el campamento establecido la 
noche anterior para escurrirse entre peñascos y bosques, fue
se para esquivar una probable sorpresa, fuese para tender 
una nueva emboscada" (4). Así es de extrañar que Oyar-

(1) Biografía del Sefior don Carlos Luis Mana de Borbón y de Bra
ganza, Conde de Montemolin". 

(2) Llord: Campanya montemolinista de Catalunya o guerra de los 
matiners". 

(3) "Teatro de la guerra: Cabrera, los montemolinistas y republl
canQS en Catalufia". Tomo II. 

(4) Ferrer: "Ilustraciones al folk-lore carlista. Los cipayos. Publica
dos en Almanaque Tradicionalista para el afio 1935. 
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zun escriba: "matiners significa, en catalán, madrugador. 
Hay quien llama a esta guerra también la de los matinets. 
que significa madrugados, pero en las obras en catalán que 
hemos leído, se les designa siempre con el primer nombre" 
(1). No nos sorprende que no haya encontrado en ningún 
autor catalán quien haya empleado la palabra matinets. por
que en realidad, por su significado, pequeña madrugada, no 
se utiliza, ya que la madrugada en catalán se dice matínadXJ.. 
Si en algún lugar que desconocemos se les ha llamado ma
tinets, será por error de imprenta, o bien por igllorancia ab
soluta del que lo escribia; jamás por haberse· emp,leado en 
Cataluña. Es que, adell)áS, la palabra matinet no hay modo 
de encajarla en unos hombres, aunque hagan guerra y se 
levanten temprano .. En Cataluña, y en esto la tradición ca
talana tiene máxima autoridad, se les llamó matiners en el 
significado de madrugadores, como lo ,prueba el epigrama 
de A. Angelet, que transcribimos: 

Un pare, home molt de bé, 
per lo temps de ta ¡aceto, 
a un /ül qu•era aormutó 
~igas matiner, aigUé 

-¿Jo matiner? -áigUé 
Jet una /U,ria el xavat
Encare que ho prengui a mal 
y la festa 'm surti-cara, 
no vull ser matiner, w,re; 
que de cor soch lliOerat (2). 

(1) Oyarzum; "Historia del Carlismo". 
(2) "Mil y un epigrama catalanes", Barcelona 1878. 
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CAPITULO V 

LA GUERRA DE LOS MATINBRS 

(1847) 

CARLOS VI EN INGLATERRA.-LA BODA DEL INFANTE DON JUAN. 
LA GUERRA EN_ CATALUNA: MANOO DE TRISTANY. - MUERTE DE 
TRIST.ANY Y PORREDON.-BORGES AL FRENTE DE LOS CATALANE& 
EN .ARA.GON Y V ALENCIA.-EN CASTILLA LA VIF.JA Y LEON.-CAS-

TILLA LA NlJEVA. EN EL NORTE Y EN GALICIA 

Carlos VI en Inglaterra 

Hemos dicho que las negociaciones con Palmerston, ini
ciadas a fines de 1846, continuaron hasta bien entrado el 
año 1847. Mientras tanto, Carlos V.J proseguía en Inglaterra 
wia labor, que si aparentemente tenla poca importancia, no 
era así en realidad, ya que se µ-ataba de ir captando las 
simpatías generales en la aristocracia y en el pueblo inglés 
hacia la causa qu,e representaba. Ayudaba a esta labor él 
gran número de invitac)ones que recibta; una de ellas daba 
origen a la visita que hacia al British Museum, donde tué 
recibido por el alto personal, que le enseñó ricas ediciona; 
incunables y clásicas, así como interesantes manuscritos. 
Quedó el Conde de Montemolin tan complacido, que volvió 
a visitarlo para examinar con atención la colección de mo
ned.as antiguas españolas y el tondo de manuscritos cas-
tellanos.. · 

Otra visita hizo también del mismo carácter cultural, y 
tué a la célebre Universidad de Oxford. Allí fué recibido en 
corporación por los profesores y doctores, con sus traJes aca-
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démicos de ceremonia, presididos por el vicecanciller, al que 
acompañaban los maceros. El vicecanciller saludó al Conde 
de Montemolin en un breve discurso, al que contestó Don 
Car los en lengua inglesa, diciendo que estaba admirado de 
lo que veía en Inglaterra: "pero no me he adormecido en 
medio de los placeres de tanto fausto y opulencia ni creí que 
ésto fuera la causa de la grande-za colosal de la Gran Bre
taña, sino más bien un efecto de ella. As1 pues, señores, no 
he ,perdonado medio alguno para conocer los resortes que 
mueven este gran Imperio y las bases sobre que descansa". 
Después de estas palabras se dirigió al edificio central de 
la Universidad, que recorrió, haciendo lo mismo en la Bi·
blioteca y colecciones. Al terminar la visita, se le sirvió un 
refresco, durante el cual conversó en inglés y en castellano 
con los doctores de la Universida<l, brindando por la pros
peridad de la misma. De allí pasó al Merton CoJlege (1), don
de también fué recibido con todo el ceremonial. 

La actividad de Don Carlos en Inglaterra, que le había 
impedido asistir a la boda de su hermano el Infante Don 
Juan, no era óbice a que prestara su atención a los acon
tecimientos de España, y así se ve que el 10 de marzo dic
taba una Real Orden en la que se mandaba a los carlistas 
en armas que se abstuvieran de tomar represalias, fuere la 
que fuere la conducta de los isabelinos, y a fin de que a todas 
las atrocidades que cometieran sus enemigos, opusieren lo~ 
medios de disciplina, orden, moderación-y reconciliación que 
tenia tantas veces recomeñdado (2). Hacía pocos días, el 4 
de marzo, el general Bretón había dado un bando por el que 
se condenaban a ser pasados por las armas los que ,fueran 
cogidos con eUas, los espías, las personas que tuvieran co
rrespondencia con los montemolinistas, los que se refugiaban 
en los pueblos y casas de campo, los que prestaren ayuda 
a los montemolinistas en armas, municiones o dinero, los 
que reclutaren voluntarios, los que conservaran armamento 
sin permiso de las autoridades, los que las entregaran vo
luntariamente a los matiners, y al que recogiera en su casa 
a un herido montemolinista. Se nota el contraste entre los 
.dos procedimientos, es decir, el benigno de los carlistas y el 
terrorista de los isabelinos. Esto llamó la atención en el ex
tranjero, y el 29 de marzo, en el Parlamento británico, lord 

(1) Este famoso colegio de la Universidad de Ox!ord rué flllldado en 
1270. 

(2) Documento número 9 en el Apéndice Documental. 
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Palmerston expresó el disgusto e indignación que habla sen
tido al leer tan inhumano documento, haciendo notar el 
contraste que hacía con las circulares moderadas y conci
liadoras que emanaban del Conde de Montemolin. Dadas a 
conocer unas y otras ,por la Prensa inglesa, y muy particu
larmente por el Morning 'Post, que era algo asi como el 
periódico · oficioso del Rey desterrado, 1a indignación por los 
procedimientos que empleaba el Gobierno de Madrid, pues
to que los autorizaba a Bretón, alcanzó a todas las clases 
sociales inglesas. 

El mismo 10 de marzo en que se dictaba die.ha circular, 
el Conde de Montemolin con el general Montenegro y el 
coronel Merry, visitaba los talleres, fundiciones y estableci
mientos de la Real Fábrica de Artillería y arsenales del ejér
cito y de la armada, en Woolwich. También visitó el puerto 
de Portsmouth, cuya visita debía recordarle los dias de su 
llegada a Inglaterra con sus padres, en 1834. Esta vl:!z no era 
como un Príncipe errante, sino como un invitado de. honor, 
y se le acompañó a visitar el arsenal de la Marina. De alli 
fué a Southsea, donde pasó revista a un regimiento de Royal 
Marines, en aquella base na val. 

Su vida, pues, seguía efe relación social con los elemen
tos oficiales políticos y también sociales del pueblo inglés. 
Asistía a los meetings políticos, aunque de riguroso incógnito, 
y otras veces a la Cámara de los Comunes, y cuando alguna 
cuestión le interesara, a la Cámara de los Lores. 

El gremio de plateros, le invitó para asistir en Drury 
Lane, el 23 de abril, al banquete anual que celebraba a be
neficio de las viudas y huérfanos pobres de los"t>rfebres, actd 
que fué presidido .por el duque de Cambrige (1). La vice
presidencia del acto fué dada al Conde de Montenlolin, a 
quien acompañaban el marqués de Villafranca y el coronel 
Merry. Antes de entrar en el salón comedor, el duque de 
Cambridge estuvo conversando con Don Carlos :Cuis, y en 
el banquete, al brindar el Príncipe inglés por el Conde de 
Montemolin, la concurrencia, que se compon1a de unos 200 
comensales y más de 400 espectadores, espontáneamente se 
puso de pie, dándose el hecho curioso de que cuando se 
propuso el brindis de honor para Carlos VI, un coro cantó 
el Himno de Navarra, usado por los carlistas durante la 

(1) Adolfo Federico, Duque de Cambridge, tio de la _Rein~ Victoria 
de Inglaterra. Nació en 1774. Casó en 1&18 con .August~ Guillermma Luisa 
de Hesse cas~el. Falleció en 1850. Siempre fué gran anugo de la causa car
lista. 
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guerra de Carlos V. En este banquete, contestando al duque 
de Cambridge, el Conde de Montemolin, en inglés, pronunció 
un discurso ( 1). 

Düicil es relatar la vida que llevaba Don Carlos en In
glaterra. En agosto visitó las ciudades de Birmingham, Man
chester y Liverpool, con el fin de conocer los grandes cen
tros manufactureros. En Liverpool le fué ofrecido un ban
quete por el lord Mayor, contestando a su brindis con otro 
el Conde de :fdontemolin (2). 

Pero nada de esto hacía ,perder de vista a Don Carlos 
la guerra que sostenían sus partidarios en Cataluña. Su pre
ocupación era de que las más completas reglas de humani
dad fuesen mantenidas por los montemolinistas en armas, y 
asi lo hacía conocer al mariscal de campo don Benito Tris
tany, al expresarle su satisfacción por el orden, la disciplina 
y la moderación con que se comportaban, ya que a su en
tender, sólo eran enemigos los que empuñaban el arma y les 
ofendían y se les oponían. Asi, decia Carlos VI, Europa entera 
ve que los esfuerzos de los defensores del Rey legitimo se 
hermanaban perfectamente con los sentimientos de recon
ciliación que tenia, puesto que como Rey se sentía con los 
deberes de padre de los españoles y de restaurador de la 1paz. 
la justicia, el orden y la equidad. 

La boda del Infante Don Juan 

Mientras Carlos VI permanecia en Inglaterra, compar
tiendo su vida de sociedad con los trabajos politicos y de 
auxilio a los montemolinistas que habían empuñado las ar
mas en Cataluña, su hermano el Infante Don Juan, que es
taba en el Piamonte, en cuyo ejército era Mayor General, 
contraía matrimonio con la Archiduquesa Maria Beatriz de 
Austria-Este (3). Esta era hija del Duque de Mónecta, Fran
cisco IV, de cuyo fallecimiento y de cuyas simpatías carlistas 
hemos hecho mención anteriormente, y de la Archiduquesa 

(1) Documento número 10 en el Apéndice Documental. 
(2) Documento número 11 en el Apéndice Documental. 
(3) Maria Beatriz de Austria Este. Nació en Módena en 1824. Casó 

en 1847 C.)Il Don Juan de Borbón. En 1872 entró previa ~utorizlirlón de su 
espo50 en el convento de Catmelitas Descalzas en Gratz y en 1897 pasó al 
Convento de Hermanas de la Cruz. Falleció en Gratz en 1906. micrlbló nu
merosas obras de caracter religioso. 
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Maria Beatriz de Saboya (1). Francisco IV, por ser hijo de 
la última descendiente de la casa de Este, Maria Beatriz, 
babia reunido los dos apellidos, formando la linea Austria-
Este. . . 

La boda se celebró en la Iglesia Catedral de Móneda, el 
6 de febrero, asistiendo por la familia del contrayente el 
Conde de Molina y su augusta esposa la Princesa de Beira, 
acompañados del hermano del novio, el Infante Don Fer
nando. Por parte de la desposada estaban los dos Uos suyos, 
Archiduque Fernando (2) y Maximiliano (3), y sus her
manos el Duque reinante Francisco V (4) y Fernando (5) . 

. Fué conducida al altar por la Duquesa Adelgunda de Mó-
dena (6). 

Después de las ceremonias, que fueron además señaladas 
por actos de regocijo público, fijaron los recién casad.os su 
residencia en Venecia, primeramente en el Palacio Giusta.; 
nini (7) y luego, definitivame:q.te, en el Palacio Rezzonico (8). 

La perra en Cataluña: Mando de ·-Tristany 

Fijemos nuestra atención ahora en la guerra que se 
iniciaba. en Cataluña. Hemos visto al general Bretón en Ge
rona, amenazando, levantando somatenes y tratando c;te im-

(1) Maria Beatriz Victoria Josefina de Saboya, hija de Victor Ma
nuel I Rey de Cerdeña. Nació en 1792 y falleció en 1840. 

(2) Fernando Carlos José de Austria. Nació en 1781. Mandó el ter
cer ejército austriaco en 1805 y luega el ejército de Bohemia contra los fran
ceses. Jefe de la reserva austriaca en 1815. Gobernador de Galitzia en 1836. 
Se retiró de la vida pública en 1846 y falleció en 1850. 

. (3) Maximiliano de Austria. A los 18 años hizo votos religiosos en-
trando en la orden Teutónica de la que fué Gran Maestre. Intervino en las 
guerras contra Napoleón y en el último tiempo levantó a sus expensas la 
Landwehr austriaca. 

( 4) Francisco V Duque de Módena, Masa Carraza y Guastalla. Na
ció en 1819. Sucedió a su padre en 1846. Protestó contra la anexión del Du
cado de Módena al Reino de Italia en 1860, Falleció en 1875. Fué gran par
tidario de la causa carlista a la que auxilió económica Y' pollticamente. 

(5) Fernando Victor Carlos de Austria Este. Nació en 1821 y falleció 
en 1849. 

(6) Aldeguna Augusta Carlota Carolina Isabel Amella Soffa Maria 
LUlsa hija de Luis I Rey de Baviera. Nació en 1823. Casó en 1842 con Fran
cisco V de Módena. · 

('7) En esta residencia falleció en 1864 la Duquesa Luisa Maria Te
resa de Barbón, viuda de Carlos III de Parma y madre de doña Ma~arita. 

(8) En este palacio falleció el gran poota inglés Roberto Brownmg en 
1889. su hijo Roberto Wledenan Barrett Browning se distinguió como pintor, 
lo compró y restauró para convertirlo en Museo de recuerdos de sus pacn:es. 
pero después 10 vendió. Su madre fué la gran po Isabel Barret Brownlngetisa 
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ponerse para terminar con la incipiente insurrección, y 
cuando creyó lo tenía todo pacificado regresó a Barcelona. 
Fué, con sorpresa, que el l.º de enero se levantó en Busa 
una partida que inquietó al Gobernador de cardona. Bretón, 
a pesar de su mal estado de salud, salió el 26 de enero para 
Cardona, adonde llegó el 29, comunicando desde allí a Madrid 
que la partida que se habia señalado no llegaba a reunir 
40 hombres, mal armados y sin municiones, por lo que espe
raba que se retiraría cuando sus tropas avanzaran. Innega
blemente, que a primera vista parecía sin importancia esta 
partida, ¡pero no era asi si se conocia quién era su aefe. Y 
este era nada menos que el brigadier don Bartolomé Po
rredón, conocido por Eros de E rotes. un Jefe ast era. el que 
daba la importancia, y no el número de los que mandaba. 
Bretón, desde Cardona se trasladó a Solsona, donde reunió 
a los párrocos Y alcaldes de los pueblos para incitarles a que 
sosegaran los ánimos y se evitara así una nueva guerra. 

Poco después que Porredón, se presentó al frente de una 
fuerza el mariscal de campo don Benito Tristany, el ramoso 
Mossen Benet, quien desde aquel momento asumió el mando 
como comandante general de Cataluña. Los monteniolinlstas 
habían recibido un importante envio de armas de fabricación 
belga y municiones, que fueron desembarcadas en la playa 
de Badalona (Barcelona) el 5 de febrero, a pocos kilómetros 
de la capital del Principado, con lo que se pudieron armar 
los voluntarios. Coincide con este hecho el combate que se 
libra en San Feliú Saserra (Barcelona). 

Mientras tanto, iban surgiendo pequeñas partidas. ,'l'r!.s
tany guiso dar a conocer su presencia en el campo con,,un 
golpe de audacia, y el 16 de febrero, sabiendo que en Cerve
ra había aigunas pocas fuerzas del ejército y de la guardia 
civil, se presentó al rayar el alba, tomando posiciones en los 
alrededores, mientras que una parte de las fuerzas mandadas 
por Porredón entraban :por la puerta de Caipuchinos, y las 
que guiaba Forner, hacían lo mismo por la puerta de las 
:Vírgenes. Tengamos en cuenta que en aquel momento, Tris
tany con Porredón y Forner, sólo reuntan 200 hombres a sus 
órdenes. Rápidamente fueron ocupados los objetivos señala
dos. Uno de ellos era la casa del gobernador, pero este Jefe 
isabelino, sorprendido en la cama, tuvo presencia de ánimo 
para coger el fusil con que le aipuntaba un montemolinista, 
dando un golpe al otro carlista que estaba en su hatntación, 
Y en camisa ti:róse pal" la ventana desde una altura de ocho 
metros, consiguiendo escapar, En la casa del administrador 
de Rentas, los montemolinistas derribaron las puertas, y an-
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te el ruido, dicho funcionario se asomó al balcón para ente
rarse de lo que ocurria: requerido en nombre de Car
los VI para que entregara los fondos públicos, así lo hizo, 
dando 90.000 reales, de los que Tristany dió el recibo corres
pondiente, asi como las cantidades de tabaco y pólvora que 
tenía en depósito, de los que se llevaron cuanto pudieron los 
carlistas. Otros se presentaron en la cárcel, en .donde pusie
ron en libertad a los presos. No fué tan llano en la casa
cuartel, pues alli tuvieron tiempo de ser alertados, ya que 
una pareja de la guardia civil babia salido para llevar el 
parte diario, y al llegar a la plaza de San Miguel, al encon
trarse con un grupo de montemolinistas, entablóse un tiro
teo, cayendo muerto uno de los guardias, y el otro, herido, 
quedó prisionero. Puesta a la defensiva la guarnición de la 
casa-euartel, se entabló una lucha que duró hasta las diez 
y media de la mañana, sin que los carlistas consiguieran 
su propósito. Mientras se verificaba este ataque, 'n'istany dió 
la orden al vecindario para que derribaran las murallas, 
cosa que empezaron a hacer por los torreones y puertas de 
Jas Vírgenes y Capuchinos. Dispuestos para la retirada, des
pués de tocarse formación Y marcha, los montemollnistas 
salieron de la población. Los soldados que estaban <le guar
dia en la cárcel y los asistentes de los oficiales isabelinos, 
fueron desarmados pero dejados en libertad. Cuantas cosas 
compraron en la población las pagaron religiosamente, y si 
no hubiera sido la muerte del guardia civil José García, 1á 
sorpresa se hubiera - verificado sin ninguna Victima. 

Después de la sorpresa de Cervera, los montemolinistas 
mandados por Tristany fueron a Guisona, donde estaba un 
de8tacamento del regilniento de la Princesa, mandado por 
el teniente don Lorenzo de Gotarredona. Este dispúsOse a 1a 
defensa. en el fuerte, pero al comenzar a arder una casa 
contigua, decidió rendirse, entregando a los montemolinistas 
los fusiles, siendo puestos en libertad el teniente y los sol
dados que no se· sumaron a los carlistas. Antiguos restos de 
(ortúicaciones que quedaban de la guerra anterior fueron 
derribados, y a las cinco de la tarde, Tristany emprendió su. 
marcha para Vicfret (Lérida), airigiéndose hacia Cala!. ' 

Al dar sus sorpresas de Cervera y Guisona, Tristany ha
bía sembrado el desconcierto entre los isabelinos. \Bretón 
formó una columna éie Infantería, Caballería, Zapadores, 
Mozos de Escuadra y cuatro piezas de Artillería, llegando el 
21 a Cervera, habiéndole ,precedido pocas horas antes otra 
fuerza de Infantería y Caballería isabelina. Ordenó la reedi
ficación de lo que se había derribado, y el dia 24 dió una 

7 

carlismo.es



98 MELCHOR FERRER 

proclama en que trataba a TristatlY de "jefe de bandidos y 
asesinos, que como el rayo no sale de entre las nubes que 
ocultan sino para manifestarse en rUillas y estragos; 
quiso inaugurar su declaración de guerra con uno de aque
llos golpes que parecen obra de la astucia y de 1a inteli
gencia militar, y no son, sin embargo, otra cosa que el efecto 
del ascendiente que tiene en el país y de la fanática protec
ción que sus habitantes le dispensan". Bien está la excusa,. 
aunque un poco cursi la comparación, pero tenía el valor 
de confesar que el país era carlista y que Tristany no des
merecía a los ojos de los habitantes de la comarca. 

Bretón regresó a Barcelona después de haber encargado 
al general Enna de tomar el man90 de las fuerzas para acu
dir donde fuera preciso. En Barcelona dió el famoso bando 
del 4 de marzo, al que nos hemos referido y que fué juzga.do
tan duramente por Palmerston. El Gobierno de Madrid,. 
atendiendo el estado de salud de Bretón y el mal comienzo 
de la campaña, le relevó, nombrando capitán general de Ca
taluña, el 7 de marzo, a don Manuel Pavía. 

Esta misma fecha se señala-ba por otro golpe de audacia 
de Tristany. Al amanecer se presentaron los montemolinistas 
delante de Tarrasa (Barcelona) y a su intimación se abrie
ron las puertas, entrando en la ciudad. TristanY conferenció 
inmediatamente con el alcalde, don Agustín Galí, y con don 
Miguel Viñals, y estaba asegurando el Jefe montemoünista 
que no habría violencias, pues sólo luchaban contra los que 
empuñaban las armas, cuando se oyeron disparos. Lo que 
había ocurrido fué que un confidente del capitán general 
Bretón, había informado la noche anterior del proyecto de 
Tristany, por lo que salió de Barcelona una columna de 30(l 
hombres y 25 caballos, a las órdenes del coronel Manzano 
(1) .. Este, llegado al amanecer, ocupó los arra'bales de '!'a
rrasa e hizo que tres compañías y la Caballería ,pene1:'raran 
en la ciudad, originándose el choque. Tristany ordenó que 
se organizara la defensa en la plaza de la iglesia; batiéndo
se contra las tropas isabelinas, que perdieron la ocasión de 
cortarle la retirada, pues supieron los montemolinistas abrir
se paso hasta las afueras de la población. En la luc.ha en la 

(1) Joaquln del Manzano y Manzano. Nació en Alburquerque (Cáce
res) en 1805. Cadete de artillería en 1821. Alferez de la Guardia Real de In
fanteria en 1827. Coronel en 1846. Brigadier en 1847, mandando el Regimien
to de la Unión. Mariscal de CamPo en 1849 y Teniente General en 1873. m:ro 
la primera guerra contra los carlistas. Fué capitán general de Vascongadas,. 
luego óe Aragón y por último de Cuba. Falleció en la Habana en 1867. 
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plaza de la Iglesia murió el teniente isabelino don Rafael 
Sánchez. Las pérdidas sufridas por Manzano fueron m,i'yo
res que las que tuvieron los carlistas, y Tristany vió aumen
tarse su popularidad al batirse en poblaciones tan cercanas 
de Barcelona. Aquel mismo dia 7, el mismo TristanY tuvo 
un encuentro con los isabelinos mandados por Baxeras (1) 
en Sampedor (Barcelona), y todavia el dia 8, en Suria, vol
vían a medir sus armas ambas fuerzas. Conforme a la cos
tumbre en estos casos, las fuerzas mandadas por Tristany 
se dividieron en tres grupos. Uno mandado ,por el general, 
otro por el brigadier Porrectón y el tercero por el coronel 
Vílella (2). Ya entonces se anuncia que han aparecido las 
partidas mandadas por el coronel Borges y por Coscó en 
la Alta Montaña. 

Pavia, al hacerse cargo de Cataluña, contaba con 23 
batallones y 12 escuadrones, aumentados pocos días después 
por el regimiento de Infanteria de Castilla y el de Caballería 
de Sagunto, formando un_ total de 25.000 hombres. Según 
decía Pavía, los montemolinistas "apenas serían 400 hombres 

· contados todos ellos; pero es lo cierto que, repartidos en cor
tas gavillas, corrían casi todo el territorio catalán burlando 
muy a sabor suyo, por todas partes, la persecución de las 
tropas de la Reina, tanto como por su mayor movilidad y la 
independencia de sus movimientos, como por el conocimien
to que tenian del terreno, y el fácil espionaje que podían 
contra los otros ejecutar" (3). 

Mientras TristanY estuvo en '!'arrasa, y antes de la lucha, 
dió un bando invitando a que se le presentaran los catala
nes, sin temor a represalias por hecnos de la guerra ante
rior. El 22 de marzo, Pavía contestaba con otro bando inci
tando a los catalanes a que conservaran la paz, y tratando 
de ridícula la enseña de Don Carlos. Pero los. carlistas en 
armas se.guían aumentando y no era tan fácil transitar por 
Cataluña, como lo comprobó personalmente Pavía, que para 
llegar a Barcelona tuvo que hacer su viaje disfrazado, por 
temor de caer m manos de los montemolinistas. 

(1) Antonio Baveras y Sabatés. Asc~ndio a Brigadier en 1847. 
(2) Ramón Vilella. Sirvió en la primera guerra y fué comandante . 

del "12 de Cataluña. Ascen·Jió a Teniente Coronel gradua:.o de Coronel en 
la toma de Manlleu en 1839. No l'migró en 1840 pern ane. iendo o~ulto en 
CataJuña y fué de los primeros en Je antarse en armas en 1847. Hizo la se
gunda PUerra Ereneralrrente en la provm 'ia r'.e Ta•-ra9ona. 

(3) Pavfa: "Memoria sobre la gue1Ta de Cataluña desde Marzo a 
Septiemt.re cte 1847". 
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El 25 de marzo se señala un ligero combate en Tavertet 
(Barcelona), y el 3 de abril otro tiroteo contra la columna 
del coronel_Damato (1), en BeUprat (Barcelona). El 4, una 
partida mandada por Serrallet, fué dispersada cerca del 
Santuario de San Magín de Brufaganya (Tarragona), por 
las fuerzas del teniente coronel Alvare.z del Tord '(2). Pero 
nuevas partidas se levantaban constantemente, siendo- de 
destacar la que mandada por el coronel Sorribes (3) se seña
laba entre Agramunt y Balaguer, en la provincia de Lérida. 
La intrepidez de los matiners se demuestra por el acto tn-

. sólito de que una pequeña partida entrara en Martorell 
(Barcelona), el 7 de abril. La componían 14 hombres. Lle
garon a la plaza junto al Ayuntamiento y al cuartel de la 
guardia civil, estuvieron en una taberna donde bebieron y 
pagaron lo que habían bebido, y sin que nadie les molestar,a, 
pero sin tampoco provocar incidentes, se retiraron tan si
lenciosa como tranquilamente habían entrado. El único per"7 
tudicado fué el alcalde, don Francisco Buxeras, que al día 
siguiente fué preso y sumariado por no haber impedido la 
entrada de tan corta fuerza carlista en población de tal 
Importancia, que tenia fuerzas que la guarnectan, vigías Y 
demás elementos, ni haber siquiera levantado el somatén ,pa
ra perseguirles. Y no era este caso el único: Vilanova <Ie 
Meyá (Lérida), que_ tanto les habla resistido en la guerra 
anterior; Agramunt, famoso por su liberalismo; Balaguer, 
cabeza de partido judicial, vieron entrar tranquilamente a 
los defensores de Carlos VI. 

Todo ello se debia a que la opinión del Principado era 
ra vorable a los carlistas. Eso se refleja en el bando que el 
coronel Forner, presentándose como protector de los pacífi
cos paisanos, y sólo mencionando como única sanción casti
gada con pena de muerte, la de tocar a somatén contra 
los montemolinistas ( 4). 

La audacia de los matiners llegaba hasta a aproximarse 
en la noc-he del 14 a la ciudad de Lérida, disparando contra 
la guardia del almacén de pólvora, "tiroteo que sólo tuvo 
por resultado hacer pasar a las autoridades, vecindario y 

(1) Salvador Damato y Mauri. Era Corone~ del Regimiento de la 
Reina. Ascendió a Brigadier en· 1848. 

(2) Narciso Alvarez del Tord. Era teniente Coronel del tercer bata
llón del Regimiento de Infantería de Zaragoza. 

(3) Pedro Sorribes. Conocido por "El Guerxo de la Ratera". Sirvió 
en la Caballerfa en la primera guerra. Ascendió a brigadier en la segunda 
y tomó parte en el comienzo de la tercera. Murió en la acción de Senant en 
1872. 

(4) Dornmento núm. 12 en el Apéndice Documental 
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guarmc1on de la capital, una noche toledana", dice un es
critor contemporáneo ( 1). A las seis de la tarde del 22 de 
abril, entraban las fuerzas mandadas por Tristany, Porredón 
y Borges, en Orgañá (Lérida). Al saberlo, salieron por la 
mañana siguiente de la Seo de Urge! tuerzas de Mozos de 
Escuadra, que se tirotearon con los montemolini.stas, que 
evacuaron la población, entrando en ella los isabelinos. LOs 
carllstas marcharon a Coll de Nargó (Lérida), donde entra
ron el mi~mo ,23, pero S:1.biendo que tuerzas procedentes de 
Orgañá se aproximaban al pueblo, salieron del mismo to
mando posiciones en la Serra Seca, esperando al enemigo, 
pero éste se retiró sin emprender combate. El 24, la colulfina 
del coronel Baxeras salió de Solsona, batiendo a una partida 
montemolinistas en Basella, haciendo cinco prisioneros que 
~eron fusilados inmediatamente. Pero el 27, los montemo
limstas tornaron su desquite, ya que el general Tristany, 
unido a las fuerzas del brigadier Porredón y del coronel Vi
lella, atacaron inopinadamente la columna del coronel Mor
cillo (2), compuesta de Infantería del regimiento de la un1on 
y Caballería del de Santiago, que regresaba de Cardona. El 
combate fué violentísimo en los bosques de la Molsosa y, 
alrededores del Santuario de Pmós, siendo batidos totalmen;. 
te los isabelinos, que se dispersaron, entrando el núcleo prin
cipal en completo desorden en Calaf, gracias a haber acu
dido la columna del comandante Monasterio (3) en su so
corro. 

Muerte de Tristany y Porredóil 

El coronel Yauch (4) !ué batido el 2 de mayo en Fora
dada Y Montsonis por las fuerzas del general Tristany. La 
actividad de este jefe, asi como la de Porredón, deciden al 
general Pa via a pasar a la provincia de Lérida para reme
diar tanto descalabro. 

(1) Teatro de 1111 Guerra: "C&brera; los montemoUnlstas y los repu
blicanos en catahúia". Tomo IL 

(2) José Maña Morcillo y &Querra. Nació en Puerto de Santa. lila,. 
na ( CádlZ J en 1800. Coronel del Regimiento de Infanterfa de- la Unión. Bri
gadier en 1856. 

(3) Francisco de Monasterto. Era segundo comandante del batallón 
Cazadores de Vergara. . 

(') Carlos Maria de xauch y Condamy .. Coronel del Regimiento de 
Infanteria ó.el Rey. Brigadier en 1852. Mariscal de Campo en 1855. Teniente 
General en 1878. 
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Tristany y Porrooón descansaron en Guisona, que eva- . 
euaron el 9 por la noche al aproximarse las fuerzas que 
mandaba el general Pavía. Hubo un tiroteo en Biosca y los 
carlistas entraron en Sanahuja, pero al saber que se apro
ximaba. la columna de Calaf, también la abandonaron. Para 
descansar marchó Tristany con parte de los suyos a la Casa 
de las Vilas, del término de Llanera, mientras que Porrooón, . 
con su asistente, y al parecer con una escolta, marchó a la 
Casa Borrellas, del término de CJariana. -La primera era 
propiedad de don Juan Oliva, y la segunda de don Celedonio 
Borrellas. Según el relato oficial, Tristany y Porredón per
noctaron la noche del 15 de mayo, el primero en un caserto 
cerca de San Justo de Ardevol, y Porredón en otro de Cla
riana. El coronel Baxeras recibió en Solsona una confiden
cia "sin emplear dinero alguno en ella, tuvo noticia cierta del 
paradero de los dos cabecillas, Y supo acudir a ella con harta 
presteza para que no se escaparan de sus manos. Al alba 
del 16 de mayo aparecieron estrechamente cercados los ca
seríos donde moraban Tristany y Ros die Eroles con sus par
ciales; éste murió en la defensa de su persona y gente; el 
otro cayó en nuestro poder con dos titulados oficiales" (1). 
Un escritor carlista buscó posteriormente las personas que 
pudieran tener da to~ de estos hechos para aclararlos, y pre-. 
sentó dos versiones, no contradictorias entre si. Según ellas, 
las fuerzas de Baxeras se dividieron en dos porciones: la una 
se dirigió a la casa de campo Borrellas. del término de Cla
riana, donde según una de estas versiones, sorprendido el 
brigadier Porredón con su asistente, "intentó fugarse, y se 
encontraron en la era; le dispararon una descarga, cayó he
rido, y le asesinaron en el mismo acto"; y, según la otra, se 
c;tiee que Porredón, entre tres y cuatro de la mañana, había 
salido a dar un paseo por la era, Y al encontrarse con los 
Mozos de Escuadra y tropa intentó huir, pero le dispararon 
y le mataron. En cuanto a la prisión de Tristany, el primero 
de los dos comunicantes dice, que al llegar Baxeras, cercóse 
la casa y se rompió el fuego: "los carlistas salieron sin orden, 
y don Benito, que fué de los últimos, no tuvo tiempo para 
montar a caballo, lo hacen prisionero". Y en el otro relato 
se explica con más. detenimiento lo ocurrido a Tristany: 
"Hizo salir M. Benet a su partida, y él salió solo de la ca~ 
para escaparse, y fué a dar en manos de un soldado. Cayó 
M. Benet y se fracturó un brazo, y al mismo ;punto llegó 

(1) Pavia: "Memoria sobre la guerra de Cataluña". 
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un mozo de Escuadra, que conoció a Benet Y comenzó a 
gritar: ya tenemos a M. Ben-et preso., ( 1). Un escritor libe
ral contemporáneo es el que escribió que Porredón estaba 
aquejado en casa de calenturas y allí fué muerto, aiiadiencto 
que en la Casa de las Vilas de Llaneras murieron 22 monte
molinistas y fueron hechos tres prisioneros, a los que in
mediatamente fusilaron ( 2). 

Conducido a Solsona el general Tristany, fué sometido 
inmediatamente a Consejo de Guerra y puesto en capilla el 
17 por la mañana. Los sacerdotes que residían en Solsona 
acudieron para asistirle y auxiliarle en los últimos momen
tos.· La ejecución se hizo el mismo día por la tarde, a las 
seis y media, en el paseo de Solsona. Tristany fué al supli
cio con resignación y entereza. Junto con él murieron fusila
dos don José Rosell, sacerdote de Ager y capitán, que habia 
sido en la primera guerra, y don Valerio Roca, de AvinYo, 
yerno del brigadier Porroo.ón (3). Fueron fusilados por los 
Mozos de Escuadra. En el lugar de la ejecución quedó ex
puesto el cadáver de Porredón, retinamiento que nada dice 
en favor de Pavía, que publicó, además, una alocución (4J. 
-Con la muerte de Tristany y Porredón habían perdido !Os 
montemolinistas a sus dos más prestigiosos jefes. Sobre todo 
Tr1stany, que por sí solo era una bandera de combate. La 
historia liberal ha deformado completamente su figura, pero 
un historiador no carlista escribió sobre él: "Descollaba este 
jefe carlista entre los demás de su partido, ya por la dureza 
sistemática de su carácter, ya por otras prendas más reco
menda bles, como una astucia singular, un valor indómito y 
una. actividad casi fabulosa" (5). Pero esta orfandad no 
duró mucho, pues habiéndose presentado en campaña el 
coronel don Juan Castells, asumió éste, con carácter interi
no, la Comandancia General de Cataluña. 

El 19 de mayo, fuerzas mandadas por Masdefiol (6) en
traban en Capellades, donde se le reunían 35 mozos que ha
bían salido de Igualada para incorporársele, mientras que 

(1) J:o'Iavio: "Historia de don Ramón Cabrera". Tomo II. 
(2) Teatro de la Guerra: "Cabrera, lo$ montemolinistas y los repu

blicanos en Cataluña". Tomo II. 
(3) Documente número 13 en el Apéndice Documental. 

(4) Documento numero 14 en el Apéndice Documental. 
(5) Clonard: "Historia orgánica de la Infanterfa y Caballerfa espa-

ñola" ¡ 
{6) Antonio Masdetiol. AJ)Odado "Antón de la Puda". Nació en la 

Fuda de Monserrat .Hi:r.o la primera y segunda guerra en Catahúía Y se ac0-
gió a indulto a fines de 1H7. 
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Vilella mandaba parte de su fuerza para que entrara en 
Blanes (Gerona), a la par que el resto lo hacía en Canet de 
Mar (Gerona). El 21 era el coronel Forner el que, situaüo 
en el Más de la Serra, vigilando las avenidas de Falset (Ta
rragona), impedía que se acercara nadie a la población. Ha
bía sucedido al ramrso Mossen Benet su sobrino don Rafael 
Tristany. Este, reunido con el coronel Cendrós. (1), entró 
en Montblanch, recorriendo luego el campo de Tarragona. 
La audacia de los montemolinistas llegó a su máximo, cuan
do unos cuantos entraron en Igualada., paseándose por las 
calles, sin ser inquietados, a pesar de que algunos de ellos 
íban sin armas. Reus conmovióse Y cerró sus puertas al sólo 
anuncio de que una pequeña partida montemollnista se ha
bía dejado ver por los alrededores. El 26 de mayo, el coro
nel Forner con unos 200 hombres, penetraron de noche en 
Villanueva y Geltrú por la puerta' dél Mar, hicieron presos 
a los serenos que encontraron a su paso, entraron en casa 
del alcalde, al que retuvieron hasta haber conseguido que les 
entregara 3.000 reales de los fondos públicos y el tabaco de
la Aduana. Otra partida se presentó en Artés (Barcelona), 

· entrando en la población; y el 27, las fuerzas mandadas por 
el coronel Vilella, tirotearon las defensas exteriores de la 
plaza de la Seo de Urge!, mas se retiraron al replicarle la 
Artillería de la plaza. Forner, después de estar en Villanue
va y Geltrú, había entrado en San Pedro de Ribas (Barce
lona). En cuanto a acciones de guerra de esos días debemos 
citar la librada el 16 de mayo en Pujarnol (Gerona), la sos
tenida por el coronel Tristany en Fontllonga (Lérida), con
tra la columna del coronel Campuzano (2) el día 25, y la 
librada en los alrededores de san Sadurni de Noya (Barce
lona) el día 26. 

El 2 de junio, una partida montemolinista tiene un en
cuentro en Carós (Gerona). El 14 se libraba combate en 
Safi Martín de Sobremunt (Barcelona), y el 17 tuvo lugar 
otro en Gombreny (Gerona). Otro combate importante se
tuvo el 22 en que, según los isabelinos, tomaron parte las 
partidas de Forner, que debió mandar como jefe, Sorribes,. 

(1) Agu:Stin Cendró~. Sirvió en la primera gueIT& en cataluña que 
terminó de Comandante graduado de Coronel. Aceptó los beneficios del Con
venio de Vergara y estaba de reemplazo en Tarragona cuando salió al cam
po en 1847. Cayó prisionero en Caudiel al intentar el pa!D del Ebro para 
regresar a Cataluña. · · 

(2) Francisco de Campuzano y Warnes. A~endió a Brigadier en 185l 
Mariscal de Campo en 1868. 
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Vila (1), Comet, Mañé (2), Vilella, Badía y Cendrós, en 
Montagut, donde habían esperado a la columna que manda
ba. el comandante Schmid (3). El combate !Ué durisimo, pues 
"hubo momentos en que pareció incierto el éxito éiel choque, 
porque los matiners apoyados en las empinadas crestas y 
robustas moles de granito, que ciñen la frente de aquellas 
posesiones, sostenían el nervio de la defensa de una manera 
que no podía esperarse atendida su falta de instruci6n, armas, 
homogeneidad y hábitos militares" ( 4). Los carlistas, al fi
nal se replegaron hasta Querol (Tarragona), donde descan
saron, ya que los liberales, hábiendo llevado lo más desfavo
rable para sus armas, no les inquietaron. Los isabelinos 
dijeron que los montemolinistas habían tenido 21 muertos, 
entre ellos el jefe de partida Cornet, y confesaron que ellos 
contaban 7 muertos y 16 heridos. El comandante Schmid 
tuvo su caballo muerto. 

El día 2 de julio, el coronel Puig, tan conocido ,por su 
apodo Boquica, con sólo su asistente, se presentó por la ma
ñana al Hostal de Can Có, en los alrededores de Vich, al
morzando sin ser inquietados y no mostrando temor a~o. 
Ambos iban armados con sendos trabucos. Después de este 
reconocimiento, por la noche fueron destacados por Pufg 
unos cuantos montemolinistas, que tirotearon los guardias 
de la población sin empeñarse combate formal. El 5, el jefe 
de partida Cuadros, conocido por Marchantó, fué batido ,por 
la columna del comandante Patiño (5), y habiendo sido 
dispersada su partida, Cuadros, con siete de sus voluntarios 
se acogió a indulto. Este combate fiabía tenido efecto en van
clara (Tarragona). Tampoco fué afortunada una partida 
compuesta de 83 hombres, que había entrad.o en ,Torre del 
Español (·Tarragona), que fué atacada el 6 por la columna 
de Igualada, dispersándose, no sin dejar dos muertos en el 
lugar de la acción. De escasa importancia es el tiroteo sos-

(1) Miguel Vila. Conocido por "Calestrus". Sirvió en la primera gue
rra y era Comandante. Entró en campafia en 1847 y en 1848 se pasó a los 
iSabellnos haciendo el resto -de la guerra contra los carl.iStas. 

(2) Pablo Mafié, c0nocido más par "Pau Mafié", Hizo l& primera 
guerra en catalufia y luego parece que estuvo con los trabucaires. En la se
gunda guerra mandó una partida en la provincia de Tarragona y murió en 
el ataque de Vendrell en 1848. 

(3} Fulgencio Schmid y Mol.ó. Comandante del batallón de Q&Zadores 
de Antequera. Brigadier en 1854 y Mariscal de Campo en 1864. 

(4) Teatro de la Guerra. "Cabrera, los montemolinistas y los repu
blicanos en Catalufia," Tomo n. 

(5) Francisco de Paula Patifio y Domfnguez. Teniente Coronel del 
Batallón de Cazadores de ~imancas. Brigadier en 1871. 

carlismo.es



106 MEI.CHOR FERRER 

tenido por unos 50 hombres contra el destacamento isabelino 
de Moyá, en Galli.fa (Barcelona). Las fuerzas reunidas de 
Forner, Vilella Y Vila, tuvieron un combate en Fonollosa 
(Barcelona) contra Ja columna de Igualada, que mandaba el 
cbronel Cathalán (1). El 9 se comba.tia en Fontrubí (Bar
-celona), el 18 en Vilanova de Sau (Barcelona), y el 20 en el 
Más Pareda, en el término de Fals (Barcelona), por las 
fuerzas mandadas por Vilella, quien tuvo que replegarse. Alll, 
los isabelinos dicen que "se halló abandonado el trabuco de 
Vilella, cargado de diez balas de a onza, arma deforme en 
su clase y calibre, y que a la buena construcción reunta cir
~unstancias especiales. Habíase construido en Berga en 1840, 
y llevaba en el cañón, con atadas de plata, las palabras 
Viva Carlos V. Fábrica de Berga" (2). 

La partida mandada por el coronel Gonfaus (3), había 
estado en Lloret de Mar (Gerona). y con la creencia de poder 
sorprender a fuerzas de la guardia civil, se apostó cerca de 
Vidreras, sobre la ruta de Massanet de la Selva. Pero a su 
vez fué sorprendido, ;por haber sido atacado por las colum
nas reunidas de Santa Coloma de F'c1.rnés y de Mataró, y 
después de viva lucha en que fué muerto el caballo del Jefe 
carlista, se retiraron los montemolinistas, dejando en manos 
-de los enemigos tres muertos y seis prisioneros, (Jtle con otros 
seis perdidos en la retirada, sumaron doce. Entre éstos esta
ba el comandante don Manuel Herrero (4) :herido, y el 
.capitán don Magín Mateu, siendo conducidos ambos a Ma
tara. Los isabelinos confesaron haber tenido ocho heridos, 
-entre ellos el teniente del regimiento de Córdoba, don Nicolás 
Ra.!ols. 

En la primera hora de la manana del 25, el teniente 

(1) Manuel Cathalán y Pazos. Coronel, segundo comandante del ~ 
gimiento de la Unión. Brigadier en 1861. Hizo la tercera guerra contra los 
-carlistas. Mariscal de Campo en 1875. 

(2) Clonard: "Historia orgánica de la Infantería y C&ballerfa espa-
fiola". . . 

(3i Mareelino Gonfaus. Conocido por "Marsal". Nació en ;E'nits de 
Llu.sanes y sirvió en la primera guerra en la Infantería carlista, pero ti.. 
hiendo quedado cojo a causa de ·una herida recibida pasó a la Caballerfa y 
al terminar ía guerra era Teniente Coronel. Hizo la 2.1 guerra en C&talúfia 
como Coronel y en 1849 se le dló el mando de la cuarta división de catatu
ña. Prisionero en 1849 fué indultado de la pena de muerte y emigró a Fran
cia. En •1855 entró como Comandante General interino de catalufía y el em
pleo de Brigadier pero hecho prisionero tué fusilado en Gerona en 1855. En 
1856 carios VI le ascendió a Utulo póstumo a Mariscal de Campo y en 18'16 
Carlai vn concedió a 1a: viuda el titulo de Condesa de Marsal. 

(4) Manuel Herrero. Había nacido en Barcelona y hecho la Primer& 
guerra. 
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don Manuel Pavía y doce soldados, estaban en la iglesia de 
la Llacuna (Barcelona), para oir misa con motivo de la fes
tividad del día. Cuatro soldados Y un cabo vigilaban desde 
la torre y otros doce soldados permanecían en la casa-euar
tel. A pesar de las precauciones tomadas fueron sorprendidos 
por cuarenta matiners mandados por el comandante Vila. 
Intimada la/rendición a los soldados que estaban en la igle
sia, éstos trataron inúti!mente de abrirse paso a la bayoneta, 
pero viendo que era imposible conseguirlo, se entregaron a 
discreción. El cabo y los soldados que esta·ban en la torre, 
a invitación del teniente isabelino también se rindieron. Los 
que estaban en el cuartel resistieron, y los montemolinistas 
se retiraron, llevándose a los presos. En ruta tué puesto en 
libertad el teniente, que al presentarse en Gerona fué suma

·riado. De los 17 soldados, todos pertenecientes al regimiento 
de la Unión, 15 de ellos aparecieron muertos en el sitio cono
cido por la Creu del Coll, cerca de Manresa. Los otros dos 
se unieron a los carlistas. Este hecho de Vila, sumamente 
reprobable, fué en desobediencia de las órdenes recibiqas, 
que eran de no matar a los prisioneros, aunque lo hicieran 
los enemigos. Y.a veremos lo que ocurrió por este hecho. 

En el mismo día 25 hubo combates en Slan Pedro de 
Torelló y en La Bola (Barcelona), el 26 lo hubo en Perafita 
(Barcelona), el 27 en el Santuario de Nuestra Señora de ca
brera, en la Sierra de Ayats (Barcelona), y el 28 en Pra-

• des (Lérida). 
Estaban en Mataró, como hemos dicho, varios prisione

ros, entre ellos el comandante Herrero, dos jóvenes llamados 
Angel Peiró (1) y Antonio Puig (2), y los montemolinistas 
Jaime Vila y Antonio Franco, éste andaluz. "En el Clia mismo 
de las Santas Patronas -escribe un historiador local-, sin 
el menor respeto a la ciudad -y a la festividad, fueron puestos 
en capilla. Mataró, indignado, hizo salir una comisión a Bar
celona, que con diversas gestiones consiguió que no fuesen 
ejecutados y que se les indultara" (3). El día señalado es el 
27 de julio. Pero en esto se supo la muerte de los 15 soldados 
del regimiento de la Unión por la partida de Vila, y el ge
neral Pavía ordenó que fueran fusilados los prisioneros que 
estaban en Mataró ya indultados. En cumplimiento de dicha 

(1) A,ngel Pelró. Habia nacido en Monistrol de Monserrat en 183Ó Y 
no contaba· más que 17 años cuando fué fusilado. Era estudiante. 

(2) Antonio Puig. Habla nacido en Caldas de Mombuy en 182'1. Lo 
hemos visto citado con el nombre de Agustfn Puig. · 

(3) Ribas Beltrán. "Origen i fet'I hi.Stórica de Mataró". 
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orden, el 31 de julio fueron pasados por las armas el coman
dante Herrero, el capitán Mateu, el sargento Ramón Masot 
y 1os citados Vila, Franco, Peiró y Puig, as1 como otros diez 
montemolinistas más. El escritor antes citado escribe: "Acto 
vil, comentado en nuestra ciudad de generación en genera
ción" (1). Por estar el comandante Herrero herido, fué lle
vado hasta el sitio donde debía ser fusilado en una camilla, y 
en la misma le dieron la muerte. Se ha de tener en cuenta 
que hasta que Vila cometió aquel desmán dando muerte a 
los infortunados soldados del regimiento de la Unión, los 
montemolinistas, a pesar del bando de Bretón que mantenían 
vigente los isabelinos, no habían f~ilado a sus prisioneros, 
y en cambio, los li'berales habían dado muerte en las condi
ciones relatadas al mariscal de campo Tristany y al briga
dier Porredón, asi como a los prisioneros de Basella, y delan
te del propio Pavia, había sido fusilado en Solsona el asistente 
de Porredón. El mismo día en que se consumaba el fusila
miento de los presos en Mataró, un destacamento de la guar
dia civil mandado por el sargento segundo José Soler, fué 
atacado en el Hostal Nou (Taragona), quedando todos pri
sioneros y después de desarmados el sargento Y los guardias 
civiles, fueron puestos en libertad y al día siguiente, al entrar 
el coronel Gonfaus en Malgrat (Barcelona), puso en libertad 
a un teniente de Carabineros que acababa de hacer prisio
nero. 

Empieza el mes de agosto con la entrada de Gonfaus en 
Malgrat el día l.º y un .combate en la Bisbal de Falset (Ta
rragona), entre las fuerzas mandadas ,por Forner, Borges y 
Mañé, en que resultaron batidos los Mozos de Escuadra y 
guardias civiles, que tuvieron q1,1e abandonar el pueblo a los 
montemolinistas, que se contentaron en demoler el fuerte; 
y el combate menos afortunado que sostuvieron las partidas 
de Posas ( 2) y Mur ( 3) en el Hostal de la Arengada ( Bar:. 
celona. El día 6 se libró una acción en La Granada (Barce
lona) por la partida mandada por Marmno ae Piera, y se 

(1) Ritas Beltrán. "Origen i fets histórica de Mataró". 
(2) Bartolomé Posas. Nació en San Feliu de Codiruis (Barcelona). Sir

vió en la primera y segunda guerra en Catalufia. En 1848 se pasó a los lsa
belln06 sirviendo contra los carlistas al final de la campaña. Brigadier tsa
belino en 1869 dirigió como jefe la insurrección republicana federal en el Fe
rro!. 

(3) Jaime Mur Vilanova. Sirvió en la primera guerra en el ejéreito de 
Aragón y Valencia siendo ayudante del General Cabrera. Emigró al termi
nar la misma. Hizo la segunda guerra en Catalutía y tomó parte prlñ:ctpa
lfs1ma en la Conspiración de 1860 fracasada en San carios de la Ráplta. 
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combatió el 9 en Sampedor (Barcelona). Habiendo ascendido 
Borges a brigadier, tomó el mando de las fuerzas montemo
linistas de la provincia de Tarragona, en sustitución de For
ner. El día 12, Borges libra combate en la Bisba.l de Falset 
contra la columna de Granadella. 

Debemos recordar los actos de intrepidez que los monte
molinistas hacían y que rayan en lo inverosímil. En Cornu
della (Tarragona), estando la población ocupada por la co
lumna de Tarragona, penetran tres matiners que arrebatan 
fusil, bayoneta Y sable a un soldado, que con el boleto de 
alojamiento se dirigía por la calle a su hospedaje. Pocos d.1as 
más tarde, en la misma población, un matiner, trabuco en 
mano, estuvo apuntando desde una ventana al jefe de la 
columna de Cervera, cuando ésta estaba entrando en la lo
calidad, y no disparó ante las súplicas del dueño de la casa. 
En Igualada entraron seis matiners, llegando hasta la ter
cera casa de la calle de la Soledad, en donde encontraron a 
dos soldados sentados junto a la puerta, con una muchacha 
y un joven de quince años. Les intiman la rendición y los 
soldados resisten, entablándose un tiroteo que duró quince 
minutos, pues tuvieron que retirarse los montemolinistas por 
haber acudido fuerzas del ejército, de la guardia ciVil y se
guridad de la población. 

En Vilavert (Tarragona), en aquellos días también hubo 
combate. La partida mandada por Badia luchó contra las 
fuerzas del comandante Martiriez ( 1), en Pasa.nant (Tarra
gona), el día 17. El 21 se señala combate en Alcoll (Barcelo
na). El 27, reunidas las partidas que mandaban Forner, Vila, 
Vilella, Cendrós y Sorribes, tuvieron un fuerte comba.te con 
la columna del coronel Quesada (2), en Fonoll (Tarragona). 
El 28, la partida que mandada el Noy de Sant Quintí, com
batia en Montmell (Tarragona), y el 30 se luchaba en Tivisa. 
(Tarragona). Parece que el centro principal de la actividad 
de los montemolinistas se desarrollaba en la provincia de 
Tarragona. 

(1) Manuel Martinez Eluyar. Era Comandante, Teniente Coronel Gra
duado, Jefe del segundo batallón del Regimiento de Granaderos de Intanterfa. 

(2) Jenaro de Quesada y Mathews, Marqués de Miravalle,. Hilo del 
General Quesada que fué asesinado en 106 sucesos de 1836 en Madrid. Na
r-ló en Santander en 1818. Subteniente en 1830. Sirvió en la primera guerra 
contra los carlistas. Brigadier en 1848 mandata el Regimiento de Infanterfa 
de zarag07.a. MariScal de Campo en 1853. Teniente General en 1876 y Capitán 
Gmeral en 1879. Ministro de la guerra en 1884. Falleció en 1889. Hizo ade
más la guerra de Africa y la tercera gue!T6 contra los carlistas. 
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Considerábase que el general Pavía habta fracasado a 
pesar de sus tan estudiados planes, y del propósito de ocupar 
el territorio de la guerra con los 22.000 hombres que tenia 
a sus órdenes. Además, se sentía en oposición con el ministro 
Salamanca, por la ley de aumento de aranceles que debian 
perjudicar enormemente a la industria catalana. Dice en su 
Memoria., que quería exponer al Gobierno su convicción de 
que la nueva ley crearía un conflicto económico que daría 
motivo a que muchos obreros empuñaran las armas con los 
montemoJinistas. Pero todavía no habia mandado su informe 
al Gobierno, cuando el -1.0 de septiembre fué relevado de 
su mando. En el mes de julio se le había hecho gracia del 
titulo de marqués de Novaliches. Para sustituir a Pavía fué 
designado el general Gutiérrez de la Concha, recién agra
ciado con el título de marqués del Duero, por su fácil inter
vención en Portugal en 1847. 

Como era costumbre, el nuevo capitán general traía re
fuerzos al ejército de Cataluña, es decir, once batallones de 
Cazadores, tres del regimiento de Soria (1), dos del de San 
· Fernando, uno del de Extremadura, dos del de Castilla, dos 
del de Asturias, el regimiento de Caballería de Lusitania, un 
escuadrón del de Calatrava y dos compañias de Zapadores. 
Con .este refuerzo, el ejército isabelino en Catalílña era de 
42.000 hombres, y los montemolinistas en armas no pasaban 
de 1.600. Sin embargo, estos que habían corregido la disemi
nación de los comienzos de la campaña, continua·ban con- . 
servando su primitiva movilidad. . 

El marqués del Duero dió el 12 de septiembre un bando 
ofreciendo el indulto a los que estaban en armas; y aprove
chándose de la institución del Somatén, dispuso que en los 
pueblos en ,que se aprehendiera o matara algún matiner por 
los somatenistas, quedaría exento del correspondiente cupo de 
quinta, que lo mismo disfrutarían los que fuesen heridos o los 
hijos de los que murieren persiguiendo a los matiners, y tam
bién el que hiciera preso a un jefe montemolinista. Ni esa 
disposición ni el indulto sirvieron para nada. También orde
nó que quedara bloqueada la frontera con Francia, dejando 
reservado para el tránsito la aduana de la Junquera (Gerona). 

La guerra, sin embargo, proseguía. El 4 de septiembre, 
en las inmediaciones de Sabadell, hubo un choque entre las 

(1) Barrachína: "El Sangriento. Regimiento de Infantería Soria, nú
mero 9. Historial". Dice que el tercer batallón quedó de guarnición en ~a
rraguera y en Diciembre pasó a Barcelona. 
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fuerzas mandadas por Vilella y Vila contra las columnas isa
belinas de Contreras ( 1) y Manzano. El mismo día, tam
bién se luchaba en Santa Margarita de Montbuy (Barcelona) 
por las fuerzas reunidas de Castells y Puig. El día 6, se libra
ba combate en San Vicente de Junqueras (Barcelona); el 9, 
una partida moritemolinista era sorprendida y batida en 
Vallvert (Tarragona); el 14 hubo combate en Curantella 
(Gerona), y en aquellos mismos días, otro en RocalJaura 
(Lérida) contra la colunu1a isabelina del coronel Quesada. 
El 17, la partida mandada por el conocido por Currutaco,. 
luchó en Montreal (Tarragona); el 19 es en Massanet de la 
Serva (Gerona) donde se señala un choque, y el 21 se com
batía en los alrooedores de San Juan de las Albadesas (Ge
rona). El 25, en Vilacta (Barcelona), las fuerzas mandadas 
por Estartus libraban combate contra la columna de García 
de Paredes (2). También se luchó el 28 por las partidas d.e 
Castells y Vilella, en Bon-edá (Barcelona), y en este mismo 
día, Cendrós combatía contra los isabelinos erl Castellar cte 
Nuch (Barcelona). 

El general Gutiérrez de la Concha dictó un nuevo bando 
el 2 de octubre. en el que se amenazaba. con grandes multas 
a los .Ayuntamientos que no dieran parte de las actividades
de los montemolinistas, y también a los dueños de las casas 
de campo que acogieran a los ma tiners y no participaran 
sus movimientos. Nada producía efecto, y tanto amenazas 
como promesas queda'ban inoperantes. Decid.ióse entonces a 
salir en campaña partiendo de Barcelona el 2 de octubre, 
llegando a Vich el día 3, cuando en Vilatorta estaban reuni
das las fuerzas mandadas por Gonfaus y Bou, conocido éste 
por Pep Mativern. En conjunto teman unos 700 hombre3, y 
a ,pesar de la presencia del capitán general, hicieron avanzar 
una docena de caballos, tiroteando las avanzadas isabelinas. 
El marqués del Duero hizo salir una columna del ejérclto, y 
los matiners fe retiraron dividiendo sus fuerzas. Lds manda
das por Gonfaus fueron a Samalús (Barcelona) y de allí ca
yeron rápidamente sobre Arenys de Mar (Barcelona), sor
prendiendo a los isabelinos y haciéndoles cinco prisioneros. 

(1) Juan Contreras y Román. Nació en Pisa (Italia) en 1807. Briga
dier en 1846. Mariscal de Campo en 1849. TeniE:nte General en 1868 Hizo la 
segunda guerra en Cataluña y Aragón siendo Coronel del Regimiento de 
Caballería de Montesa y la tercera de Capitán General de Cataluña. Jefe 
de la insurrección cantonal de Cartagena en 1873. 

(2) Francisco Gareia de Pareaes y Losada. Nació en La Corufia en 
1807. Brigadier en 1846. Mariscal de Campo en 1848. 
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Borges al frente de los catalanes 

Se había encargado interinamente del mana.o de los mon
temoUnistas en Cataluña, el mariscal de campo Brujó. Pero 
éste no había entrado en España a pesar de situarse en la 
frontera. Brujó dispuso que mientras él estuviera en el ex
tranjero, la dirección efectiva de los carlistas catalanes la 
tuviera el 'brigadier Borges, también interinamente. Borges 
también dió algunas disposiciones de importancia, y muy 
particularmente contra algunás partidas, que haciéndose pa
sar por montemolinistas cometían tropelias y eran en reali
dad bandas de bandoleros. Previno a las justicias de los 
-pueblos que aprehendieran a todo el que bajo el nombre de 
matiner exigiera, pidiera o robare cualquier cosa por mfima 
que fuese, y lo entregara al jefe carlista más próximo. Ad
virtió también a los dueños y habitantes de las casas aisladas, 
que se negaran a abrir las puertas cuando fuese ya de noche, 
a hombres desconocidos, si no pasaban de diez, aunque tu
viesen pasaportes. En esta misma disposición se castigaba. 
que se tocara a Somatén contra los montemolinistas, y el 
que advirtiere a los isabelinos de los movimientos de los 
carlistas. 

En el mismo 2 de octubre se libró un comba te en las 
Sierras de Montsant (Tarragona), y la fuerza mandada por 
Baba.té fué sorprendida por los isabelinos en la casa Blan
quet, cerca de Taradell (Barcelona). El día 3 hubo combate 
en el Grau de Olot (Gerona), y pocos d1as después en An
glés (Gerona). El 4, la partida de Bou luchaba en Espinel vas 
(Gerona). El 6, las fuerzas mandadas por Estartús libraban 
combate en San Pedro de Torelló (Barcelona), y en este 
mismo día se combatió en Sierra de Llena (Lérida). Menor 
importancia tiene el tiroteo sostenido en Mura ('Barcelona) 
y en Ulldemolins (Tarragona), donde los montemolinistas, 
.sin embargo, atacaron a la bayoneta a las tropas isabelinas. 
El día 9, las partidas mandadas por Garrofa y .A!ymerich (1), 
tuvieron un combate en el sitio llamado El Molar, en el tér
mino de Montseny (Barcelona). El 12 fué en Pont de Viu
mara donde se combatía, y de nuevo en Montseny el dia 13. 
Otro combate se señala el 14 en los molinos de San Juan 

(1) José Joaquín de .Aymerich. Fué ayudante del Conde de ~Ila en 
Catalufia en 1839. -
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de Fábregas (Barcelona). Mas fracasó la sorpresa que ha-bian 
preparado Vilella, Torres ( 1) y Vila, a las fuerzas isabelinas 
destacadas en Balsareny (Barcelona), por lo que se habían 
provisto los montemolinistas de uniformes de los Mozos de 
Escuadra para poder aproximarse impunemente a los ene
migqs. Estos fueron advertid.os a tiempo y se retiraron a 
Sallent (Barcelona). Las fuerzas mandadas por Gonfaus 
libraron combate el 18 en Montnegre (Barcelona), contra la 
columna del coronel Ruiz (2). El 22, el coronel Forner com
ba.tia en Selma (,Tarragona), y el 24, .la partida de Favot en 
Vilavert (Tarragona). El 26 hubo combate en Caserras (Bar
celona), el 29 otro contra la columna del teniente coronel 
Losada (3) en el con de Finestres (Gerona), y el 31 se han 
de de~tacar los combates de Conesa (Tarragona) y- de la Sel
va (Lérida), ,por el que se hablan reunido las fuerzas man
dadas por Borges, Vilella, Mañé y Forner. 

Pero al subir de nuevo Narváez al poder, hubo cambio 
de mando en Cataluña. En realidad., el periodo en que estuvo 
el marqués del Duero· no fué brillante para los isabelinos, ya 
que a fines de octubre, aquellos 1.600 montemolinistas que 
había en septiembre aleanzaban a la cifra de 4.000 al ser 
relevado el general Gutiérrez de la Concha. El marqués del 
Duero fué relevado por el marqués de Novaliches, quien se hi
zo cargo del mando el 9 de noviembre, dictando un bando fe
chado en Manresa el 19, por el que concedia indulto a los 
que se presentaren, plazo que luego extendió hasta el 15 de 
diciembre. El día 30 diá otro bando, ,por el que levantana 
el bloqueo establecido por el marqués del Duero en la linea 
de la frontera, y después de una · entrevista con el obispo de 
Urgel, fray Simón de Guardiola, que ha'bla vuelto de la emi
gración, consiguió que la República de Andorra e~ulsara 
a todo matiners que entrara en ella. Ya en 1842, Van Halen 
había llegado a un acuerdo parecido con dicha República, 
para impedir que se instalaran en ella emigrados carlistas 
que amenazaran el territorio catalán. 

(1) Andrés Torres. Nació en Fspluga de Francoli (Tarragona). Sir
vió en la primera y segunda guerra en la que ft1t? Coronel. Tomó parte en la 
campafia de 1855-56. Ascendió a Brigadier. Mariscal de Campo en 1869. Co
mandante General de Lérida en 1872 y luego Ayudante de Campo del Infan· 
te don Alfonso Carlos. Falleció de enfermedad en 1873. 

(2) Felipe Rulz y Ruiz. Era coronel del Regimiento de Infanterfa de 
San Quintin. Ascendió a Brigadier. Mariscal de Campo en 1854. 

(3) Angel Losada y Lita. Era Coronel del Regimiento de Infanterla 
de Soria. Brigadier en 1854. 
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Las acciones de guerra en el mes de noviembre son abun
dantes. El 3 se libra combate contra la. colwnna del coman
dante Andrés (1), en Pla de la Calma (Barcelona); el 4, los 
matiners mandados por el comandante Salas, apodado PZa
na(temunt, luchaban en Can~t de Adri (Gerona); eI 5 eran 
los que tenía a sus ordenes el coronel Vilella, los que soste
nían combate contra la columna del coronel Garrido (2) en 
la Llacuna (Barcelona); y el mismo Clla, las del comandante 
Vila lo hacían contra la columna del capitán don José Acuña 
en las cercanías de Santa Coloma de Queralt (Tarragona). 
Reunidas las partidas mandaelas por el coronel Cendros y 
el CUrrutaco, lucharon en Resquera (Tarragona) conlra Ja 
columna del brigadier Enna. Gonfaus entraba en San Fel1u 
de GUixols (Gerona), y de allí pasaba a Tossa (Gerona). El 
coronel Yauch salió en persecución de Gonfaus, pero éste 
destácó al capitán don Simón Alamá, para que fuese a Pa
lafrugell y luego siguió por la costa, hasta que en Orsaviñá 
(Barcelona) fué alcanzado, y la pequeña partida destruida 
el 18 de noviembre, quedando prisionero dicho capitán Alamá 
y el teniente don Ramón Cortés, conocido por Jut'iá. El dia 
6 de este mismo mes de noviembre, hubo combate en R>bla 
de Lillet (Barcelona); el 8 en La Portella (Barcelona, y el 
10 en Pujalt. El 11, las fuerzas re'unidas de los coroneles 
Tristany y Torres sostuvieron un combate en Mura (Barce-

. lona). Tristany combatió todaVía el 12 en Matamargó (Lé
rida), mientras que en San Miguel de Pera (Gerona) babia 
otro contra la columna del comandante Andrés. El 16 fué en 
Viladecans (Barcelona) donde se combatió. El 20, Gonfaus 
luchaba en Santa María de Barbará (Barcelona), mientras 
que otras partidas rnonternolinistas hacían lo mismo en· Ma
drona y Sant Climent (I.érida). En San Miguel de la Guar
dia (Barcelona) se combatió el día 22. El 26 hubo lucha en 
Pla de Tivenys (Tarragona); el 27 en Casa Trullás y Puig
dalba (Barcelona), y el 28, la partida de Aymerich luchaba 
en el Molar, término de Montseny (Barcelona). En este mlS
mo día, el brigadíer Borges libraba duro combate contra la 
columna de Muñoz de Castro ( 3) en Torrellas de Foix 

(1) Melitón Andrés, era segundo Comandante del tercer batallón del 
Regimiento de Infanteria del Rey. 

(2) Francisco de Paula Garrido y Enrile. Nació en Sevilla en 1808. Era 
Corone! del Regimiento de Infantería de Soria Brigadier. Mariscal de Campo 
en 1854. 

(3) Eugenio Muñoz de Ca1.tro. Nació en Valladolid en 1812. Mariscal 
de Campo en 1854. 
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(Barcelona). En el combate de Montagut (Tarragona), cayó 
prisionero el jefe montemolinista conocido por Barrancot de 
Puigpewt, quien tué fusilado en Montblanch. En Matamargó 
cayó prisionero Cirera, y en Vich fué fusilado el conocido 
por Cap¡reOadJelta. 

Terminado el plazo del 15 de diciembre, dictó un nuevo 
bando el general Pavía, castigando a los que se mantenían 
en armas y a los que los protegieran, y el 30 ordenó un 
levantamiento general de Somatén para perseguir a los mon
temolinistas y contribuir a la comedia que hicieran de acuer
do Narváez y Pavía, presentando a Cataluña como pácificada. 

Sin- embargo, los combates no habian cesado en diciem
bre. El día 2, la partida mandada por 8alas luchó en san 
Julián de Llor (Gerona). Las fuerzas mandadas por el bri
gadier Borges amenazaron Barreal, y sólo se retiraron al 
acudir la columna del coronel Quesada. El mismo dia se 
luchó en La.vid (Barcelona). El 3, las tuerzas reunidas a.e 
Gonfaus, Gisbert (1) y Estartús, combatieron en orrtols 
(Gerona), batiendo a los isabelinos. y en este mismo dia hubo 
combate en Llanera (Lérida ). El 5, Gontaus luchó en Bes
canó (Gerona), y después, reunido con las fuerzas de Estar
tús y Bou, entró por sorpresa en San Feliu de Guixols. El. 
7, la partida mandada ,por Vila combatía en Casa Bastardas, 
en el térmmo de Fals (Barcelona). El 12, los montemolinistas 
mandados por Estartús libraban combate en San Marti de 
Cantallops (Gerona), y según los isabelinos, los matiners 
tuvieron 4 muertos y 7 heridos. El 14 hubo comba.te en !bo
rra (Lérdia); el 8 en Vallespinosa (Tarragona), por los vo
luntarios mandados por F'orner. El 23 hubo combate en 
Colomers, y cerca de Torá una escaramuza de los mat.iners 
mandados por el coronel Torres, contra la columna del co
mandante Villacampa .(2). El 24 fué en Casa Santasusana, 
en el término de Saló (Barcelona), donde hubo comba.te; el 
25, fiesta de la Natividad del Señor, se luchó eh Olost y orillas 
del río Gavarresa; y por fin, el 29, se ha de citar el combate 
librado por las fuerzas mandadas por Gisbert contra la 

(1) Pedro Gisbert. En la primera guerra fué Comandante del batallón 
de Vol1mtarios del Ampurdan. Tuvo el mando en la seguuda del batallón de 
voluntarios de Olot con el empleo de Coronel En 1849 fué preso en territorio 
español Por soldados franceses. 

(2) José Villacampa y del Castillo. Segundo Comandante, graduaao 
de Teniente Coronel del segundo batallón del Regimiento del Príncipe. Co
ronel de la Guardia Civil en 1872. Brigadier en 1872. En la que se suLlevó en 
Madrid en sentido republicano, par lo que fué condenado a muerte y con
mutada por la pena de cadena perpétua. 
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columna de Hore (1) en Orriols (Gerona), perdiendo ocho 
oficiales prisioneros, que fueron fusilados por los isabelinos 
el 4 de enero de 1848; en el sitio conocido por Mas de las 
Marietas. \ 

Las invitaciones al indulto hicieron alguna mella en este 
fin de año, pues Gisbert, herido en Orriols, sea por cansancio 
natural, sea por el aliciente del mdulto, se acogió al mismo, 
como lo hicieron también Poc.:arroba, el coronel Altamiras 
(2), Feliuet de Manresa, Estevet de Sallent, el coronel 'Ba
taller, Sucarrats, Taranquet, los conocidos por Castellar de 
Nuch y Fregaire d'e Sant Quintí, el coronel Mauri, Masde
fiol, el coronel González (3), y otros. Algunos de ellos reapa
recen en 1848 Hecho prtsionero Favot, fué fusilado en Val1s, 
y en combate murió el antiguo jefe de trabucaires Collet de 
Mont. . 

El general Narváez había ofrecido en las <;::ortes, que para 
1.º de enero de 1848, la guerra habría terminado en Cataluña. 
Era muy atrevidó lo que había dicho y más diflcll de cumplir Ja 
promesa, por lo que se dirigió al general Pavía en una carta 
confidencial,. pidiendo que le mandara una comunicación 
participando que la facción había terminado,. si bien que 
quedaban alguno'3 rezagados insignificantes que prometía 
acabar pronto. "Bien puede usted v.estir una comunicación 
así, para que yo pueda cumplir mi palabra" (4). PaVia se 
conformó, y como que ·10s indultos le dieron algún resultado, 
escribió uI1a carta tal como se le pedía, que sirvió ,para que 
Narváez se presentera triunfante en las Cortes. Luego se vió 
claramente que todo ha bia sido ficción y. engaño, es decir, 
una favsa, que los hechos demostraron no podía mantenerse: 
justamente fué en el año que entra·ba cuando la guerra en 
Cataluña tomó su mayor incremento y en el resto de Espa
ña una mayor importancia. 

(1) Juan José de Hore. Era Teniente Coronel y mandaba el batallón 
de Cazadores de Tarragona. Coronel, Brigadier. Murió P.n za.ragoza en 1854 
al sublevarse contra el Gobierno polaco. 

(2) José Altamlras. Sirvió en la primera guerra en Cataluña. Coronel. 
En 1847 pidió el indulto pero volvió a campaña el año siguiente y en 1841 
era jefe de la primera división de Cataluña. En la tercera guerra mando 
el segundo de Barcelona. 

(3) Antonio González. Natural de la Mancha. Sirvió en la primera 
guerra en el ejército de Aragón y Valencia emigrando en 1840. Estuvo con
finado en Bourges. Después de haberse acogido a indulto en 1847 fijó su re
sidencia en Mataró. Fué padre del tristemente célebre don Carlos González 
Boet. 

(4) Pirala: "Historia Contemporánea. Tomo iI (Primera edición). 
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En Aragón y Valencia 

Pasemos a ocuparnos de la campana montemolinista, o 
cuando menos, de la agitación carlista en el resto de España 
durante el año 1847. comencemos por la región de Aragón, 
uniendo el Alto y el Bajo, el Maestrazgo y reino de Valen
cia. que por ser las más próximas al Principado de Cataluña, 
estaban más expuestas a la influencia de los guerrilleros 
catalanes. Pocas fueron las partidas que secundaron la ini
ciación del alzamiento montemolinista en sus comienzos. 
Hubo, sin embargo, algunas de escasa importancia. Y el 24 
de abril, en la Ginebresa (Teruel), las fuerzas mandadas por 
Martí tuvieron un combate contra los isabelinos a las órde
nes del italiano Fanti. Varios guerrilleros catalanes intenta
ron internarse por la provincia de Huesca o pasar a la orilla 
derecha del Ebro, sin éxito. Tal le ocurrió a Borges, que el 
16 de junio trató de apoderarse por sorpresa de Fraga (Hues
ca), lo que impidió la pronta llegada de la columna del 
coronel Cañedo (1), por haber acudido en socorro de los 
que estaban amenazados. Por la parte del Maestrazgo, Ort
ñón (2), se levantó al frente de 15 ó 16 hombres a comien
zos de agosto. 

Se nota la falta de jefes conocidos de la campaña ante
rior. El mismo Maestrazgo parece haber quedado exhausto 
después de la insurrección de 1844. Alhora es cuando faltan 
los luchadores de aquel alzamiento: Miralles, Barreda y Pe
ñarocha. Pero lo cierto es que jefes de renom'bre han de 
fracasar el año que seguirá. En septiembre, una partida car
lista mandada por Cardona ( 3) que recorria la región va
lenciana, fué· derrotada en Alberique (Valencia). El día 3 de 
octubre, la partida que mandaba el conocido por Pere ae 
Rt:Lsquera, tuvo un combate en Miravet (Tarragona) contra 
la columna isabelina del capitán don Victoriano Ceballos. 
Desde la provincia de Tarragona, reunidas las fuerzas que 
mandaban Cendrós, Cobet y el Currutaco, pasaron a la de
recha del Ebro, pero no hal1acndo facilidades para quedarse 
alli, decidieron regresar a la otra orilla. Trataron de pasar 
frente a Benifallet, pero fueron rechazados; luego intentaron 

(1) Casimiro Cafiedo y Cienfuegos. Ascendió a Brigadier en 1853, 
(2) Era conocido por el nombre de "El Co;ronel Lunia". 
(3) Francisco cardona. Habia sido oficial del primero de Mora en la 

primera ¡uerra. 
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el vado de la Magdalena, donde consiguió su propósito Co'bet 
con los suyos, quedando entonces Cendrós y el C'Ulrrutaco 
separados de su compañero. Entre presentados y extraviados, 
sólo quedaron 17 hombres con ambos jefes, por lo que se 
separaron toda Via, regresando el Currutaco a la ortlla iz
quierda del Ebro y continuando en la derecha ·el coronel 
Cenctrós. Este consiguió reunir luego hasta 200 hombres, con 
los qt¡.e marchó a Aragó"n, mas después de atravesar el Ebro, 
cerca de la venta de cardiel (Huesca), fué alcanzado y ba
_tido por una columna isabelina de tropa y guardias civiles, 
el 14 de noviembre, quedando prisionero el coronel Cenctrós, 
el comandante don Jaime Aragonés, el teniente don Pedro 
Cendrós, hijo del jefe, y cinco voluntarios. 

En Castilla la Vieja y León 

En .1a provincia de A vila se levantó en armas el coronel 
don Félix Gómez C~lvente (1), quien en marzo libra com
bate en Santa Cruz de Pinares (Avila) con las tuerzas de la 
guardia civil mandadas por el capitán don Manuel soriano, 
dejando en poder de los isabelinos cuatro muertos y siete 
prisioneros. En Collado del Mirón (Avila), el 27 de marzo 
fueron batidas las partidas de don Manuel Barriela y don 
Juan Núñez, procedentes del reino de León, ·por las fuerzas 
mandadas por el su·bteniente de la guardia civil don Manuel 
Cruces. Poco después, el 20 de junio, levanta una partida en 
La Vega (Burgos) el coronel don Antonio Arnáiz, más co
nócido por El Estudronte de ViUasur, quien Ubra combate en 
Cerezo del Río Tirón (Burgos), y luego, el 9 de julio, com
bate en Pesadas de Burgos, ataca el 21 el fuerte de la guar
dia civil en Villafranca de Montes de Oca, y poco después 
disuelve la partida. Arnáiz, según dice un escritor militar, 
era "práctico en el terreno, cuyos menores accidentes topo
gráficos conocía por pulgadas y con el prestigio adquirido 
por su valor personal en muchas ocasiones" (2). Igual suer-

(1) Félix Gómez Calvente. Hizo la primera guerra en la provincia de 
Avila que terminó siendo Comandante, graduado de Coronel. En 1847 estuvo 
en la provincia de Avila y luego en la Mancha y formó parte del grupa de 
oficiales que fueron con el General Gómez a Gibraltar para la insurrección 
de Andalucfa en 1848. Tuvo entonces cuestiones con el General Arévalo se
par:indose del partido rarlista y haciendo manifestaciones hostiles hasta del 
mismo Carlos VI. 

(2) Clonard: "Historia _orgánica de la Infanterfa y Caballerfa espa-
1íola". 
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te tuvieron las partidas del cura cte Atapuerca, el Maestro 
Quintanüla, y el hermano del l!Jstudmnte, don Apolonio 
Arnáiz. 

En la provincia de Salamanca, sólo debemos citar ei 
rápido paso de la partida de Góme-z · Cal vente, de la de Avlla 
a Portugal después de su fracaso, y la de las partidas levan
tadas en la de León por los tenientes procedentes del Con
venio7 don Manuel Barriela y don Juan Núñe-z, que pasaron 
luego a la de Avila. 

Castilla la Nueva 

En Castilla la Nueva no faltaban entusiasta11 dispuesto~ 
a coger las armas. El 23 de mayo, una partida levantada en 
los Montes de Toledo, fué dispersada por la Guardia Civil, los 
montemolinistas tuvieron dos muertos. A esta partida siguen 
las mandadas por Rojo y Jul,ián, y muy poco después, levanta 
una más un,portante don Francisco Marin (1). El general 
Zaragoza (2) y el coronel Santiago Hoppe (3), recorrian 
el pe.is y distribuían sus fuerzas, consiguiendo matar a Rojo 
y Jutián y digpersar a sus partidas. El 7 de junio, el coronel 
Gómez Calvente, después de su fracaso en A vila se presenta 
en Almagro y reúne sus fuerzas en el sitio conocido por 
Chiquero. Los isabelinos le persiguen y consiguen tirntearle. 
Marin combate contra el coronel Santiago Hoppe en Las 
Guadalerzas {~oledo) el 3 de julio, y habiendo sido derrota
do, a los pocos días se acoge a indUlto junto con sus hijos. 
En los Montes de Villanueva de Alcorón {Guadalajara), la 
guardia civil sorprende a seis montemolinistas, de ellos cua
tro oficiales, que preparaban el alzamiento de una partida. 
Tampoco tiene suerte una partida que debía formarse en 
Madrid, en este otoño. La policía descubrió los trabajos que 
se realizaban, deteniendo a varios comprometidos. Debian 
reunirse en la Venta de Alcorcón {Madrid), pero sólo se pre
sentaron cinco, que fueron presos con armas y municiones 

(1) Francisco Marin. Conocido por "Chaleco". Destacado guerrille
ro manchego de la primera gueITa. 

(2) Tlbureio de Zaragoza y Mufioz. Nació en San Felices de los 
Gallegos (Salamanca) en 1789. Brigadier en 18~. Mariscal de Campo en 
1844. 1 

(3) José de Santiago Hoppe. Nació en Cádiz en 1812. Brigadier. Marls-
-cal de Campo en 18~5. 
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por la guardia· civil apostada por orden del brigadier barón 
de Purgold ( 1). · 

Por Un, se han de señalar los temores y precauciones to
madas por los isabelinos, con motivo de una denuncia anóni
ma que recibió el alcalde de. Almansa, acerca de una supuesta 
conspiración carlista que alcanzaba desde Orihuela hasta 
Casas lbáñez. 

En el Norte y en Galicia 

En las Vascongadas se notaba agitación y en Navarra 
se esperaba de un momento a otro que se presentara el bri
gadier Etio. Una partida levantada por don Andrés Llorente 
tuvo corta vida, ya que en octubre fué dispersada, cayendo 
su jefe preso de la guardia civil de Estella. Otra partida le
vantada en la Merindad de Estella se señaló en octubre, y 
por precaución los isabelinos pusieron preso en su casa de 
Morentín al brigadier Carassa (2). 

En Galicia aparecieron algunas partidas de escasn im
portancia. El 12 de octubre, 54 soldados de la guarnición de 
Tuy, desertaron para unirse a. los partidarios montemolinis
tas. Don Rosendo Gómez, conocido por el Ebanista, se levan
tó en armas en la provincia de Orense al frente de unos 80 
hombres, pero la guardia civil consigUió destruir la partida, 
cayendo prisionero el jefe carlista. 

{ 1) Carlos de Purgold y de la Peña. Barón de Purgold. Sirvió en la. 
primera· guerra contra los carlistas. Al crearse el cuerpo de la guardia ci
vil pasó al mismo siendo Coronel del primer Tercio. Brigadier en 1848. 

(2) Fulgencio de Cars.sa y Naveda. Nació en Bárcena de Cícero (San
tander) en 1805. Hizo la campaña anticonstitudonalist:i. de 1823. Tenient& 
al ingresar en el ejército carlista del Norte. coronel en 1837. Brigadier en 
1839. Hizo la tercera guerra en el Norte habiendo ascendido a. MarlScal de 
Campo y fué Comandante General de Vizcaya. Falleció en Morentln (Na
varra en 1876. Carlos VII le agració con el titulo de Marqués de Villaver
de de Trucios. 
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CAPITULO VI 

LA GUERRA DE LOS MATINERS EN CATALU~A 

(1848) 

CARLOS VI F.N INGLATEHRA.-SIGUE LA GUERRA EN CATALUNA.
LA SORPRESA DE IGUALADA.-ACCION DE BAGA. - CABRERA EN 
CATALUNA.-ACCION DE COLL DAVI. - ACCION DE ESQUIROL.-AC. 

CION DE A VINO. 

Carlos VI· en Inglaterra 

Hemos visto en el capítulo anterior la actividad que des
plegaba el Conde de Montemolin en Inglaterra, sobre tod.o 
cumpliendo sus deberes impuestos ,por las relaciones sociales. 
Sus esfuerzos estaban encaminados a conseguir los recursos 
necesarios para los que estaban en campaña defendiendo sus 
derechos. Desde su morada en Londres dirigía la actuación 
de los montemolinistas, les daba instrucciones precisas para 
evitar que la guerra tomara un cariz despiadado e inhuma
no, recomendando templanza a los suyos a peSf!.r de que sus 
enemigos, en bandos y por procedimientos incitaran a la 
guerra de represalias. Desde Londres daba las instrucciones 
necesarias a los jefes carlistas para que la guerra se incre
mentara; .desde Londres se contrataban y se prepara'ban all
jos de armas, y también en Londres se recaudaban fondos, 
"cuyo origen algo misterioso era para unos atribuido a em
préstitos con el comercio de la City, y por otros a la encu
bierta protección de la Rusia" (1). Y todo ello se hacia den-

(1) "Biografía del Señor cton Carlos Luis Maria de Borbón y de Bra
t:anza, Conde de Montemolfn". 
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tro de la mayor estrechez en la vida de Carlos VI, puesto 
-que si bien concurriendo constantemente a actos y banquetes 
públicos, se hallaba en la mayor penuria, pues con la revo
lución de 1848 la ayuda que le prestaba el Emperador de 
Austria, y falto del calor que recibía de Metternich,· habla 
cesado. Así, mientras el Conde de Montemolin 'brnlaba en la 
vida social, en su hogar faltaba lo más necesario, supliendo 
aquella falta de su oolsillo :particular aquellos emigrados 
como el marqués de Villafranca, que habían convertido la 
lealtad en una religión. Penuria que aumentó cuando sti 
hermano el Infante Don Fernando, que como hemos dicho, 
había llegado a Inglaterra a fines de 1847, tuvo <1ue renun
ciar al empleo que tema en el ejército de PJ.amonte, cuando 
se encontró con el dilema de luchar contra Austria, protec
tora de su familia, y a la que tan unida se hallaba, o bien 
dejar el ejército al que pertenecía. Penuria que todavía au
mentó cuando, huyendo de la Revolución, llegaron su herma
no Don Juan y su cuñada la Archiduquesa Marta BeatriZ, 
llevando en sus brazos un tierno niño nacido en una posada 
de Laybach, y que debía ser con el tiempo Carlos VII de 
España. El Conde de Montemolin no solamente los recibía a 
todos con los brazos abiertos, sino que hasta Bruselas se 
adelantó para recibir a su hermano y cuñada. Es verdad 
que cantidades de importancia llegaban a manos del conde 
de Montemolin, pero la conciencia recta y la delicadeza suma 
de Carlos VI, le impidían distraer para sus necesidades más 
perentorias la mínima cantidad, que consideraba sagrada 
,para su.3 voluntarios que luchaban en España. Con su es
fuerzo obtuvo de un judío de Londres, el Dr. Samuel Le 
Mert, la cantidad de 2.000 libras esterlinas, pero firmando 
un usurario crédito de 20.000, con la condición de pagarlas 
cuando ocupara el trono de España. Pero esta cantidad era 
para los que luchaban y no para sus atenciones más apre
miantes. Con el fin de recaudar fondos, Lamas Pardo, siem
pre leal, recogía suscrjpciones de los amigos políticos, -pero 
este dinero tampoco iba para aliviar la situación de la Real 
Familia, sino que estaba destinada íntegramente a las nece
sidades de la guerra. Sólo del Emperador de Rusia recibía 
para sus atenciones un auxilio que compartia con sus 
hermanos. 

Para atender a las necesidades de la guerra en el mes 
de abril, se organizó la Real Junta Gubernativa de Catalu
ña, la que fijó como ingreso el cobro de las contribuciones, a 
contar del últtmo trimestre de 1847, aumentadas en el 10 
por ciento. Recaudaba también los tercios de propios y arbi-
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trios y disponía que no se extrajera la sal de las salinas sin 
las condiciones que eran consiganadas en sus bandos. Ordenó 
dicha J_unta la requisa de caballos y monturas, dando al 
dueño un recibo de su importe, que era admitido para el 
pago de las contribuciones exigidas. Este mismo procedi
miento se empleaba para el plomo, armas de fuego y blancas, 
y demás efectos militares. Auxiliaba a la Real Junta Gu
bernativa de Cataluña otra establecida en Perpiñán, que 
estaba encargada de adquirir armas, organizar el contraban
do, facilitar pasaportes y guias a los emigrados para pasar 
los Pirineos, a fin de unirse a los montemolinistas en cam
paña. Luego se establecieron Juntas con este mismo fin en 
Tolosa de Francia, y en Bayona, todas las cuales obraron 
con actividad. 

Estando ya en campaña el general Cabrera, éste dispuso 
un empréstito voluntario, que si bien recaudó algunas can
tidades de importancia, no fueron suficientes para remediar 
la cuestión económica en Cataluña, ya que ésta estribaba. en 
1a posibilidad de dar armas a todos cuantos las pedían para 
luchar. Se puede decir, por lo tarito, sin temor· a exagerar, 
que el número de montemolinistas en campaña estuvo todo 
el tiempo limitado por el número de armas de que se dis
ponía, y si mayor cantidad hubiera habido de éstas, más 
voluntarios hubieran nutrido las filas del carlismo en lucha. 
Ocurría, además, que no todas las veces llegaban a los mon'." 
temolinistas las armas que se les enviaban, sea que cayeran 
en manos de los que vigila·ban las costas y s0:r'lprendfan los 
alijos, sea que habla agentes indignos que tas entregaban a 
los isabelinos por una recompensa económica. 

Los. sucesos de Madrid y la persecución que sufrieron los 
,progresistas exaltaron a éstos, dispuestos a combatir por t~ 
dos los medios la Dictadura de Narváez. Tal fué el origen de 
la campaña, muy corta, que realizaron los republicanos en 
Cataluña a impulsos del coronel ,Atmeller (1). Los progre
sistas, aunque no republicanos, les favorecieron. En Londres, 
don Salustiano de Olózaga, donde habia llegado expatriado, 
se puso en contacto con los elementos carlistas. Don Patricio 

(1) Victoriano de Ametller y Vilademunt. Nació en la Carolina (Jaén) 
en 1818. Ingresó en el ejército en 1829. Hizo la guerra contra los carlls*8S en 
Cataluña y en el Nc:,rte, ascendiendo a Comandante de Infanteria. Ayudante 
del Infante don Francisco ele Paula en 1842. Coronel en 1843. En 184i se 
reliró para dedicarse a lla ensefianza de las Matemáticas. En 1848 se pu'IO 
al frente de los republicanoo en Catalufia. Reingresó en el ejército cuando la 
Hevolución de Septiembre y ascendió a Brigadier en 1868. 
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de la Escosura, refugiado en el Mediodía de Francia, buscó 
-támbién relacionarse con los montemolinistas. Esto tué el ori
gen de 4ue se creyera que existia una coalición cario-progre
sista. En efecto, en Londres hubo reuniones a las que asis
tieron Olózaga y representantes de Don Carlos Luis. En 
algunas de ellas asistió también el ex-representante inglés en 
Londres, H. Bulwer, que había sido pasaportado de Madrid, 
porque Narváez le acusó de ingerencias en la vida mterior 
de España y protección de · 1os ·progresistas sublevados, y, 
aunque no se diga, en represalias de la actitud tomada por 
Inglaterra, favorable a Carlos VI y a los montemolinistas. 
Pero nada de ello llegó a cuajar. Así dice bien un autor, que 
justamente en estos detalles demuestra que era progresista, 
que no existió la coalición cario-progresista, aunque estos 
últimos "no esperaban del carlismo mayores persecuciones 
que los que les agobiaban entonces" (1), de los moderados. 
Más tarde sí que hubo un convenio tácito. que autorizaba a 
los jefes carlistas el que auxiliaran y protegieran a los que 
mandaban partidas republicanas y progresistas. ya que al 
.fin y al cabo, todos combatían al mismo enemigo. 

Otro hecho interesante relacionado con la política car
lista en este año, fué la. repercusión que tuvo en el extran
~ero la crueldad de los isabelinos de fusilar al caballeroso 
brigadier carlista Alzáa. En la sesión del 16 de julio, en el 
Parlamento inglés, lord Londonderry, interipeló al Gobierno, 
que presidía loro J. nus~ll, sobre el fusilamiento cte Alzáa, 
preguntando si había con el Gob,ierno de Madrid alg'(ín me
dio de comunicación para que pudiera llegar la protesta cte 
Inglaterra ante la renovación de semejantes atrocidades. El 
Presidente del Consejo, marqués de Lansdowne contestó en 
nombre del Gobierno, diciehdo que no pudo evitarse tal acto, 
porque Alzáa había sido pasado por las armas antes que 
algún representante extranjero pudiera mediar. 

En esta misma sesión, lord Lansdowne hizo la declara
ción de que el Conde de Montemolm se mantenía en Ingla
terra dentro de la más exquisita corrección. Así era en ver
dad, puesto que procuró siempre no comprometer a la nacion 
que le daba asilo. Y esto le facilitaba su trabajo, y como que 
España no tenia embajador en Londres con la ruptura de 
relaciones que había seguido a la expulsión de su represen
tante por Narváez, y además, caída la monarquía de JUilo, 

(1) Teatro de la Guerra: "Cabrera, los montemolmistas y los repu
blicanos en Catalufia". Tomo II. 
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Francia no tenia la misma :Preocupación que antes sobre el 
carlismo, las actividades de Carlos VI no tuvieron entorpe
cimiento. Y sin embargo, Carlos VI estaba en todo, y cuando 
se decidió que era llegada la hora de que Cabrera tomara 
el mando del ·Ejército Real, la conferencia entre el conde de 
Morena y el secretario del Rey, y la de Carlos VI con ca
brera, no tuvo la menor contrariedad. 

Sigue la gu~rra en Cataluña 

Pasemos ahora al teatro de la campaña en Cataluña, 
.donde se habían levantado los somatenes los dias 30 y 31 de 
diciembre de 1847, para coactyuvar a mantener la farsa de la 
pacificación convenida entre Pavía y Narváez. Si hubo de
fecciones, también hubo entusiasmo en los que permanecían 
en campaña. Un historiador mi1itar ha escrito: "Conducidas 
las fuerzas de los montemolinistas por jefes conocedores del 
país, protegidos por los habitantes de la AJ.ta Montaña, y con 
un ~ervicio de espionaje hábilmente organizado, conocíall 
tcxlos los movimientos de nuestras tropas, acometían cuando 
les tenia cuenta y se diseminaban cuando no contaban con 
el triunfo, dejando burladas a las columnas después de re
correr distancias enormes con suma fatiga" (1). Pero ocu
rrió que lo que era táctica en los carlista se tomó al fin como 
si fuese efecto de las medidas tollladas por el general Pavía. 

Todavía el 6 de enero se daba un nuevo indulto general, 
y como que las comunicaciones de Pavía seguían tan falsas, 
como se había convenido, el Gobierno de Narváez llegó a 
creer en sus propias mentiras, y como que el capitán general 
insistía en que no quedaban en campaña más que unos cuan
tos desesperados que pronto acabarian por ser sometidos, 
Narváez dispuso que se retiraran tropas de Cataluña. El 
marqués de Novaliches, sorprendido sin duda de que el Go
bierno de Madrid se creyera las mentiras por si mismo pro
vocadas, no queriendo o no pudi~ndo confiar en el papel la 
Verdadera situación de Cataluña, decidió que pasara a la 
capital el brigadier Echevarría (58), con la misión de infor-

(1) Clonard: "Historia orgánica ele la Infé.nteria y de la Caballerfa 
espafiola". • 

(2) José Ignacio Echevarria y Castillo. Marqués de Fuentefiel. NaciO 
en Valladolid en 1817. Brigadier en 1847. Capitán General de Cuba en 1854 
Teniente General en 1868. Emigró al caer Isabel II. Ministro de la Guerra 
en 1879, Director General de Carabineros en 1883. Director General de In
válidos en 1887. Falleció en 1898. 
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mar de viva voz al Gobierno sobre la verdadera situación 
de Cataluña, es decir, que la guerra continuaba y no habia 
habido aquella pacificación que le habian invitado a suponer. 

Y ahora, vayamos a la realidad de la guerra. El día 5 de 
enero, una partida carlista mandada por el brigadier don 
Miguel Pujol, más conocido por Mallorca, tuvo un encuentro 
con la columna del general La Rocha, en Biert (Gerona). 
Digamos de paso que el brigadier Pujol cayó prisionero el 
día 4 de febrero, y fué fusilado el 8 en Hostaltich (Gerona). 
El· 9 de enero se luchó en el Bruch (Barcelona), y el 10 en 
Casa Gomis de Ciará (Lérdia) y Sierra de Castelltallat. De 
todo ésto Pa via sólo supo anunciar que un grupo de tres o 
cuatro dispersos, habían dado muerte cerca de Mieras (Ge
rona), el dia 10, a un paisano que llevaba un pliego del 
ejército. Sigamos nosotros: el dia 14 hubo un combate en 
San Acisclo de Vallalta (Barcelona), y una partida de 50 a 
60 caballos, a las órdenes del brigadier Sobrevias entraba en 
Torelló (Barcelona), donde permanecía unas horas, llevándo
se en rehenes a dos indiv.iduos del Ayuntamiento para res
ponder de la contribución. El 15, las fuerzas mancfiJdas por 
el comandante Salas entraban en Beya (Gerona), haciendo 
pris1011eros a cuatro iridividuos del resguardo, que fueron 
fusilados. Pero de todo ello nada decía Pavia en sus comu
nicaciones y se limitaba a participar que una partida de 7 
matiners había entrado erl Canet de Mar (Barcelona), des
armando a tres carabineros, y daba por ocurrido el día 19 
lo que hemos referido de Beya, y que como decimos, sucedió 
el dia 15. 

El 16 de enero, la tuerza montemolinista mandada por el 
coronel Solanich (1), tuvo un encuentro con la columna de 
Echagüé, en San Quirico de Besora. En esta acción, los ma
tiners tuvieron que replegarse a Vidrá, pero continuando 
hostilizados por los isabelinos, se dirigieron al Santuario de· 
Nuestra Señora de Bellmunt, sin cesar de combatir. En las 
inmediaciones de Manresa, fuerzas mandadas por los coro
neles Puig y Vílella; tuvieron un encuentro el 18, resultando 
herido el capitán que mandada la tuerza isabelina. En este 
mismo 18, hubo combate en Lladurs (Lérida), y el 20, el 
brigadier Borges con el coronel Tristany, tenían un encuen
tro con la columna de Contreras, en Coll de Nargó (Lérída). 

( 1) Juan Solanich. Conocido Por "Saragatal". Sirvió en la primera 
guerra y fué Coronel en la ~egunda. Tomó parte en comienzo de la. terce
ra y murió en 1872 de las heridas recibidas en la acción de Ridaura. 
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Eran :hechos todos de alguna importancia y hasta ventajoso 
el comba te librado por Echagüe, pero el marqués de Novali
ches, conforme a las instruciones recibidas, no señaió de 
aquellos días más que el hecho de que unos dispersos, el dia 
16 habían til'oteado a los liberales en los alrededores.de Lé
rida, con muerte de un soldado. Así no es de extrañar que
en Madrid se creyeran que, en verdad, todo había terminado. 
Mas lo cierto es que la guerra proseguia, y el 25, una pequeña 
partida mandada por Busaña tuvo un tiroteo en Oristá (Bar
celona); el 26, la fuerza mandada por el coronel Castells 
entraba en Almenar (Lérida ), llevándose a seis rehenes, y 
el coronel Gonfaus, el 27, había atacado a una columna isa
belina entre Llangostera y Hostalrich, en acción indecisa en 
que los isabelinos sólo consiguieron conqUistar una posición 
"que no ofrecía ventaja alguna táctica ni estratégica•·· (1). 
En este mismo día· 27, otras fuerzas carli~as se prE!Sentaron 
delante de Granollers (Barcelona), y después de vencer una 
ligera resistencia, entraron en la poblacion. Dábase la coin
cidencia de que la víspera habla estado en ella el marqués 
de Novaliches. Otro combate hubo el 28 en Orsaviñá (Bar
celona), así como en los bo&¡ues de Fals (Barcelona). En 
Alfarrás (Lérida), se reunieron las fuerzas mandadas por el 
brigadier Tristany y los coronel Castells y Tristany, pasando 
el río Noguera Ribagorzana, dirigiéndose a lbars de Noguera, 
para amenazar en la noche del 29 al 30 de enero 1a ciudad 
de Lérida, retirándose luego a Aló.s de Balaguer, y de alli 
emprendióse la marcha para San Pedro de Puigdoller~; mas 
como les salió al paso cerrándoles la ruta de Frexinet la co
lumna del coronel Baxeras, los montemplinistas se interna
ron en los territorios de Matamargó (Lérida) y la Fonollosa 
(Barcelona). 

Un hecho desgraciado ocurrió a fines de enero: el coro
nel Forner, cayó prisionero en los montes·de Valldosera (Ta
rragona), y el jefe de la partida isabelina, teniente don An
tonio Godoy, le hizo fusilar inniectiatamente. 

El coronel Estartús se presentó el l.º de febrero en To
rroella de Montgri (Gerona), recaudando la contribución. Ya 
hemos dicho que el día 4 cayó prisionero el brigadier Pujo!, 
y que había sido fusilado en Hostalrich el d1a 8, y no halla
mos acontecimiento digno de señalarse hasta el 14; en que se
libró un combate en REX).uesens (Gerona). 

(1) ·reatro de la Guerra: "Cabrera, los montemolinista.s y los republl• 
canos en Cataluña". Tomo II. 
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La sorpresa de Igualada 

La realidad de la guerra en Cataluña quedó puesta a la 
luz, hasta de los más ilusos, con lo ocurrido en Igualada el 
21 de febrero. Si el Gobierno quedó toda vía algo engañado a 
pesar de las explicaciones del brigadier Echevarria, la sorpre
sa de Igualada le desvaneció toda duda. En dicha fecha los 
montemolinistas mandados por el coronel Castells y el co
mandante Vila, formando un conjunto de unos 400 hombres, 
se aproximaron a Igualada, en donde estaba u:b. batallón del 
regimiento de Infantería de Soria, un escuadrón de Dragones 
de Lusitania, varias secciones de Zapadores, una de la Guar
dia Civil y otro del cuerpo de Salvaguardias. Los moritemo
linistas a pesar de ello, entraron en la población y hasta en
contrarse con unas patrullas isabelinas no abrieron el fuego. 
El jefe de la columna isabelina no llegaba a entender lo que 
ocurría por el desorden introducido en sus tropas, por lo que 

· ordenó tocar alto el fuego al conseguir reunir algunos hom
bres ·en la Guardia principal. Los carlistas, que habían conse
guido la sorpresa y que tomaron el toque por la llegada de 
refuerzos, se retiraron llevándose parte de los fondos públi
cos y como prisioneros al capitán don Raimundo Pastor y al 
secretario del Gobierno Civil don Francisco Malo. 

Como se ve, la sorpresa había tenido éxito. Ahora no se 
podía negar que los montemolinistas continuaban la guerra. 
Pero lo más curioso fueron las consecuencias de 1~ entrada 
en Igualada. Los familiares de los dos presos usaron de todas 
sus influencias para conseguir del ministro de la Guerra, ge
neral Figueras, el canje de los dos prisioneros. Figueras es
cribió a Pavia que procediera a ello, y Pavia negábase a 
tratar con los montemolinistas, pero después de haber re
presentado a su superior, se avino a tratar del canje para 
cumplimentar las órdenes, "aunque sintiéndolo en el alma" 
(1). Los montemolinistas aceptaron el canje y pidieron que 
se les entregara el capitán don Ramón Rosal (2), que estaba 
condenado a servir diez años en Ultramar, y a don José Ca
marasa, que ,cumplía condena de presidio en Tarragona. La 

(1) Pavía: "Memoria sobre la guerra de Cataluña. 
(2) Ramón Rosal. Hizo la primera guerra en Catalufía, Al comienzo 

de la segunda cayó prisionero de los isabelinos y después de canjeado vol
vió a campafía. Fué Comandante del batallón de voluntarios de Barcelona. 
En la tercera guerra siendo Coronel mandó el l.' de Barcelona. 
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elección de los dos reclamados por los carlistas puso en evi
dencia que el Gobierno de Madrid habia tenido que tratar de. 
igual a igual con el coronel Castells. I;)urante las negociacio
nes, por medio de los presos, el marqués de Novaliches hizo 
entender a Castells que si sus prisioneros eran puestos en 
libertad le concederían los beneficios del Convenio de Verga
ra, y su reconocimiento del empleo de coronel al hacer su 
rumisión a la Reina. Castells no era hombre para cometer tal 
vileza y había pasado ya siete años en la elnigracion por no 
querer aceptar las bases de Vergara, y rechazó tal sugestión. 
El canje se verificó sin ulterior dUicUltad. 

El mismo 21 de febrero, el destacamento isabelino de 
Susqueda (Gerona), fué atacado por los montemolinistas, 
muriendo en la defensa el oficial que lo mandaba y rindién
dose a continuación todos los soldados. El 22, las partidas 
mandadas por Torres y Bou, libraban combate en Vilada 
(:Barcelona) contra las tropas mandadas por el capitán don 
Ciriaco Oros. El 26 se luchaba en cresplá (Gerona), y el 29, 
mientras que unos montemolinistas entraban en Sanahuja 
(Lérida), las fuerzas mandadas por Borges luchaban contra 
la columna del comandante Francés (1) en Borredá (Bar
celona). 

La actividad en marzo .continúa siendo notable. El co
mandante Posas entra en Tona (Barcelona), llevándose pri
sioneros al alcalde y a otro vecino. El comandante Vila hace 
lo mismo en San Quintín de Mediona, llevándose un rehén. 
El 7, una partida carlista entra en Pont de La Armentera 
(Tarragona), reclutando voluntarios. Pavla había dado la 
orden de que se impi(Jlera mantener lugares donde pudieran 
acogerse los montemolinistas, por lo que el coronel Nouvilas 
(2), cumpliendo estas disposiciones, procedió, al frente de 
una columna a tapiar las casas de campo, las ermitas y demás 
lugares que podían servir de refugio, desterrando a sus habi
tantes por haber prestado auxilio a los montemolinistas. F.s- · 
tas medidas no hac1an mella en los matiners, y el 11 de marzo 
vemos que se lucha en Olzinellas (Barcelona), y en este mis
mo dia en el Cerro de las Cometas, en Selma (Tarragona), 

(1) Buenaventura Luis Francés y Aralza. Nació en Puebla de lo., 
,Angeles (Méjico) en 1818. Ascendió a Brigadier en, 1853. 

(2) Ramón Nouvllas y Rafols. Nació en Castellón de Ampurias en 
1812 Cadete en 1829. Hizo la primera guerra contra los carlistas ascendiendo 
a Teniente Coronel. Coronel en 1843, Brigadier en 1845, Mariscal de <.:am· 
po en 1848, Teniente General en 18611. Ministro de la guerra en 1873. Hizu la 
tercera guerra contra los carlistas. Falleció en · Madrid en 1880. 

9 
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Fracasó, sin embargo, un intento de las fuerzas reunidas de 
Gonfaus y Savans (1) para penetrar en Arbucias (Gerona). 
El 17, una partida de 46 matiners atacó al destacamento de 
Porquerisas (Barcelona), donde los isabelinos tuvieron dos 
muertos, y el oficial jefe del puesto y cuatro soldados prisio
neros. El 23, el brigadier Borges había batido a los isabelinos 
en San Quintín de Mediodía (Barcelona), y también se tuvo 
otro pequeño éxito en La Llacuna (Barcelona). El 24 por 
la tarde los montemolinístas atacaron Vidrá, apoderándose
por sorpresa del oficial jefe del destacamento, un sargento y 
cinco soldados, pero no consiguieron reducir el fuerte. El 
mismo 24, una columna isabelina que había salido de Gerona 
para Figueras, fué sorprendida en Orriols por las tuerzas 
mandadas por Gonfaus . .l!.'n el combate murió el Jefe de la 
columna, capitán del batallón Cazadores de Chiclana, un 
teniente, tres soldados, un cabo y dos guardias civiles, que
dando además gr-a. vemente herido otro soldado. El 25 fué en 
los alrededores de Olot (Gerona) donde tuvo que combatir 
el brigadier isabelino .Manzano, y en aquellos mismos días 
los montemolinistas se apuntaban otro éxito en Juncosa 
(Lérida). 

El l.º de abril se presentó en campaña el brigadier don 
José Masgoret, segundo comandante general de Cataluña. 
Masgoret dirigió a los catalanes un llamamiento (2), orde
nando que ninguna fuerza montemolinista entrara en los 
pueblos donde hubiera destacamentos isabelinos, a no ser que 
fuera con fuerzas considerables, con el fin de evitar que las 
autoridades locales fueran castigadas por el Gobierno de Ma
drid, que les imponía la obligación de tocar a Somatén. 

Comienza· este mes con el ataque a _Monistrol de Mont
serrat (Barcelona), donde el destacamento mañdado por el 
teniente don José Romero, del regimiento del Rey, estuvo a 
-punto de rendirse por haber sido incendiado el fuerte, de no 
haber acudido a tiempo en su socorro la columna del briga
dier Manzano. El 3, un convoy fué atacado en las cercanías 

·de Gerona por el coronel Gonfaus, apoderándose del mismo, 
pero tuvo que retirarse al acudir fuerzas de socorro salidas 
de Gerona. Pocos días después, el brigadier Masgoret lucha
ba en El Carrer de Bonaire (Barcelona). El coronel Gonfaus 

(1) Francisco Savalls. Sirvió en la primera guerra y en la segunda 
tuvo el mando del batallón de voluntarios de H06talrich. Fué padre del Te
niente General carlista don Francisco Salvalls y Masot. 

(2) Documento núm. 15 en el Apéndice. Documental 
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enterado de que el jefe de partida conocido por cozz we Bue 
se dedicaba al bandolerismo bajo capa de matiner, lo puso 
preso y lo mandó fusilar: En las cercanías de San Mateo de· 
Bages (Barcelona) hubo un combate el mismo 3 de abril, y 
en esta misma fecha otro en la Ametlla (Barcelona). El 6 
en Vacarisas (Barcelona), se luchó contra la columna man
dada por el coronel Castro (1), el 7 hubo combate en Puig
graciós (Barcelona), el 8 en Santa Perpetua (Tarragona) y 
en este mismo día contra la columna de Contreras en Mont
brió de la Marca. El brigadier Masgoret entró en Torá, sor
prendiendo a un destacamento de Carabineros. También el 
brigadier Borges sorprendió entrando en Bellpuig (Lérida). 
Pero de estas sorpresas la más notable Iué la del pueblo de 
Sans, actualrn,ente uno de los barrios de Barcelona. Entraron 
los matiners, apoder_ándose del alcalde y de cuatro propie
tarios para que respondi~ran del pago Oe las contribuciones 
que adeudaba la población. La alarma cundió hasta la capita!, 
puesto que era la ,primera vez que los montemolinistas lle
gaban por la parte del Llobregat a las .puertas de Barcelona. 
Fracasaron, sin embargo, al atacar Arbucias (Gerona) y 
Agramunt (Urida). Reunidos Castells y Posas, entran en 
Caldas de Mombuy (Barcelona), donde derriban las fortifi
caciones y luego tienen un encuentro con la columna del 
teniente coronel Ravell (2) en San Lorenzo Savall (Barce
lona), donde los isabelinos se atribuyen haber resultaoo vic
toriosos. El brigadier Masgoret libra combate el 14 en Bonas
tre (Tarragona), y otra fuerza montemolinista lo hacia este 
mismo dia en Sagás (Barcelona). El 17 hay combate en Ba
ñolas y en la Avellaneda· (Gerona) por las fuerzas de Gon
faus. Contra la columna del coronel Boville ( 3) hay un com
bate el 18 en Vilanova de la Aguda (Lé-rida). Otro comba.te 
en Vacarisas (Barcelona) el 22, y el 23 se lucha en Mata de 
Mura (Barcelona) contra las fuerzas mandadas por el briga
dier Manzano y los coroneles Pacheco (4) y Ravell, pero 
termina todo con la derrota de Castells. En este mismo 23, los 
carllstas entraban en Camprodón (Gerona) . .l!a 28 hay com
bate en Molsosa (Urida), y Gonfaus hacia lo mismo en san-

(1) José Eustaquio de castro. Coronel del Regimiento del Rey. Briga
aier en 1846. 

(2) Magin Ravell Teniente Coronel del regimient.1 del Prfncipe. 
(3) Fernando Boville y de la Puente. Coronel del Regimiento de la 

Princesa. Brigadier en 1853. Mariscal de Campo en 1857. · 
(4) Jmé Pache~o y Grajera. Coronel del 1,egimle11lo de la Unión. N,1-

ció en Llerena (Dadajo7;} en 1798. Brigadier en 1843. 
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ta María de Camós (Gerona). El 29 fué en casa Ferrater, 
del término de Biosca (Urida), d~nde hubo lucha, y el 30, 
reunido Castells con Gonfaus y Posas, combatían en Vallca
nera (Gerona). También en este mes el brigadier Borges 
había luchado en el Mas cie Cendrós, en el' término de Oliana 
(Lérida). 

El mes de mayo sigue también muy movido. El 2 hubo 
combate en la Sierra de Regardosa (Tarragona). El 5, los 
matiners mandados por Solanich combaten a la columna de 
Rios R'ubio (1) en Mayá de Moncal (Gerona), y en este 
mismo día lo hacia el comandante Posas en san Feliu de 
Codinas (Barcelona). El 7, el coronel Gontaus tiene un en
cuentro con la columna de don Eduardo Maria Imaz, en 
'Estañol (Gerona). El 15, en el bosque de la Gestósa, las par
tidas reunidas de Gonfaus, Caragol, Juvany (2) y Bosch (3), 
tienen un vivo fuego con la columna de· Sánta Coloma de 
Farnés, que costó a los montemolinistas cinco muertos, pero 
que a los isabelinos les fué la pérdida todavía mayor. El 18, 
el mismo Gonfaus vuelve a luchar contra la misma colum
na en San Marti Sapresa (Gerona). teniendo los matiners 
cuatro muertos. En este mismo dia, reunidos Estartús y So
lanich, luchan en Llayés (Gerona) contra la columna de Ri
pon, mandada por el teniente coronel Hore. Los isabelinos 
·pudieron hallar refugio en un.a casa de campo y alli se de
fendieron. El 25 hubo combate en Vilactrau, contra la columna 
de San Hilario Sacalm, por las fuerzas reunidas de Gonfaus 
y Torres. Estos ocupaban la localidad y rechazaron ros ata
·ques enemigos, quienes por la noche se retiraron. Durante 
la acción, el teniente montemolinista Narciso Figueras entre
gó por traición al coronel Gonfaus, pero éste, gracias a su 
sangre fría e intrepidez, pudo escaparse de manos de sus 
enemigos. Hemos de recordar también el asalto del fuerte 
de Prades (Lérída) por Tristany, el día 20; el combate libra
do el 21 en Oix (Gerona), asi como el que llevaron a cabo 
Castells y Vila en Mediona (Barcelona), y por fin, la acción 
de Torre de ~laramunt (Barcelona). 

(1) Diego de lOs Ríos Rubio. Coronel del Regimiento de Ast.orga_ Brl· 
gadier en 1849. En la campaña de 1855-56 luchó contra lo.s carlistas en ca
talufía. 

(2) Jose Juvany. Era capitán al terminar la primera guerra en Ca
talufía. 

(3) José del Bosch, conocido por "El Penitent de Finastres". Hizo la 
campaña anticonstitucionalista de 1822 a 1824 y tomó perte en el alzamien
to de los malcontents en 1827. Habia servirlo en la primera guerra en cata
lufia. Algunos autores lo dan como fusilado por los isabelinos el 17 de Abril 
de 1847. 
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Acción de Bagá 

Pero el combate de mayor importancia librado en este 
mes fué el que tuvo efecto el día 25 en Bagá (Barcelona). 
Una columna isabelina mandada por el comandante don 
Salvador García (1) se dirigía al pueblo de San Jaime cte 
Frontanyá ocupado por los montemolinistas. Estos estaban 
mandados por el brigadier Masgoret y los coroneles Castells 
y Gómez (2). El choque fué violentísimo, porque los isabe
linos intentaron replegarse a una casa de campo y los mati
ners se lo. impidieron. En el fragor del oombate, el coman
dante García cayó herido de cuatro balazos, y los soldados, 
ante tal pérdida, se rindieron a los carlistas. En este com
ba te ·tuvierno los isabelinos cuatro muertos, 26 heridos y 98 
prisioneros, además de seis oficiales y el cirujano de la co
lumna, que también quedaron presos. Los montemolmistas 
perdieron un oficial y seis voluntarios muertos y varios he
ridos. Al saber lo que ocurría salió de Berga una columna 
de socorro mandada por el brigadier García de Paredes. Los 
montemolinistas se retiraron, no sin antes haber puesto en 
libertad a los soldados y clases ¡prisioneros, guardando los 
oficiales y el cirujano, que no tardaron mucho en ser pues
tos también en libertad. El comandante García murió de sus 
heridas. Pirala, por un error incomprensible, hace de esta 
acción dos, la primera el 13 de marzo y la otra en 25 de 
mayo (3). Llord, que sigue a Pirala, cae en el mismo error,. 
que hubiera podido evitar fácilmente si se hubiese dado cuen
ta de que al comandante Garcia lo hacia morir en las dos 
acciones ( 4). Vinader no da más que una· acción, pero la 
coloca el 13 de marzo ( 5). En aquella fecha el brigadier 
Masgoret no había entrado todavía en Cataluña. 

(1) Salvador García. Era Teniente Coronel, segundo comandante del 
Batallón de Cazadores de Tarragona cuando murió de sus heridas en ésta 
au:ión. 

(2) Juan Antonio Gómez. En la primera guerra Iué Comandante del 
8. • de Cataluña y luego del batallón Católico y Real del Infante don Se
bastián. Emigró después de la muerte del Conde de España en 1839 pero re
gres'.> en 1840 hasta el fin de la campaña. Corouel en la segunda guerra tu
vo discrepancia con Cabrera por lo que emigró a Francia en 1848 aunque se 
mantuvo leal a sus principios carlistas. 

(3) Pirala: "Historia contemporánea". 
(4j Llord: "CampanYa montemolinista en CatalUnYa o guerra de los 

matiners". 
(5) Biografía del Sr. don Carlos Luis Maria de Borbón y de Bregan

za, Conde de Montemolin". 
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Las últimas acciones que debemos registrar en el mes 
de mayo, además de las ya citadas de Torre de Claramunt 
(Barcelona) el día 26, hemos de recordar la de santa Ma~ 
garita de Mombuy (Barcelona) el dia 27, y la de SimoneU el 
30, donde quedó herido el coronel Estartús. 

Pasemos ya al mes de julio. El 7, las fuerzas de Castells 
luchan en_ San Vicente de Castellet (Barcelona), y en esta 
misma fecha se libra combate en los riscos de vancebre y en 
las gargantas de Bagá (Barcelona). El 8, reunidos el briga
dier Masgoret y el coronel Tristany, tienen un encuentro con 
la columna de Manresa, mandada por Manzano. La acción 
comenzó en Vallhonesta (Barcelona), pero después de una 
ligera resistencia, .Ios montemolinistas se retiran, y cuando re
ciben los refuerzos de Castells y Posas, se sitúan en posición 
favorable en Calders, donde se libró lo más encarnizado del 
combate. sm embargo, los isabelinos obligan a los carlistas a 
replegarse hacia la plana de Vich, y todavta el 9 se combate 
en Collsuspina (Barcelona) y en Castellcir. El dia 13 se señala 
otro combate en Pont de Reventí (Barcelona) contra la co
lumna mandada por el comandante Orio (1), siendo total
mente batidos los liberales hasta el extremo <1e que si no 
corre en su socorro la columna del coronel Solano (2) ,hu
biera quedado destrozada completamente. En Vidrá (Gero
na), babia un destacamento del batallón de cazadores de 
Tarragona a las órdenes del teniente don Aureliano Esteban 
de Reguer; atacado por Solanich, resistió Reguer seis horas, 
dando tiempo a que acudiera la columna de San Quirico 
de Besora y le libertara. El jefe de ésta decidió abandonar el 
pueblo, que inmediatamente ocuparon los carlistas y lo con
virtieron en el centro de sus operaciones. La guerra, pues, 
iba tomando un incremento insospechado, y ·si bien no esta- · 
mos conformes con un escritor de la época, que dice que la 
bandera montemolinista, humillada y próxima a sucumbir 
se había levantado de nuevo en alas de la revolución europea, 
en cambio si nos parece justo su juicio sobre los manaos 
isabelinos: "Se habían ensayado varios sistemas militares 
para terminarla, y los generales que se sucedieron en el 
mando de Cataluña pusieron en Juego para concluirla dife
rentes arbitrios y elementos fundados, unos en la situación 
geográfica del país, atemperados otros al carácter de los ha-

(1) Benito Orlo. Teniente Coronel graduado, mandaba el primer bata
llón de Regimiento de Infanterla del Prfnclpe. 

(2) Ramón Maria Solano. Coronel del batallón de cazadores de Ta
rifa Brigadier en 1851. 
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bitantes; pero ninguno de estos medios, ni aisladamente, ni 
en combinación, produjo un resultado decisivo" (1). 

Recordemos otros combates,. tales como el librado el dia 
14 en Granera (Barcelona) por las fuerzas del comandante 
Posas contra la columna del teniente coronel Bofill (2), la 
sostenida por el brigadier Masgoret en Llinás, la que se libró 
en Cor de Roure (Barcelona), y la que se tuvo contra la co
lumna de García de Paredes en Llussá (Barcelona). El día 
16 se combatía en Mas de Albors, en el término de Forés 
(Tarragona), y el 22 era en Casa Arboli, en el término de 
Viladrau, donde el coronel Grau, tan conocido por el Estu
d:l4nte de Grau, media sus armas contra el teniente coronel 
Aipellániz ( 3 ). 

Cabrera en Cataluña 

El 25 de julio hubo un ataque montemolinista, sin resul
tado, contra Berga, pero esta misma fecha se destacaba en la 
guerra por el hecho de que pasaba 1a frontera y entraba en 
Cataluña para tomar el mando de todas las fuerzas en armas 
en la antigua Corona de Aragón, el general don Ramón 

. Cabrera, conde de Morena. Procedía d~ Osseja (Francia), y 
le acompañaban el general Forcadell, el brigadier Domingo 
y Arnau, su Estado Mayor, y 25 ordenanzas, veteranos todos 
de la campaña del Maestrazgo. Cabrera, como hemos dicho, 
hab1a estado en Londres, donde recibió las instrucciones so
bre su conducta, del Conde de Montemolin. su entrada en 
Espana fué tan rápida, que el 26 estaba en San Feliu de 
Coctmas, al frente de unos centenares de matiners. Marchó 
el 27 a Ayguafreda, librando un combate ventajoso el día 28 
en Samalús (Barcelona), que, a pesar de haber intervenido 
pocos combatientes, fué sangriento. Los montemolinistas tu
vieron doce muertos y los isabelinos otro tanto. Cabrera, 
que había señalado así su presencia en el centro de la pro
vincia de Barcelona, atrajo sobre si la atención de todas las 

(1) Teatro de la Guerra: "Cabrera, los montemollnistas y los republi
canos en Cataluña". Tomo II. 

(2) Joaquín norm. Era Teniente Coronel del batallón de Cazadores de 
Vergara. Murló en la acción de Coll Davi en 18~. 

(3) Jose Apellaniz y Martinez. Teniente Coronel del Regimiento de 
San Quintín. Condenado a prisión perpétua por conspiración republlcana 
en 1848. Reintegrado al ejército al triunfar la revolución en 1868 y ascendió 
a Brigadier en el mismo año. 
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columnas, que pretendieron dejarle encerrado en un circulo. 
Mas Cabrera no se iba a dejar encerrar tan facilmente, y 
emprende una maniobra en que demuestra sus dotes de gue
rrillero y de militar, para librarse del cerco y r,ecuperar la 
libertad de movimiento. Para ello debe engañar a los jefes 
de las columnas que tratan de encerrarle en un anillo. Ini
cia una operación sobre la plaza de Hostalrich. La columna 
que llevaba este nombre estaba mandada por el coronel .R'Uiz, 
quien temiendo por la seguridad de la plaza retrocede para 
cubrir sus a venidas, con lb cual Cabrera se ha despegado de 
este enemigo. SimUla entonces el conde de Morella una mar
cha sobre Viladrau, como si tuviera el propósito de situarse 
en el corazón de las Guillerias, y las columnas de Santa Co
loma de Farnés y San Hilario Sacalm, abandonan a Cabrera 
para oponerse a su paso. Dos columnas más de las que se na 
libertado. Una marcha tan pronto iniciada como abandonada 
sobre Osormort, fija la atención de la columna .cte Vich, que 
se sitúa para cerrarle el paso. De esta forma ha ido elimi
nando a sus enemigos. Marcha sobre el río Ter, ,pero ante 
la columna del general Enna, simula retroceder para pasar 
el rio, como si de nuevo fuese a las Guillertas. El general isa
belino trata de cerrarle el paso para que no alcance este 
objetivo, y entonces Cabrera rápidamente llega a Rupit, y 
aunque Enna se lanza sobre sus huellas, el conde de Morella 
ha llegado a Vidrá y de allí pasado a Ribas del Fresser (Ge
rona ), teniendo todos sus enemigos a su espalda. Desde am, 
Cabrera dirige un llamamiento a los catalanes, valencianos 
y aragoneses para que tomen las armas para defender al Rey 
legítimo ( 1). 

En Ribas; el. general Cabrera presta atención a organi
zar los 800 hombres que ya tenía reunidos y dedica su· aten
ción a la Caballería, ordenando la requisa de caballos y mon
turas, y una vez tiene organizada su fuerza, el l.º de julio 
emprende su marcha hacia el Ampurdán, llegando el día 4 
a Montagut (Gerona), donde tranquilamente reúne a los pro
pietarios y notables de la comarca para e~licarles el signi
ficado de la guerra, los métodos que va a emplear y, en nn, 
las instrucciones que ha recibido de Carlos VI (2). 

Sólo nos queda relatar que el 29 de junio se había libra
do un combate en Prades (Lérida), y que el 30 hubo otros 
en Santa María de Besara y Vidrá. 

(1) Documento número 16 en el Apéndice Documental. 
{2) Documento núm. 17 en el Apéndice Documental. 
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El 3 de julio la columna mandada ,por el brigadier Gar
cía de Paredes libra combate en San Julián de Cerdañola 
(Barcelona), y esta misma tuerza tiene otro el 7 en Gom
breny (Gerona), mientras que las mandadas por el matiner 
Lladó (1), luchaban en Capolat (Barcelona). El día 8, en 
Figuerola (Tarragona), los montemolinistas del coronel Vi
leila tienen un encuentro con el isabelino SChmid, y en este 
mismo día Castells luchabá en Sagás (Barcelona). Cabrera, 
que con sus continuas march~s ha cansado y desorientado al 
enemigo, encuentra el 11 en san Jaime de Frontanyá (Bar
celona) a la columna de. García de Paredes, la que es batida, 
no sin que se hubiese trabado una enconada lucha, en que el· 
terreno fué disputadisimo por ambos contendientes. Los isa
belinos tuvieron 8 ó 10 muertos y 30 heridos, !Perdiendo un 
oficial y tres soldados prisioneros. En esta acción, el briga~ 
dier Masgoret resultó herido, aunque no de gravedad, asi 
como lo fué el coronel Solanich. Separado Masgoret de Ca
brera, pero llevando consigo a Forcactell, combate en La Nou, 
y luego en Malaga.:-riga, pasando el Carctoner por Palá. En 
aquellos mismos días, el coronel Torres luchaba en Garri
guella (Gerona), otros montemolinistas toman el fuerte de 
Colera (Georna). También hay combate en San Esteban de 
la Ritia (Gerona), mientras que los montemolinistas entran 
en Martorell y en Esplugas de Llobregat. su audacia aumen
ta hasta bloquear la plaza militar de Cardona, porque no 
quiere pagar las contribuciones, y avanzan hasta Barcelona, 
situándose en el Torrent del Olla y el paseo de Gracia, tiro
teándose con la guardia de la Puerta del Angel de Barcelona, 
situándose donde actualmente se encuentra la ,plaza de Ca
taluña. 

Cabrera, después de haber derrotado a García de Pare
des, regresa al centro de la provincia de Barcelona, y el 18 
de julio combate en Tagamanent y ,pasa luego a Moyá, en 
donde prosigue sus planes de organización de los montemo
linistas. Anotemos todavía el combate sostenido el 22 en 
Ullastrell, el librado en el mismo día por el brigadier Borges 
en Claret ·(Lérida), el que sostuvieron Vilella, Pons (2) y Vila 

(1) Francisco Lladó. Ccnocido por "Caragolet", Comandante de los 
Mozos de Escuadra de la Escolta de la Junta Gubernativa de Catalufia en 
la primera guerra. Mandó fuerzas en la segunda y en 1854 levantó una partl· 
da montemolinista en la provincia de Lérida. 

(2) Miguel Pons y Villadas. Conocido pc,r "Miguel del Olld". Coman• 
dante del 4.v de Catalufia y luego del batallón del Principe de Asturias en 
la primera guerra. Tomó parte en la segunda y habiendo convenido su paso 
al ejército isabelino fué fusilado por Cabrera en San Miguel de Cantayops 
en Eqero de 1849 por infidenc,!a. 
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' el 26 en Orpí (Barcelona), y por último el combate <1e Ay
guafreda (Barcelona) en este mismo día. 

El marqués de Novaliches veta que sus procedimientos 
no tenían eficacia alguna y que la guerra en Cataluña se
guía en incremento. El ministro de la Guerra, Figueras, Je 
mandó, por mediación del coronel Santiago Ro~lde ( 1) ms- · 
trucciones reservadas para que se emplearan medios de co
rrupción para que la guerra terminara en agosto, mas Pavía 
se negó resueltamente a seguir por este camino. 

En este mes, las partidas repubncanas comenzaron a de
mostrar mayor mordiente. En cuanto a los carlistas, seguían 
pujantes, lo mismo que ocurrió en agosto. El l.º de este mes 
entra Gisbert en Montroig (Gerona), combatiendo · a la co
lumna de González Lafont (2). En este mismo día se Ittcha 
en Corbera (Tarragona). El dia 3, las partidas de Picó y 
Margarit (3), con batidas en Vacarisas (Barcelona) por el 
coronel Yauch. El 4, lucha el brigadier Borges en Pinell 
(Lérida) contra el coronel Enriquez (4), y después en Jun
co.sa ( Lérida). La partida mandada por Anguera ( 5) se tiro
tea con los isabelinos en la Musara y Febró (Tarragona). El 
7 es Forcadell el que lucha en Madrona (Lértdtt)¡ el 8 Marta
no :ie 7,a Coloma (6) combate en Pallejá (Barcelona), y el 
9 se registra una escaramuza en Tudela de Segre (Lérida). 
La ciudad de Olot es atacada por el coronel Estartús y acude 
en su socorro la columna de R1os Rubio, que se abre paso 
combatiendo en Albañá, pero obliga a retirarse a los atacan
tes, muriendo el segundo jefe de los montemolinistas don 
Juan Miguel de Deu. Otras partídas más afortunadas conse
guían entrar en Torelló, San Hipólito de Voltregá, Casten
tersol, S.an Feliu de Codinas y Moyá. Cabrera hace una co-

(1) Leonardo de Santiago Rotalde, Coronel de Infanterla y Teniente 
Coronel de Estado Mayor. Asrenclió a Brigadier en 1850. 

(2) Juan González Lafont, era Comandante del batallón de Cazadores 
de las Navas. 

(3) Mariano Margarit. En la primera guerra !ué administrador depo
Sltario de la Real H.acienda en el Corregimiento de Barcelona y luego admi 
nistrador de los corregimientos de Barcelona y Mataró. 

(4) Facundo Enriquez y Luque. Coronel del Regimiento de la Con~
titución. Brigadier en 1848. 

(5) Cristóbal Anguera. Sirvió en la primera. y segunda guerra en la 
tilas carli:>-tas en Catalufia. Coronel agregado a la Comandancia General de 
Tarragona en 1869. 

(6) Lo vemos citado también como "Mariano de Piera". Fué alcalde 
de Fiera después de la Revolución de Septiembre de 1868. Habla· servido en 
la primera y segunda guerra y mandó una ronda carlista en la tercerll, 
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rrería hasta el .Ebro y a su regreso combate en Estany 
{Barcelona) contra el brigadier Manzano, y luego, desobe
deciéndole, el coronel Gómez lucha en Santa Maria de Oló. 

El 10 se combate en Bassegod.a (Gerona). El brigadier 
Forcadell, al que acompaña Domingo y Arna u, sostiene una 
acción contra la columna de Contreras en Arbeca (Lérida) 
y en Ullestret (Gerona l. De nuevo se combate el 18 en omells 
de Nagaya. El brigadier Borges tiene un encuentro con el 
coronel Quesada en Santa Coloma de Queralt (Tarragona), 
De nuevo se combate el 20 en las puertas de sans (Barcelo
na). El 22 en el Santuario de Nuestra Señora de la Salud, en 
el término de Terradas (Gerona), el teatro de otro combate 
por los matiners de Savalls. El 23, Gisbert es derrotado en 
Albañá (Gerona). En este mismo día se combate en Viure 
(Gerona), y en Santa Perpetua (Tarragona), donde micten 
las armas Borges y Quesada. En las cercanías de Barbará 
(mirragona), los montemolinistas con los republicanos de 
Escoda, luchan contra el coronel Quesacta; quien luego parte 
en socorro de la Bisbal del Panadés (Tarragona), atacada 
por los matiners. Alcover (Tarragona), vió entrar Juntos a 
los montemolinistas de Mañé con los republicanos de Escoda 
y Baldrich ( 1). Mientras tanto, Castells seguía bloqueando 
J3erga. Una partida carlista es sorprendida en Omells de Na
gaya (Lérida) por la columna de Quesada. El 24 se lu~hó en 
Pujo! Planés (Barcelona), y el 25 contra Quesada en ~lltall 
(Tarragona). Nuevos combates hemos de registrar: el .27 en 
Fulleda (Lérida), en Martinet (Lérida), Juncosa (Lérida) y 
Monistrol de Calders (Barcelona). El 28 de este mes, se se
ñala el combate de Sanahuja (Lérida), y el 29 el librado en 
Albi (Lérida). El 30 es La Bola (Barcelona) donde se libra la 
acción. Recordemos además el combate de Vilert (Gerona), 
entre las fuerzas mandadas por Gisbert y Savalls contra 
González Lafont, y el habido en Claret (Lérida). Además, s1 
no se encuentra una acción personal de Cabrera es porque 
durante iparte de agosto estuvo enfermo. I<ué en este mismo 
mes cuando comenzaron las primeras negociaciones para so
bornar a los jefes montemolinistas. Dos se mostraron propl-

(1) Gabriel Baldrich y Palau. Nació en Pra de Cabra (Tarragona) én 
1814. Luchó contra los carlistas en la primera guerra sirviénd.o en los cuer• 
pas trancos terminando con el empleo de Comandante graduado. Alcalde de 
Pra de Cabra en 1842. Tomo parte en la insurrección centralista de 1843. 
Reintegrado al ejército después de la Revolución de Septiembre de 1868 tué 
diputado constituyente. Capitan General de Cataluña contra los -carlista& 
Hlabia ascendido a Teniente General en 1872. Falleció en 1885. 
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cios desde el primer momento. Uno era el comandante Vila, 
el mismo que había desobedecido las órdenes del Rey fUli
lando a los infelices soldados del regimiento de la Unión, y 
otro era Pons, que en realidad no había tomado parte en el 
alzamiento, pero que tenía un cierto prestigio. Vila pedía el 
empleo de teniente coronel del Ejército Nacional, 10.000 du
ros y el mando· de una columna para combatir a 10s mon
temo1:inistas. ~ns, el Pep del Oli de la guerra de los Siete 
Años, pedía el empleo de brigadier· y el mando de otra co
lumna. Pavía, que no gustaba de estos medíos tortuosos, no 
se mostraba propicio a concederles lo que pedían, mas como 
que el Gobierno de Narváez lo patrocinaba, el marqués de 
Novaliches pidió el relevo de su mando. 

El mes de septiembre debe señalarse también por el con
tinuo guerrear de los carlistas. El día l.º se libró una acción 
en Amer (.Gerona), por las fuerzas mandadas por el coronel 
Gonfaus y en la que murió el guer1-illero Bo.sch. El día 
3 fueron los matiners mandados por el coronel Estartús los 
que lucharon en lo& Cingles de Santa Magdalena (Gerona), 
el 5 otra vez Gonfaus combate en Adri (Gerona) y en esta 
misma fecha Borges y Sorribes lo hacian contra Quesada en 
Fulleda (Lérida). Señalemos todavía la acción de Vallcebre 
(Barcelona), en que Castells bate a los isabelinos; la de Es
pinalvet (Barcelona) contra la columna de Manzano y la de 
Llorens (Lérida), tOdas correspondientes al día 6, así como 
las libradas en San Lorenzo Savall y Ayguafreda (Barce
lona). Los montemolinistas mandados por Arbonés (1) y Bnl 
(2), entran en Falset (Tarragona) el día 7, y en este mismo 
qía Gonfaus luchaba en Besalú (Gerona). El día 8 hay com
bate en La Juncosa (Lérida). Una emboscada de los matiners 
bate a una ronda isabelina salida dé Cardona, y habiendo 
salido fuerzas en socorro de los ba tictos, son asimismo derro
tados, persiguiéndoles los montemolinistas hasta las puertas 
de la población. En cambio, una partida de matiners es sor
prendida en Gelida (Barcelona). Pero hay una compen-sación 
y es, que el destacamento isabelino de Frades (Lérida) tiene 
que rendirse a los carlistas. Citemos, además, el combate que 

(1) Ramón .Arbonés. Hizo la primera guerra en Catalufia y en la se
gunda siendo Coronel tuvo el mando de la 2.1 Bri_gada de la 2.' división. 

(2) José Brú. Conocido por "Basquetas", sirvió en la primera, segun
da y tercera guerra en Cataluí1a y murió en la acción de Gandesa en 1874 
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las fuerzas reunidas de Baba.té, Ribas (1) y Simó (2), con 
republicanos de Escoda, libran contra Quesada en Ciurana 
(Tarragona). ~ñalemos la acción de Guisona (Lérida ), el dia. 
10, y la de Santa Eulalia. de Riuprimer (Barcelona) el dia. 
12. En esta misma fecha, en Pont de Armentera, es preso por 
los isabelinos el caballerizo de Carlos VI, López de CarvaJal 
(3), que había ido a Cataluña con pliegos para el general 
Cabrera. Ya veremos lo que ocurrió posteriormente relacio
nado con esta prisión. Sigamos nuestra relación de combates. 
El 14 en Vall!honesta (Barcelona), se lucha contra el teniente 
coronel Artaza ( 4 }, y entre las bajas se cita la del teniente 
isabelino don Manuel Bahamonde, muerto. Cabrera, resta
bl~ido de su enfermedad, entra en Castelló de Ampurias 
(Gerona) el día 15, destruyendo las fortificaciones, pasa luego 
por Navata y sigue a Vilanova de la Muga (Gerona), donde 
el 16 lucha contra la columna de Rios Rubio, prosigue a Ro
cabruna (Gerona}, para llegar a Vidrá, dónde d-escansa su 
fuerza. 

Hemos dicho que Pavía había pedido el relevo, y el Go
bierno designó para sustituirle al general cton Fernando Fer
nández de Córdoba. Este llegó a Barcelona el 20 de septiem
bre, y se mostró. dif:conforme con los procedimientos terroris
tas de su antecesor. Sobre ellos escribe un escritor contem
poráneo: "Sea por despecho o ,por su natural carácter, aunque 
él lo suponga efecto del frío cálculo, 10 cierto es que el 
general Pavía continuó dictando tales medidas de rigor, que 
hicieron cruel a no poder más la guerra civil, contra la in- · 
tención, manifestada con palabras y con hechos. de los Jefes 
carlistas ... No fué esto bastante para que deJare de dictar 
bandos rigurosos por los cuales obligaba a vivir en el cam
po y poblaciones pequeñas a los mayores contribuyentes que 
querían amentarse para evitar los desastres de la guerra, 
atormentándoles de otra suerte con crecldisimas multas; im-

(1) José Ribas. En la pri~era guerra fué segundo Comandante del 
18 de catalufia. El 1.• de Enero de 1849 se awgió a indulto traicionando a 
los que le segufan al entregarlo al enemigo. . 

(2l Manuel Simó. Conocido por Simonet de "Montro1g". Habla servido 
a las órdenes de Cabrera en el ejército de Aragón y Valencia en la primera 
guerra. Al ser entregado al enemigo los voluntarios que mandaban Sabaté Y 
Ribas en 1849, se fugó, lievándooe una gran parte de aquellos voluntarios para 
continuar la guerra. 

(31 Mariano López de Carvajal Sirvió en la campafia anticonstltu
cionalista de 182'2 a 1824. Era capitán de Caballería. Sargento Mayor de Ar
tillerfa de los voluntarios realistas del Pardo. Caballerizo de Carlos V y de 
Carlos VI. Terminó la guerra en el Estado Mayor de Cabrera. 

(4) Calixto Artaza. Era Teniente Coronel del Batallón de Cazadores 
de Alba de Tormee. 
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pedía también cerrar ninguna casa de campo"; Y más acte
lante añade el mismo autor: "El hombre que creía deber 
conquistarlo por el terror; el que a éste y no a la simpatía 
del país, decía eran debidas las ventajas que reportaran los 
carlistas; el que tan mal comprendió el tan altivo como noble 
y generoso carácter catalán, que decia obedecer. sólo por el 
temor al que más cruelmente le amenazara; el que mandaba 
permanecer indefensos en las casas de campo a los que que
rían huir de los azares de la guerra, y defender sin armas su 
territorio, y oor responsable bajo penas severas, de sus fortu
nas, que dejaba abandonadas, bien merece la rama de cruel 
que en Cataluña alcanzó, y los cargos que mereció a la 
Prensa periódica de Madrid y provincias. Retratan perfec
tamente a este general sus bandos crueles y destitUictos <1e 
razón, el tenaz empeño en que no se verificara ningún canJe, 
la repugnancia a entrar Jamás en negociaciones .pacificas, y 
sobre todo la inhumana muerte del coronel Herreros y otros 
carlistas indultados. Otro dato para su bella historia es el 
haber enviado, al servicio militar de Africa a 712 ciuctacta
nos, desde 13 de mayo a 12 de septiembre de 1847, y a 115 
desde 4 de julio a 24 de a~osto de 1848, sin contar los 920 
que había antes destinado al mismo objeto El dia del reTevo 
de Pa via, fué un día de alegria para el Principado y para 
todos los que tuvieran · sentimientos humanos" ( I) . 

. F'ernández de Córdoba fué a Cataluña con propósitos e 
instrucciones muy distintas de los procedimientos empleados 
por Pavía. Le acompañaban los generales Orive (2), Lersundi 
(3), Mata y Alós y el ex carlista Alcalá Galiana (4). Más que 

. . 
(1) "Biografía del Sr. don Carlos LUis Maria de Borbón y de Bragan

za Conde de Montemolin". 
(2) José de Orive y Sanz. Mariscal de Campo en 1844 y Teniente Ge

neral en 1867, 
(3) Francisco Lersuntii y Ormaechea. Nació en Valencia en 1817. Sir

vió contra los carlistas en los Chapelgorri.si en la primera guerra civil. Briga
dier en 1846, Mariscal de Campo en 1848, Teniente General en 1852. Fué Pre
siqente del Con1>eJo de Minlstl'OS. Ocupó cinco veces el Min!Sterio de la Gue
rra y además desempeñó los de Estado y Marina. Estuv:> relacionado con los 
carlistas en la conspiración fracasada en San Carlos de la Rápita en 1860. 
Capitán General de Cuba al sobrevenir la revolución de Septiembre. Car
los VII le nombró Virrey de las Antillas que no aceptó prefiriendo entregar 
el mando a un enviado del Gobierno revolucionario de Madrid que con sus 
desaciertos provocó la primera guerra de la Independencia Cubana. Falleció 
en 1874. 

(4) Félix Alcalá Galrano y Bermúdez. Marqués de San Juan de Pie· 
dras Albas. Nació en Madrid en 1804. Teniente de Caballerla en la Guardia 
Real de Femando VII. Sirvió en el ejército carlista en el Norte ascendiendo· 
a Coronel. Convenido en Vergara. Brigadier de Caballeria en 1844. Mariscal 
de Campo en 1848. Hizo la tegunda guen,a contra los carlistas y luego la 
campaña de Africa. Teniente General en 1860. :Falleció en Madrid en 1865. 
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combatir a los carlistas, el plan que llevaba era comprar a 
los jefes montemoünistas por dinero y honores. Lo confiesa 
el mismo marqués de Mendigorria, pero si no lo confesara, 
sus contemporáneos se habrían percatado del procedimiento: 
"Es cierto que se abría de este modo una ancha brooha en 
la moralidad pública, cuando debía atenderse mas que nunca 
a repararJa y fortificarla; que se ponía en una deplorable 
evidencié\ la falta de recursos del Gobierno, que la actqulSi
ción de estos caudillos dejaba de ser preciosa desde el mo
mento en que perdían su prestigio, que los jefes leales podlan 
resentirse al verse equiparados con estos hombres, algunos 
de los cuales tenían -poco decorosos precedentes, que los mon
temolinistas, fieles a su bandera, tomarían de estos tratos un 
pretexto honroso para ensalzar su causa y concitar en be
neficio suyo 1a hidalgUia de algunas personas que hasta en
tonces les habían sido indiferentes" ( 1). 

- La situación de Ca tal uña, por otra parte, no tenia pers
pectivas halagüeñas para los isabelinos. A:si nos lo pinta el 
propio marqué5 de Mendigorria: "Los carlistas se reuntan en 
pequeñas columnas, según las órdenes dictadas por sus jefes, 
en los días y momentos propicios; entraban en los pueblos, 
cobraban las contribuciones, sorprendian algún destacamento 
o fuerza del ejército inferior en número, y al aproximarse 
nuestras tropas, se disolvían, escondiendo los fusiles en las 
escabrosidades de las sierras o en los pueblos amigos,· resul
tando así inútil todo plan y toda operación de campaña 
contra un enemigo que tenia el privilegio singular de des
aparecer, disolviéndose como el humo, en los momentos en 
que podía ser alcanzado y derrotado. Por esta razón, los cho
ques que entonces se produjeron y las pequeñas acciones de 
guerra que se libraron, fueron siempre provocadas por el 
enemigo en sitios, condiciones y lugares por él precisamente 
escogido" (2). Lo que no dice mucho en favor de los Jefes 
isabelinos, porque es elemental en la guerra escoger siempre 
el lugar, sitio y condición propicia para librar combate. 

Apenas llegado Fernández de Córdoba, tuvo la noticia 
de que en sari Jaime de Frontayá (Barcelona) había habido 
un combate el dia 20 contra las fuerzas de matiners manda
·ctas por Sabaté y Simó, y que en aquel mismo dia, después 
de vencer la resistencia, los montemolinistas habían entrado 

(IJ Teatro de la Guerra: "Cabrera, los montemolin!Stas y los repu
blicanos en Catalufia". Tomo II. · 

(2) Mendigorria: "Mis Memoria intimas". Tomo In, 
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en La Bisbal de Falset (Tarragona). Que en el día 21 · se 
había luchado en Vilamaniscle (Gerona), y que el 23 hubo 
combates en Espinelvas (Gerona) y en Ayguafreda (Barce
lona), éste por Gonfaus. Era como el legado que le había 
dejado los últimos días del mando del marqués de Novali
ches. Pero también recibió otro legado, y ·era que el 24 se 
presentó a los isabelinos el comandante don Miguel Vila, 
eonocido por Caletrus. El hecho ocurrió en Igualada, y acom
pañaban a Vila dos asistentes. Ya hemos visto que Vila ha
bía solicitado un ascenso, un dinero y un mando para some
terse a Doña Isabel, y que Pavía no aprobaba el procedimien
to. El Gobierno de Madrid forzó a Pavia a llevarlo a término, 
pero el marqués de Novaliches no pudo recoger el fruto de 
su intervención, que al parecer le repugnaba, y fué justa,. 
mente Fernández de Córdoba, el que venia con estos propó
sitos, quien recogió la sumisión. Vila, como ya vimos, era 
indisciplinado: con Cabrera, ésto era jugar con fuego. Por 
otra parte, el conde de Morella habia dado órdenes termi
,nantes contra los jetes de partidas que sin mandato suyo 
cobraran contribuciones de los pueblos o dieran mala in
versión de los fondos recogidos. En este último caso se en
contraba Vila, y como ya tenia emprendidas las negociacio
nes con los isabelinos, después de intentar sobornar a los 
hombres que mandaba, los que se resistieron a seguirle, huyó. 
al campo enemigo acompañado de los dos únicos que pudo 
convencer para llegar a cometer la vil traición. Vila recibió 
el mando de una columna isabelina, e ingresó en el Ejército 
nacional, al que no aportó nada que le honrara. . 

El 25 de septiembre hubo todavía un combate en Mas de 
Nogués, en el término de Sagaró (Gerona). 

Acción de Coll Davi 

El 1.0 de octubre se libró uno de los más importantes 
combates de la segunda guerra carlista. Tuvo efecto entre 
Manresa y Ta:rrasa, cerca de Matadepera, en el lugar cono
cido por Coll Daví, donde estaba situado el Hostal. La co
lumna mandada por el coronel Botill había llegado al Hostal 
cuando se avanzaron unos 30 montemolinistas, que se deja
ron ver a fin de engañar a los isabelinos. Era una fuerza 
destacada de la mandada por Posas, que había quedado en 
emboscada esperando que el enemigo se ctejaría sorprender. 
Efectivamente, los isabelinos creyendo que se trataba de una. 

carlismo.es



LA GUERRA DE LOS MATINERS EN CATALUÑA 145 

pequeña partida montemolinista, y fiados en la superioridad 
del número, salieron del Hostal, cayendo en la trampa pre
parada por Posas, pues quedaron pronto envueltos por los 
matiners. La acción fué disputadísima, pero el resultado fa
vorable a los carlistas. La tropa tuvo 26 muertos, entre ellos 
el coronel .Bofill, jefe de la columna, y dejó en manos de los 
matiners ochenta prisioneros. El resto quedó disperso menos 
un grupo de 50 soldados al mancw de un sargento, que re
sistieron hasta el día siguiente a las once de la mañana, pero 
no habiendo sido socorridos tuvieron que entregarse. Ya he
mos dicho que entre los muertos figuraba el coronel Bofill, 
y hemos de añadir que entre los prisioneros estaban- los 
capitanes don Francisco Martinez Mondéjar y don José Ga
briel de Zarza. 

El 2 por la madrugada, penetraron los matiners en Mon
troig (Tarragona) con el fin de cobrar la1: contribuciones. -~n 
la noche del mismo día, Cabrera avanzaba sobre Vich, lle
gando a Calldetenas (Barcelona), adelantando sus descubier
tas hasta el puente de Gurb, y habiendo destacado varias 
partidas para recoger las contribuciones, marchó a San Boy 
de Llusanés sin ser inquietado. La víspera, el brigadier Mas
goret tuvo un combate contra la columna -de Damato en 
Torrellas de Foix (Barcelona). El día 3 se luchó ,por Gontaus 
en Ayguaviva (Gerona). Cabrera había marchado a Camp
devánol (Gerona), doncte tuvo un combate contra la columna 
de Ríos Rubio, que iba apoyando a la de Hore. -También hubo 
combate el 4 en Juncosa, por las fuerzas mandadas por Arbo
nés, y los isa be linos del temente coronel Nogueras ( 1). Posas 
entrió en Olost (Barcelona y el dia 4, pidiendo raciones para 
los cien_ y pico de prisioneros que llevaba procedentes de la 
columna destrozada en Hostal de Coll DaVí. En la tarde d.e 
este mismo día, la partida mandada por el brigadier Sobre
vías entraba en Calldetenas y mandaba desde allí una descu
bierta de Caballeria, que se situaba en observación a las 
puertas de la ciudad de Vich. 

En medio de esta actividad surge otra derrota memorable 
para los isabelinos. La columna mandada por el coronel Fi
guerola (2), llamada la columna de Vlllafranca, fué alcan
zada en San Quintín de Mediana (Barcelona) por el briga-

(1) Miguel Nogueras. Era segundo comandante del segundo tatallón 
del Regimiento de Infantería de Z~ragoza. 

(2) Manuel Figuerola y Agusti. Coronel del Regimiento de Infanterla 
de Asturias. Brigadier en 1854. Mariscal de Campo en 18fi9. 
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dier Masgoret, batiéndola completamente, perdiendo nume
rosos muertos y heridos, y después de este trnmfo, destruida 
la colwnna de Villafranca, recorrió Masgoret Ja comarca del 
Panadés hasta Villanueva y Geltrú. Otro hecho notable es el 
ocurrido en Falset (Tarragona), donde la columna mandada 
por el comandante Calvet (1), quedó encerrada en la poma
ción, bloqueada por los montemolinistas mandados por Ba
ba.té y Brú. La situación era precaria ,para los isabelinos, pues 
la columna quedó sitiada durante trece días. El coronel Que
sada ordenó al comandante Calvet que saliera con sus tuerzas 
para batirse con los montemolinistas, prometiendo que acu
diría en su socorro. Calvet, guiado en lo que le dijo Quesada, 
salió de la población, y perseguido por 10s carlistas, <1espués 
de perder seis muertos y dos hertdos, tuvo que refugiarse 
en Molá. Afortunadamente acudió en su socorro Quesada el 
día 7, y lo pudo libertar. El dia 6 hubo un comba.te en Vall
fogona de Ripoll (Gerona), y el 8 otro en Vidrá entre el 
coronel Solanich y el brigadier García de Paredes. El 10 era 
Gonfaus el que luchaba. nuevamente en Ayguaviva (Gerona). 

Fué entonces cuando ocurrió la conspiración republicana 
de Barcelona. Denunciada al general Fernández de Córdoba 
una vasta conjura de los republicanos siguiendo los dictados 
de la Junta establecida en Perpiñán y que presidia el ex 
ministro Escosura, fueron tomadas las medidas de rigor. Es 
muy probable que había inteligencias entre la Junta carlista 
y la Junta republicana establecidas ambas en la inísrria po
blacioo francesa, pero no hasta el extremo de suponer que 
la cónspiracíón de 1848 fuera en provecho de los carlistas, 
pretendiéndose q~e querían abrir las puertas de Barcelona y 
entregar el.castillo de Montjuich al general Cabrera. En con
scuencia, fueron fusilados los republicanos capitanes López 
Vázquez y Clavija, y el alférez Valterra. Al anunciar en su 
orden del día las ejecuciones, decta Fernández de Córdoba: 
"Una horrenda conspiración que tenia por ot>Jeto entregar a 
Cabrera las plazas confiadas a vuestra lealtad y poneros a 
vosotros mismos bajo la dominación de los enemigos de 
nuestra Reina que con tanto denuedo combatís, ha sido des
cubierta". Pero leyendo y releyendo las Memorias del mar
qués de Mendigorría, sólo hay vag-cis alusiones a Cabrera en 
este asunto, y tanto es así que por el texto mismo de Fer
nández de Córdoba, la imputación de que los tres fusilados 

(11 Salvador Calvet. Era primer Comandante del primer batallón ue 
Infanteria del Regimiento de Astulias. 
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obraran de acuerdo con Cabrera no se puede sustentar. Se
gún se cuenta, cuando iban al sitio de ejecución, Clavijo dijo 
a López Vázquez: Serénate, amigo mío; noy nos toca morir 
tranquilamente: nuestro partido llegará un ctta at Gobierno 
de la NaciJón y honrará nuestra memor'ia vengándonos <te este 
general que tan cruel ha sido con nosotros. Comentando estas 
palabras, dice un escritor: "Su partido llegó un c11a al pooer 
y Córdoba no fué objeto de venganm, sino que consiguió ser 
ministro radical de Amadeo de Saboya, y luego de la Repú
blica" ( 1). Salcedo Ruiz cree que la conspiración, de haber 
triunfado, hubiera entregado Montjuich a Cabrera (2), lo 
que es completamente falso. Además de los tres fusilados, 
hubo otras sanciones. Los tenientes coronel don Fra.ncisCO 
Patiño y don José María Apellániz, fueron destituidos de los 
mandos de las columnas con que luchaban contra los mati
ners y l!ondenados a prisión perpetua. Hubo detenciones de 
complicados, además de Barcelona, en Lérida, Seo de Urge!, 
Hostalrieh, Gerona y el castillo de San Fernando de Figue
ras. Hasta Madrid alcanzaron las salpicaduras, siendo preso 
el general Iriarte .. 

Sigamos con la guerra en Cataluña. El día 11 de octubre 
lucharon los carlistas en Orriols (Gerona) y Arbonés luchó 
contra Quesada en Torms (Lérida). El 12 se combatió en 
Borredá (Barcelona) y en Vilanova de Vilamajor ( Barcelo
na). El 13 Sorribes luchaba contra la columna de Garrido en 
Perafita, Gontaus entraba en Bañolas después de vencer la 
resistencia isabelina, y el brigadier Borges atacaba Perelló 
(Tarragona) vanamente. El 15 se luchó en Palma de Ebro 
(Tarragona) y luego de nuevo en Perelló que fué' evacuado 
por los isabelinos. El general Cabrera. contra Ríos Rubio y 
Hore, combatía en Coll de Sant1gosa, y lUego marchaba a 
Las Presas para descansar, seguro de que el enem1go, que
brantado, no le molestaría. El coronel Torres, recorriendo los 
alrededores de la Seo de Urge!, pasaba por Fornols (Lérida), 
y luego entraba en Bagá (Barcelona). Las partidas mandadas 
por Lladó y Mossen Peruches llegaban a Navés. La mandada 
por Fanech permanecia en Gosol y luego se situaba en For
nols. Arbonés y Sabaté entraban en Montbrió del Campo, que 
hasta entonces se había mantenido inex;pugnable para los 
montemolinistas. En La Sellera (Gerona) se libra combate el 
17. Una población en que no pudieron entrar los carlistas 

(1) narcfa Ruiz. "Historias" Tomo II. 
(2) Salcedo Rulz: "Historia de Espafia". 
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en la guerra anterior era. Gerri de la Sal (Lérida ), que 
ahora les abría las puertas. El 18 hay un combate en Mont
real (Tarragona), el 22 otro en Orriols (Gerona), el 23 en 
Pont de Reventí (Barcelona) y en Susqueda (Gerona). ótro 
combate se señala en Caldas de Malavella (Gerona). Gonfaus 
entra en Calella, pero es sorprendido por la columna de Hos
talrich, mandada por el coronel Ruiz, pero esto no impide 
que el 24 entre el jefe montemolinista en Malgrat (Barcelo
na). El recién ascendido brigadier Quesada tiene un combate 
contra el montemolinista Arbonés en Albi {Lérida ), el 24. El 
brigadier Masgoret con el coronel Vilella atacan el fuerte 
de la Blsbal del Panadés, que toman después de doce horas 
de lucha. Combátese en Almatret (Lérida). El general Ca
brera, después de reunir sus fuerzas, se dirige a la provincia 
de liuesca partiendo de Pons, pasando por Cubells el 22, cru
zando el puente de Alentorn, entrando el 23 en Ager·; y ha
biendo realizado su pequeña incursión en territorio aragonés, 
regresa a Cataluña por Pont de Suert (Lérida), para al fin 
luchar contra la columna del brigadier Enriquez el 26 en 
Casa Massana de Pinós (Lérida). Los últimos combates de 
octubre son los de Mura (Barcelona) y de Orriols (Gerona), 
el día 28, los de Selma y Montagut (Tarragona) el 30, y la 
entrada por sorpresa de las partidas mandadas por Garrofa 
y Setré en Santa Coloma de .F'arnés (Gerona) en este últlmo 
día. 

Acción de Esquirol 

La situación de Cataluña empeoraba para los isabelinos, 
desde que tomó el mando Fernández de Córdoba: "Ora a 
consecuencia de los acontecimientos que sucedieron en aquel 
país desde su llegada, que se señaló con los dos terribles re
veses del Coll de Daví (sic) y de Villafranca, ora por el cre
ciente y progresivo aumento que habían empezado a tener 
las partidas carlistas en el otoño, o ya en fin, por falta de 
vigor, de energía, y sobre todo, de combinación y de concier
to en las operaciones" (1). A las derrotas anteriores debía 
ahora sumarse la conseguida por los montemolinistas el l.º de
noviembre en Esquirol (Barcelona). Esta acción se conoce 

(1) Teatro de la Guerra: "Cabrera, los moritemolinistaa y los repu
blicanos en Cataluña". Tomo II, 
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tambi.én por el nombre de Can Toni Gros, caserío del mismo 
municipio de Santa María de Corcó. Las fuerzas mandadas· 
por Gonfaus se dividieron en tres porciones, una mandada 
por dicho jefe; la otra por SO!anich, y la tercera por Sobre
vias. Emboreada la mayor parte de la fuerza montemolinista 
aguarda al enemigo. Sólo una pequeña porción parecía opo
nerse a la columna del general García de Paredes. Este em
prendió el ataque de las posiciones montmoJinistas, ,pero ape
na.s estuvo ya comprometido cuando surgieron los emboS<!a
dos de los sitios donde estaban ocultos, "perdiendo los de Pa
redes la necesaria serenidad y empezaron a desbandarse, 
emprendiendo entonces los vencedores una viva persecución 
auxiliada por la Caballería, que también estaba emboscada" 
( 1). De la columna de García de Paredes quedaron en poder 
de los montemolmistas 150 prisioneros y el caballo del gene
ral, la brigada de nueve mulos con dinero y municiones, y 
sobre el campo una docena de muertos. Entre éstos el capi
tán don Manuel Ferrero.' También resultó herido el capitán 
don Antonio Bravo, y prisioneros de los matiners los tenientes 
don José Rodríguez Oreli y don JoSé Maria Po1idoro, y el 
subteniente don Manuel Espihada. García de Paredes pudo 
hallar su salvación gracias a la velocidad del corcel, ya que 
pudo montar sobre otro caballo. pero dejó en ,poder del ene
migo su sombrero de genera!. 

Cabrera es encontraba. en Cubells cuando conoció la 
nueva victoria de las armas de Carlos VI. El día 2 hubo un 
nuevo ataque contra Falset (Tarragona), otro combate en 
San Quintín de Mectiona (Barcelona); entraron los monte
molinistas en Riudoms (Tarragona) y atacado por los car
listas se rendía a éstos el destacamento de Cabra del Campo 
(Tarragona). El 3 se luchó contra la columna de Quesada 
en La Figuera (Tarragona), mientras que en Selma (Tarra
gona) el brigadier Masgoret se enfrentaba con las columnas 
de Boiguez (2) y Alcalá Galiano. También se combatió en 
Pobla de Lillet (Barcelona), el 4 fué el destacamento de san 
Feliu de Codinas (Barcelona) el que se rendía a Posas, ha
biendo hecho antes lo mismo el destacamento de La Garriga 
(Barcelona). En cambio, Guisona rechazaba. un intento de 
los montemolinistas. El 8 de noviembre se combatía en san 
Jordi Desvalls (Gerona), Riner (Lérida) y Bordils (Gerona). 

(1) Teatro de la Guerra: ·'Cabrera, !Js !!1cntc:1.o:i1üstas y los republl
canos en Cataluña." Tomo II. 

(2) Miguel Boiguez y Boiguez. Ascendió a Brigadier en 1852. 
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El 9 es Perelló (Tarragona) teatro de combate. El 10 luchát>a
se en los alrededores de Olot, mientras que Lladó tenía un 
encuentro con. la columna de Contreras en Pobla de Segur 
(Lérida). De nuevo se combatía en San Jordi Desvalls. Pobla 
de Lillet es atacada por las fuerzas reunidas de Borges, Pu1g 
y Arbonés, pero sin conseguir que se les rindiera el fuerte. 
El 12 es atacada la villa de Venctrell y muere en la acción el 
famoso guerrillero Mañé. Escenario de otro combate es san 
Pedro de Vilamajor (Barcelona), donde Juchan juntos Gon
faus y Posas, y al día ·sigufonte, es decir, el 13, en VilamajOr, 
los mismos jefes carlistas traban combate con las columnas 
de los comandantes Estremera (1) y Anctriani (2). En esta 
misma fecha se combate en Caserras (Barcelona), y los car
listas entran tranquilamente en Villanueva y Geltrú. El día 
15 hay combates en Sierra de Llena y en Ciurana (Tarrago
na) por las partidas mandadas por Riba.s y Sabe.té. 

Acción de A viñó 

El 16 de noviembre debía quedar en la historia del car
lismo, ,por haberse logrado la mayor victoria de los matiners 
en esta guerra. Nos referimos a la acción de Aviñó (Barce
lona). Para esta población Cabrera había salido de Suria el 
15, pasando por Cornet. La columna del brigadier Manzano 
estaba en • .<\.rtés y supo la dirección tomada por las fuerzas 
de Cabrera, por lo que emprendió su marcha en la madru
gada del 16. Aíl entrar Manzano en la llanura, Cabrera, sin 
dejar las posiciones qlie ocupaba, dispuso que dos compañías 
flanquearan por la izquierda al enemigo, compañías que 
fueron puestas a las órdenes del coronel Tristany;. También 
por orden de Cabrera, el coror'lel Gonfaus se colocó entre la 
columna de Manzano y el río Gavarresa. Cuando todo estuvo 
en orden, Cabrera atacó por el frente de la columna enemiga, 
y al replegarse ésta ante la fuerza del ataque, surgieron las 
compañías mandadas por Tristany, mientras que la Caballe
ría de Gonfaus cargaba a su retaguardia. Cabrera, al frente 
del batallón de Guías del general, hizo prodigios de valor, 

(1) Jose Estremera. Era segundo comandante del 3.t batallón del Re
gimiento de Infanteria del Principe. 

(2) Luis María Andrlani y Rosique. Era Teniente Coronel del segundo 
Batallón del Regimiento de Infantería de San Quintln. Ascendió a Brigadier 
en 1870. 
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desorganizando al enemigo. Después de desesperada lucha, 
euando ya sobre el campo estaban tendidos los muertos que 
probaban su resistencia, se entregaron prisioneros los isabe
linos con su jefe el brigadier Manzano, que había quedado 
herido. En poder de los carlistas quedaron 700 prisioneros, 
de ellos más de 200 heridos. Se recogieron sobre 1.000 fu:;iles. 
También los carlistas tuvieron sus pérdidas, entre ellas la del 
ca:pitán don Miguel Tristany, hermano menor del 'coronel 
don Rafael. que resultó muerto. 

Fernández de Córdoba dice sobre esta acción: "La im
presión que produjo en mi ánimo este suceso, fué tan pro
funda, y tan hondo y amargo el despecho que, sin detenerme 
a conocer sus circunstancias todas, ni a medir con exactitud/ 
sus proporciones y consecuencias, en cuanto éstas podia.n 

. influir en la ,prolongación de la guerra, en el éxito definitivo 
de la campaña próxima a emprenderse, o en el resU]tado de 
las negociaciones entabladas, seguí a Barcelona, y desde allí, 
el mismo día de mi llegada envié mi dimisión al Gobierno, 
y con objeto de que no pudiera dejar de admit1rme1a, rué 
portador de este documento mi jefe de E.M. el general Mata 
y Alós, dando así una especie de publicidad solemne a mi 
resolución" ( 1). 

En realidad, había fracasado mílitarmente Fernández de 
Córdoba. Las derrotas de San Quintín de Mediona, Hostal 
del Coll Daví, Esquirol y ahora Aviñó, demostraron su in
.competencia para esta guerr-a. Pero en su relato, que hemos 
copiado, recuerda las -negociaciones entabladas, y en esto 
sí que había tenido éxito el general isabelino. Aiprovechando
se de la circunsta:1cia de que los comandantes Horta y Lago 
habían solicitado que se les reconocieran sus empleos, los 
mandó a Francia para que entraran en negociaciones con el 
brigadier Pons, más conocido por Pep ael Olí. Este estaba. 
distanciado desde 1840 de Cabrera y no le guardaba ninguna 
simpatía, lo que era igualmente correspondido por el conde 
de Morena. Habrán visto nuestros lectores, que en tocto lo 
que llevamos referido de la guerra de los matiners, para na
da ha sonado el nombre del brigadier Pons, y si el de su 
hermano el coronel don Miguel Pons, conocido también por 
Miquel ael Oli. Si hubiésemos de creer lo que cuenta el mar
qués de Mendigorria. resultaría que el brigadier Pons habta 
sido el primero en levantar la bandera de Montemolin, y sólo 
-dejado el mando para retirarse a Francia cuando se presentó 

(1) :t.,1:endigorría: "Mis Memorias intimas•·. Tomo III. 
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Cabrera. Y que el jefe verdadero de !a insurrección había 
sido el brigact1er Pom. Y sm embargo, en Cataluña los man
dos montemolmistas nos son perfectamente conocidos. Del· 
comienzo de la guerra.· hasta que fué fusilado en 184 7, el 
mariscal de campo Tristany; después de éste el coronel Cas
tells, interinamente, por no haber ningún brigadier en cam
paña. Luego el mando del general Brujó y por no haber 
entrado en Cataluña delegado por él el brigadier Borges, y 
por último el general Cabrera. 

Evidente queda que el brigadier Pons no tuvo nunca el 
mando de 10s montemolinistas en Cataluña. Como decimos, 
en Francia estaba cuando lo buscaron los agentes de Fer
nández de Córdoba, y en virtud de ello se firmaron el 19 
de octubre unas bases de convenio ( 1) en las que quedaba 
comprendido el hermano del brigadier. El 15 de noviembre, 
es decir, la víspera de la aerrota de Manzano en A viñó, lle- · 
garon a Agramunt el brigadier Pons y el general Lersundi, 
y allí juró· fidelidad a .la Reina, firmando el documento que 
se había extendido el 19 de octubre, y según el cual Pons 
era reconocido brigadier del Ejército nacional y su hermano 
Miguel coronel del mismo. Además, e! brigadier seria nom
brado comandante general de la Alta Montaña para combatir 
a los carlistas. Parece ser que durante estas negociaciones, 
Pons había anunciado que Posas estaba también dispuesto a 
someterse a la Reina. Según el mismo marqués de Mendtgo
rria, quedó decepcionado al saber la derrota y prisión de 
Man~no por Posas. Se. ve que el disgusto no le permitiO 
siquiera enterarse de lo que habia ocurrido, porque suponer 
que una acción en la que había al frente de !as fuerzas un 
teniente general de la categoría de Cabrera, iba a ser diri
gida por un comandante, es incomprensible. Pero tal es lo 
que nos dice Fernández de Córdoba en un capitulo que no 
sabemos quién escribió (2). 

Lo que sí se puede decir es que la guerra en Cataluña 
perdió el carácter de ferocidad que le imprimía el marqués 
de Novaliches. De los mismos reveses sufridos por !os isabe
linos surgían beneficios para los beligerantes ( 3). La prisión 

( l) Documento núm. 1R en el Apéndice Documental. 
(2) Las "Memorias intimas" del Marqués de Mencligorr!a· no fueron 

escritas por este Cenera!. Muchísimo tiempo han venido siendo at:ibuUas a 
Castro y Serrano, pero también hoy se cree que el autor fué Pérez de Guz
mán y Gallo. Esto explica las inexactitudes qu~ venimos sefialando. Pode
mos decir en conciencia que todo el capitulo VII del tercer tomo debe acoger
se con desconfianza, y solo admitir lo que tenga comprobaC'ión. 

(3 l Documento número 19 en el Apéndice Documental. 
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de Manzano es un ejemplo de ello. El Gobierno de Madrid 
autorizó canjearle por López de Carvajal. Pero con la sola 
condición de que devia vestirse todo como una !iberación 
fortuita. Un escritor de la época dice: "No cabe duda en la 
verdad de este canje, negado en documentos oficiales del 
Gobierno de Madrid, que a más de constarme por muchos 
conductos, es afirmado por Pavia en su Memoria" (1). Vea
mos cómo lo explica el marqués de Mendigorria: "Sin po
nerme, pues, de acuerdo con Narváez, arrostrando toda la 
responsabilidad de mi resolución, y mientras Concha llegaba, 
hice un dia venir a mi despacho al coronel VillaVlcencio. Ya 
en mi presencia, preguntele si creta que poniéndole yo en 
libertad Cabrera me enviaría en cambio el brigadier Man
zano; conmovióse al sólo anuncio de que ésto fuera posible, 
y me contestó afirmativamente; volvile a preguntar si, ~n 
caso contrario, se comprometia y me daba su palabra de 
honor de volver a presentarse preso en la Ciudadela, y tam
bién me contestó aceptando el compromiso. Entonces firmó 
el documento en que as{ se hacia constar, y le dije que sm 
más formalidades quedaba en libertad, como canje particular 
con Manzano; acto continuo llevó un ayudante la orden mia 
a la Ciudadela. Vlllavicencio se retiró, y pocos dias después 
llegaba Manzano, puesto también en libertad por Cabrera 
en cumplimiento de lo pactado" (2). Parece en realidad que 
ésto fué así o muy pan.-cido, pero se nos ofrece una pequeña 
duda en el relato del marqués de Menctigorria, y es que el 
preso no era Villavicencio sino López de Carvajal. Villavi
cencio no pertenecía a la casa de Carlos VI, sino que conti
nuaba en la de Carlos V. Esto ya es una d.ificultad. En 
ningún sitio consta que fuese coronel, y sí en todas partes 
que era gentilhombre de Carlos V. Tampoco hay constancia 
alguna de que estuviese con el Conde de Montemolin, ni de 
que dejara al Conde de Malina. Ahora bien, entre los que 
acompañaron a -Don Carlos a Portugal en 1833, había un 
caballerizo llamado Lo.pe-z de Carvajal. No formó parte de 
la Corte de Carlof V en el destierro. Era coronel y después 
del canje figura en el Estado Mayor del general Cabrera en 
Cataluña. Por lo tanto, creemos que en el relato de Mendi
gorria debe sustituirse Villa vicencio por López de Carvajal, 
que este era el nombre del prisionero de los isabelinos en 

U) "Biqgrafia del señor don Carloo Luis María. de Borbón y de Bra
ganza Conde de Montemolin. 

(2) MenaigoITla: "Mis Memoria íntimas''.. Tomo ll. 
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Pont de Armentera. Llord se dió cuenta de la dificultad de 
concertar ambos nombres y recurrió a la forma muy simpli&
ta de hacer que se canjearan al mismo tiempo Villa vicencio 
y López de Carvajal ( 1). Por su parte; Brea sigue a pies 
juntillas la versión del marqués de Menctigorria (2). 

Ahora, lo que falta es e?(plicar cómo se ctió a conocer la 
.libertad de Manzano. El día 24 de noviembre, por la mana:na, 
había salido de Cardona la columna del general Garcia de 
Paredes, camino del Santuario del Milagro en Riner, pero 
cambió su ruta para dirigirse a San Justo de Ardevol, por 
cuya parte se decía estaba el comandante don Antonio Tris
tany (3) al frente de una pequefia partida de matiners. Una 
de las guerrillas isabelinas se extravió. Al pasar cerca de 
una casa de campo vieron tres hombres salir huyencto; 10 que 
fué cama de que los .soldados se aproximaran al edificio, y 
allí recibieron la sorpresa de ver dos hombres inmóviles en 
la puerta. Les apuntaron con sus fusiles, .el uno se rindió, y 
el otro declaró que era el brigadier Manzano. El matiner 
pidió ,perdón y ya no sabemos lo que le ocurrió. Cosa más 
sencilla no se puede imaginar. Es evidente que sorprende 
que Cabrera, que iba siempre con Manzano, y juntos depar
tían paseando por las calles de los pueblos en que se paraban, 
de golpe y sin previo a viso le hubiese dejado ir solo con 
cuatro hombres, sin un oficial, sin un. sargento, ni siqulera 
un cabo para custodiarle. Se ve evidente que había habido 
un acuerdo, y hasta quienes adoptaron la versión oficial no 
por eso dejaron de consignar "que la aparición de Manzano 
en: la referida casa y la fuga de sus guardas, era cosa con
venida, y que en el mismo día alcanzó Carvajal la libertad, 
disfrazando el permiso con el pretexto de evasión imprevista" 
(4), como si fuese tan fácil escaparse de la Ciudadela de 
Barcelona. Hubo por lo tanto canje, más o menos aceptado 
a regañadientes por el Gobierno de Madrid. Pero hubo más 
que canje, y fué que Cabrera consiguió de Fernández <le 
Córdoba que los carlistas tendrían una población, cuyo hos
pital y depósito de prisioneros no seria molestado por 101 

(1) Llord: "Campanya montemolinista de Catalunya o guerra de l~ 
matiners. 

(2) Artagan: "Políticos del carlismo". 
(3i AntDnio Tristany. Hermano de don Rárael. Fue hecho prisionero 

en 1848 i>ero se escapó de la cárcel de Manresa en 1849. Hizo la ca111pat. 
montemolinista de 1855 y murió siendo Comandan.te, de las heridas recibidas 
en la acción de Castelifullit de Ribregós en 1855. 

(4) Teatro tle la guerra: "Cabrera, los montemolinistas y republica
nos en Cataluña. Tomo II. 
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isabelinos. La población designada para ello fué Vidrá (Ge
rona). 

El 19 de noviembre hubo en Pons (Lérida) una pequeña 
acción entre la partida mandada por Et Negre de Agramunt 
(1) y la columna de Contreras. En el mismo Pons huóo otro 
combate el 23, contra la columna del coronel Bov1lle, y en 
este mismo cf,ia la misma fuerza isabelina luchó en Vllanova 
de la Aguda. El 24, las fuerzas reunidas del briga<lier Mas
goret y el coronel Vilella tuvieron una acción en Cunilles 
(Barcelona) contra el coronel Busto (2), muriendo en este 
combate el oficial montemolinista conocido por Peret de la 
Quaara. En este mismo dia 24, a las siete cte la tarde, el co
ronel Tristany se presentaba a las puertas de Manresa, en
trando en el Arrabal de San Andrés, donde cogieron varios 
rehenes. Poco después, cerca de las ocho de la noche, vol
vieron los matiners disparando contra los guardias de la 
plaza. Quizá esta operación. estuviera relacionada con el he
cho de que a don Antonio Tristany habiasele hecho prisio
nero y estaba en la cárcel de Manresa. En esre mi'.'mo día, 
una partida montemolinista entraba en Mataró (Barcelona) 
sín ser hostilizados. Terminó el mes de noviembre con el 
combate librado por Masgoret y Vilella en las Quactras de 
Se!Ina (Tarragona), el día 30. 

El 29 de noviembre llegaba a Fraga (Huesca), con di
rección a Barcelona, el nuevo capitán generar, marqués del 
Duero, para reemp_lazar a Fernández de Córdoba.. 

La relativa tranqufüdad de que gozaron los montemoli
nistas durante el corto mando del marqués de Mendigorria, 
permitió que se fueran organizando no sólo las fuerzas mi
litares sino que también la Administración carlista en Cata
luña. El dominio que tenían los montemoiinistas hizo fracasar 
el sistema de columnas empleado por los isabelinos, que re
corrían distritos y demarcaciones previamente señaladas. An
te la movilidad de los montemolinbtas, los isabelinos tuvieron 
que rétirar numerosos destacamentos que no tenían la segu
ridad de 5er socorridoc; en un ataque. Asi, el dominio territo-

_ (1) suponemos que se trata del Teniente Coronel Ramón Arnau, que 
habla hel'ho la primera guerra en Aragón y Vitlencla y que al terminar la 
misma era Comandante de la e,colta de. CaJ-,rera. F.n la segunda guer1'~ fue 
Teniente Coronel segundo jefe ctel Regimiento rle Lanceros de Cataluña emi
grando en 1849. En todo caso no se acogió a indulto pues también con el 
nombre lle "El Negre cte As:;ramunt" lo encontramos citado en la acción de 
Castellf!oríte en 184íJ. 

(2) Ger.nán García del Busto. Era Coronel y jefe cte la Ccmandancia 
(le Carapineros de la provincia de Barcelooa. 
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rial de los montemolmtstas le reconoce un autor no carlJSta: 
"La mayor parte de los pueblos de la Montaña, pertenecien
tes a la ¡provincia de Gerona y aun a la de Barcelona, esta
ban sujetos a pagar a los partidarios de Montemolin los 
impuestos que les señalaban; lo mismo suceciia a aigunos 
de Tarragona y de .Lérida, y los caminos, tanto de zaragoza 
como de Valencia, eran ocupados con frecuencia por ctesta-: 
camentos de los enemigos que, aun cuando no ofendieran ni 
molestaran a los pasajeros, detenían los correos, se apodera
ban de la correspondencia del Gobierno, y solían quedarse 
a veces también con la de los particulares y la de los perió
dicos" (1). 

La administración carlista se fué ,perfeccionando, y uno 
de sus mayores recursos era el que producía el comercio de 
la sal ·como es sabido, se extrae de las montañas de sal 
gemma de Cardona. Para obtenerla se empleaba el siguiente 
procedimiento que nos refiere un autor contemporáneo: "Se 
pr~entaban en las salinas, por lo regular, a boca de noche, 
y sostenían un vivo tiroteo con los Mozos del resguardo, 
mientras que los paisanos que iban con ellos preparaban y 
cargaban la sal en caballerías; terminada esta operación 
se ct1rigían unos cuantos matiners a los pueblos inmediatos, 
tocaban a las puertas de las casas, y brindaban a los vecinos 
con la carga de sal, al precio de doce reales. El cebo de la 
ganancia tentaba la codicia de éstos, y se apresuraban a ba
jar por sal protegidos por la oscuridad; y así se verificaba 
este comercio nocturno, en que vendedores y compradores 
obtenían un interés reconocido. 'otras veces empezaban a 
circular por todos los pueblos de aquel ractio grupos de mon
temolinistas, anunciando que en una .noche determmada po
dían acudir a por sal. abonando doce reales por carga, y en 
efecto, los payeses concurrían pre"urosos, llevando cien o más 
acémilas" (2). 

. Los mismos enemigos tuvieron que reconocer que los 
montemolinistas hacían la guerra respetando los derechos de 
humanidad. Un diario progresic,ta de Madrid confesaba: "Los 
carllstas están dando prueba inequívoca de generosidad con 
los soldados de la Reina que hacen prisioneros, pues en vez 
de fusilarles o hacerles sufrir penac: y castigos, los tratan 

(ll Teatro de la guerra: "Cabrera; los mo1,temolinistas y los repu
blicanos en Cataluña". To:n,, II. 

(2) Teatro de la guerra: "Cabrera, lo.s montemolinistas y los republi
canos eq Cataluña". Tomo II. 
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bien mientras los tienen en su poder, y les dan libertad con 
las mayores consideraciones" ( 1). 

Cabrera, que a fines de noviembre había pasado a la 
provincia <1e Gerona y situado en Massanet de la Selva, par
tió el l.º de diciembre para Malgrat y de allí pasó a Tordera 
y Calella. Una fuerza que destacó de la suya entró el día 
l.º en Pineda, pero el destacamento mandado por el subte
niente del regimiento de Jaén don José Pinzón, resistió en el 
tuerte. El 2 entró Cabrera en Arenys de Mar, y de allí paso 
a Sabadell, donde entró el 5. Mientras tanto, el dia 2, los gue
rrilleros Brú y Fornells tuvieron un encuentro en Capsanes 
(Tarragona) contra la columna mandada por el ex carlista 
Alcalá Galiano. Otras fuerzas montemolinistas entraron en 
Tarrasa, y el 4. ocurrió el a,cto de traición de Posas en Es
parraguera. 

El marqués del Duero, a su paso por Igualada, recibió 
la visita del brigadier Pons, al que recibió fríamente, pero al 
seguir a Esparraguera, se le· anunció que Pons, con otro 
montemolinista. quería conversar con él. Se trataba del co
mandante Pofas, que le manifestó que su partida, acampada 
en la proximidad del pueblo, se sometía a la Reina. La sor
presa del marqués del Duero fué tal, que sin meditarlo con
cedió a Posas el empleo de brigadier y le comunicó que todos 
los oficiales que se le presentaren recibirían el ascenso de 
dos empleos. Su propósito era formar un batallón de ex mon
temolinistas, que pensó se titularía Cazadores de Esparrague
ra, proyecto que no pasó de tal por las circunstancias que 
ya veremos. Posas, que estaba de acuerdo con Pons, había 
pedido además 30.000 dÚros para entregar a su partida, y 
babiéndole aceptado 5U petición, marchó al campamento 
montemolinista. Al llegar allí anunció que estaban rodeados 
¡por 15.000 isabelmos, no teniendo salvación si no se entrega
ban al general Gutiérrez de la Concha, que acababa de ofre
cerle una ventajosa capitulación. No hubo unanimidad de 
pareceres, pues mientras unos protestaban, otros expresaban 
su conformidad, y en efto llegó el jefe de Estado Mayor del 
marqués del Duero, general Mata y Alós, que ya estaba de 
acuerdo con Posas en una entrevista que habían tenido en 
Collba tó, y rodeó el campamento de montemoiimstas con 
tropas isabelinas. No quedaba más remedio que acatar los 

(1) "El Clamor Púbhco" del 18 de Noviembre de 1848. 
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acontecimientos. Mas en aquella misma noche del 4, se fu
garon un centenar de carlistas no conformes de haber sldo 
vendidos, y la fuga continuó luego de tal forma, que cuando 
entraron el 5 · en Barcelona el marqués del Duero con Posas 
y ·e1 ex jefe de trabucaires Monserrat, sólo quedaban 15 lan
ceros con uniforme de la Caoo.Uerta carlista y un p~ueño 
número de infantes. De éstos, no tardaron mucho en desertar 
la mayor parte para reunlrre a sus antiguos compañeros de 
armas. Cabrera, al conocer la deserción de Posas. dió desde 
Salamanca una orden del dia ( 1). 

Reanudemos el relato de las operaciones de guerra lle
vadas a cabo en el mes de diciembre. El día 4, las fuerzas 
del brigadier Borges libraron combate en Odén (Lérida), 
mientras otros voluntarios montemolínistas luchaban en La 
Riva (Tarragona) contra el brigadier Quesada. M~goret 
tiene un encuentro en Albiol (Tarragona) contra Que:0ada, al 
que sigue un choque entre éste y el jete montemolinista Brú 
en Mora de Ebro (Tarragona), el día 5. También se lucha 
en esta fecha en San Lorenzo de Muga (Gerona). Reunidos 
Estartús y Solanich, descansaban en Esquirol. El · 7 se comba
te contra la columna de Garrido en Piera (Barcelona), y 
Masgoret con Vilella hacia le mismo en Vilaplana (Tarrago
na). El 8, Cabrera entraba en Torelló (Barcelona), y en esta 
techa el guerrillero Boix sostenía una acción en Capellades 
(Batcelona) contra la columna mandada por el capitán Sa
man1ego (2). En este mismo día Masgoret y VHella sostienen 
otro encuentro en La Bisbal del Panadés contra la columna 
del coronel Gasset (3). Una fuerza montemolinista entraba 
en Tárrega ( Lérida), el 12 Brú hizo lo mismo en Mora la 
Nueva (Tarragona) y otra partida en Valls (Tarragona). 
El 15 se presenta delante de Vich el brigadier Borges, mante
niéndose diez días amenazé:lndola, hasta que habiendo acudi
do la columna del coronel Santiago en su socorro, se retiró 
el jefe montemolinista, siendo batido el 25 en Olot, y fué 
esta la primera acción de importancia que consiguieron los 
isabelinos a su favor desde la llegada del marqués del Duero. 
También Reus · fué amenazada. En cambio, el dia 12, en Al-

(ll Do,éumcnto número 20 en el Apéndice Documental. 
(2) José Samanlego. Tuvo su pujOs literart~ y tué autor del "Himno 

a Cristina" que gozó de cierta popularidad. , 
(3) Jl.1.anuel 0asset y Mercader, Marqués de Denzú. Era coronel del 

Regimiento de Infantería de Asturias. Brigadier en 1854. Mariscal de Campo 
de 1857. Teniente ,~neral en 1863. · 
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bañá (Gerona), la colwnna del coronel Vega (1) sufrió un 
fuerte revés, perdiendo unos 200 hombres al ser atacada por 
el coronel Estartús. Durante, el comoote las fuerzas de SOla
nich, que habian quedado en reserva, atacaron por la reta
guardia a los isabelinos y é'itos, cogidos entre dos fuegos, 
tuvieron que abandonar el lugar de la lucha. El 17 hemos 
de señalar un pequeño combate en Massanet de la Selva 
(Gerona), el 18 el librado por Masgoret en Rocafort de Que
ralt (Tarragona) y el 20 uno en los alrededores de Olot. El 
21 se combatía en f-1-)boleda contra la columna éiel general 
ex carlista Alcalá Galiano. y al día siguiente este miSmo Jefe 
isabelino luchaba m Cabacés (Tarragona) contra la partida 
de Arbonés. , 

El 24 de diciembre la ciudad de Ripoll rué invadida por 
las fuerzas mandadas por Cabrera, trabándose una lucha en 
las calles; y en la misma techa, otra partida montemolinista 
tenia un choque en A1:añó con el coronel La Rocha (2). El 
25 se combatió en Ullá (Gerona). El 28, la pequeña partida 
que mandába Ciurana (3), fué derrotada por el general Que
sada en Omells de Nagaya (Lérida). Nos cabe registrar to
davía, las acciones libradas el 29 en Montroig (Tarragona) 
y en Vilella Alta, en la misma provincia. · 

Cuando Cabrera supo de la defección de Pons, hizo arres
tar al comandante don Miguel e instruir una información. 
De ella resultó que el comandante Pons y el de la misma 
graduación, Aguirre-zábal, habían incurrido en el delito de 
infidencia, siendo conducidos ante el Consejo de Guerra, que 
los condenó a muerte, sentencia que se cumplió el 2 de enero 
de 1849, en San Miguel de éantallops (Gerona). Probable
mente, este fusilamiento acabó de decidir a los que ya esta
ban en tratos con los isabelinos, pues a primeros del año 
siguiente, se registran numerosos casos de traición, como 
veremos. 

( 1) José de la Vega. Tenia el empleo de Coronel y era Comandante 
del Batallón de Cazadores de Figueras. 

(2) Francisco de la Rocha y DuJI. Ascendió a Brigadier en 1849 y a 
Maris::al de campo en 1855. Era hermano del General don Ramón. 

(3) JOSé Chmma. Sirvió en la primera guerra y era segundo coman
dante. Mandó el batallón de Voluntarios de Cenera. 
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CAPITULO VII 

LA CAMPAÑA MONTEMOLINISTA EN EL RESTO 

DE LA PENINSULA 

(1848) 

EN ARAGON Y VALENCIA.-NA'.VARRA Y VASCONGADAS: FUSILA• 
MIENTO DE 'ALZAA.-CASTJLLA LA VIEJA: EL ESTUDIANTE DE Vl
LLASUR.-EN EL REINO DE LEON.-EXTREMADURA: ACCION DE CAM· 
PANARIO.-EN CASTILLA LA NUEVA: EL BRIGADIER PECQ.-ANDA• 

LUCIA Y MURCIA 

En Aragón y Valencia 

Hemos resumido 1a campaña de los matiners en Cata
luña durante el año 1848, pero falta completar el cuadro de 
la segunda guerra civil, recogiendo los incidentes en las 
demás regiones españolas. 

Dependientes del mando de Cabrera fueron Airagón, Va
lencia y Murcia, y por esta razón incluimos juntos los inci
dentes y operaciones que ocurrieron en los tres reinos. 

En enero se señaló una tentativa de los matiners para 
invadir la provincia de Huesca, pero la oportuna interven
ción del brigadier Anglés ( 1) les impidió llegar a Estupiñán. 
En el mes de mayo se levantó en armas en Fuentes de Ebro 
(Zaragoza) el prestigioso coronel don Pcl.scual Aznar, conoci
do por El Coto de Cariñena, y al mismo tiempo se presenta 

(1) Ramón A.nglés y EJerique Nació en Castelserá (Teruel) en 1795. 
Mariscal de Campa en 1848. 

carlismo.es



162 MELOHOR FERRER 

en campaña una partida mandada por Romana. El 2 de 
jumo aparece en Alhama de Aragón (Zaragoza) otra parti
da, mandada por el comandante Herrero, más conocido por 
el Organista ae Teruet. Herrero tuvo un encuentro desgra
ciado el día 3 en Almunia de Doña Godina (Zaragoza), y 
pocos días después, el 10, fué batido en Mosqueruela (Teruel) 
por ia columna del coronel Gi.spert (1). También, por la par
te áe Valencia se levanta una partida mandada por el cono
cido por El Cinto. El. 22 ya está en campaña el coronel Ga
mundi, quien tiene un tiroteo frente a Caspe (Zaragoza). 
Como coincide C\:m el movimiento centralista de Valencia. 
varias columnas isabelinas recorren el territorio, mandad.as 
por Reina (2), Armero (3) y Acedo (4). 

Coincidiendo con la entrada del general Cabrera en Ca
taluña, entra en la provincia de Huesca un fuerte grupo de 
emigrados, que van a engrosar las partidas que mandaban 
los coroneles Aznar y Gamundi. Sin embargo, Aznar no se 
puede mantener en campaña, y el 2 de agosto se acogió a 
indulto en Calatayud. En el mes de julio se levanta una par
tida mandada por el aragonés don Timoteo Andrés, que 
recorre el Reino de Va lencié:I. hasta llegar a la provincia de 
Murcia, y después regresa, haciendo incursiones constantes 
por la provincia de Guadalajara. El dia 7 hay un combate 
en Güel (Huesca). Por fin, el general Forcadell, designado 
para el mando de Valencia y Aragón, consiguió pasar el rio 
Ebro, librando combate en Pinell (Tarragona) contra la co
lumna de Contreras. 

Movido fué el mes de septiembre, pues hubo combate el 
día 2 en Puebla de Benifasar (Castellón), y el 7 en Las Pa
rras de Castellote (Teruel). El 10, una partida mandada por 
Domenech (5), tuvo un combate en Tolva (Huesca). Sin 

(1) Fernando Glspert. Era coronel del regimiento de catalleria de 
Lusitania. 

c2r José Reyna y Frias. Fué Comandante del, 2.• batallón del regi
miento de Infantería de San Quintín. Brigadier en 1856. Mariscal de Campo 
y luego Teniente General en 1875. 

(3 l Joaquln Armero y Peñaranda. Nació en Fuentes de Andalucfa 
(Sevilla) en 1612. Cadete en el Colegio General Militar en 1825. Cadete de 
Guardia de Corps en 1830. Coronel en 1843. Brigadier en 1844, Mariscal ae 
Campo en 1846, Teniente General en 1856. Fué diputado a Córtes y senad01'. 
Fallec,ió en Valladolid en 1858. 

(4) Rafael Acedo Rico y Amat. Conde de la Cafiada. Era Coronel del 
Regimiento de Infantería de San Marcial. Brigadier en 1848. Mariscal de 
Campo y luego Teniente General en 1866. 

(5) JoSé Domenech. Había servido en el segundo de Tortosa y era 
Teniente al emigrar en Francia en 1840. 
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embargo, un hecho de cierta trascendencia ocurrió en la de
recha del El)ro: el destacamento isabelino en las salirfüs de 
los Alfaques (Tarragona), fué copado por los montemolinis
tas que mandaba Raga, quedando desde entonces dichas sa
linas bajo el control de la partida montemolinista, que no 
pe!·mitía que se embarcara sal si no se había pagado un 
canon establecido. El 17 libraba el general Forcadell la ac
ción de Cretas (Teruel), contra su ex compañero de armas 
Cabañero. Al día siguiente se comba.tia en la ermita de 
Santa Bárbara, en el término de Harta (Tarragona); el 20 
era en Canals (Castellon) donde se luchaba, act como el 21 
en el Barranco del· Paraíso (CastellOn). También había pasa
do a este territorio el brigadier Domingo y Arnau, que el día 
25 libró combate en Bejís (Castellón) contra las columnas 
del coronel Elorriaga (1) y del teniente coronel Izquierdo 
(2). En este mismo día hubo un combate en Caudete (Te
ruei) y el 29, la partida mandada por don Joaquín Maria 
Ortega, que acababa de entrar de Cataluña, fué batida en 
Mosqueruela (Teniel), cayendo prisioneros el teniente coro
nel don Claudio Ramos, el comisario don Joaquín Cazarla 
y otros dos empleados de Hacienda carlista. Ortega murió 
en este combate. Mayor interés tiene lo ocurrido el 18 de 
.::eptlembre en Caspe, donde los carlistas, de acuerdo con Ga
mundi, habían preparado entregar la plaza. Los comprome
tidos se apoderaron de la guardia de entrada en el castillo 
y penetraron en el ·mismo, Dada la señal, Gamundi entró 
con ms fuerzas, y en el bullicio de la entrada de los monte
molmistas, unos guardias civiles que estaban fuera del cas
tillo consiguieron penetrar en el mismo y rescatarlo. Enton
ces, se abrió el fuego por la Guardia Civil, y Gamundi, con
sidenndo que era expuesto permanecer en la cm.dad que 
podía ser socorrida por alguna columna, ordenó la retirada, 
durante la cual murió el segundo jefe de los montemolinistas, 
teniente coronel don Vicente RocafulL 

Comienza el mes de octubre con la entrada en Segorbe 
(Valencia), el día l.º, de una fuerza mandada por los coro,
neles carlistas don Ramón Flores y don Ramón Gaeta. 
Estuvieron en la población sin que se alterara el orden, y se 

(1) Juan EloITiaga y Arrópide. Era Coronel del primer batallón del 
regimiento de Infantería de San Fernando. Brigadier en 1854. 

(2J Rafael Izquierdo y Gutiérrez. Nació en Santander en 1819. Briga
dier en 1860. MarLscal de Campo en 1864, Teniente General en 1868 por ha
berse sublevado contra doña Isabel II en Andalucla. Falleció en Madrid 
en 1883. 
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retiraron llevándose 25 uniformes de la Guardia Civil. En 
este mismo día l.º, partidas montemolinistas entraron en 
Bétera, Paterna y Moneada, todas en la provincia de Va
lencia, y en esta última población permanecieron hasta el 
día siguiente. El día 3 hubo combates en Zucaina (Valencia) 
y en Chera (Valencia). El 4, la partida mandada por Mese
guer tuvo un encuentro en Borriol contra la columna man
dada por el ex carlista Llorens. En el Barranco de Valcte
puente, cerca de Maella (Zaragoza), las partidas reunidas de 

. Gamundi, Montañés, Pla y Viñales, tuvieron un fuerte com
bate contra la columna mandada por el ex carlista Cabañe
ro, compuesta de fuerzas de Infantería cte los regimientos 
Reina Gobernadora y Vitoria, Caballería ctel de Lusitania y 
Guardia Civil. En este combate, los carlistas dejaron prisio
neros al capitán don Vicente Sepúlveda y al voluntario Se
rafín Suñé. En Villarroya de Pinares (Teruel), también se 
luchó por los montemolinistas contra la columna de Pardo, 
en aquel mismo día. El 8, una fuerza montemolinista llamada 
Compañía de Cherta ,por estar formada toda por voluntarios 
de este pueblo y que mandaba el guerrillero Rafetet aie Cher
ta, se encontró cerca de Alfara (Tarragona) con una compa
ñía isabelina, la que batida se refugió en Cherta, y no consi
derándose segura en la población, buscó eI amparo de 10s 
muros de Tortosa, tras los cuales se cobijó. En una correría 
de una partida montemolinista, el 9. entran en ChíVa, To
rrente, Liria y Buñol, luchan en Alberique y luego hacen lo 
mismo en Benaguacil, donde después descansan. Esta fuerza 
estaba mandada por Santés (1), y cobraba las contribucio
nes. En el transcurso de sus marchas habían perdido a cinco 
prisioneros en Liria y otros en Buñol, por haber quedado 
rezagados, y los liberales los habían fusilado. Santés dispuso 
entonces que fueran fusilados tres prisioneros que ellos ha
bían hecho en el combate de Alberique. Después de descansar 
en Benaguacil, marcharon a Villamarchante. 

El capitán general de Valencia, Villalonga, dió disposi
ciones durísimas con el fin de cortar la insurrección, que
dando paralizaüa la navegación por el rio Ebro. Siguiendo 
el ,procedimiento que ya había empleado en 1844, ordenó a 

(1\ José Santés Murgui. Nacio en Liria (Valencia) en 1827. Era estu
diante cuando tomó el mando de la partida montemolinista conocida por los 
liberales con el nombre de Facción del Rio Blanco. En la tercera gue!Ta as
tendió a Brigadier y fué jefe de los carlistas valencianc,s alcanzando gran 
nombradía. Emigró a Francia, y tuvo que dedicarse a la venta ambulante 
Por los pueblos para poder vivir. Falleció en la emigración. ,, 
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los labradores que abandonaran sus .haciendas para retirarse 
a la ciudad o población fortificada, y disponiendo que fue
ran tapiadas las casas así abandonadas. un escritor comenta 
dic1enao, que "el medio que adoptaba hacía ,padecer tanto a 
los amigos como a los enemigos; y aunque disculparíamos 
sus enérgicas providencias si hubieran de tener lugar seis u 
ocho días, no hallamos la razón para prolongar tan doloroso 
estado, que había de irrogar perjuicios sin cuento y no in
ctemnizables" (1). Pero es mductable que ctesammó a los 
montemolinistas, ya que el 12 se presentó a indulto el coronel 
Pelllcer, con dos comandantes, cinco capitanes, tres subal
ternos y quince individuos de tropa. Peor fué para la moral 
de los carlistas el que ei 19 de octubre se presentara en 
Alcalá de la Sel va, acogiéndose a indulto, el general Domingo 
y .Arnau, cuñado de Cabrera. Esto debía producir el natural 
desaliento, porque demostraba que no tenia fe en la .campaña 
que se realizaba. El 27 de octubre, en, Anctilla (Valencia), se 
presentó, 'acogiéndose a indulto, el comandante don Simón 
Santés con su hijo el comandante don José, el capitán don 
Juan Vicente Gutiérrez, los subtenientes don Francisco He
rrán y don Cesáreo Pozuelo, el teniente don Gregorio San
tés, el subteniente graduado don Giliberto González y 17 
nombres de la partida. 

Sin embargo, también se luchaba, y en los alrededores 
de Amposta, el guerrillero Raga sorprendía al comandante 
de armas de Ulldecona, Reverté, con una fuerza de cincuenta 
infantes y ocho caballos. La sorpresa fué tal, que todos que
daron prisioneros, consigwendo sólo escapar Reverté y seis 
caballos. El 17 se luchó en Losa del Obispo (Valencia), y_ el 
20, la partida mandada por Pimentero tuvo un encuentro 
contra la columna del comandante don Antonio González, 
en Torres de Albarracín (Teruel). El 25 hubo lucha en los 
Forniches (Teruel), y el 26 en Cabra de Mora (Teruel). 

Cabrera deciaió pasar a Aragón, pero su marcha fué 
conocida por el enemigo, por lo que al penetrar en la pro
vincia de Huesca los isabelinos ocupaban Tamarite de Litera. 
Cabrera se dirigió hacia el Norte, entrando en Graus y en 
Campo, regresando a Cataluña por Pont de Suert. 

La noticia de haberse acogido a indulto Domingo y Ar
nau y la falta de actividad de F'orcadell, que se hallaba en
fermo, fueron causa de la desanimación en aquellas regiones, 

(1) Teatro de la guerra: "Cabrera, los montemollnistas y los republi
canos en Cataluña". 'I.'omo II. 
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agravándose con las disposiciones que acababa de tomar el 
capitán general de Valencia, Villalonga, que habia ordenado 
un Somatén general en el Maestrazgo, del que debían ser los 
principales centros de las operaciones los pueblos de Cincto
rres, Forcall, Todolella, Olacau del Rey, en la provincia <le 
Castellón, y Mirambel, Tronchón y· Canta vieja en la de Te
ruel, apoyados por ocho columnas que debian recorrer el 
territorio. 

Esto explica la rana de operaciones y de actividad en 
este período, en el que sólo debe consignarse el combate 
librado por el coronel Pons el 8 de noviembre, contra la 
columna de Contreras, en Canet lo Roig y San Jorge (Cas
tellón), en una incursión a la derecha del Ebro de dicho jefe 
carlista, y el combate librado el l.º de diciembre en Balloba.r 
y Alcolea del Cinca (Huesca), contra la columna del co
manáante Sol anilla ( 1 ). 

El general Cabrera había ordenado que fueran recogidas 
las contribuciones en Aragón, disponiendo que el coronel 
Arbonés pasara a aquella provincia y se a,poderara de Me
qi.linenza (Huesca). Pero acudió a tiempo contreras, cerrando 
el paso al jefe catalán. Este, sin embargo, pasó el r1o Cinca, 

· entró en Binefar y de alli sigue a San Esteban de Litera, 
y pronto se presenta ante la ciudad de Barbastro. Entro en 
la misma a las diez de la mañana del, día 5 de diciembre, 
permaneciendo hasta las cinco de la tarde, en que una vez 
recaudadas las contribuciones, sale de la misma destacando 
una compañía a Berbegal (Huesca), mientras que con el 
grueso permanecía a la expectativa en el Santuario del Pue
yo. En Berbegal hubo un combate, muriendo tres montemo
Unistas y cayendo otros cuatro prisioneros de los isabelinos, 
quienes los fusilaron unos días después en Huesca. Arbonés · 
regresó a Cataluña sin otro incidente que la persecución in
tentada por el enemigo, que resultó vana. 

(1) José Solanilla. Era Teniente Coronel del regimiento de Infante
ría de Burgos. 
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Navarra y Vascongadas: fusilamiento de Alzáa 

Las provincias Vascongadas y Navarra permanecían to
davía inactivas y los rumores que circulaban estaban supe
ditados a la posible· entrada del bfigadier Elio eñ: aquella 
región, a la que estaba designado para mandar. Pocos son 
incidentes, que se reducen a levantar pequeñas partidas, una 
de las. cuales, el 11 de febrero, tuvo un ligero comba.te en 
_Larraun (Navarra). Cuando se conoció el M.ani11esto (1) del 
general Elio, los rumores de un levantamiento general se 
hicieron más mamfiestos. 

Debía iniciarse la campaña entrando el brigadier Alzáa, 
qmen asumiría la Comandancia general de Guipuzcoa. Al
Eáa entró el 23 de junio en España, quectancto oculto cerca 
de Tolosa, y desde su escondite se puso cte acuerdo con 
Arrendo ( 2 ), · que era l'iU más activo auxiliar. El plan de Al
záa para iniciar el alzamiento era, primero, de apoderarse 
por un golpe de mano de las autoriaactes políticas y de la 
caja de la Diputación en Tolosa el 27 de _junio, aiprovechando 
la gran. concurrencia que en dicha fecha se reunía ante un 
partido de pelota que era famoso y tradicional en· el pais. 
La segunda parte del proyecto era que en la noche de dieho 
-día 27 se reunirían los montemolinistas cerca de Plasencia, 
y el 28, por la mañana, entrarían por sorpresa para apode
rarse de los caudales públlcos y de las armas que existían 
en la Real Fábrica de dicha población. ConsegUidos estos ctos 
objetivos, se debía desarrollar la tercera parte del programa, 
que era en la noche del 28 apoderarse del fuerte de Santa 
Bárbara, de Hernani, en la linea de San Sebastián, por me
diación de un oficial que les permitiría la entrada. Pero ni 
siqmera se pudo iniciar el proyecto por haber sido adverti
das a tiempo las autoridades isabelinas. El 27, en Tolosa, al 
terminarse el ,partido de pelota, como si fuera por una orden 
superior, los asistentes se retiraron a sus pueblos y a sus 
casas sin aquel bullicio del que se quería aprovechar. En 
Plasencia sólo llegaron a reunirse 36 hombres, en su mayona 
antiguos oficiales, mandados por el capitán Ramírez (3), y el 
director de la fábrica tomó disposiciones para la defensa de 

(1) Documento número 21 en el Apéndice Documental 
(2) Era conocido par ser jugador de pelota vasca al que se le JUZga

ba en su tiempo sin rival Hatia nacido en Oyarzun (Guipúzooa}. 
(3) Saturnino Ramirez. Nació en Oñate. Terminó la primera guerra 

&iendo Capitán. No aceptó los beneficios del Convenio ele Vergara y se retiró 
a su Poblar.Ión natal donde ejerció el oficio de ebanista. 
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la misma, y aquel puñado de hombres nada pudo hacer. 
Asimismo supieron las autoridades isabelinas lo que se tra
taba. de hacer en el fuerte de Santa Bárbara, y cuando Al
záa y Arrondo habían logrado reunir 24 hombres, se les pre
sentó el oficial que estat>a convenido, C1iciencto que la guar
nición había sido relevada y que los jefes sospechaban de él. 

Antes estos hechos, Alzáa marchó a Arano (Navarra) 
con una pequeña partida. Por su parte, el capitán Ra.mírez 
marchó a Elosua (Guipuzcoa), donde por la tarde del 28 tuvo 
un tiroteo con la Guardia Civil, viéndose obllgados los mon
temolinistas a retirarse a unos caseríos. Dos columna-s isa
belinas salieron contra Ramirez, quien ante la persecución 
se vió obligado a dispersar sus nombres, aunque uno de ellos 
cayó prisionero, y el coronel Damato lo mandó fusilar. Por 
su parte, Alzáa se encontraba perseguido por una columna 
que mandaba el brigadier Zapatero, dentro de Navarra, 
mientras que el coronel Damato le cerraba el paso de GUi
puzcoa. Mas Alzá..9., que había reunido una partida de 60 
hombres, en su mayor parte oficiales carlistas, creyó hallar 
el paso libre para Ataun (Guipuzcoa) dirigióse a aquella ¡po
blación, pero estaba ocupada por migueletes de Guipuzc~ 
mandados por Urdapilleta (1), destacado de la columna de 
Damato, librándose un pequeño comba.te, en el que cayó pri
sionero el origadier Alzáa, quien al d1a siguiente, o sea, el 3 
de julio, tué fusilado en Zaldivia (Guipuzcoa). 

Las pequeñas partidas que venían recorriendo Navarra, 
recibieron un fuerte aliento con la entrada en ,l!;spaña de 
Alzáa. Se había fijado que el alzamiento general se iniciaría 
el 3 de julio en la Merindad de Sangüesa (Navarra), donde 
todos los preparativos estaban hechos ya para secundar al 
general Elio. Mientras tanto, en la Merindad de Ta.falla se 
habían levantado las partidas mandadas por Zabaleta (2) y 
Monreal. Otra pequeña partida recorría el valle del Baztán. A 
pesar de la actividad de los isabelinos, y del fracaso de la 
tentativa de Alzáa, no dejaban de ir apareciendo nuevas 
partidas. Una de ellas la mandaba el brigadier Zubiri. y otra 
el brigadier Ilzarbe. La partida de este último se tirotoo con 
la columna del ex carlista Ortigosa, en las Amezcoas. A zu-

(1) Antonio Urdapilleta y Vicuña. Nació en Azpeitia (GulpúZooa). Lu
chó contra los carlistas en la primera guerra en los Chapelgorris y tenninO 
siendo oficial. Jefe de los "Migueletes" de Guipúzcoa hizo la campaña contra 
l~ montemolinistas y luego la tercera guerra civil contra los carlistas. 

(2) Lucas Zabaleta y Ochoa. Nació en Eslava (Navarra) en 1797. ca
pitán del ejército en 1833. Pasó al ejército Carlista y era Coronel al emigrar 
después del Convenio de Vergara. Falleció en Eslava en 1855, 
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biri se le reunió el brigadier Ripalda, formando juntos un 
núcleo de 400 hombres. El general Urbiztondo, que era el que 
tenía el mando superior en las .provincias Vascongadas y 
Navarra, dió un bando ofreciendo eJ indulto a los que se 
presentaran, lo que no impedía que el día 9 hubiesen sido 
fusilados en Estella seis montemolinistas. 

Una partida mandada por Iturbide tuvo un encuentro 
en Ancin (Navarra) contra la columna del ex carlista Ruiz 
de Eguiluz, conocido por El Cura de Dallo, y las mandadas 
por Ilzarbe y Zubiri lucharon en Espinal (Navarra) contra 
la columna del coronel Iriarte (1). La partida de Iturbide 
pronto quedó disuelta, as1 como ocurrió to mismo con la que 
había levantado Senosiain, quedando libre la Merindad de 
Estella. No tardaron las ,partidas de Ripalda, Zabaleta y Le
ma, en verse obligadas a replegarse a Francia, lo mismo que 
tuvo que hacer el coronel l;liezu (2), que con un grupo de 
oficiales había entrado en Navarra para formar los cuadros 
de las fuerzas que esperaba reunir el general Elio. La inSU'
rrección había totalmente fracasado, pues en un espacio de 
veinte días, los montemolinistas habían perdido a Al.záa y 
habían sido batidos, cuando menos, en tres combates de al
gnua consideración, el de A.-ricín, el del Puerto de Lizarraga 
el día 6, y el de Espinal el 12 de julio ( 3). Ello decidió no 
entrar, ante el fracaso. No quedaban más que Gabante y 
Monreal, terminando la insurrección el l.º de agosto. 

Coincidiendo con la entrada del brigadier Alzáa, don 
Julio Iturribarria levantó una partida en el Valle de Oquen
do, recorriendo la provincia cte Alava, pero ante la persecu
ción de que rué objeto la disolvió. 

Castilla la Vieja: el Estudiante de Villasur 

En castilla la Vieja hemos de citar el hecho de haberse 
levantado una partida en el Valle de Losa (Burgos), el 20 
de junio, contra la cual salió en operaciones el capitán Vl
llanueva (4), las que comenzaron el 8 de julio, hasta darlas 

(1) Ciriaco Iriarte y Urdaniz. Ascendió e Brigadier en 1849. 
pltán de Tiradores del primero de Navarra. Coronel, mandó el octavo de 

(2) Raimwido Riezu. Sirvió en la primera guerra en la que (ué C&· 
Navarra. Tomp parte en el levantamiento carlista de Navarra en 1872. 

(3) Sarrayaz dice, en "La Segunda Guerra Carlista en Navarra" que 
' los prisioneros en la acción de Espinal fueron fusilados a pesar del indulto. 

(6) José Villanueva Ifiiguez. Mas tarde ascendió a Coronel de la 
Guardia Civil. Brigadier en 1869. 
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por terminadas sobre el 16 de agosto, probablemente por 
dispersión de la partida montemolinista. El 19 de julio se 
levantó otra partida en Valdicio (Santander), formada por 
veintiún hombres bien uniformados y armados, tocados con 
boinas rojas, que recorrieron Calseca y Quintana, del Valle 
de Soba (Santander). Iban cobrando las contribuciones y 
distribuyeron armas y municiones. Contra esta partida se 
pusieron en movimiento las fuerzas de Carabineros, pero ha
biéndose exteno.ido la alarma en el país, el ex carlista An
déchaga se situó en La Nestosa, para dar una batida contra 
los montemolinistas. Pero viendo que los Carabineros habian 
salido contra los insurrectos, Andéchaga se retiró al Valle 
de Carranza (Vizcaya), donde puso preso al herrador Le
canda, al que se acusaba de haber recibido dinero para en
tregarlo a los que se levantaban por carios VI. La partida 
montemo!inista de Valdicio continuaba excitando temores, 
por lo que se ordenó al teniente coronel Arias Camisón (1), 
que pusiera .presos a varios carlistas destacados que residian 
en Bárcena de Cirero, Beranga y otras poblaciones de Tras
miera, entre ellos el brigadier Carasa y los oficiales carlistas 
Vierna e Igual (2), pero no fueron hallados, pues ante la 
amenaza de ser presos habían huido. En realidad, esta parti
da tuvo escasa importancia, aunque se le diera mucha por 
-los isabelinos, y su vida fué corta, pues no habiendo Sido 
secundada se fueron entregando a indulto hasta desaparecer. 

El 29 de agosto, en el partido judicial de Villadiego (Bur
gos), se forma una partida mandada por el teniente Calleja, 
ex convenido de Vergara. El capitán· de la Guardia CiVil, 
Villanueva, pasa entonces a aquel distrito, y el dia 2 de sep
tiembre libran comba.te ambas fuerzas en Lorilla (Burgos), 
cayendo prisionero el teniente Calleja ( 3) y cuatro volun
tarios. El día 28, la partida de Jos Hierros. que hacía tiempo 
ya estaba levantada, tuvo un combate en Cubillo de Ebro 
(Santander), resultando un cabo. de la Guardia Civil herido. 
Pero la mayor actividad iba a darse a la campaña monte
molinista con la presentación en el campo del coronel don 
Antonio Arnáiz, el famoso Estudiante ae Villasur. Se pre-

(1) Antonio Arias Camisón. Teniente Coronel, Coronel graduado. Je
te de la Comandancia de Carabineros de Bilbao. 

. (21 Florencio Igual y Eoto. Fué oficial en la primera guerra. Tomó 
parte en la conspirac,ión carlista de 1854. Brigadier en 1869. Comandante Ge· 
neral de Santander en éste mismo año. Formó parte de la Junta de Arma· 
mento en la frontera al comienzo de la tercera gueITa. 

(3) Fernando Calleja. Sirvió en la primera guen-a en el escuadrón 
tranco de Castilla y luego en el tercero maniobrero crue mandó Carrlón. Al 
terez graduarto de Teniente había aceptado el Convenio de Vergara. 
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.sentó en campaña a fines de noviembre en la provincia de 
Burgos. :El. 25 sorprendió a un destacamento en Hontomin 
{Burgos), desarmando a los que lo formaban, soldados del 
regimiento de Caballería de Farnesio y guardias civiles, lle
vándose presos a 10s guardias y algunos soldados, entre ellos 
un sargento de los primeros. De allí pasó a Quintana,palla 
{Burgos), donde también desarmó a un destacamento de ocho 
soldados de Infantería, trasladándose después a los Pinares 
de Soria, desde donde hacía incursiones hasta las orillas del 
Duero. Dividió el territorio en dos sectores; uno, el distrito 
de Aranda, a cargo de don Manuel Moneo, y otro el de Cas
trogériz y Amaya, a las de don .Francisco Hierro, jefe de la 
1amosa partida. Además, se reservó, para que operaran a sus 
,órdenes, las partidas independientes que mandaban don .Aipo
lonio Arnáiz y Cardiel. Ocurre entonces un combate librado 
-en Olmos de la Picaza {Burgos), contra el capitán don José 
Jaguetot, y mal librado hubiera salido de él de no acudir 
en su socorro la columna del teniente coronel López Ay
lfón ( 1). 

Gran actividad hubo en el mes de diciembre, en cuya 
época operaron contra el coronel Arnáiz y los demás jefes 
montemolinistas numerosas columnas, entre las que figura
ban la mandada por el comandante don Francisco Martín y 
las de los capitanes don Mariano Deolofeu y don José Villa
nueva, todos de la Guardia Civil. El dia 6 hubo una acción' 
en Villaescusa la Sombría (Burgos), contra la columna man
dada por La Rosa, en la que murieron nueve montemolinis
tas. El 10, las fuerzas mandadas por Moneo tuvieron un 
combate en Santa María del Mercadillo (Burgos), contra· la 
·eolumna del capitán don Carlos Kolli. En este mismo día 
se levantó una ·partida de quince hombres mandada por don 
Fellciano Muñiz (2) en Alaejos (Valladolid), regularmente 
armada y equipada, sorprendiendo al destacamento de la 
Guardia Civil de Alaejos, al que desarmaron. De alli mar
charon a Nava del Rey (Valladolid), aonde pusieron en 
libertad a los presos políticos, que se les unieron, asi como 
otros voluntarios, formándose una regular partida mixta de 
Infantería y Caballería. Siempre por la provincia de Valla-

(1) Pantaleon. Lopez Ayllón. Era Teniente Coronel del Regimiento 
de Caballería del Infante y luego fué coronel ciel de Farneslo, Brigadier en 
1856. 

(2) Feliciano Muñiz Costales. Hizo la primera guerra y era Coronel 
-en 1848. Ascendió a Brigadier y fué Comandante: General de Salamanca en 
1869 y luego en 1872. 
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dolid, pasó por Castrejón y Torrecilla de la Orden, entrando 
en la provincia de Salamanca, de donde regresó a la de Avt
la, librando combate en Martínez (Avila), contra la colum
na del coronel Moltó ( 1 ), continuando luego por la provincia 
de Segovia, y ,por fin a la de Burgos, luchando en San Pedro 
del Monte, contra la columna del brigafüer Azlor (2), para 
al fin ser derrotados en Arauzo de Torres (Burgos) el dia 25, 
por las columnas mandadas por Mármol (3) y por Chapado 
(4), perdiendo los montemolinistas 26 prisioneros. 

Minetras ocurría ésto se libraba combate en Olmosalbos 
(Burgos), el día 12, contra la columna mandada por el co
ronel Pierrad (5). El 17 hubo un combate en Celleruelo de 
Arriba (Burgos), contra las fuerzas mandadas ,por el alférez 
don Francisco La Rosa. Al dia siguiente, contra esta misma 
tuerza se luchó en Castroceniza (Burgos). El dia 20, el co
ronel Arnáiz libró combate en Ciruelos de Cervera (Burgos) 
contra la columna del ca.pitán Kolli. Las mismas fuerzas 
vuelve na chocar el 26 en Paúles de Lara (Burgos), y al d1a 
siguiente combaten de nuevo en Cubillos qel César (Burgos). 
El jefe montemolinista Cardiel, lucha el 29 en Contreras 
(Brugos) contra la columna del capitán Deulofeu, y luego 
contra el mismo en Hortigüela (Burgos), quedando en poder 
de los isabelinos cinco prisioneros y habiendo muerto un 
montemolinista. Por fin, señalemos el combate librado en 
Cabañas, cerca de Santa Cruz de Juarros (Burgos), por el 
coronel Arnáiz contra el capitán Kolli, quien resultó herido 
en esta acción. 

(1) Hemigio Moltó y Diaz Berrio. Nació en Valencia en 1816. Ingreso 
en el Ejército en 18l':'9, Coronel en 1874. Brigadier en 1853, Mariscal de Cam
po en 1875 y Teniente General en 1876. Hizo las tras guerraa civiles contr~ 
los carlistas. Falleció en 1892. 

(2) Arturo Azlor y O5Neil. Nació en vmanubla (Valladolid) en 1802 
Entró en el ejército de Cadete en 1812. Coronel en 18i3. Brigadier en 1844. 
Mariscal de campo en 1852. Hizo la guerra con los constituclonalistas de 
1820 a 1823 y en las mas liberales la primera i ~gunda guerra carlista. Fa
lleció en Badajoz en 1861. 

(3) Alonso del Mármol y Honnigó. Ascendió a Brigadier en 1852. 
(4) Hilarlo Chapado y de la Sierra. Ascendió a Brigadier de la guar

dia civil. 
(5) Bias Pierrad y Alcerar. Nació en Somur (Francia) en 1803. Ca

dete en 1825. Teniente Coronel de Caballería en 1842. Coronel en 1848. Mandó 
sucesivamente los regimientos de Caballerta de Maria Cristina y Fameslo. 
Sublevado en favor de los progresistas en 1866. Diputado republicano en 
las Córtes Constituyentes de 1869. Teniente Ge11eral en 1869. 
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Rn el Reino de León 

En las provincias leonesas se ha de señalar una partida 
montemolinista que, procedente de Portugal, recorría la raya 
de la misma, y que fué perseguida por la columna <1e1 coronel 
Lemmy (1), durante lós meses de julio y agosto, hasta que 
desapareció. En diciembre, la partida que habla sido organi
zada en la provincia de Valladolid y que mandaba don Fe
licino Muñiz, entró en la provincia de Salamanca por Ta.ra
zona de Guareña, recorrió los pueblos de Cantalapiedra y 
Palacios-Rubios, siguió ,por Zorita de Ja Frontera y marcha
ba sobre Alba de Tormes, cuando fueron sorprendidos por 
el enemigo en San Pedro de Rozados, el 20 de diciembre, por 
la columna mandada por el capitán de Caballería don Fran
cisco de P. Córdoba. 

· En Ciudad Rbdrigo hubo una conspiración, en la que 
estaba comprometida parte de la guarnición, pero fué des
cubierta a tiempo por el general Curado (2) y los trabajos 
abortaron. 

Tampoco dieron resultado los que se realizaron en As
turias, donde sólo hubo una ligera agitación. 

No fueron más afortunados los que se llevaron en Gali
cia, donde en el otoño hubo trabajos para levantar partidas, 
pero se desistió ante las dificultades insuperables. 

E:xtremadura: acción de Campanario 

Extremadura tiene también su página en la campaña 
fnontemolinista de 1848. En el mes de mayo el general Royo 
de León fué nombrado comandante general de Extremadura 
y La Mancha, por lo que estuvo en Portugal, donde confe
renció con elementos carlistas, entre ellos el brigadier Peco 
(3), a fin de que levantara un escuadrón de Caballeria, por 
lo que le dió instrucciones y dinero. A fines de junio, al frente 

(1) Luis Lemmy y Demandre de la Breche. Era del Regimiento · de 
Infantería de Burgos. Brigadier en 1853. · 

(2) Franc-isco Curado y Barnuevo. Nació en Lucena (Córdoba) en 
1790. Brigadier en 1844. 

(3) Mariano Peco. Hizo la primera guerra. en la Mancha ascendiendo 
a Brlgac1ier. Después de la segunda guerra se separó del carlismo pasando al 
partido democrático. 1869 mandó la partida republicana federal que entró 
en Béjar, y en 1870 se levantó en armas en Sierra: Morena, como Coman
dante General republicano federal de la Provinc:ia de Jaén. 
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de unos cuarenta hombres procedentes de la emigración car
lista, ::alieron de Campo Ma1or ( Portugal ) el general Royo y 
el brigadier Peco, entrando en España por terca d.e Albur
querque (Badajoz), s1guiendo por Miajadas (Cáceres), hasta 
llegar el 3 de julío a Villanueva de la Serena (Badajoz), don
de Royo dió una alocución invitando a los P-xlremeños a to
mar 1as aimas (1). Mienu·as Peco recogta los caudales de! 
Gobierno, el tabaco y armas, y requisaba los caballos, que 
pagaba, Royo marchó a Campanario, donde entró, como en 
las demás poblaciones, sin incidentes. Descansaban los car
listas, cuando supieron que la Guardia Civil mandada por el 
teniente don Francisco de Paula Córdoba, jwito con Carabi
neros y paisanos armados se aproximaban. También salieron 
de Mérida fuerzas del ejército. El general Royo salió de Cam
panario para hacer trente al enemigo, librándose Wl comba.
te en el que murieron nueve montemolinistas, entre ellos el 
comisario don Antonio González, el recaudador de Hacienda, 
Infantes, el coronel de Infantería don Bernardino García, y 
el de Caballería don Miguel Hortelano, el comandante don 
Eugenio Fernández y el teniente Díaz. Hortelano había sido 
compañero de infancia de Carlos VI, cuando residía en el 
Palacio Real. Antes de partir para España, donde había de 
encontrar la muerte, fué a Londres para despedirse del Rey. 
Royo, después de esta batida regresó a Portugal. Peco, que 
como hemos dicho se le había separado, marchó a Peñalsordo 
(Badajoz) y de allí, después de haber acampado durante el 
día en las orillas del Guadiana, prosiguió su marcha pasando 
por Baterno. (Badajoz), y entró en la provincia de Ciudad 
Real. 

En agosto estaba Peco en Gargantilla (Cáceres), cuando 
se le consideraba por sus enemigos que estaba destruida su 
fuerza, que él había disemmado para librarse cte la persecu.: 
ción. Reorganizó su fuerza y con ella entró de nuevo en la 
provincia de Toledo, regresando después a Extremadura, en-:
trando en Castil blanco (Badajoz), de donde partió para He
lechosa y Villarta de los Montes. ambas en la provincia de 
Badajoz, y luego estuve en Afia, en la de Cáceres. Peco dis
puso que se formaran . dos partidas auxiliares, la primera 
mandada por cuesta (2), y que tenia como segwido Jefe 

(1) Documentq, número 22 en el Apéndice Documental. 
(2) Antonio Cuesta. Nació en Torrecilla de la Tiesa (Cáceres). Era 

el menor de· los hermanos Cuesta que tanta rama alcanzaron en la guerra 
de la Independencia. Hizo la primera gueITa civil en Ext~madura Y la Man
cha. 
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a Pulido {ll, y que debía recorrer la línea entre La Mancha 
y I:.:x!remadura, y la .::e~nda, mandada por Sabariegos (2), 
para la provincia de Ciudad Real. La persecución de que 
fué objeto la partida de Cuesta por el brigadier Pacheco, fué 
causa de que al final tuviera que presentarse a acogerse a 
indulto en Torrecilla de la Tiesa {Cáceres ), quedando en
tonces las provincias extremeñas ya pacificadas. 

En Castilla la Nueva: el brigadier Peco 

No podían faltar La Mancha y Toledo en la lucha ·que
se quería organizar en pro de Carlos VI, y se había dado 
el mando al general Royo de León. Antes de que el brigadier 
Peco entrara en La Mancha, ya se había presentado una 
pequeña partida que libró combate el 30 de marzo en Lu
ciana (Ciudad Rea!} contra el brigadier Muñoz Maldonado· 
(3) . El h) de ~bril, en otro combate librado en Arroba (Ciu
dad Real), contra la columna de Muñoz Ma1donacto, murtó· 
el guerrillero montemolinista Cachurra. El l.º cte mayo, el 
mismo Muñoz Maldonado luchaba contra los carlistas en 
Pt>rzuna (Ciudad Real). En el mes de junio se preparó en 
Madrid una partida que debía salir cte la capital de España,. 
pero conocidos sus trabajos por la Policía, fueron vigilados y 
presos cuando tratab~n de reunirse en Vicálvaro. 

La llegada de Peco en el mes de Julio, procedente de, 
Extremadura, dió mayor actividad a la guerra. Peco, con 
sus hombres, pasaron por Valdemanco cte Esteras, Agudo y· 
Puebla de Don Rodrigo, pero al llegar al rio Guadiana re
greraron a Saceruela, después de haber hecho herrar sus 
caballos. Pasaron de nuevo el rio Guadiana, llegando a Lu-

(1) José Pulido. Habla sic!o Teniente Coronel en Extremadura en •a 
primera guerra. 

(2) Vicentes Sabariegoo y Sánchez. Nació en Piedrabuena de Cala
trava (Ciudad Real) en 1810. Sirvió en la primera guerra en la Mancha, prt
mero con su suegro el Brigadier Adame y luego como Teniente Corooel del 
escuadrón de Tiradores de la Manclla. Emigró regresando a España en 1848 
y al terminar ésta campaña vo-lvió a emigrar siendo Brigadier. Regresó como 
simple particular en 1858. Tomó parte en la insurrección calista de la Man
cha en 186.9. Mariscal de . Campo. Comandante General de la Mane-ha en 18G9 
En la tercera guerra rué Comandante General de la Mancha en 1872 y luego 
de Galicla, pero habiendo regreoado a la Mancha murió en la acción de 
Recamo:,o en 1873. 

(3) Francisco Muñoz Maldonado. Nació en Alic3Ilte en 1805. Brlga
~er,. Mandaba el Regimiento de Infanteria de Saboya. Ascendió a Mariscal 
de Campo. 
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ciana ;siguiendo a Porz.una, y de este punto fueron a Fernán
caballero, donde estuvieron cuatro días acampados esperando 
la salida de los comprümetidos de aquel pueblo, lo que hicie
ron doce hombre¿ armados. Después de cruzar el Guadiana, 
fueron a Torralba de Calatrava. En este pueblo ocurrió un 
hecho curioso, y es que al llegar a las tapias de la población, 
oyeron las pisad.as de los caballos de una fuerza isabelina 
que entraba en Torralba con misión de perseguirle. Peco, con 
sus hombres. se alejó sigilosamente, y hasta mucha más tarde 
no supieron los isabelinos lo cerca que habían tenido a los 
que ellos perseguían. , 

La ;partida de Peco se dirigió a Malagón, donde entraron, 
pero no permanecieron más que hasta las dos de la tarde, 
porque supieron que se aproximaba una compañía del regi
miento de Granada, que les seguía. Peco marchó entonces 
a la Venta de la Zarzuela, sobre la ruta de Toledo, donde 
hizo descansar a sus hombres. De allí marchó a Urda (Tole
do), donde se le reunieron ocho voluntarios. Fué a Yébanes, 
y al saberlo, le salió un representante del Ayuntamiento ofre
ciendo pagarle las contribuciones, pero pidiendo que no en
trara en la población. Peco accedió, y de alli marchó a Mar
jaliza (Toledo). Aquí encontraron una tuerza de la Guardia 
Civil muy superior en número, librándose un combate en 
el que el brigadier Peco hubo momentos que tuvo que lu
char solo contra catorce enemigos, sin reSUltar con la me
nor herida. La Guardia Civil se retiró, y Peco fué a El Moli
nillo (Ciudad Real), donde fué sorprendido cuando estaba 
preparando el que herraran los caballos, trabándose otro 
combate. Combatiendo se retiró a los Cortijos de Malagón 
(Ciudad Real), donde se encontró con otra columna enemiga. 
En tan crítica situación. Peco demostró ser gran conocedor 
del terreno, pues decidió tomar una vereda que hacia diez 
años nadie frecuentaba, retirándose por ella con sus hombres 
pie a tierra y con los caballos por delante, a los que arrea- -
ban con varas, pue.s estaban aspeados. Asi quedaron burla
das las dos co_lumnas enemigas que estuvieron a punto de 
tirotearse entre sí. Pero todavía Peco no había acabado sus 
dificultades, pues cuando se encontraba ya en camino tran
sitable, vió aproximársele otra columna enemiga. Pero siem
pre decidido, ordena que sean abandonados los caballos, que 
fatigadísimos, se tumbaron en el suelo, y al frente de sus 
hombres, a pie y carabina en mano, se lanzaron fuera del 
camino consiguiendo burlar a sus nuevos perseguidores, h¡:l.s
ta el extremo de que al día siguiente ,pudieron ir en busca 
de sus caballos, que encontraron donde los habían dejado, 
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y que gracias a sus cuidados pu~:lieron otra vez serles útiles. 
Dice un escritor no carlista, comentando este hecho: "Sólo 
dando tan exactos detalles, puede concebirse la historia casi 
fabulosa de esas partidas de guerrilleros, tan pronto extermi
nadas, como pujantes y osadas" ( 1). Después de estos he
clios, el brigadier Peco diseminó sus fuerzas en cuatro gru
pos, que durante catorce días estuvieron recorriendo· el pats, 
mientras . que el mando isabelino anunciaba que se había 
extinguido la facción de Peco. 

Pero ya hemos dicho que en Gargantilla (Cáceres), ésta 
se r1¡JConstituyó. Pero había pensado en sorprender Almodó
var del Campo (Ciudad Real), pero no habiendo sido posi
ble realizarla se retiró a Agudo y de a:lll, como hemos dicho, 
a Castilblanco (Badajoz). Después de esta breve estancia en 
Extremadura, marcha a La Mancha con el intento de entrar 
en Ciudad Real, para apoderarse de los 600 caballos de la 
remonta que se hallaban en aquella capital. Pero parece que 
tjeóió traslucirse algo del proyecto, pues el Gobierno de Ma
drid dió orden de que los potros fueran enViados a Madrid, 
por lo que sólo pudo sacar de Ciudad Real catorce caballos, 
que llevaron. siete hombres. Luego marchó a Mohedas de la 
Jara, recogiendo !!aballos y voluntarios, y de alll a Sevilleja 
de la Jara. Cuando tuvo la fuerza de Caballería organizada, 
ofició al general Royo para que éste se presentara en La 
Mancha. La entrevista de los dos jefes tuvo efecto en El 
Campillo de la Jara (Toledo), y después de estar tres días 
juntos, retiróse Royo diciendo que no estaba en disposieión 
para seguir aquel género de vida. 

El brigadier Peco reunió cuanto elementos pudo, y fué 
cuando organizó las partidas de Cues_ta y Sabe.riegos. La 
persecución de que era objeto por las columnas del brigadier 
Cos-Oayón (2) y de los coroneles Reyna (3), conde de la 
Cimera ¡ 4) y Sanz y Cuadrado, fUé tenacisima, pero Peco 
la sabía· soportar. Mientras esto ocurrta en La Mancha, en 

(1) Teatro de la Guerra: "Cabrera, los montemollnlstas y los repu
blicanos en Catalufia". Tomo II. 

(2) Joaquín Cos-Gayón y Diaz. Nació en Carrejo (Bantander) en 
1787. Brigadier en 1844. 

(3) José Maria de Reyna y de la Torre. Nadó en Fuente la Pefia 
(Zamora). En 1850 ascendió a Brigadier. 

'(4) Mariano Sanjuán y Pinedo, COnde de la Cimera. Nació en Madrid 
en 1813. Era Coronel del Regimiento de Caballería de la Reina, Brigadier 
.en 1854. 

12 
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julio, el cabecilla aragonés don Timoteo Andrés, recorría 
pueblos de las provincias de Cuenca y Guadalajara. 

De pronto se supo que el general Royo se había presen
tado a indulto, siéndoles reconocidos sus empleos y grados 
por el Gobierno de Madrdi Esto ha sido causa de que se 
haya considerado que su apatía e inactividad eran debidas. 
a que estaba ya en tratos con los isabelmos. 

Del mes de s€ptiembre debemos citar los comoates libra
dos en Zorita de los Canes (Guadalajara), y en Corral de 
Almaguer (Toledo). Con la idea de nuirse a los guerrilleros 
manchegos y toledanos, se formó en Madrid una partida. 
mandada por el teniente coronel don José Sánchez. Señalada 
su presencia por el alcalde de Boadilla del Monte (Madrid). 
fué alcanzada por fuerzas salidas de la capital en una ca
ñada próxima a dicha población. La partida, que se com
ponía de quince hombres, fué ctispersacta, muriendo en el 
combate el teniente coronel Sánchez y tres montemolínistas, 
más, y quedando prisioneros cuatro, uno de ellos herido. 

En octubre, la partida aragonesa de Pimentero recorrió 
la provincia de Cuenca, librando combate contra el capitán 
de la Guardia Civil don José Méndez, en san Pablo (Cuen
ca), y luego estuvo por los alrededores de Requena y <fe 
Utiel. Cuando estaba en este pueblo, el capitán Areter, que
mandaba el escuadrón de Lanceros del Cid, se situó en Aldea 
de la Torre (Cuenca), y allí fué sorprendido por el enemigo 
el día 20. El 21, reumctas las fuerzas de Gamundi y Montañés,.. 

. entraron en la provincia de Guadalajara, presentándose con 
gran sorpresa de los isabelinos, delante de Molina de Ara
gón. Ocuparon durante dos horas la población, y una vez 
extraídas las contribuciones, y aunque hostilizados por los 
refug1ados en el cuartel, 58.lieron sin tener ninguna baja 
para Valsalobre (Cuer.ca ), de donde regresaron a Aragón. 

Andalucía y Murcia 

Se había pensado en provocar el alzamiento de Andalu
cía, a fin de que se diera la mano con el de La Mancha, 
Extremadura y Valencia. Se realizaron trabajos de conspi-· 
ración, y para mandar en jefe a las fuerzas andaluzas se. 
nomb1~ó al teniente general don Miguel Gómez y Damas, y, 
para esgundo comandante general al mariscal de Campo 
don José Maria Arévalo. Los dos jefes habían demostrado su, 
gran capacidad en 1a guerra de los Siete Años y reuntan 1~ 
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condición de que ambos eran andaluces. Embarcaron en In
glaterra en el bergantín Queen EtisaC>eth, despachado otieial
mente para Oporto, pero que hizo rumbo directamente a 
Gibraltar. Además de los dos citados jefes, iban con ellos Jos 
coroneles dOn Joaqwn Tercero (1), don Félix Gómez Calvente 
y don Francisco Bonilla, los comandantes don Luis Diago 
y don Luis del Rio, los capitanes don Matias Roselló y don 
Francisco Miralles, y los alféreces don Ramón Bonilla y don 
Antonio Roselló, a3 como el capellán don Tomás Barracbma. 

Al llegar a Gibraltar no hallaron al agente que debta 
recibirles, por lo que hubo ya difieultades para ponerse en 
contacto con los que se decían comprometidos. Para aclarar 
la situación, el general Arévalo .paSó dü;frazado hasta las 
Alpujrras, mas no eneontró l~s asistencias que se Je hablan 
anunciado. Esto produjo discusiones y discrepancias entre 
el general y el coronel Gómez Calvente, que terminaron 
cuando este último anunció que se Eeparaba del partido car
lista, acusando de imp:-evisión a Carlos VI, a sus consejeros 
y a los jefes militares. Los expedicionarios reembarcaron en 
Gibraltar. 

Sin embargo, bobo qUienes cumplieron sus compromisOs, 
puesto que en Guadal canal (Sevilla) se levantó una partida 
mandada por don Juan Illanes, que sostuvo un corto tiempo 
en la sierra de cazalla, perseguida por fuerzas de la Guardia 
Civil mandadas por el comandante Castro (2), hasta que 
siendo imposible mantenerse en campaña por no recibir ayu
. da alguna, la partida se dispersó. 

En el Reino de Murcia no re señala riada de extraordi
nario en 1848, si no son las incursiones que hizo el jefe mon
temolinista don Timoteo Andrés. 

, Joaqufo Tercero. Nació en 1789. Tomó parte en la primera guerra 
en la oue al anZó el empleo ce Coronel Participó en el alzamiento de la 
Mancha en 1869 y dE5Pués en la tercera guerra. Murió e::1 la acción de To
rrecampo en 1873. . 

¡21 José Castro. Sirvió en tiempos de FE;rnando vn y se dlstinguió 
en la per ecución de los b:\ndidos y malhechores en .An<lalucfa de 18Z-i a 
1828 Sirvió en el ejército y al crearse la Guardia Civil pasó a este i~tu
to como Comandante. Ascendió a Coronel y ¡,or último fué Brigadier del 
ejército Nacional 
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CAPITULO VIII 

FIN DE LA GUERRA DE LOS MATINERS 

CARLOS \'I EN LONDH,ES.-CARLOS VI PRETENDE UNIRSE A LOS 
CATALANES.-LA GUERRA EN CATALUNA.-TRAICIONES.-OPERACIO
NES AL COMENZAR EL ANO.-LA ACCION DEL PASTERAL.-LA SOR
PRESA DE FORNELLS.-EL EXTRANO CASO DE TOR.A.-EL FUSILA• 
MIENTO DEL BARON DE ABELLA.-LA SORPRESA DE SAN LORENZO 

• DE MONRUNYS.-PROSIGUE LA GQERRA.-LA EMBOSCADA DE Pl
NOS.-HACIA EL FIN DE LA GUERRA.-FIN DE LA GUERRA DE LOS 
MATINERS.-EN ARAGON Y VALENCIA.-EN VASCONGADAS Y N.AVA
RRA.-EN CASTILLA LA VIEJA Y GALICIA.-EN CASTILLA LA NUEVA 
Y .ANDALUCIA.-FIN DE LA ESTANCIA DE CARLOS VI EN INGLATE-

RRA. 

Carlos VI en Londres 

No ofrecia variación alguna la vida que llevaba en In
glaterra el Conde de Montemolin. cuando marchó el briga
dier Alzáa para levantarse en armas en Guilpuzcoa, lo que 
le costó la vida, le babia reemplazado como secretario milit;ar 
el coronel Cray'winckel, que habia tomado parte con tanta 
distinción en la guerra de los Seite A:ños, siguiendo de se
cretario politico don Romualdo Maria Mon, que fué muy 
discutido por algunos carlistas, llegándole a acusar de estar 
en relaciones con la Embajada isabelina en Londres, lo que 
nunca se pudo probar. Formaban la casa de Carlos VI el 
marqués de Villafranca, mayordomo mayor y de hecho su 
primer consejero; los ayudantes de Campo, generales conde 
del Prado y don Juan Montenegro; los gentileshombres en 
ejercicio don Tomás Garcimartfn y don Gabriel de Flórez 
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(1), y el ayudante de órdenefi, coronel Merry. La actividad 
de todos ellos estaba dedlcada al servicio de la guerra que 
se desarrollaba en España. 

Carlos VI deseaba unirse a los montemolinistas catala
nes, creyendo que su presencia daría mayor impulso a la 
guerra. Pero los acontecimientos tales como la muerte <te 
Alzáa, la defección de Royo y las traiciones de Vila, Pons, 
Posas y Lluis, hacían temer a sus consejeros por el resultado 
de la a ventura. Es verdad que no era muy halagüeña la 
situación en Navarra cuando entró en ella Carlos V, en 1834, 
pero all1 estaba Zumalacarregui, que era muy distinto a 
Cabrera. Zumalacarregui !ué un militar que siempre calcu.lál 
el éxito y no se lanzaba a aventuras aloca._das. Cabrera era 
el hombre de los grandes éxitos o de las estrepitosas derrotas. 
En Zumalacarregui la prudencia era la que aconsejaba, 
mientras que en Cabrera era la impetuosidad, y a pesar de 
ello, ya vimos los graves .peligros que arrostró Carlos V, a 
pesar de cuanto hacia, y por cierto muy bien, zumalacarregui. 

Ahora, en 1849, se reiteraban· las instancias de Cabrera 
para que el Rey fuese a Cataluña, y Ello le apoyaba, espe
rando que la llegada del Conde de Montemolin a España 
decidirta a los carlistas navarros. En una carta del secretario 
de Cabrera, coronel Dlaz de C,evauos, al secretario militar 
coronel Craywinckel, en febrero, le decía que: "ahora más 
que nunca convendría la presencia de s. M. o de uno de los 
Serenísimos Infantes en Cataluña". Estas instancias alenta
ban los propósitos del Conde de Montemolin, pero eran con
trarios al parecer del marqués de Villafranca, del conde del 
Prado y de Mon. En este forcejeo se impuso la voluntad de 
Don Carlos Luis. Rodezno, sin darEe cuenta; se contradiee, 
pues mientras que en un lugar escribe que "Carlos VI, mozo, 
educado en los campamentos y ganoso de glorias" decide 
lanzarse a la aventura, más adelante, hablando de Miss 
L. Horsley, añade que "fué ella quien más le instó y decidió 
a ponerse al frente de s1..LS leales en Cataluña" (2). Pero 
quien refuta a Rodezno es el mismo Don Carlos, que en 1860 
no tuvo necesidad que una damisela inglesa le pidiera que 
mal'Chara a España. Muy hombre era Carlos VI para nece-

(1) Gabriel de F'lorez y Gutiérrez de Terán. Conde de Casa. Florez. 
Nació en 1801. Sirvió en la Diplomacia en tiempo de Fernando VII y duran
~ la primera guerra desempeñó misiones en el extranjero como representan
te de Carlos V. Gentil hombre de Carlos VI y luego Chambelan de la Reina 
Maria Teresa. Falleoió en Gratz en 1868. 

(2) Rodezno. "La Princesa de Beira y loo hijos de don Carlos". 
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:sitar tal acicate. Nosotros creemos que los amores románticos 
del Conde de Montemolin no se traslucieron hasta después 
-0el fracaso de su viaje a Catalufia. 

Carlos VI pretende unirse a los catalanes 

Impuesta su voluntad, Carlos VI preparó su marcha pa
ra Cataluña. En marzo, pretextando una cacería a la que 
habían sido invitados el Conde y los Intantes, en el Yorkshire, 
partieron de Londres Don Carlos, Don Juan y Don Fernan
do, con suc, equipos de cazadores, en los que no faltaban las 
escopetas. Pero en realidad, no fueron al Condado de York, 
pues lo que se proponían era pasar desapercibidos para mar
char a Francia. Para dar mayor verosimUitud a la caceria, 
salió primero de Londres Carlos VI con su hermano el In
tan te Don Fernando, y al día siguiente lo hizo el Infante 
Don Juan. Llegaron a Francia, y en Paris don Carlos Algarra 
había pedido a un emigrado carlista, dependiente cte una 

· -casa de comercio, que tenía cierto parecido con el Conde de 
Montemolin, que le facilitara su pasaporte, a lo que dicho 
Joven, don Santiago Liric {l), accedió gustoso. También se 
obtuvieron dos pasaportes para los Infantes, y aunque no lo 
dice la historia, es probable que Algarra llevara el suyo, ya 
que era conocido en Francia. El conde de Rodezno, que en 
todo este asunto no da pie con bola, dice que Carlos V[ "em
prendió la expedición el 27 de marzo con pasaportes amaña
dos a nombre del teniente Lirio, y acompañado de dos an
tiguos coroneles de su padre" (2). Lo que se le pasó por alto 
a Rodezno era que los supuestos coroneles don Antonio Gon
zález y don Juan Jiménez, no eran otros que los Infantes Don 
Juan y Don Carlos. El propósito era que el menos destacado 
del grupo fuese Don Carlos, y asi mientras sus compañeros 
ostentaban el empleo de coroneles, se creyó que seria máS 
desapercibida su persona si él llevara el empleo de simple 
.teniente. Pudo también influir el parecido. 

Los cuatro expedicionarios llegaron a la frontera de los 

(1 l Santiago Lirio y Burgoa. Nació en Fuentecilla de Abajo. Sirvió 
en la primera guerra en Castilla la Vieja a las órdenes de su padre y emlgrO 
en 1840. Intervino en la conspiración de 1860. Candidato rarllsta por Vallado
lid en 1869 y por Pefiaflel en 1871, no habiendo sido elegido diputado. Ma
riScal de Campo en la tercera guerra. Comandante General de Castilla la 
vieja. Falleció en Madrid. 

(2) Rodezno: "La Prtncesa de Belra y lo; hijos de don carros". 
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Pirineos, esperando la ocasión oportuna para entrar en Ca
taluña. Esta llegó el 4 de abril, y al marchar para la fron
tera, en las inmediaciones de Saint Laurent des Cerdáns 
(Francia), fueron sorprendidos por una partida de actuane
neros franceses que estaban de servicio para reprimir el 
contrabando. Al serles dado el alto, ,parece que nuestros via
jeros intentaron sobornar a los aduaneros. ofreciéndoles dos 
mil francos para que les dejaran pasar a España, pero los 
aduaneros se negaron a ello.' Entonces trataron de huir, 
mientras que Algarra discutía y trataba de resistir, para 
atraer sobre si la atención. Don Carlos y sus hermanos echa
ron a correr, pero la desgracia fUé que el Conde de Monte
molin cayera en una zanja, lesionándose, con lo que los 
aduaneros le dieron alcance, deteniéndole, así como a sus 
hermanos, que no qmsleron abandonarle. Porfiaron todavia 
para convencer a los aduaneros a fin de que les dejaran en 
libertad, .sin conseguirlo, y fueron conducidos presos a Arlés
sur-Tech (Francia), sin ser reconocidos. De alll fueron tras
ladados a Perpiñán, sin que les prestaran atención alguna, 
pues lo creían simples emigrados que trataban de unirse a 
Cabrera. Al ser llevados a la Prefectura, para ser interroga
dos, el prefecto se di6 cuenta de que se trataba de personas 
de rango y bien educadas, pero nada se hubiera descubierto 
si no hubiese sido que la casualidad los puso delante del 
consejero de Prefectura M. de Carriére, que había conocido 
a Carlos VI cuando prestaba servicio en la Prefectura del 
Cher, es decir, en Bourges, y habían trabado amistad porque 
ambos habían seguido un curso de Química. Advirtió enton
ces al prefecto que se trataba del Conde de Montemolin. Diose 
la orden de que Don Carlos pasara preso a la Ciudadela, 
mientras que los Infantes y Afgarra, que no habían sido re
conocidos, .entraban en la cárcel pública. Esto se explica, 
porque Algarra, como residía en París, lo podían conocer fá
cilmente y en cuanto a los Infantes, que no habían residido 
nunca en Francia y sí en Italia e Inglaterra, no podían ser· 
reconocidos. 

El Gobierno francés fué instado por el embajador espa
ñol, duque de Sotomayor, para que fuera puesto de nuevo en 
cautividad como había estado antes de la fuga de Bourges 
en 1846. Pero las cosas habían cambiado notablemente en 
Francia, después de la Revolución de febrero de 1848. Ahora. 
ya no estaba el maquiavélico Luis Felipe con sus doctrinarJos 
liberales, pues ocupaba la Presidencia de la República Lu1s 
Napoleón Bona,parte, el futuro Napoleón III, que como car-

carlismo.es



FIN DE LA GUERRA DE LOS MATINERS 185 

los VI había sido cautivo de Luis Felipe, que como él se ha
bía fugado de su prisión en Ham, que también estuvo emi
grado en Inglaterra, donde en la Vida de sociecJad habla 
conocido personalmente al Conde de Montemolin. Estaba, 
además, en una época en que Bona.parte necesitaba. tener 
contentos a los diputados de la derecha, entre los cuales es
taban en mayoría los legitimistas. No tenía, por lo tanto, ni 
los intereses ni los prejuicios de Luis Felipe, y además, tenia 
por ministro un hombre enérgico, que era Drouyn de Lhuys 
(1). Este se negó resueltamente a convertirse en carcelero 
del Príncipe en la desgracia, y con mucha razón dice Maria
no Tomás, que: "En el Gobierno francés, ahora republicano, 
encuentra más benevolencia que con los hombres de Luis 
Felipe·• (2). Por disposición del Gobierno de París se dispuso 
que el Conde de Montemolin fuese puesto en libertad, des
pachándole pasaporte para el punto que deseara, natural
mente que no fuera para España. 

En cumplimiento de estas instrucciones, puesto en liber
tad Carlos VI, salió de Perpiñán el día 10 de abril a las cinco 
de la tarde en coche de cuatro asientos, en el que iban, ade
más, el consejero de la Prefectura M. de Carriére, con dos 
oficiales del ejército francés, uno de ellos hijo del general 
La.borde. Este carruaje había sido facilitado cortésmente por 
el general Rambaud. El dia 11 almorzaron en Castelnaudary, 
llegando a Tolosa, apeándose en el Hotel du Soleit. De alli 
re partió para Parü,, en donde se hospedó en el Hotel des 
Princes, sifmdo puesto en total libertad despUés de empeñar 
su palabra de que no se dirigiría a la frontera española. 
Aprovechó Carlos VI ,para permanecer unos días en París, 
que no conocía, y tomó el ferrocarril de Calais, embarcando 
para Duvres {Inglaterra), y llegando a Londres el 19 de 
a br1l por la mañana. 

Sus hermanos, no habiendo sido reconocidos y proce
diendo de Inglaterra, fueron expulsados del territorio fran
cés sin más miramientos, regresando a Londres, donde Don 
Juan había dejado a su esposa, Doña María Beatriz, con su 
hijo Carlos, y en espera de un segundo vástago. 

El fracaso de esta aventura del Conde de Montemolín 
en la frontera de Cataluña, fué un golpe fatal para la gue-

( 1) Eduardo Drouyn de Lhuys. Nació en Parfs en 1805. Sagaz poli
tico y Diplomático o_ue ocupó repetidas veces el Ministerio de Negocios Ex
tranjeros durante el segundo Imperio. Falleció en 1881. 

(2) Mariano Tomás: "Cabrera (Historia de un hombre). 
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rra de los matiners. Cabrera esperaba que su presencia le
vantarla a los carlistas de España entera, y en lugar de verle 
_pasar los Pirineos para ponerse al frente del ejército que le 
preparaba, rupo con tristeza que lo habían puesto preso, y 
luego que se había visto obligado a regresar a Inglaterra. 
Desde aquel momento puede decirse que no habia más que 
hacer en España. Asi, no tardó mucho Cabrera en emigrar, 
el 25 de abril, y la guerra terminó totalmente el 18 de mayo. 

AqUi entran los amores del Conde de Montemolin con 
Miss L.Horsley, que Rodezno da como anteriores. Pero es el 
último episodio de la estancia de Don .Carlos en Inglaterra. 

La guerra ~n Cataluña 

Cabrera est.aba preparando el ejército al frente del cual 
debía ponerse Carlos VI al entrar en España, con el fin de 
.que una organización militar digna de ser por el Rey capi
taneada estuviera presta en el momento requeli.do. A este 
fin dió, fechada en Amer el l.º de enero de 1849, una orden 
del día ( 1 ), con lá. distribución y organización que daba a 
las fuerzas. Bajo el mando en jefe del . conde ele Morena,· y 
teniendo como segundo jefe al brigadier Masgoret, quedaba 
encargado de la administración el intendente Gil del Real (2). 
Las fuerzas se dividían en tres divisiones. La primera, a las 
órdenes del brigadier Estartús, formada por dos brigadas 
mandadas por los coroneles Altamira y ,Tristany. La forma
ban los batallones de voluntarios de Barcelona, Tarrasa, Man
resa y Berga, 1tllª sección de Mozos de Escuadra y una sec
ción de Lanceros de Cataluña. La segunda división estaba 
mandada por el brigadier Borges, y también se componía de 
dos brigadas mandadas por el coronel Huertas (3) la pri
mera, y por el coronel Arbonés la segunda. Componian esta 
división los batallones de voluntarios de Tarragona, Iguala
da, Las Garrigas y Tortosa. También tenia una sección de 
Mozos de Escuadra y medio escuadrón del regimiento de 
Lanceros de Cataluña a las órdenes del teniente coronel Ar-

(1) Documento numero 23 en el Apéndlc~ Documental. 
(2) 1'1 rancisco Gil del Real. Hizo la primera guerra en Catalufía de 

cuyo ejército fué Pagador. 
(3) Juan Huertas. Sirvió en la primera guerra en Aragón y Valen

cia. Comandante jefe del cuarto de Aragón en !838. Emigró en 1840. Ooronel 
Jefe de la primera brigada cie la segunda división en Catalu:fia en 1849. 
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nau. La tercera división estaba interinamente mandada por 
el coronel Tristany y también compuesta de dos brigadas, a 
las •órdenes de los coroneles Puig y Prats ( 1), formadas por 
los QataI19nes voluntarios de Lérida, Cervera, Tremp y Seo 
de Urgel, con una sección de Mozos de Escuadra y medio es
cuadrón de Lanceros de Cataluña. La cuarta división estaba 
a las órdenes del coronel de Caballeria Gonfaus, y asimismo 
se componía de dos brigadas mandadas por los coroneles ~ 
lanich y Ulibarri (2¡. Formaban esta diVisión los batallones 
de Olot, Fígueras, Gerona y Hostalrich; una sección de Mo
zos de Escuadra y un escuadrón de Lanceros de Cataluña. 
Cabrera llevaba como escolta un escuadrón de Caballería y 
otro batallón de Guias de Infantería. También habta una 
compañía de Artillería, dos compañías de resguardo, una de 
Inválidos y otra fuerZ& de Mozos de Escuadra. 

En este tiempo los montemoli.nistas estaban uniformados. 
La Infantería llevaba blusa azul oscuro o roja, según !os 
cuerpos, y pantalón color azul turqUi. Los jefes y oficiales 
llevaban guerrera o levita. La Caballería iba elegantemente 
vestida, usando boina blanca o roja, mientras que la Infan
teria la llevaba azul o· encarnada. Los jinetes usaban media 
bota de cuero. Como arma llevaban lanza con banderola y 
sable. El general Cabrera usaba el uniforme de diario de te
niente general, y en lugar de boina acostwnbraba a tocarse 
con k.epi francés. 

Traiciones 

Ya hemos dicho en el capitulo anterior, que condenados 
por el Consejo de Guerra, fueron pasados por las armas eri 
Cantallops (Gerona), el 2 de enero, los comandantes Pons y 
Aguirrezábal. Cabrera dió a conocer este hecho con una or
den del día { 3 _l. Sin embargo, los tentáculos para la des
trucción de los montemolinistas seguían actuando, y· por 

(1) Salvador Prats. Comandante del segundo batallón de la brigada 
de Manresa en la primera guerra. Emigró en 1840. Coronel en la campaña 
de 1849. 

(2) Franciscc Alejandro de ·Ulil:arri Veramendi. Nació en Abarzma 
Navarra). Hizo la primera guerra en el Norte y en 1838, pasó a Aragón como 
Comandante. Emigró en 1840. Coronel en 1848. Mariocal de Campo al co
menzar la tercera guerra. Comandante General de Vizcaya murió en 1872 
cerca de Arechevalcta de las hendas recibidas tn la acción de Ofllate. 

(3) Documento número 2'4 en el Apéndice Documental 
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medio del coronel F'eliu (1), fué firmado un acuerdo entre 
el brigadier Enna y el coronel Sabaté. El l.º de enero, Sabatét 
con el comandante Ribas, se situó en Vilella Baja (Tarra
gona), anunciando a sus voluntarios que estaban rodeados 
por los isabelinos. Como se ve, era la tórmUla que se ponía 
de moda, con el fin de entregarse al enemigo y vender a sus 
voluntarios. En consecuencia, quedaron en poder de los isa
belinos 17 oficiales y cerca de 140 voluntarios. Después de 
rendirse emprendieron la marcha para Falset, pero en ruta 
se fugó el jefe montemolinista Simó, conocido ·por Simonet 
de Montroig, con un grupo de unos sesenta hombres. Y una 
vez en Falset, otros muchos huyeron para continuar la cam• 
paña. De allí marcharon a Heus, y al pasar por La Riva, los 
pocos que seguían a Sabaté, en su mayoría muchachos, "con 
el mayor descaro estaban insultando a sus jefes, Ribas y sa
baté, que 1ban montados entre la. turba" (2). S'in embargo. 
el mal iba cundiendo y a los pocos dias, quizá precipitándose 
por los fusilamientos de Cantallops, el coronel Lluis, deslus
trando su brillante historial de la guerra anterior, se entre
gaba con ocho jefes, veintiún capitanes, seis tenientes, qUin
ce subtenientes y uno.) sesenta hombres. 

No era esto sólo, sino que la traición alcanzaba hasta a 
los servidores secretos de los carlistas. Habiendo retrasado 
la ida a Londres del agente de enlace don Bernardino de la 
Fuente, fué enviado desde Inglaterra, con pliegos para Ca
brera, el coronel Téllez de Lazeu (3), quien en Marsella se 
presentó al cónsul de España, don José de Prat, y conociendo 
éste el valor de los documentos que llevaba, lo dirigió con 
nombre falso a Barcelona para que los leyera el marqués 
del Duero antes de que llegaran a mano del conde de Morena. 

Pero todavía hubo peor cosa. Se trató de envenenar a 

(ll Manuel Feliu. Sirvió en la primera guerra en Aragón y Valencta. 
Coronel mando la primera brigada de Torto3a. Emigró en 1840. Regresó a 
cata1uña reconociendo a Isahel n quedando en situación de reemplazo. Agen
te isabelino para procurar la desersión de las montemolinistas. 

(2) Teatro de la Guerra: "Cabrera, los montemoliiústas y los republi
canos en Cataluña. Tomo II. 

(3) Enrique Tellez de Lazeu. Era navarro e hizo la primera guerra 
en el Norte. De carácter aventurero recorrió Europa perdiendo la fé en sus 
ideales. Estuvo con el Conde de Montemolin que le empleó en cuestiones de
licadas y confidenciales, de lo que se hizo indigno. En 1854 no sabemos por 
qué causa estuvo pre&> en. la cárcel del saladero de Madrid y publicó desde 
ella el prospecto del diario que pensaba editar titulado "El Plus Ultra" que 
no llegó a aparecer. Luego marchó a Londres donde supo captarse las sJmpa
tfas y la voluntad de don Juan del que fué secretario y le ascendió a Briga
dier, orientándo al Príncipe hacia las ideas liberales. 
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Cabrera. Pirala, sin precisar, explica que un sacerdote liberal 
se ,presentó o cayó prisionero de Cabrera. El sacerdote era 
de carácter decidor y alegre, y pronto se hizo amigo del con
de de Morena. Entonces intentó envenenar a Cabrera por me
dio de la comida, pero habiéndose advertido lo que ocurría, 
Cabrera, que lo sentaba en su mesa, con varios pretextos 
hizo que el presunto asesino empezara el primero a comer 
el cocido envenenado. Pronto sintió los efectos de la ponzo-

. ña, y mtonces confesé a Cabrera que hab1a ido a su lado 
con el solo fin de matarle y que una vez ·consumado el cri
men debía comunicar diciendo el hom.bre 1w, 'TTllU!erto, mar
chando lueg0 a Perpiñán para cobrar el precio de su felonía. 
Cabrera llamó a un médico para que le asistiera, pero todo 
fué en vano, y el traidor murió. 

Cabrera simuló el éxito del atentado y pu&Q el parte 
anunciando a los isabelinos como estaba convenido. Dice Pi
rala que "de su resultado hubo una acción en la que consiguió 
alguna ventaja" (1). Ahora bien, no habiéndose consignado 
detalles ni feéhas ni tampoco a qué acción es refiere, dejemos 
la responsabilidad a Pirala. Sin embargo,. no olvi<Temos que 
el asesinato del conde de España fué tramado por otro sa
credote, don Narciso Ferrer, que después apostató, y que unos 
años después otro sacerdote indigno, Martín Merino (2), aten
tó contra la vida de Isabel 11. Además, ya Vimos cómo al final 
de la guerra de los Siete Años, se había intentado por los 
cristinos asesinar a Cabrera. 

El 10 de enero, el general .Alcalá Galiano participó al 
marqués del Duero que se le había presentado una persona 
que esta dispuesta, si se le prometía una fuerte cantidad, en 
asesinar a Cabrera, por lo que se formaría una partida de 
doce hombres que debía acompañarle, recibiendo éstos seis 
reales diarios. También esperaba Alcalá Galiana que se po
dría poner en contacto con el coronel Castells, ,para éste hacer 
su sumisión. Y no ,paran aqui estos criminales manejos, ya 
que · fueron puestos en libertad del penal de Tarragona los 
presidiarios Seb,astián Calvet y Pedro Falgarona, que . utili-

(1) Pirala: "Historia ContemPoránea". 
(2) Martin Merino. Nació en Arnedo en 1789. Entró en la Orden Fran

ciscana pero en 1808 tomó parte en la guerra de la Indt:pendenc1a. Ordena
do de .sacerdote en 1813, reingresó en el convento de Franciscanos en 181, 
distinguiéndose por sus ideas liberales avanzadas. Emigró a Francia en 1819. 
Secularizado en 1821. Preso en 1823 y emigrado a Franela en 1824 obtenien
do un Curato cerca de Burdeos y no regresando a Espafla hasta 1841 que
dando agregado a una parroquia de Madrid. Había perdido totalmente sus 
ideas religiosas y el 2 de Febrero de 1852 intentó apufialar a Dofia Isabel II 
por lo que fué condenado y ajusticiado en Madrid. 
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zarian sus conocimientos y relaciones para hacer que se pre
sentara el mayor número de montemolinistas a recibir eJ. 
indulto. 

Operaciones al com~nzar el año 

-Cabrera se situó desde fines de diciembre de 1848 en Amer 
(Gerona), donde estaban ejercitándose. los nuevos batallones 
y los lanceros que mandaba Gonfaus. Durante aquellos días 
hubo combate, el l.º de enero, en San Quirico de Besora 
(Barcelona) y en Cassá de la Selva (Gerona). El 2 se com-. 
batió contra la columna de La Rocha en Cógul (Lérida), y 
otras fuerzás habían ocupado Erecta (Gerona). Los carlistas 
estrechaban cada día más el bloqueo de Vich y de Balaguer. 
Ya hemos dicho que Cabrera estuvo en Cantallops (Gerona) 
cuando el fusilamiento del hermano del Pep de l'Oli, pero 
regresó inmediatamente a Amer. El brigadier Borges, reunido 
con Tristany y Sorribas, entró en Manresana (Lérida). Hu
·bo varios combates de escasa importancia el día 3, entre ellos 
el librado en Viladecaballs (Barcelona), y el ataque a Vila
drau (Gerona), defend:do por el teniente don Pedro Aguilar. 
El 4, la columna isabelina de Gasset, sostuvo encuentros en 
Olivella y Jafra (Barcelona), el 8 combates en San Lorenzo 
de Hortons y Fontrubi (Barcelona) y junto a Hostalrich (Ge
rona). Se combate en Las Planas (Gerona) el 9, el U en 
Amer y San Feliu de Pallerols (Gerona) se lucha, y el 12 se 
señalan acciones de guerra en Nuestra Señora del con y en 
El Pasteral (Gerona). 

Como hecho destacado debemos señalar la sorpresa .de
Cardona (Barcelona) por 'I'ristany el día 13. Esta poblaciónp 
situada en una eminencia, con fuertes murallas y dominada 
por un castillo, fué invadida por los montemolinistas, quie
nes hicieron prisionero al coronel de Artillería don José 01-
medilla, dos oficiales de Infantería y unos treinta soldados 
de Caballería con sus corceles. Desde el castillo se hizo fuego 
contra los carlistas, y éstos se retiraron llevándose los pri
sioneros. En este mismo día hubo otr·os combates, tales en· 
Pontils y Santa Perpetua (Tarragona); en Forés (Tarrago
na), donde lucharon las partidas mandadas por Pallés ( 1) y 

(1) Joaquín Pallés. Nac,ió en Maella. Hi1.o la primera guerra en, Ara
gón y Valencia y emigró al terminar la misma. Tonió parte en la guerra de, 
los matiners Y en la· insurreción de Aragón en 1855. Mandó en· la tercera 
guerra el tercero de Aragón y luego una Brigada. Falleció en Casetas en. 
1897 siendo administrador del Duque ,:ie Solferno. 
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Lluehbarrá; en Collformich y en Cañellas (Barcelona), esta 
última contra la columna de Gasset, y en Cógul (Lérida), 
contra la de Alcalá Galiano. Se combate el 14 en Montseny 
(Barcelona), y el 15 se lucha en Samalús y Santa Margarita 
de Montbuy, así como en Granera, todos en la provincia de 
Barcelona. Hay combates en Arbucias y La Bajol (Gerona), 
asi como también en San Quir1co de Besora (Barcelona) el 16, 
El día 17 se combatía en Oristá (Gerona), en Fontrubí y en 
Torrellas de Foix (Barcelona). que tiene como consecuencia 
que los isabelinos retiren el destacamento que tenían en San 
Juan de Cunillas, y se lucha en Solivella (Tarragona) y en 
Omells de Nagaya (Lérida). El pueblo de San Quirico cte Be
sora es teatro de otro combate el 18, fecha en que también 
se lucha en Viure (Gerona). La columna mandada ,por Con
treras lucha el 19 en Rial (Lérida) y hay otro combate en 
Coll de Nargó (Lérida). La partida mandada por El Fre
gatre de t::iant Quintí, luchó contra la columna de Vicedo en 
San Quintín de Mediana (Barcelona) el día 23. Thmbién se 
señala el combate librado por el ex carlista Lassala en San 
Esteban de Bas (Gerona.). Se combate el 24 en San Esteban 
de Palautordera (Barcelona), y la partida mandada por Bu
saña es sorprendida por la columna de Echagüe en Oristá 
(Gerona). El 25 se tirotean los carlistas con los isabelinos en 
Massanet de Cabreñys (Gerona), y el 26 se lucha en Cor 
,de :Roure (Barcelona). 

La acdón de Pasteral 

En este mismo día se libra la famosa acción del Pasteral, 
la más importante de las q~e se libraron en la guerra de los 
matmers, por la importancia de las fuerzas utilizadas por 
los isabelinos, y por haber sido mandada por Cabrera en el 
~do carlista. 

Estaba el coronel Gonfaus con su Caballería de lanceros
de Cataluña en El Pasteral, y tenia establecido un puente 
de madera que le aseguraba ·el paso del río Ter. Este em
plazamiento carlista molestaba al marqués del Duero, quien 
ordenó que la columna del coronel Ruiz, destruyera dicho 
puente. Los montemolinistas mandados por el coronel Uliba
rri, que llevaba los batallones de Gerona y Hostalrich, ha
bían tomado posiciones en el monte y detrás del puente, pro
tegidos- por parapetos. El coronel Ruiz, cumpliendo las órd~ 
nes de su superior, atacó y llegó a apoderarse del puente; 
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consiguiendo pasarlo, no sin tener grand.es pérdidas, entre 
ellas la de una guerrilla de veinte hombres que quedó pri
sionera de los carlistas. El general Cabrera, al saber que se 
babia empeñado un combate, llegó con su escolta de Caba
llería y con _el batallón de Guías, disponiendo que el coronel 
Gonfaus, con los Lanceros de Cataluña, vadeara el río para 
colocarse detrás de la columna de Ruiz. Habiéndolo hecho 
así, Gonfaus atacó por la retaguardia enemiga, mientras que 
Cabrera lo hacía por el frente. Los isabelinos al verse asi 
acometidos se dispersaron en pequeñas guerrillas, pero el 
coronel Ruiz volvió a reunirlos, formando una masa compac
ta. Entonces la Caballería montemolinista, Lanceros de Ca
taluna y escolta del general, mandados personalmente por 
Cabrera, cargó por tres veces consecutivas, consiguiendo dis
persar a los soldados, que huían ante las lanzas de los car-
· listas. Al llegar la noche, el coronel Ruiz consiguíó rehacerse 
entrando en La Sellera, disponiendo que se fortificaran los 
soldados en las casas de la población. El coronel Gonfaus 
les intima la rendición, y en vista de que rehusan ?Iacerlo, 
arenga a los voluntarios para que tomen por asalto el fuer
te. Para facilitar la entrega de los Isabelinos se intenta in
cendiar las casas, pero como que el resultado no es satisfac
torio, los montemolinistas se retiran para descansar, teniendo 
sin embargo, sitiados a los isabelinos. 

A! amanecer del 27, acude en socorro de los sitiados la 
columna mandada. por el brigadier Nouvilles, empeñándose 
de nuevo el combate. Los isabelinos llevaban artillería, y 
como los carlistas no tenían dicha arma, ante la inferioridad 

. se ·retiraron sobre Amer, donde curaron a los heridos, entre 
los que figuraba el general Cabrera, que había recibido una 
bala en el muslo. Tengamos en cuenta que durante la noche 
los montemolinistas sólo habían recibido el refuerzo del ba
tallón de orot y setenta caballos, mientras que Nouvllas ha
bía llevado en ayuda de Ruiz una columna y la de Ríos Ru
bio, en total unos 1.700 hombres, 100 caballos y cuatro piezas 
de Artillería. 

El general Cabrera fué conducido herido a Cantallops 
(Gerona), donde fué curado por el médico del Cuartel Ge
neral, Blandin ( 1). El 28, en una litera y con la escolta de 
sus Guías, pasando por entre las .columnas isabelinas, y sin 

(1) Pedro 5landin. Sirvió en el ejército de Castilla en la primera 
guerra y en la expedición de Balmaseda en 1838. Emigró en 1840. Médioo del 
Cuártel General de Cabrera durante l&. guerra de los matiners. 
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ser visto ni notado, pudo llegar al sitio señalado, que según 
Ja referencia del cónsul de España en Perpiñán, don Miguel 
de Tovar, sería en un lugar en Francia, y segün otra ver
sión dada por el teniente de Guía5, León y San Germán (1), 
habría sido en un recóndito lug-c1.r dentro de Cataluña. 
A nuestro modo de ver, no hay oposición entre ambos infor
mes. El teniente León pudo referirse · a cómo fué llevado 
hasta la frontera francesa, y el cónsul el lugar donde estuvo 
en tratamiento, que fué la aldea de La Preste (Francia), 
junto a la fuente de aguas minerales de La Fargasse. Según 
la noticia dada de Perpiñán, Cabrera no· llegó a Francia 
hasta el 31 de enero, y habiendo s.lclo herido el 27, 1a diferen
cia del tiempo transcurrido serta aquel de que habla el tEr 
niente de Guias, ''teniendo que andar todas las noches diEZ 
o doce horas en una estación rigurosa y con los caminos 

. cubiertos de nieve y hielos" (2). 
S1 bien la acción de El Pasteral no tué lo que se llama 

una victoria car! ista, bien claro está que no la dierón como 
una victoria los liberales, pues habiéndola anuriciado como 
tal, aunque "no había recibido lvs detalles" (3), lo cierto 
es que no publicaron el parte de la acción posteriormente. 

Las pérdidas de ambos contendientes fueron importan
tes. De los montemolinistas 25 muertos, entre ellos el ayu
dante de SoJanich y otros tres oficiales, además de cuarenta 
heridos, uno de ellos Cabrera, y un oiicial llamado Valero, 
pariente del conde de M01·ella y un ayudante de Gonfaus, 
asi• como tres prisioneros y dos presentados. Los isabelinos 
· perdieron 26 muertos, dos de ellos oficiales, 35 heridos, con
tando otros dos oficiales, y además, veinte prisionerQs (4). 

La sorpresa de Fornells 

El coronel Gonfaus salió de Amer al anochecer <iel 27, 
llegando a Mieras (Gerona) el 28. En este día hubo comba.te 
en Rupit (Barcelona), el 29 otro en los alrededores de Olot, 

.., 
(l} José de León y San Germán. Hiro la primera guerra en Aragóp. 

y Valencia y la segunda en Cataluña. Admlrüstrador de los bienes del Con
de de Morena en TortoM. Preso por conspiración en la cárcel de Barcelona 
en 1869 logró escapar de la misma perol fué otra vez preso y puesto en liber
tad, en 1870. Da5de la, cárcel hiro una activísima propaganda carlista. No 
tomó parte en la tercera guerra por ser cabreriSta y siguió a Cabrera cuan
-do éste reconoció a Alfonso XII. 

(2) Flavlo: "Historia de don Ramón Cabrera". Tomo 11. 
(3i "Gaceta de Madrid" del 4 de Febrero de 1849. 
(4) Documento número 25 en el Apéndice Documental. 
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y el 30 en Salt y en Sagaró (Gerona), aunque se ha de 
destacar 10 ocurrido en Fornells de la Selva (Gerona). Aca
baba ,de llegar a esta pobJáción el coro_nel Gonfaus, cuand.o
fué acometido por la Caballer1a de la escolta <1el marqués. 
. del Duero, que pr.oce<1ia de Bañolas. Rehechos los volunta
rios de Gonfaus de la sorpresa que habían tenido, cargaron 
sobre la escolta, la que arrojaron del pueblo, apoderánC1ose 
de <1os espadas y de dos caoallos. Esta ventaja actqmrida por 
unos hombres que venían de ser victimas de una sorpresa 
desamm'a a la Caballeria isabelina, pero acuden al ruido C1e 
la refriega dos batallones de la división de VanguarC1ia que 
se ianzan sobre los matmers. Los montemolinistas, acometi
dos por tod'os lados, dejan ia población. al vivo galope de sus 
caballos. La Caballería isabelina corre detrás de los jinetes 
de Gonfaus, y cuandb éstos se ven libres de la Infantería 
enemiga, al ejemplo de su jefe que vuelve grupas, hacen una 
cteSF-arga cerrada y cargan sobre sus perseguidores, que des
concertados y atemorizados emprenden la fuga ante las lan
zas de los Lanceros de Cataluña. Entre las bajas acusadas. 
por los partes isabelinos estaban las de los ayudantes del mar-
qués del Duero, comandante Aguile.ra (1), capitanes Aguado 
y Manuel de Villena, y alférez Ferrater, heridos. 
. Comienza febrero con combates de poca importancia en 
Lladó (Gerona) y el ataque a Tona (Barcelona). El día z. 
es en La Estela, del término de Lladó, donde las fuerzas man
dadas por Sobrevias combaten contra la columna de Herre
ra (2), y hay, además, acciones en San Quirico de Besora 
y San Cugat Sa.sgarrigas, ambos en la provincia de Barce
lona. El brigadier Bcrges, con Vilella y el republicano Bal
drich, habJan salido juntos en un recorrido por tierras de 
Tarragona. Habían estado en. Vimbodi (Tarragona) y en Vi
naixa (Léricta). pasando luego por Porrera, Poboleda, Ta
rroja y Gratallops, reclutando voluntarios y recogiendo a los 
disperso,:; de 1as fuerza:; de Sabaté y R'ibas, que abandonados 
a si mismos no tenían otro recurso que el merodeo, logrando 
aumentar sus contingentes tanto Borges como Baldrich. 
Contra ellos· se combinaron las columnas de Enna, Quesada 
y Damato en un amplio movimiento envolvente, que los em
pujaría sobre el Ebro, colocándolos en situación dificil. Pero 

( i) Joaquin Agui lera y Lletget. Aseen dió a Coronel de Caballer!a pero 
siempre ocupó destinos burocráticoo. 

(2) Diego Herrera y Pére-z. Era Coronel del Regimiento de Infanter1a 
de .Aragón. Brigadier en 1851. 
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teniendo delante de ellos un maestro en la guerra de movi
mientos como era el brigadier Borges, no pudieron realizar 
su intento. El brigadier Borges fué el primero que se separó, 
situándose con sus hombres en la sierra de Llena, ocupando 
posiciones inexpugnables. Tambiér:. Vilella con Baldrich pu-. 
dieron salirse del cerco, aunque librando combate el dia 5 
eontra la columna de Quemda en i>on~ de Armentera (Ta
rragona). Da.mato no podía enfrentarse contra Borges, El día 
5 se combatió en Se!ma (Tarrogona), y al día siguiente ya 
se luchaba en San Sadurni de Noya (Barcelona). La táctica 
montemo!inista está dc--scrita así: "Si en todas las guerras eí 
tiempo es . el mejor· auxiliar y el beligerante que menos le 
aprecia es el que queda vencido, lo era mucho más en ésta, 
en que lidiaban fuerzas tan desiguales y en que los enemigos 
del ·Gobierno tenían que multiplicarse, por decirlo así, es
forzando sus movimientos. Veíasele, en efecto, en el trans
curso de pocos días, y a veces de pocas horas, agruparse y 
formar una ·partida respetable; prACipitarse sobre una colum
na aislada; fraccionarse después, cuando acuctían en su per
secución tropas de refresco; vagar alrededor de las poblacio
nes; penetrar de repente en ellas, con asombro de los habi
tantes del país entero; abandonar el radio en que ejecutaban 
estas osadas operaciones, e. incorporarse a otras partidas, y 
repetir sus proezas en un extremo opuesto" ( 1). Así se com
prende la multitud de pequeños comba.tes que reseñamos, y 
la :presencia de jefes en sitios muy distantes en el término de 
pocos días y hasta de horas. Lo que hemos contado de Bor
ges es la mejor explicación. 

Había anunciado que iba a entrar nuevamente en Es
paña el je! e republicano, coronel Ametller, quien el dia 6 se 
presentó en Bañolas unas horas. Mas fracasó la tentativa de 
Ametller y se vió obligado a regresl'l.r a Francia, lo que hizo 
con una escolta de Lanceros de Cataluña. Prosigamos seña
lando los pequeños combates de %te mes. Las fuerzas man
dadas por Serrat y Porrons. del batallón de voluntarios de 
Figueras atacan a un convoy mandado por el teniente co
ronel Artaza el 8 de febrero en el Figaró, combate que se 
reproduce el día 9 El 10 se lucha en La Garriga y en Sa
malús (Barcelona). El 11 es en Gavá (Barcelona) donde se 
enfre:'l.tan carlistas con isabelinos. En este mismo día 11, Ca
brera, no bien curado de sus heridas, se dirige a los volunta-

. (1} Teatro de la Guerra: "Cabrera, los Í:nontemolinistas y los republi
canos en Catalufia". Tomo 11. 
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ríos anunciando que vuelve a tomar el mando de las fuerzas 
( 1). El coronel Solanich, con los batallones de Olot y Figue 
ras, ataca el 12 la villa de Ripoll (Gerona), pero acl.ffle en 
socorro de los defensores la columna de santiago Hoppe y 
los carlistas tienen que abandona:i: ru propósito. El coronel 
Gonfaus lucha el 12 contra Hore en Tona, y en Seva (Bar•· 
celona). Otro combate en este mismo día tuvo lugar en LJa• 
dó (Gerona). Gonfaus vuelve a luchar el 15 en Pla de !a 
Calma (Barcelona), mientras que Estartús, T:ristany, Plana YJ 
Sobrevias se mantenían a la expect¡:i.tiva. 

El extraño caso de Torá 

Un raro acontecimiento ocurrió el 13 de febrero en To
rá. Había entrado la fuerza que mandaba el brigadier Borges, 
y éste estaba en su alojamiento, cuando se le presentó un 
subalterno con varios oficiales, que trataban a aquél con res
peto y deferencia. El subalterno se dirigió a Borges anuncián
dole que tenía orden expresa del general Cabrera para toma~ 
el mando de su fuerza y de destituirle. Borges, extrañado, 
protestó alegando sus servicios a la ca usa del Rey, pero en
tonces el subalterno le impuso silencio, diciéndole que tenía 
orden de arrestarlo y conducirlo a presencia de Cabrera. Et 
brigadier, al darse cuenta de que los oficiales que acompa
ñaban al mensajero estaban de parte de éste, desistió de toda 
resistencia y hasta permitió que le ataran. Al salir de la 
casa, los soldados montemolinistas se agruparon extrañádos 
al ver que su Jefe estaba preso, pero mantuvieron la disci
plina, aunque conservando un J;losco silencio. Borges apro
vechó la ocasión para arengar a las tropas, y entonces los 
soldados se arrojaron sobre los que se llevaban preso al bri
gadier, y le libertaron, poniendo presos al subalterno y a los 
oficiales que le acompañaban. Un autor no carlista, al relatar 
el hecho dice: "Por entonces se atribuyó este acontecimiento 
a una convención del brigadier Pons (a) Pepe d!el Oli, con los 
oficiales montemolinistas, y si bien no faltan probabilidades 
en apoyo de esta suposición, no ha podido depurarse la 
verdad" (2). No se _.ia de ser muy lince para comprender 

(1) Documento número 26 en el Apéndice Documental. 
(2) Teatro de la Guerra: "Cabrera, los montemolinistas y los republi· 

can<;>s en Cataluña". Tomo II. 
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que habían preparado un atentado contra la vida de Borges 
en parecidas condiciones al asesinato del conde de España 
en 1839. Afortunadamente, los v_oluntarios montemolinistas lo 
impidieron y Borges mandó fusilar en la plaza del mismo 
pueblo a aquel grupo de traidores. EJ 15 hubo un combate 
en San Baudilio de Llusanés (Barcelona) contra la columna 
de Solano (1), y en este mismo 1ía se combatió en la Cua
dra de Mas Pontons (Barcelona) .. El 16 se combatió en Mon
tanyola y Vilalleons (Barcelona), y también en Lloret Sa1-
vatje (Gerona). El 17 hubo lucha en Montmell (Tarragona), 
así como en el Congost. y Alturas de San Privat de Bas (Ge
rona). Sin embargo, nada puede compararse aquellos dias 
con la atrevida sorpresa real~ada por el coronel Gonfaus. 

Se creía por los isabelinos que el jefe de la Caballería 
montemolinista estaba ocupado en el Norte de la provincia 
de Gerona, cuando en rápida marcha cayó sobre Granollers 
(Barcelona) el día 18, sorprendiendo a tres compañias de 
quintos cuando estaban haciendo ejercicio de instrucción de 
fusil. Rodeados ipor la Caballería de Lanceros de Cataluña, 
fueron hechos prisioneros todos, y con ·ellos los diez oficiales 
instructores. Se apoderó así de 355 fusiles y se retiró, habien
do dejado libres a los quintos que no quisieron unirse a su 
fuerza, pero llevándose prisioneros a los oficiales. El 1:, se 
luchó en .Montargull (Lérida) y el 20 hubo combate en san 
Marti del Recó, hoy San Martin de Centellas, y en Castellcir 
(Barcelona) contra la columna de Santiago Hop,pe por las 
fuerzas de Gonfaus. En el Congost. la víspera se había com
batido contra la columna de García de Paredes. Otras accio
nes del 20 fueron las libradas por Borges contra la columna 
del teniente don José Codinas en Hostalet de la Serra (Ta
rragona), y en con de Nargó y Perafita. El 21 se luchó en 
Figaró (Barcelona). Otra vez se combate el 22 en San Bau
dilio de Llusanés. También se ha de citar en el dia 24 la 
audaz tentativa para apoderarse de la ciudad de SOlsona, 
tratando de aplicar escalas al muro para penetrar a viva 
fuerza en la misma. En San Juan de las Abadesas (Gerona), 
el 25, un destacamento de Lanceros de Cataluña fué sorpren:.. 
dido por fuerzas de Ca ballerfa del regimiento de Sagunto, 
cayendo prisionero el comandante Grau de Sant Jaume y el 

(1) Ramón Maria Solano, y Llandesal. Era coronel del Regimiento 
de Infanterla de la Constitución. Brigadier en 1851. Mariscal de Campo, en 
1853. 
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oficial conde de Chabannes (1), así como dos voluntarios 
montemolinistas. En este mismo día se luchaba. tammén ea 
Llavorsí y en Tiurana, ambos en la provincia de Lérida. 

El fusilamiento del Barón de Abella 

Hemos podido ver cómo se pretendía terminar la gue
rra por los distintos generales que se sucedieron en el mando 
de Cataluña: Bretón y Pavía por el terror, Fernández de 
Córdoba y el marqués del Duero acudiendo al soborno y a 
la corrupción, y hasta con procedimientos mucho más repro
bables, como son las tentativas de asesinato-ya hemos rela
tado las realizadas contra Cabrera y Borges. Todo recurso 

· por privado de ética que estuviera se permitía: influencias 
personales, dinero, reconocimiento de empleos y ofertas de 
ascensos, seducción, traiciones y engaños. Y sabiendo todo 
eso, ¿qué de extraño tiene que los carlistas pensaran nacer 
un escarmiento en el barón de Abellá, monárquico isabelino. 
acaudalado propietario, hombre de influencia, pero de indu
dable ambición, si todo lo que decía a Tristany no era pura 
fantasia? Cabrera vió no sólo el medio de castigar a uno de 
tantos agentes que trataban de seducir a los montemolinistas, 
sino que también de prevenir a los que se lanzaban a tales 
maniobras. A¡provechábase el barón de A'bella de cierto pa
rentesco que tenía con los barones de Altet, a cuya familia 
pertenecía Tristany. Este supo dar una lección definitiva a 
los que querían vencer por estos procedimientos. 

El barón de Abella ideó la formación de una sociedad 
titulada Germandat de la Concepc-ió. Asociació d'e. payesos 
y propietaris, formada baix la invocació ere la lnmaculadXJ. 
ConcepciJó. Con esta arnciación, que no sabemos si tuvo real
mente la importancia en extensión y en socios que pretendía 
el barón de Abella, esperaba despertar en Tristany sueños 
de ambición y mando, y que así se le entregaría. Hasta llegó 
a pensar que Cabrera haría lo mismo. Después de una elUre
vista del barón de Abella con el coronel Tristany en Torres-

H) Legitimista francés que luchó en las mas de la Caballerfa mon
temollnista en la ~gunda guerra. En la tercera intervino siendo uno de 106 
principales agentes carlistas en Francia y su esl)Osa la Condesa de Chaban
nes prestó grandes serviciOs a la institución de la Caridad, para auxiliar • 
los heridos carlitas. El padre del Conde era gran amigo del General Ca
brera. 
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-casa.na (Lérida), se siguió una correspondencia cuya sola 
·lectura es la mayor condenaci-ón del barón. Al lado de las 
·ofertas y de ofrecerle a Tristany ser el nuevo Maroto, con esas 

· mismas palabras, le ofrecía honores si se pasaba a los isa
belinos, y al mismo tiempo señalaba los medios terroristas 
que se emplearían si no· llegaba a realizarse la pacificación 
(1). Si fuera verdad, como pretendP- Pirala, de. que nos taita 
la carta del 8, su contenido está reflejado en la del 9 tan 
exactamente, que dudamos si se trata de la misma. Cabrera 
-estuvo informado al día de las negociaciones con el barón, 
que autorizo para llegar hasta el tondo del asunto, como 
también sabia que· parecidas estaba haciendo Albella cerca 
del coronel Gontaus. 

Cuando se creyó oue va era hora de terminar los tratos, 
' pues había pruebas suficientes para probar la labor que rea-

. fizaba el barón de Abella y sus agentes, Cabrera comunicó a 
Tristany que ordenara la prisión del barón (2), fijándose una 
reunión el día 22 en Casa Serra de Su, donde se encontraría 
con Tristany para présentarlo a Cabrera. Al mismo tiempo 
se dió orden al cabo de Mozos de Escuadra Et Oravat de 
Monseny para que procediera a la detención de los tres agen~ 
tes isabelinos. Acompañado el barón de Abella por dos pro
pietarios. uno de ellos el señor Serra. conocido por Maktqa
rriga, y don José Casades, acudieron a la cita, y en Casa 
Serra recibieron aviso de que Tristany les aguardaba en la 
Masía de Sant Just de Ardevol, y alll fueron los tres. En este 
último lugar les esperaban los Mozos de Escuadra, que re
duciéndoles a prisión los condujeron a las Bes.c:;as, y •por úl
timo, el 23, fueron llevados delante de Cabrera a San Lorenzo 
de Morunys. Cabrera los recibió en su alojamiento en casa 
rlel escribano Corominas, y se limitó a preguntar si conocían 
las cartas. y si eran suvas, que habían escrito a Tristanv y 
que les· presentaba. El barón de Abella contestó afirmativa
mente, y Cabrera le anunció que en vista de ello, dentro 
de unas horas pasaría a Consejo de Guerra. Reunido éste fué 
condenado a muerte el barón y sus dos compañeros, siendo 

· fusilado el mismo día 22 Abella, y al dia siguiente, en Bttsa.. 
los dos acompanantes, Serra v Casades. Gontaus recibió tam
bién orden de fusilar la agente que le habta mandado el 
barón de Abella, señor Catalá, orden que rué cumplimentada. 

Cabrera anunció la muerte de los agentes isabelinos en 

(1) Doc'umento número 27 en el Apéndice Docummtal. 
(2) Documento número 28 en el Apéndice Documental. 
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ilila orden del día ( I ), en la que decía que se había podido 
descubrir uno de los que estaban empleando el dinero y Jas 
promesas para incitar a los montemolinistas a que fueran 
desleales al Rey. 

Es curioso cómo reacciona un escritor moderno, general
mente favorable a Cabrera: "Este acto de crueldad no jus
tificada. pues ni siquiera pudo aducir que se trataba de ma
lograr una victoria, imposible desde el primer aia de campa
fia, le restó simpatías y partidarios entonces, como le restará/ 
en gran parte las de aquellos que siguen con curiosidad su 
viaa ai largo de estas páginas". Claro que se piensa asii cuan
do se escribe: "Los tres desgraciados señores que vinieron aquí 
guiados de un santo afán de concordia y paz para España,. 
(2), con lo que se justificarían todas las tra;ciones y todas 
las invitaciones a la traición. El mismo Pirala, que se incli
naba poco en favor de los Tristany, no se siente tan seguro 
de lo improcedente del fusilamiento (3): Hay quien acusa más 
ostensiblemente a don Rafael, pero libera a Cabrera diciendo 
que éste "creyó ver un traidor en el barón de Abella y le 
castigó con todo el rigor de las leyes de la guerra" (4). Un 
historiador francamente cabrerista, acumula la tentativa del 
barón para seducir a Tristany, con la que hizo al mismo 
tiempo con Gonfaus, para que se pusiera en evidencia el 
trabajo que pretendía realizar (5). Vinader trata del asunto 
en el aspecto del conjunto de la labor que -'ie venía realiZan
do: "Cuando no podía sobornarse a .un jefe, se trataba <te 
hacerlo con subalternos como los de Borges, a quien llegaron 
a tener preso con la intención de entregarlo al Gobierno, pero 
que se salvó por el ascendiente que tenía sobre los soldados. 
tusüando luego a los oficiales infieles. Hacianse proposiciones. 
a los jefes principales, no escaseando promesas ni dinero, Yt 
si bien unas veces produjo resultados este sistema, otra hubo 
de ser fatal para los que intervenían en los tratos, como el 
desgraciado barón de Abella, que i:rataba de sobornar a los 
hermanos Tristany" (6). Llord escribe sobre el particular. Que 
"el barón de Abella era persona de mucha influencia en Ca-

(1) Documento número 29 en el Apéndice Documental. 
(2) Tomás: "Cabrera (Historia de un hombre). 
(3) Pirala: '·Historia Contemporánea". 
(4) "Historia del Bandolerismo y de la Camorra en la Italia Meridio

nal", por José Mañé y Flaquer y Joaquin Mola Martlnez (Barcelona 1864). 
(5) F'lavio· "Historia de don Ramón Cabrera". l'omo II. 
(6) "Biografía del señor don Luis María de Borbón y de Braganza, 

Conde de Montemolin". 
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taluña; era moderado o caciquista a ultranza" (1), y en rea
lidad creemos que si los planes anunciactos en sus cartas iban 
a realizarse, se le podría considerar el constructor de un 
máximo artilugio, como no soñara ni el propio. Cánovas del 
Castlllo. · 

Más cauto es el autor del "Teatro de la Guerra: "No se 
sabe si el barón de Abella, rico propietario de Cataluña, que 
trató por esta época de acelerar el fin de la guerra por me
dio de la sumisión o destrucción de los montemolinistas, era 
uno de estos apreciables que arrostran grandes y peligrosas 
eventualidades, para ahorrar a su pais el infortunio de las 
discordias civíles, o si por el contrario era un ambicioso, 
ávido de honores y de posición política, que a trueque de 
obtenerla, arriesgaría su vida y comprometería la situación 
de su familia" (2). No es de extrañar, pues, que un diario 
de Madrid, por supuC'sto no gubernamental, escribiera en 
aquella ocasión hablando de la muerte del barón de Abella: 
"Justo es que ia lloren y ensalcen sus amigos; justo es que 
la respeten sus adversarios, pero téngase en cuenta que los 
responsables de ella, ante la historia de un día, como hoy 
ante la conciencia del país, son los Tristany antes que ca
brera, y más el uno y los otros, el sistema cte maraña y de 
cohechos que se ha querido sustituir en Cataluña al de la 
verdadera guerra leal y honrada" ( 3). 

En cualquier código ffi\fitar de cualqUier ejército del 
mundo, el caso del barón de Abella sería castigado con la 
última pena. Esto es lo que olvidó Mariano Tomás, proba
blemente por haber d.esconocido cuáles eran los proyectos 
del barón de Abella, expuestos por él a Tristany, y los pro
cedimientos draconianos que pretendía implantar hasta el 
extremo de ca.5tig-.1r a las familias de los que tuviesen un 
miembro en las fHas legitimistas. Eri cuanto a decir que la 
guerra de los matiners estaba perdida desde el primer día, 
es decir un absurdo. Ninguna guerra se ha perdido mientras 
hay esperanza, y en Cataluña en aquel momento la esperanza 
se cifraba en que a lq venida de Carlos VI, la guerra se 
extendiera por t0da la Península. ¿Cómo no, si Cabrera in~ 
sistía en qut1 fuera a Cataluña el Conde de Montemolin? 
Dejándonos de sensiblerias trasnochadas, llegamos franca-

(1) ·!..lord: "Campanya montemolinista de Catalunya o guerra de los 
rnatiners, 

(2) Teat.ro de la Guerra: "Cabrera, los montemo!inístas y los repu
blicanos en Cataluña: Tomo II. 

(3) "El Siglo" de J.I.Iadríd, del 10 de Marzc de 1849. 
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·mente, a que el fuislamiento del barón de Abella y de sus 
cómplices es la medida más justificada que tomó en Cataluña 
el conde de Morena. 

La sorpresa de San Lorenzo d~ Morunys 

comienza el mes ae marzo con un episodio muy carae
teristico en la vida de Cabrera. Hallábase este jefe con Tris
.tany, .Borges y Gonfaus a la expectativa de la columna del 
.ex carlista Pons, que quería sorprenaer, cuando fué adver
tido de que maniobraban combinadas vadas columnas con el 
Jin de cercar al caudillo tortosino. Eran estas columnas, apar
te de la Pons, la mandada por el teniente coronel Alvarez (lt 
.Y estaba situada en Tiurana, y la otra, que procedía de Man
resa, a las órdenes del brigadier Manzano. Ante la situación 

.que se había creado, Cabrera dió orden de disolver la con-
centración. <tisponiendo que Tr1stany se dirigiese hacia el río 
Segre para distraer a los isabelinos, mientras que él, con Wla 
escolta de treinta Guías mandados por Gamundi y su .Estado 
Mayor se fué a descansar a San Lorenzo de Morunys, pues 
se sentía molesto a consecuencia de la herida recibida en 
El Pasteral. 

Para evitar t:ualqUier sorpresa se dispuso que de::;cle el 
Pas dels Lladres hasta San Lorenzo de Morunys se situaran. 
espaciad.os tres GUias con igual número de paisanos. En San 
Lorenzo, Cabrera tué a alojarse en casa de Corominas, te
mendo una guardia de cinco hombres y un oficial, y el resto 
de la escolta se alojó en Jas dos casas contiguas. Sobre media · 
noche, el comandante I1parraguirr0 (2) y el capitán Toledo 
( 3) despertaron al brigadier Díaz de Cevallos, jefe del Esta-

.do Mayor, para decirle que según decia un bagajero que ha
bía regresado al pueblo, en el Hostal ~el Pla se estaba reu-

(1) Trinidad Alvarez. Era Teniente Coronel, Comandante del tercer 
batallón del Regimiento de Infantería de la Princesa. 

(2) Isidoro dP, Iparraguirre y Portillo. Nació en Madrid en 1817. Sir
vió en la primera guerra en el Norte y emigró en 1839. Hizo la segunda gue
rra en el Estado 1\-Iayor de Cabrera. Coronel al comenmr la tercera. Secre
tario de campana de Carlos VII. Brigadier en 1874 y Mariscal de Qa,mpo ea. 
1875. Emigró en 1876 siendo algún tiempo Secretario de Carlos VII y luego 
de la Reina doña Margarita. Falleció en Viareggio (Italia J en 1895. 

(3) Francisco Toledo. Capitán Pagador habilitado en el Cuartel Ge
neral de Cabrera. Su hijo Franoi.Sco era apooentador en el mismo Cuartel 
General. 
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niendo 1a columna isabelina de Pep del Oti. La noticia fué 
comunicada al general Cabrera, pero éste, que estaba can
sado y dolorido por su herida, les dijo que esperaran recibll" 
noticias de los centinelas y confidentes. Diaz de Cevallos, 
sin embargo, dispuso que el teniente León y San Germán 
pasara a ocupar con cuatro hombres la última casa del ca
mino que conduela :-\1 Hostal del Pta. Media hora des,puéi 
regresaba el teniente León anunciando que los isabelinos es
taban ocupando posiciones para circundar el pueblo. 

Cuenta un testigo presencial y actor en esta jornada: 
"Antes de continuar esta relación, conviene explicar la si
tuación topográlica de San Lorenzo de Morunys. Este ,pue
blo, que tenrlrá unos 900 habitantes, está situado sobre una 
roca, la cual sirve de pavimento a sus calles. Perteneció 
antiguamente a los templarios y se conservan aún sus mu
rallones y tres portales que dan entrada al recinto. Uno de 
ellos conduce: al camino de Berga, otro ál de Soisona y otro 
al de Cambrils, todos de herradura, y en este último hay 
un camino formando cornisas por donde se baja a un ba
rranco de más de 200 metros de profundidad, en donde se 
encuentran los molmos. Esta cornisa, que tendrá un metro 
de ancho, está formada casi por escalones, hechos con las 
herraduras de las caballerías" (1). Díaz de Cevallos nos ha 
.conservado pues, la visión exacta de esta población catalana 
durante ta guerra de los matiners. 

S1gilosamente, los h6mbres de la columna de Pons se 
:habían aproximado a la población, y para deshacerse cte los 
centinelas se habían acertado a ellos vestidos de . payés 
catalán, que al recib)r el alto, contestaban diciendo ser con
.fidentes con comunicaciones para el general, y cuando se 
habían colocado junto al centinela le mataban con arma 
blanca para no dar la alarma. Así ¡pudieron eliminar a tos 
que estaban apostados en el camino. 

Al anunciar el teniente León que los isat>elinos estaban 
llegando, Cabrera se levantó de la cama, y sin terminar de 
vestirse, salió a la calle con sus oficiales, reuniendo a los 
Guias, para dirigirse juntos a la ,puerta de Solsona, pero al 
Jlegar a ella fueron recibidos con una descarga por una 
-compañia de tropa que estaba alli al acecho, muriendo dos 
voluntarios. Entonces retrocedieron, montando ICat;crera a 
taballo, y al ctit'igiz-se de nuevo a dicha puerta, los isabelinos, 

(1) Diaz de Cevallos: "La noc-he de San Lorenzo". En la Revista "~ 
.'.Estandarte Real" de Barcelona, Junio de 1889. 

carlismo.es



204 MELCHOR FERRER 

al ruido de las pisadas de los caballos, hicieron una nueva 
-descarga que obligó ci los montem'.)li,nistas a que desistieran 
de avanzar_ Cabrera quedó separado de su E. M. y éste mar
chó hacia el Portal de Berga, donde hallaron también a los 
isabelinos, por Jo que marcharon en busca del de Cambrils, 
por dende esperaban poder salir del pueblo. Mas allí se en
contraron eri una plazoleta con los soldados isabelinos que 
les dieron el ¿quiér¡, vive?_. por lo que tuvieron que retirarse 
abriendo el paso con ·algún sablazq. 

El general Cabrera, que como hemos dicho se había se
parado de su E. M. en la tentativa del Portal de SOlsona, 
también probó salir por el de Berga, sin conseguirlo. Dis
puesto a morir antes de caer prisionero, con sus Guías man
dados por Gamundi se dirigió hada la puerta de Cambrils. 
''La calle por donde marchaban es estrecha, y poco antes de 
llegar al Portal vieron penetrar por él una compañia de 
Granaderos, que después supimos que iba mandada por el 
que fué más adelante general Rey ( 1). Focos pasos separaban 
ambas fue,zas, y Cabrera, que iba a la cabeza de las suyas, 
dió un grito diciendo: Muchachos, ¡Viva el -Rey! ¡A la bayo
neta! Sorprendidos los Granaderos, retrocedieron hacia el 
campo y comunicaron su pánico a las fuerzas que estaban 
en el Portal: este momento dió tiempo a Cabrera y su escolta 
para salir a la plazoleta donde había un abrevadero con una 
tapia detrás. Gamundi y sus Guias cogieron en sus brazos al 
general y lo lanzaron por encima de la tapia, y en seguida 
saltaron ellos. Se hallaban en el campo, cogieron en brazos 
a Cabrera, porque se hallaba en tierra muy quebrantado por 
la caída y sin poder andar a causa de su herida, y princi
piaron a bordear el barranco. Un batallón se hallaba forma
do en columna a su izquierda; de él se destacó un capitán 
para reconocer los ::iue habían saltado la tapia; Gamundi 
le echó mano, y amenazándolo con una pistola se lo llevó 
prisionero: al cuarto de hora, viendo que no eran seguidos, 
lo pusieron en libertad .. Los Guias, con Cabrera en brazos, 

( 1) Ant0nio del Rey y Caballero, Nació en Valladolld en 1814. Subte
niente de Milicias en 1837. Sirvió Juego en la Guardia Real Provincial y en 
el segundo Regimiento de la Guardia Real de Infanteria. Comandante Ge
neral de la segunda división del Ejército revolucionario mandado por Serrano. 
en 1868. Teniente General en 1868. Capitán General de Andalucla en el mis
mo año. Capitán General 1c Granada en 1869. Diputado a Córtes en 1871. 
Ministro de la Guerra en 1872. Director General de Administración Militar 
en 1874 y de nuevo en 1881-1882. Presidente del Consejo Supremo de Gue
rra y Marina m 1882. Fallecié en 1886. Era entonces Teniente Coronel Gra
duado del primer bat~llón del Regimiento de Infantería de la Princesa. 
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principiaron a bajar la ladera del barranco, que era casi 
vertical,· tanto que no se hubiera atrevido a bajar de día: de 
este modo y con muchísimo traba.jo, pudieron llegar hasta 
los molinos Allí supieron que hacía poco tiempo habían pa
sado por alli unos matiners a caballo; sacaron un bagaje, 
donde subieron a Cabrera, y emprendieron el mismo camino 
que nosotros habíamos llevado -hasta que nos encontra-
'ron" (1). · 

Veamos cómo salieron de San Lorenzo de Morunys el 
jefe de E. M Diaz de Cevallos con el coronel Sorribas, el 
.ayudante Iparraguirre, el capitán Toledo, el médico Blandin 
y un ordenanza, todos ellos a caballo: "Ibamos a la desfilada 
por la calle y al llegar a una especie de plazoleta inmediata 
al Portal, llena de tropa formando un pelotón, salió de él 
una voz dando el ¿qu'ién vive? En este momento, y no sa
biendo qué contestar, no tuvimos más remedio que arrimar 
las espuelas a( caballo, dar una cuchillada a un soldado que 
alargó la mano para coger la brida del mismo y dirigirnos 
ál camino de la cornisa, por donde nos siguieron los seis 
.compañeros. Bajamos al trote por aquellos escalones, ~pues
tos a que al primer resbalón cayéramos al precipicio, y 
acompañados de los balazo& que nos disparaban desde la 
altura. Es mdudable que aquella fuerza, oyendo las pisadas 
de nuestros caballos y con la oscuridad de la noche, no se 
atrevió a hacernos fuego a nuestra salida creyendo éramos 
de los suyos: pero es seguro que a la P:rovictencia y a nues
tra desesperación debimos el salvarnos" (2). 

Díaz de Cevallos y sus compañeros fueron a 1.lna casa de 
campo y alli se les reunió e1 conde de Morella con su escolta. 
En· esta sorpresa los carlistas tuvieron cinco muertos, tres de 
ellos antes de que llegaran los isabelinos a san Lorenzo, 
.cuando estaban de centinelas, y los otros dos en la tentativa 
del Portal. Pons, después de este fracaso, se retiró con sus 
tropas por temor de verse cortado por las fuerzas de Tristany. 

Prosigue la guerra 

Cabrera marchó hacia San .Jaime de Frontañá (Barce
lona), donde el día 3 rehuyó un combate a que le invitaban 
los isabelinos. En el Esquirol, Sobrevias tuvo un encuentro 

(1) Diaz de Cevallos: "La noche de San Lorenzo". 
(2) Diaz de Cevallos: "La noche de San Loorenzo". 
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el día 6 con la columna del brigadier Vassallo (1). En Mieras 
(Gerona), Gonfaus se batió contra los isabelinos. En Selma 
(rTu.ragona), lucharon el 7 Borges y Quesada, y poco después, 
el mismo jefe monteinolinista tuve, rma acción desa.fortuna~ 
da en Pobla de Ciervoles (Lérida). L:-,s isabelinos mandados 
por Pons recorrieron la comarca de Solsona, destruyendo la 
fábrica de pólvora y el hospital instalado en los bosques por 
los matiners. Perseguido por fuerzas superiores, el coman
dante Serrat tuvo que refu~iarse en territorio francés, pero 
no habiendo sido capturado por las fuerzas de vigilancia de 
aquella república pudo Y.Olver a España para continuar la 
campaña. La partida mandada por Plana, .tuvo un combate 
en San Bartolomé del Grau (Barcelona), contra la columna 
de A1lcalá Galiano el 6 por la mañana, y en este mismo clia 
por la tarde, Plana luchaba en Prats de Llmanés. En San 
Martín Barroca (Barcelona), el coronel Vilella. libró comba
te contra la columna de Gasset. El 10 se combatió en Mon
~ny (Barcelona), el 11 en Viladrau (Gerona¡ y en este mis
mo dia en San Ba.udilio de Llusanés. De nuevo Amer fué 
teatro de un combate el 12 de marzo, luchando en él el co
ronel Gonfaus, y todavía hubo en este mismo dia accio
nes de guerra en Esponellá (Gerona) y en Vilabella (Tarra
gona). Al dia siguiente se señalan otros combates entre .San 
Vicente de Castellet y Roda de Bará (Tarragona), en el Coll 
de Finestres (Gerona), éste por el batallón de Olot, mandado 
por Gisbert, y en Sez-inyá (Gerona) por Gonfaus. No olvi
daban los montemolinistas el seguir el bloqueo de Solson3,p 
Berga y Balaguer, y·en sus atrevidas correrlas llegaban has
ta ponerse bajo los ruegos del castillo de Montjuich, en la 
ciudad de Barcelona. Para contener el incremento de los 
montemolinistas, el marqués del Duero decidió recurrir a lo~ 
procedimientos terroristas, dictando el 14 de marzo un bando 
tan. severo, que parecía_ se iba a volver a los• tiempos de 
Bretón y de Pavia. Cabrera le dió la réplica con otro bando, 
fechado el 25 de marzo, en que hacia constar el fracaso del 
ejército isabelino pan combatir a !os carlistas catalanes (2). 

( lJ Francisco de Paula Vassallo y Moriano. Nació en Málaga en 1800. 
Cad&te de menor edad en 18C7. Coronel de caballería en 1831, Brigadier en 
1843. Mandara el regimiento de Caballeda de Sagunto en 1849. Mariscal de 
campo en 1851. Director general de Adminlstracción militar en 1857. Direc
tor general de caballerfa en 1864. Teniente general en 1868. Capitán gene
ral de Andalucia en el mismo año, cesando cuando la Revoluolón de Sep
tiembre. Falleció en 188:!. 

(2) Documento número 30 en el Apéndice Documental. 
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.El texto estaba en concordancia con el tono empleado por 
el marqués del Duero. 

El 18 de marzo hubo combates en Marmellá y en los 
alrededores de Olot. E! 19 fué en Castellfullit del Boix (Bar
celona), en Talaixa (Gerona) y otra vez en los alrededores 
de Olot, donde se combatió. En este mismo día ocurrió un 
suceso extraño. Una fuerza francesa del 58.º de Infantería 
de linea, mandada por el teniente Tournel, entró en territ<r
rio español haciendo prisioneros a sesenta matiners, entre 
ellos don Ramón Gisbert. Parece que muchos presos fuerón 
fusilados, entre ellos Gisbert, pero no se encuentran muchas. 
referencias de este acto, por cuanto ni al Gobierno franeés 
ni al español les convenía que fuera conocido .por 1a viola
ción que se había hecho del derecho internaciona:i. En 1a casa 
de Espinell, en el término de Brull (Barcelona), hubo un 
eombate, en el que murió el capitán montemoli.nista don An
tonio Font. La partida mandada por Mariano de la Coloma 
atacó el 21 el pueblo de Martorell (Barcelona), resistiencto 
la guarnición, que fué socorrida a tiempo por la columna 
&l coronel don Ignacio Plana. En cambio, tuvieron un éxito 
los isabelinos al conseguir el 24 el brigadier Echagüe que los 
carlistas levantaran el bloqueo de Berga. Otra acción fué la 
de VUaplana (Tarragona) contra la columna de Quesada. 
Citemos otros combates: Cala! (Barcelona) el 25, Fontrubi. 
(Barcelona) el 27, la Bisbal del Panadés (Tarragona) el 28. 
Pons (Lérida) el 2.9, y el mismo el.la en Guisona (Lérída), 
donde Tristany combatía contra la columna del coronel So
lano. El 30. otra vez en los alrededores de Olot, y también en 
Collsuspina (Barcelonn ), mientras que Vilella luchaba en 
San Juan de Cunlllas, Pontons, Fontrubi y Torrellas el.e Foix, 
toclas en la provincia de Barcelona. Termina marzo comba
tiendo Gonfaus con Solanich y Serrat, mandando éste el ba
tallón de Figueras en SP.riñá (Gerona) contra la columna del 
eoronel Vegas (l); en San Privat de Bas (Gerona), en Gui- · 
sona (Lérida) y en San Quirico de Besora {.Barcelona). Sin 
embargo, hay un caso raro, y es que el brigadier Masgoret, 
sin pedir el relevo ni dar ninguna excusa, se habla marchado 
a Francia, lo que hace sospechar que no fué extraña a esta 
decisión la cuestión del barón de Abella, ya que su marcha 
fué después del fusilamiento. 

(1) Pablo Vegas y López. Era coronel del regimiento de Infanterla de
Jaén. Brigadier en 1851. 
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A comienzos de abril, Cabrera ha reunido bajo sus or;.. 
denes inmediatas las divisiones de Borges y Tristany. Es que 
sabe que se prepara el Conde de Montemolin para entrar en 
España. Púr su parte, el marqués del Duero, temeroso <1e la 
reunión de fuerzas a las órdenes de Cabrera y nó conociendo 
las intenciones del jefe carlista, concentra contra él las co
lumnas de Solano. Pons y Echagüe. Veamos los combates del 
comienzo de este mes. Destacado entre ellos es el de Rupit 
(Barcelona), donde el 3 lucharon las fuerzas de Gonfau.s 
contra las mandadas por el marqués del Duero. Otro com
bate fué en Puiggracios. asi como también el de Gastelltersol, 
ambos en la provincia de Barcelona. También se combatió 
en Amer (Gerona¡ contra la columna del comandante Sán
che.z Rincón (1), y en Altés y Coscó, en la p:ovincia de 
Lérida. Pero el 4 fué una fecha fatal en que .se derrumbaba 
toda la guerra que con tanto heroísmo venían haciendo los 
montemolinistas: en la frontera francesa, los aduaneros de 
aquella República habían puesto presos a Carlos VI y a sus 
hermanos. Después de este fracaso poco se podía esperar, y 
no se tardó un mes en que quedara pacificada Cataluña. Peró 
no fué porque las armas isabelinas hubiesen vencido, sino a 
consecuencia de un .hecho desgraciado que no se podía prever. 

- El dia 5 se luchó en Miralpeix (Lérida) y en Tona (Bar
celona.), el 6 fué en Ca.stellfullit de Riubregós (Barcelona), en 
Guisona (Lérida) y en la Casa del Munt, en el término de 
Ventajol (Gerona), siendo en este combate destrozado el ba
tallón de Figueras que mandaba Serrat, cayendo prisioneros 
de González Lafont 69 montemolinistas, entre ellos once ofi
ciales. y quedando muertos en el campo diecinueve con el 
oficial don Ramón Ríu. Pero no fué ésto solo el término de 
las desgracias; el coronel Gonfaus, con el comandante Salas 
y su ayudante Romero (2), fué beche prisionero en una 
casa cerca de Ginestar (Gerona). Conducidos los tres a la 
cmdad de Gerona, fueron fusilados el dia 10 Salas y Rome
ro, pero no Gonfaus, que ante la insistencia de sus familia
res y amigos imploró la gracia del indulto, que le fué conce
dida. Pero el golpe resultaba durisimo para los montemoli
ni:tas en armas, ya que Gonfaus había adquirido una gran 

(1) Francisco Sánohez Rincón. Teniente coronel. Segundo comandan
te del Regimiento de Infantuia de Astorga. Antes había mandado el bata
llón de Cazadores de Tarif~. 

(2) Manuel Romero .Abril. Era teniente del Regimiento de Infanterfa 
del Rey cuando pasó a los carlistas y tué ayudante de Gonfaus. Fusilado en 
Gerona en 1849. 
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nombradía en aquella campaña. Por mucnos se llegó a sos
pechar de Gonfaus. "El modo en que se verificé> su sorpresa, 
las consideraciones que se le guardaron por los jefes mili
tares y autoridades civiles de Gerona, la conducta que ob
servó renunciando a su historia y a sus precedentes, hicie
ron surgir algunas sospechas respecto a tratos y esUpUlacio
nes anteriores a su ,prisión; pero nosotros, que hemos podi
do apreciar bien de cerca este suceso, no hemos podido ob
tener prueba alguna sólida de estas suposiciones, que aca
so no tengan otra que la natural suspicacia de un partido, 
·que habiendo sufrido tan duros desengaños de la fortuna y 
de los hombres podían desconfiar en tOdo de éstos y <le 
aquella" (1). Realmente no había motivos para acusar a 
·Gonfa us. Fué en aquel momento victima de las suspicacias 
que se comprenden perfectamente entonces. Tuvo la deblli-

. dad de implorar la clemencia de la Reina, pero este perdón 
interesaba más a los isabelinos que al propio Gonraus. A és
te le daba la vida, pero a los matiners les desconcertaba la 
sospecha de que un jefe tan valeroso ,pudiera haber claudi
cado. Gonfaus, muerto, no era más que un carlista escrito 

. en el martirologio; Gonfau.s, indultado, era como piedra de 
escándalo para unos, de desaliento para otros. Y así se com
prende cuando se ven las atenciones con que le rodeaba el 
Marqués del Duero, quien se empeñó en asistir a una repre
sentación del teatro en Barcelona teniendo en su palco al 
,coronel carlista. Mas Gonfaus se dió cuenta del papel que 
Je querían hacer representar y emigró al extranjero. 

La emboscada de Pinós 

El día 10 hubo un combate en Amer (Gerona), y las 
tuerzas mandadas por el coronel Puig, compuesta de los ba
tallones de Lérida y Cervera, lucharon en Ribas del Fraser 
(Gerona) el 14; pero en la noche del 14 al 15 ocurrió un 
hec:ho que es necesario relatar más detenidamente. Desde 
mediados de marzo venia tratándose entre el coronel don 
Leonardo de Santiago Rotalde, encargado de la inspección 
del establecimiento de una linea telegráfica, y el coronel don· 
Francisco Tristany para llegar a un convenio. Creemos que 

(1) "Teatro de la Guerra. Cabrera, los rr.ontemollnistas y los republi
canos en Catalufia". Tomo II. 

14 
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la misión de Santiago Rotalde era para disimular sus actl
victades, pues no debe olvidarse que había sido el mensajero 
del Gobierno de Narváez a Pavía para que se utilizara el 
procedimiento de corrupción para terminar con los monte
molmistas. La cosa habia empezado estando el coronel San
tiago Rotalde en Lérida, donde hablando con el arquitecto 
don Pedro Casals, éste le dijo que por un amigo suyo sabia 
que don Francisco Tristany ( 1) ~staba dispuesto a some
terse a doña Isabel. Como dice muy bien un autor cpntem
poráneo, "el palpitante recu,erdo de lo acaecido al Barón de
bió hacer muy circunspecto al coronel Santiago" (2). Pero 
no fué asi, y el coronel isabelino entró en relaciones con don 
Roque Ferrés, propietario de Copons, quien confirmó lo di
cho por Casals. El coronel Santiago Rotalde pidió autoriZa
ción al general La Rocha para seguir los tratos, y le fué 
concedida. Ya en este plan 1J'ristany designa para que le 
represente en la negociación a don Vicente Gibergas (3), 
iniciándose la presentación de proposiciones que tendían al 
reconocimiento de grados y honores a los jefes y oficiales; 
una suma de 200.000 reales que debían distribuirse entre los 
batallones que llevara Tristany, la condición de que las ne
gociaciones las llevaría el coronel Santiago, comprometién
dose en cambio en someterse a la Reina y entregar prisione
ro al general Cabrera. Tristar.y manifestó que para esto úl
timo lo más conveniente sería un ataque a Manresa, en el 
que iría Cabrera, y ento11ces le abandonarían. En esto fué 
un poco más listo Santiago Rotalde, no gustándole el plan 
porque corría el peligro de que fracl'J,sara y Cabrera se apo
derara de Manresa. Para concilia,r los deseos de ambos, Fe
rrés se entrevistó· con Tristany P.Il Guardiola, llegándose a 
un acuerdo sobre las bases del conYenio. El coronel Santia
go Rotalde, que había ml:l,rchado ,1 Barcelona, salió para el 

(1) Francisco Tristany, Hermano de don Rafael Hi:ro la campana de 
1855 a 1856 y ascendió a brigadier y Mariscal de Campo mandando en la 
tercera guerra la segunda División de Catalufia. Habla ,empezado su carrera 
militar en la primera guerra a los 13 afios que tué preso por los cristinos 
por sospechar habla llevado objetos a su tfo el general don Benito, siendo 
seminarista, no quiso volver al Seminario por temor de que lo volvieran más 
tarde a prender. 

(2) "Teatro de la Guerra. Cabrera, los montemolinfstas y los republl· 
canos en Cataluña". Tomo II. 

(3) Vicente Oibergas. Habla servido en la primera guerra como ofl· 
cial en Catalufia. Tomó parte en el comienzo de la guerra de los matlners, 
pero el estado de salud debido a una herida recibida en la anterior campa
na le obligó a acogerse a indulto. Tenla una gran amistad pel'fk>nal con la 
familia Tristany y en 1849 les acompañó a la emigración. , 
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Bruch el 27 de marzo, !Pero como medida de precaución una 
brigada isabelina se situó en Esparraguera y otra en ·Piera. 
El coronel Santiago, con el comandante don Máximo Comes, 
permanecía en el Bruch con dos compañías de Infantería. 

El día 3 de abril se presentó Gibergas, diciendo que los 
hermanos Tristany estaban dispuestos a cumplir con sus 
compromisos aquel mismo día. Santiago Rotalde con el co
mandante Comes, el arquitecto Casals, un asistente y un es
cribiente, debidamente disfraza.dos, se adelantaron, aunque 
los soldados de Ingenieros tomaron . posesiones para prev~ 
nir cualquier sorpresa. Es el .punto que le había señalado, 
Santiago Rotalde vió a lo lejos una columna como de 600 
hombres, de la que salió don Francisco Tristany con los 
agentes Ferrés y Gibergas. En la conversación que sostuvie.; 
ron, Santiago Rotalde le recomendó que en aquel mismo mo
mento se pronunciara por la Reina, pero don Francisco le 
contestó que como ·que sus dos hermanos estaban con Ca
brera, éste no dudaría en tomar represalias con ellos. Ter
minada la conversación, y ya de noche, se despidieron amis
tosamente. 

EJ 6 de abriL el agente Gibergas recogió de Santiago Ro
talde el documento para llevarlo a los Tristany, y al día si
guiente se comunicó al coronel Rotalde que seria convenien
te se adelantara a Cala!, ¡porque ia presentación se haría el 
día 8. No fué así, ya que Tristauy mandó una carta a San
tiago Rotalde diciéndole que sus hermanos tenían entre sus 
fuerzas a Cabrera, y para impedir que éste interviniera con 
las tropas se necesitaban 120.000 reales más sobre los 200.000 
que Gibergas había recogido. Otra entrevista hubo el 11, por 
la noche, para tratar de la ejecución del plan. Y en ella se 
rechazó definitivamente el proyecto de ataque a Manresa. 
Tristany dijo que Cabrera estaoo en una casa de campo, 
cerca de Airdevol, con solo una compañía de cazadores del 
batallón de Manresa, y como que afirmaba que el capitán 
había recibido los 4.000 duros para poner preso a Cabrera, 
se decidió que aquella misma noche saldría Tristany pa~ a 
disponer que en la del 13 al 14 se sorprendería al Conde de 
Morena en dicha casa. Tristany acompañó SU'3 palabras con 
una rara vetición: "Pidió que se tuvieran dispuestos en 
Igualada sombreros y galones pa1·::i. él y sus hermanos, ale
gando que sus trajes no eran muy decentes y deseaban ves
tir el uniforme para entrar en aquella villa". Santiago ac
cedió a ello. "En esta insidiosa demanda-dicen unos autores 
de la época-, un oooervador atento hubiera podido descu-
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brir una expresión· de sarcasmo. Pero el coronel Santiago 
sólo vió el deseo de satisfacer una pueril vanidad" (1). 

Como estaba convenido, en la noche del 13 al 14 se em
prendía la marcha por las brigadas de La Rocha y Catha
lan. Se previno a las tropas que no fumaran en el camino 
para que la sorpresa fuera completa. Antes de que rompie
ran la marcha, salió_ Gibergas para el campo carlista prece
<liéndoles, llevando los 100.000 reales que había pedido re
cientemente Tristany. El mando de las tropas isabelinas lo 
llevaba el coronel La Rocha, pero siguiendo las instruccio
nes que le daba. Santiago Rotalde. 

La noche era muy oscura y un fuerte temporal de agua 
la hacia todavía más desagradable. Los isabelinos llegaron 
al Hostal del Grimau, próximo al Santuario de Pinós, donde 
esperaban encontrar a Tristany para constitwrse en rehén. 
Pero sólo compareció Gibergas, para anunciar que el coro
nel montemolinista le aguardaba. en el Santuario de Pinós. 
Santiago Rotalde decide continuar su ruta .. Mlí les espera
ba, según creía, don Francisco TrIStany con Comes y Giber
gas. Pero al estar muy cerca del Santuario, de la oscuridad 
salió una voz dando el ¿quién vive?, y al contestar Isabel 11, 
otra voz ordenó: Juego. Al ser sorprendidos los isabelinos, 
reaccionaron rápidamente, pero un ataque de los matiners 
al flanco del resto de la columna liberal produjo gran con
fusión. El coronel Santiago Rotalde salió disparado en bus
ca de la columna de Solano, que había quedado en retaguar
dia. Mientras tanto, en medio de la mayor oscuridad el fue
go se·hizo intenso, hasta que al ver que llegaba. la columna 
1e refuerzo los carlistas decidieron retirarse, lo que hici.eron 
ordenadamente por escalones, siguiendo luego para San Pe-
dro de Padullers. - -

Tal fué la noche del Santuario de Pinós, en la que los 
isabelinos confesaron haber tenido 6 muertos, 12 heridos y 
23 extraviados, y el coronel CathaJán resultó! contuso .. Atri
buyeron a los montemolinistas 14 muertos, entre ellos el co
mandante don Vicente Asq¡uiriaga. 

Mucho se ha recriminado por los autores liberales, y no 
hay que decir en iprimer término por el propio Santiago Ro
talde, el procedimiento empleado por los carlistas, no sólo 
para preparar la emboscada, sino c¡ue también recibir dine-

- '' ------'11"°""1"'··ir- ~ 

(1) "Teatro de la Guerra. Cabrera, los mCtntemollnistas y los republi
canos en Catalufia". Tomo II. 
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ro de sus enemigos, que tal fué. la, entrega de los 300.000 rea
les. Ante todo digamos que más tarde el Gobierno liberal se 
apoderó de los bienes de la familia T.ristany para reintegrar
se del dinero entregado, y tambiér.. de los efectos militares 
que había comprado para ellos y que no recibieron, guar
dándose el Estado el dinero de su importe y los efectos, lo 
que no parece muy ejemplar, más teniendo en cuenta que 
la guerra había terminado cuando se dteron estas disposi
ciones. 

Se oyeron, sin embargo, voces de los que se daban cuen
ta de que el mal radicaba en el procedimiento de corrup
ción que empleaban los isabelinos, horros de victorias. Vis-
to fríamente, pasado el tiem,po, creemos sinceramente que 
de haber continuado la guerra, las dos· lecciones, la del Ba
rón de Abellá y la de Santiago Rotalde, hubieran evitado 
muchos manejos oscuros de corrupción. En todo caso, la im
punidad con que obraban los isabelinos habia sido castiga
da y terminaba. Téngase en cuenta que Casals, Gibergas y 
Ferrés no fueron molestados por los carlistas, demostrándo
se así que desde el comienzo habían obrado de acuerdo con 
las directrices que marcaba el Conde de · Morena. 

Hacia el fin de la guerra 

La única objeción estrlba en que después del fracaso de 
1a entrada de Carlos V1I en España, las perspectivas de la 
guerra no fueran halagüeñas. L:t guerra iba rápidamente 
bacia su fin, ha dicho un escritor contando las pérdidas su
frid.as por los montemolinistas, aunque no respondemos éle 
las cifras que dió: "Desde el l.º de enero de 1849 hasta el 17 
de abril habían caido prisioneros l.400 montemolinistas, con
tándose entre ellos 40 jefes y oficiales, y se habían presenta
do a las autoridades de la Reina un brigadier, 6 coroneles, 
2 tenientes coroneles, 36 capitanes, 94 tenientes, 30 subte
nientes, 2 cadetes, 3 físicos, 26 jefes de partidas cuya gradua
ción no estaba determinada, 16 sargentos y 3.281 individuos 
de tropa" (1). Realmente fué aventurado por la parte del 
Conde de Montemolln pretender unirse a sus voluntarios, 
pues "indudable era el peligro que por don Carlos Luis hu-

( 1) "Teatro de la Guerra. Cabrera, los montemolinistas y los republi
~nos ~n Cataluña"~ TolllQ n. 
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biera corrido en España; pero no era menos que su pre
sencia hubiera producido un levantamiento en algunas pro
vincias, y muy principalmente en toda Cataluña" (1). 

El día 15 se .luchó en Caste111ullit de Riubregós (Barce
lona), y. por aquellos días Cabrera y Tristany lucharon en 
Guardiola (Lérida), y se libró en Coll de Nargó (Lérida) un 
combate contra la columna de Pons el 17. También tuvo im
portancia el combate que Borges libró contra la columna 
del brigadier Manzano en los alrededores de San Lorenzo 
de Morunys, derrotando al jefe i~abelino, al que persiguió 
basta Alinyá y en el que estuvo a punto de caer de nuevo 
prisionero Manzano. Esta acción de Alinyá es la última vic
toria de cierta importancia alcai:izada por los matiners. El 
19, el comandante militar de San Feliu de Codinas sorpren
dió en Castelltersol a una partida carlista. En Sú (Barcelo
na), fuerzas salidas de Vich hicieron prisioneros a un éomi
~ario de guerra montemolinista que iba con una partida, 
que también fué copada. Contra· la columna de Echagüe lu
chó el 21 el coronel Tristany en Matamargó (Lérida), y en 
este mismo día se señala un eombate en Castellar de Nuch 
(Barcelona). El 22, la columna del comandante Sánchez Rin
C'ón sorprende cerca de Las Ausias (Gerona) a 18 jinetes que 
habían servido a las órdenes de Gonfaus, cayendo todos pri
sioneros. En las casas de Espiells, en el término·de San Sa
durni de Noya (Barcelona), las partidas mandadas por Mar
tinez y Borrás (2) son dispersadas por el brigadier Dama
to. Sin embargo, todavía aparecen nuevas partidas manda
das por Manuel del Hostal Nou, Ramonet Ne y Peret de Ar
bolí, pero se considera todo inútil, y el 25 de abril el Conde 
de Morella entra en ·Francia acompafíado de su jefe de Es
tado Mayor Diaz de Cevallos, con los coroneles don José 
Puig y don Juan José Go!lzález (3), el comandante don Be-

(1) Pablo de Córdoba· "Historia de don· Carlos de .Borbón y de Esta 
y de su Augusta famllia". Tomo II. 

(2) · Miguel Borrás. Conocido por "El Cadiralre". Tomó parte en ia 
primera guerra en Catalufia . y emigró en 1840. Siguió en el camPo carlista 
en la segunda guerra y era coronel al levantarse en armas en 1872, pero 
fué sorprendido Por una columna amadelsta cayendo herido y prisionero, 
falleciendo de sus heridas en Igualada, pocos dfas después. 

(3) Juan· José González Barbaza. Hijo de don Manuel Maria, fusilado 
en Villanueva de la Serena en 1833. Era alferez del regimiento provincial de 
Toro y al morir su padre marchó al camPo carlista. Tomó parte en la pri
mera guerra en Castilla y en Aragón, y después hlzo .la cempafia de los ma
tiners en Cataluña en el E.M. de Cabrera. Emigró en 1849 y falleció en Mar-
aella afies más tarde. 
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nito García y algunos otros oficiales, siendo detenido Ca
brera por las autoridades en el pueblo de Err (Francia), y 
de allí conducido a Perpiñán y por último a Tolón, donde 
estuvo encerrado en el castillo de Lamalgue, y por último 
fué confinado· en Marsella. Cabrera reclamó contra esta de
tención (1), y gracias a las gestiones del Conde de Monte
molin, secundado por los legitimistas franceses, el Conde de 
Morella fué puesto en libertad, autorizándosele que pasara 
&. Inglaterra, donde le fué presentada miss L. Horsley y sus 
amiguitas, entre las cuales estaba la señorita Catalina Ri
chard, que debía ser la nueva Dalila del Tigre del Maes
trazgo. 

Lo que quedaba en Cataluña permanecía bajo el man
do nominal del brigadier Borges. El 25, · en San Quirico de 
Beoora (Barcelona), Estartús con Salanich y Savalls, éste 
mandando el batallón de Hostalrich, lucharon contra F.cha
güe, viéndose obligados a replegarse bajo la p:::-esión enemi
ga hasta Llaers_ (Gerona). También se combatió en Alpens 
(Barcelona). Las fuerzas mandadas por Vilella tuvieron un 
<:hoque el 27 contra la columna 0e Alcalá Galiano en Bell
prat. Solanich combatió en este mismo día en San Esteban 
de Bas, y Tristany hacía lo propio en Tiurana (Lérida). De 
nuevo Solanich combate el 28 co:itra F.chagüe en Esquirol 
(Barcelona), y siguiendo a los ·matiners les alcanza de nuevo 
en Vidrá (Gerona)., arrojándoles del pueblo, muriendo el 
oficial montemolinista Tey. El 30 todavía se luchaba en San 
Lorenzo de Morunys, y el 31 Solanich vuelve a .combatir en 
San Quirico de Besora contra el brigadier Va&5allo, y en 
este mismo ella se luchaba ·en Cánoves (Barcelona). Ante la 
situación dificilísima de los matiners, Estartús, Solanich. Ar 
nau y el jefe de partida Garrofa, con 300 infantes y 70 caba
llos, éstos mandados por Arnau, pasan la frontera de Fran 
da. 

Fin de la gu~rra de los matiners 

La guerra estaba terminando. Tristany permanecía en 
-campaña, aunque la mayor parte de los jefes han pasado la 
Jrontera y las partidas se han disuelto, presentándose los vo
luntarios a indulto. Su fuerza no alcanza más que a unos 

(1) Documento número 31 en el Apéndice Documental 

carlismo.es



216 MELCHOR FERRER 

150 hombres, que reúne al centenar que conserva el co
ronel Vilella. Y toda vía lucha el día 5 de mayo en Fornols
(Lérida ), y se da otro combate en Pla de la Calma el mismo 
día. Contra la columna de La Rocha se libra una lucha el 
7 en Folquer (Lé:rida ), pero la persecución que hacen los 
enemigos obliga al coronel Tristany a. entrar en FLancia, 
terminando así el 18 de mayo de 1849 la segunda guer11t car
lista. 

Coincidiendo con esta fecha de terminación de la gue-
rra en Cataluña, en La Esperanza. escribía don Pedro de la 
Hoz: "La última insurrección carlista ha llegado a su tér
mino. Que pasen unos cuantos días y hasta los hombres que
más que como empresa política la miran como inevitable sa
crificio, se habrán rendido o desaparecerán. Puede que aún 
no falte quien al ver extinguirse después de esta confesión 
la última llama, eche a nuestra franqueza la culpa de su 
:.nfortunio; pero el juicio de semejantes hombres, a quienes, 
como los náufragos de la Me<liusa, las mismas ansias del de-
seo les representan objetos deliciosos hasta en el fondo del 
abismo, no debe detenernos para confesar lo que se halla 
patente a los ojos de todos. · · 

"La prueba está hecha: los sucesos han venido natural
mente como debían venir, ni nuestra palabra ni nuestro si
lencio pueden yá influir en ellos. 

"¿Y qué demuestra el hecho? ¿Demostrará que la causa 
ahora vencida está definitivamente muerta por el influjo ge
neral de la época, como muchos sustentan? 

"Ni imaginarlo; porque los progresistas o los republica
nos, que por ese mismo influjo debieran estar entonces . más 
boyantes, se ha visto que están mil veces más débiles que los 
carlistas; porque los moderados, hoy victoriosos, no fueron 
capaces, cuando tuvieron contra ellos el Gobierno estableci
do, de hace:r: por sí solos ni aun lo que los progresistas y .los 
republicanos, quedando en situación análoga en la que aho
ra queda el partido carlista; y no habiendo habido, ni con 
mucho, entre los individuos de estas fracciones quien diera 
muestras de su vitalidad con sacrificios tan horrorosos y pe-
rennes como éste. 

"¿Demostrará lo acaecido que en el seno del carlismo se 
ha desarrollado alguna desidencia o germen de corrupción 
capaz de enervarle y destruírle, como otros dicen? Tampoco. 

"En medio de la división que trabaja todas las escuelas 
politicas, incluso la de los leg,tímistas franceses, ese parti
do es el único que no presenta señales exteriores de deir 
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acurdo en sus doctrinas. No tiene más que una bandera, no 
reconoce más que un jefe; siendo áe notar que si alguno de 
sus individuos, ora por convicción, ora por resentimiento, 
ora por el cansancio o la corrupción a que están expuestos 
los hombres en las desgracias y expatriaciones .prolongadas, 
le deja, nunca es para proclamar un principio o persona di
ferente dentro de su antigua Comunión, sino para someter-. 
se o unirse a los que siempre ha combatido. 

"¿De-mostrará, en fin, que las poblaciones no han que
rido prestar a los carlistas la asistencia que antes, como 
otros afirman? Mucho menos. 

"P!rescindiendo de lo que sobre este particular ,se ha es-
capado en varias ocasiones a los diarios de la situación, y 
en pleno Parlamento a los señores Mon y Pidal, basta con
siderar cómo empezó para convencerse de qu~ las ventajas ' 
que en esta parte tenían los insurrectos no eran inf e:-iores 
a las que tuvieron las tropas españolas en la guerra de la 
Independencia. 

"Tal vez diremos poco, porque el fenómeno de haber 
estado creciendo, como en, Cataluña, o de haberse sostenido, 
como en ambas Castillas, por años enteros, en medio de 1a, 
más activa y diestra persecución de fuerzas ocho y diez ve
ces mayores; este fenómeno, que no podría explicarse si no 
se suponen tales veniajas, no le ofrecieron jamás los llama
dos cue~pos francos de aquella época. 

"Se ha rechazado, en verdad, de nuevo a los carlistas, 
pero de cuantos hechos han dado esa victoria, no se citará 
uno que no haya podido existir tin el concurso espontáneo 
del pueblo. 

"No se han pronunciado en masa los moradores; pero 
es preciso no perder de vista que EP el lenguaje más expli-1 
cito de que éstos pueden usar en favor de insurrecciones in
cipientes que se las han con Gobiernos prevenidos, activos, 
e:icperimentados y severos, es la inmovilidad y el silencio. 

"Una, una sola cosa ha venido a probar el resultado de 
esta guerra, y es que la empresa de vencer a un Gobierno 
por medio de guerrillas que no cuenten con más armas que 
las que cojan al enemigo, ni con otros recursos pecuniarios 
qllle los que se saquen de los ,pueblos, teatro de sus opera
ciones; esa empresa que algunos, equivocados sobre la his~ 
toria, o inducidos en error por hombres ya lisonjeros, ya 
ilusos, y_a excesivamente fogosos, creyeron sin duda. !acilisi-
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ma, esa empresa es en España, lo mismo que en las demás 
partes del m:undo, del todo punto imposible" (1). 

Tal es el colofón que puso el ó~:gano oficial del carlismo 
a aquella lucha que con dignidad_ y nobleza hicieron los mon
temolinistas, y que terminó por procedimientos de corrup
ción empleados por los isabelinos. Los carlistas podi&n afir
mar ahora en 1849, lo que dijeron en Í839 y 1840: que no 
habían sido vencido$ por las armas. Pirala, al terminar su 
exposición de la segunda guerra carlista, reconoce: "La gue
rra civil había terminado; pero la causa carlista no babia 
muerto" (2). · 

Falta recoger algo de la actividad .montemolinista du
rante ese iprimer semestre de 1849 en el resto de España. 

En Aragón y Valencia 

En ei mes de enero se señala la tentativa de pasar a la 
provincia de Huesca de dos partidas, la del montemolinista 
Guülaumet y la del republicano Bonet para· entrar en Be
nasque (Huesca), pero fracasaron en su intento. El dia 17· 
del mismo- mes de enero, en la casa de Aguan, término de 
Caudé (Teruel), fueron sorprendidos por la Guardia Civil 
un grupo formado por ocho soldados desertores del regi
miento de Asturias que se dirigían al Maestrazgo para unir
se a los montemolinistas, quedando todos prisioneros. El je
fe de partida Raga tuvo un pequeño combate en los alrede
dores de Arnes (Tarragona), y poco después apareció otra 
pequeña partida, dependiente también de Raga, por la par
te· de Ulldecona. Perseguidó por los isabelinos, Raga busca 
amparo en el convento de Beni-fasar, donde divide su fuer
za en pequeños grupos. Otro encuentro tiene Raga y es con
tra la columna del capitán don P€.dro Grau en Lledó (~e
ruel), en el que muere el caballo del jefe montemolinista. El 
15, uná pqueña fuerza carlista entra en Onda. (Castellón). 

En la masía. llamada Segarra Alta (Huesca) la Guardia 
Civil sorprende un grupo de oficiales carlistas, murie11do en 
la refriega seis montemolinistas. 

En el mes de abril, el general Cabrera ordena que fuer
zas catalanas entren en la provincia de Huesca para llamar 
la atención a los isabelinos y apoyar a Gamundi, que había 
sido nombrado comandante general de Aragón. Formaba la 

(1) "La F.speranza" de Madrid, del 18 de Mayo en 1849. 
(2) Pirala: "Historia Contemporánea". · 
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eolwnna el coronel Solanich con los batallones de Olot y 
Figueras y fuerzas de Lanceros de Cataluña, mandados por 
el teniente coronel Arnau. En Castellflorite (Huesca) se en
eontraron con la Caballería isabelina mandada por el bri
·gadier Dulce (1), quien carga sobre los montemolinistas ha
ciendo retroceder a los soldados de Solanich, quedando so
bre el campo de batalla 19 muertos carlistas y en manos de 
los enemigos 13 prisioneros. Se da el caso que en esta ac
ción se cita como presente a El N egre de Agra'TTIIU11,t, que 
Fernández de Córdoba en sus Mei1iorias pretende que ha
bía seguido el año anterior a Pone; en su traición. Este com
bate tuvo efecto el 18 de abril. Solanich y Arnau se retira
ron a Cataluña, pero Gamundi siguió con sus aragoneses. 

Una partida levantada en Ludien te (Castellón) fué pron
to dispersada. Gamundi pasa el Ebro, entra en Calamocha 
lTeruel), donde desarma a 50 guardias civiles; prosigue a 
la provincia de Guadalajara, de donde regresa perseguido 
por la columna del general Aynat (2), y de Aragón marcha 
a Cataluña, emigrando a Francia. 

·En el mes de enero hube una partida mandada por el 
-ca.pitán Horta que estuvo en las provincias de Murcia y Ali
cante, pero fué perseguida por la columna del coronel Fre
xa.s y destruida ( 3). 

En enero se señala la actividad de la partida que man
-daba don Gabriel Recalde, que prisionero el ·27, es fusilado en 
!Pamplona el 1.0 de febrero. En este último día fracasa el pro
.recto de apoderarse de la fábrica de armas de Orbaiceta. 

Ea Vascongadas y Navarra 

En el me, de enero pasa la frontera de Guipúzcoa una 
pequeña partida formada por emigrados a las órdenes del 
coronel Egaña, y tiene un tiroteo en Larraul (Guipúuoa). 

(1) Domingo Dulce y Garay. Marqués de Castellflorite. Nació en 
.Sotes (Logroñoj en 1808, entró en el Ejército en 1823. Coronel de Cahallerfa 
en 1841. Brigadier en 1847, Mariscal de CamPo en 1849 y Teniente General 
-en 1854. Hizo la primera guerra carlista en las mas cristinas, en 1841 defen
dió las escaleras del Palacio Real al frente de los alabarderos contra Diego 
,León. Hizo la segunda guerra, en Aragón. capitán general de Catalufta en 
1860 se le sefiala como uno. de 106 comprometidos . en la conspiración carlista, 
dos veces Capitán General de Cuba. Tomó parte en la ·Revolución de 1868 

'Y falleció en Madrid en 1800. 
(2l José AYnat y Funes. Nació en Fuente Encarroi (Valencia en 

1803. Ascendió a mariscal de Campo en 1846, 
· (3) Manuel Frexas y Gasset. Fué· coronel de la Guardia CIVIL 
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A pesar de los buenos propósitos de Egaña, esta partida so
lo pudo mantenerse un mes escaso, disolviéndose. En Nava
rra entraba al mismo tiempo otra de unos 400 hombres, man
dados ipor el comandante Soto ( 1) y el teniente coronel' Itur
mendii (2). El capitán general de Navarra, el e:x: carlista Ur
biztondo, mandó varias columnas que recorrieron el terri .. 
torio persiguiéndolas. En la Solana, la columna del teniente
coronel Serrano (3) batió a Iturmendi, y los prisioneros 
fueron fusilados unos en Estella y otros en Cirauqui. Los 
montemolinistas del comandante sanz (4) y coronel Aguirre
(·5) tuvieron un combate en Berriz (VJzcaya) el 19 de enero. 
Pareció incrementarse el terror empleado por los iS:tbelinos, 
pero no impide que se lance en campaña el jefe de partida 
don Dionisia Ailonso (6) en la Merindad de Estella, siendo 
perseguido por el brigadier Ruiz de Eguiluz. Las fuerzas de· 
Aguirre y Sanz se reúnen a la que mandaba Arrondo, el 
antiguo compañero de Alzáa, siendo perseguidas por Jas éo. 
lumnas de Urdapilleta y Artola (7), llegando a entrevistar
se al anochecer el 18 cerca de Saldias (Navarra), pero la 
oscuridad separó a los enemigos. El 23 se luchó en Ciganda 
(Navarra), y el 29 hubo combates en Luquín (Navarra), en 
los Altos de San Gregario y también en Ibiricu de Yerri, to
dos en Navarra. La acción más importante se sostuvo en 
Lecumberri (Navarra), donde fueron derrotadas las fuerzas 
de Iturmendi por la columna mandada por el segundo cabo 

(1) Epifanio soto. Había sido Capitán de tiradores del segundo de Na--
varra eQ la primera guerra. . 

(2) Eleuterio Iturmendi. En la primera guerra fué segundo comandan
te del segundo de Navarra. ,Tefe del distrito de Estella en 1869. Mariscal de · 
Campo y miembro del Coru:;ejo Superior de la Guer~ .. 

(3) Luis Serrano y del Castillo. Era teniente Coronel, Coronel gradua
do de la guardia civil. Ascendió a brigadier en 1853 y a Mariscal de Campo 
en 1860. 

(4) Santiago Sanz y Carasa. Ascendió a coronel e hizo la tercera gue-
rra en el Norte. . 

(5) Juan Bautista Aguirre. Era navarro y mandó como Comandante 
el quinto de Navarra en la prlmerai guerra. Desterrado por Maroto en 1839. 
Ascendió a Brigadier y operó en el· Norte en 1870. Comandante General de 
la provincia de Alava en 1872. Era cabrerista. Se retiró de la guerra slguíen• 
do los incidentes de la cuestión Cabrera. Cuando el Conde de Morena reco
noció a Alfonso XII, Aguirre hizo lo miSmo y mandó una partida alfonsina 
en Navarra en 1875. fracasando en su intento. 

(6) Dionisio Alonso. Conocido por "El Qira de Alló". Mandó wia par
tida en la primera guerra y fué Capellán del tercero de Navarra. Falleció en 
Lárraga en 1870. 

(7) Pedro Nolasco Artola. Era Teniente Coronel del primer batallón. 
del Regimiento de Infanterfa de Toledo: 
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·de aquella Capitania General, Berrenechea (1). Más afor
tunadas estavieron Jas lfuerzas montemolinistas del coman
dante Sbto, que reunidas a las republicanas del teniente Mo
riones (2) invadieron la ciudad de Sangüesa. A estas accio
nes sucedieron otros pequeños encuentros en Arroniz (Na
varra), donde se batieron el montemolinista coronel Landa 
f3) contra el coronel Thomas (4), y en Lumbier. La últi
ma acción que ·merezca la pena ser citada fué la sostenida 
el 6 de febrero en Peña.plata (Navarra). Los ,prisioneros de la 
Solana fueron deportados a Cuba según los datos que da La-
1Tayoz (5). · 

En Castilla la Vieja ·y Galida 

El coronel Arnáiz mantuvo constantemente la lucha en 
las provincias de Burgos y de Soria. El l.° de enero, en el 
Puente de Roa (Burgos), tuvo un serio encuentro contra las 
tropas mandadas por el comandante don Luis Arellano y 
Molina, a la que se había unid_o la columna del teniente co
ronel Palacios (6). El hecho ocurrió de la siguiente ma
nera. 

Arnáiz había estado operando en diciembre en la orilla 
. i7.quierda del Duero, habiéndoJo vadeado con unos 40 jine
tes. Al darse cuenta de que se le echaba encima lá columna 
<lel teniente coronel Palacios, muy superior a sus fuerzas, 
retrocedió, pero encontró el puente ocupado por la manda
da por el comandante Arellano que le cerraba el paso. Su 
posición, pues, era crítica, porque se encontraba entre dos 

(1) Ramón Barrenechea y Zuaznavar. Mariscal de Campo en 1845 y 
Teniente General en 1858. · 

(2) Domingo Moriones y Murlllo. Nació en Laeche (Navarra) en 1822 
Jngresó en el ejército en 1838. Teniente de Caballería en la sublevación de Se
villa. de 1848. Regresó a España en 1853. Comandante. Tomó parte en la in• 
surrección progresista de Madrid en 1856. Brigadier en 1868. Mariscal de 
CamPo en 1879 y Teniente General en 1872. Mandó el ejército republicano 
contra los carlistas en el Norte y luego aceptó a Alfonso XII. Falleció en 
Madrid en 1881. Recibió el titulo de Marqués de Oroquieta. 

(3) Antonio Landa. En la primera guerm mandó el noveno de NaV&
rra y mas tarde rué Brigadier carlista. Nació en Ochagavia (Navarra). 

(4) Jorge Thomas y Jamier. Era Coronel del Regimiento de In!an
. terfa de Sevilla. Brigadier en 1852. 

(5) Larrayoz: "La segunda guerra carlista en Navarra". 
(6) León Palacios y Ortega. Nació en la provincia de Burgos. Sir

vió en la guerra civil contra los ce.rlistas en la caballerfa cristina. Teniente 
Coronel de la ~uardia civil, luego Coronel. Brigadier en 1854. 
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fuegos. El comandante Afonso (1), segundo jefe de las fuer
zas de Arnáiz, conocía el terreno y se· propuso salvar a sus 
compañeros, guiándolos hasta un vado junto al puente cai
do y que no se utilizaba, atravesando asi el Duero. En esta 
operación no tuvieron más que un muerto y dos heridos. 
siendo éstos el capellán de los carlistas y el conocido por 
Portugwesin, además de dos prisioneros, o quizás mejor di
cho, presentados. 

El día 15 de enero el coronel Arnáiz se batió contra la 
columna del coronel Pierrad en Quintanil1a-.Yivar (Burgos), 
y el 17 otra vez luchó en RoboUedo de la Torre (Burgos). Es
tando descansando en Gilleruelo de _Arriba (Burgos), la co
lumna del comandante Villanueva preparó una sorpresa ro
deando el pueblo, pero un disparo que se le escapó a un sol
dado dió la alarma a los montemolinistas que pudieron es
capar a tiempo, salvándose así el coronel Arnáiz. Luego la 
guerra :g,arece declinar. E1 12 de marzo se señala un comba
te en Respenda de Aguilar (Palencia) por la partida de los 
Hierros, y en abril ya no quedaba más que· esta partida en 
operaciones. 

En Galicia hubo una tentativa de invasión a través de 
la frontera portuguesa. Se trabajó intensamente para pro
ducir un levantamiento general, pero sin resultado. En mar
zo se formó en -la provincia de Orense una partida manda
da por Romero (2), y para perseguirla se mandaron fuer
zas que es1ablecieron sus bases en Ginzo de Limia y Cela
nova. Actuó también la columna mandada por Cañedo, y el 
21 de abril quedó la partida disuelta. 

En Castilla la Nueva y Andalucía 

Tampoco cesaba la lucha en las provincias de la Man
cha y Toledo. Pronto a las pequeñas partidas que se man
tenian en armas se les unió el brigadier Bermúdez (3), que 
había estado en Londres y recibido personalmente las ins
trucciones de Carlos VI sobre la conducta que debia seguir. 
Había formado su partida en el mes de febrero, entrando 

(1) Manuel Alonso de Terán. Era Comandante y babia servido en la 
primera guerra en la caballeria castellana que mandaha Carrión. 

(2) Este guerrillero habla mandado en Galicia una partida en la prl~ 
mera guerra y era conocido por "Negreiro". 

(3) Valentin Bermúdez. En la primera gue:-ra tué Comandante Ge
neral de Guadalajara y luego mandó el escuadrón de Toledo. Ascendió a 
Brigadier •. 
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sucesivamente en los pueblos· de San Martín de Pusa, Na
valucillos, Malpica, Santa Olalla, Maqueda y Cebolla, to
dos en la ,provihcia de Toledo, 'procurando esquivar los en
cuentros con los enemigos que le perseguían, aunque al fi
nal tuvo una pequeña acción contra la columna mandada 
por don Francisco Marin Bernardo. 

El guerrillero conocido por El Pimentero estuvo algúp 
tiempo en Madrid, y luego partió rl'i.ra la provincia de Cuen
ca para reorganizar su partida. Hizo el· viaje en la misma 
diligencia en q-:ie iba el gobernador civil de la provincia, 
don José Fariñas. Grande debió ser la sorpresa de éste cuan
do en Tarancón vió a su compañBIO de viaje descender del 
ca:rruaje y ponerse al frente de un grupo de montemolinis
tas que le aguardaban, entrando y dominando en la locali
dad Fariñas no fué inquietado. De Tarancón la ipartida, 
que ya se componía de 40 hombres a pie y 80 a caballo, fue 
a Huete (Cuenca), cobrando como en Tarancón las contri
buciones y requisando algo de tabaco. Pero esta partida no 
tuvo larga vida, y ante la persecución de que fué objeto se 
disolvió. El · Pimentero regresó a Madrid, y alli tomó la di
ligencia para Francia, pero esta vez sin suerte, pues en 
Burgos fué reconocido, preso y fusilado a las pocas horas. 

Otra · partida se formó en Madrid, de donde salió el· 21 
de febrero para marchar a la provincia de Toledo, pero des
,,;taciadamente la Policía estaba enterada de la 1ecna de l)-cu -

tida. En consecuencia, fuerzas de Infantería mandadas por 
el capitán don Luis Maria Herrero se situaron en la Prade
ra de San Isidro, y cuando el anochecer !legaron los monte-
molinistas se entabló un tiroteo, en el que murieron tres 
carlistas y otro quedó gravemente herido. 

Eh el mes de abril, como hemos dicho, las fuerzas man
dadas por Gamundi estuvieron un0s días en la provincia de 
Guadalajara. También en este mes hubo un combate en Al~ 
cantud .por una partida aragonesa mandada por San Juan, 
que intentaba pasar de la provincia de Cuenca a la de Gua
dajara, luchando contra la columna mandada J)Or Fernán
dez Soto (1), quien resultó herido de gravedad. Una parti
da manchega intentó pasar a la provincia de Córdoba, ame-
nazando al mismo tiempo Almadén (Ciudad Real), pero la 
columna del brigadier Muñoz Maldonado impidió: que con
siguieran ninguno de los fines. Muñoz Maldonado todavía 

(1) 1''élix Femández Soto. A consecuencia de una herida entró en el 
cuerpa de Invalidos del que fué Coronel. 
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luchó contra los carlistas en Malagón (Ciudad Real), y po
co después en La Guadalerzas (Toledo) . El brigadier mon
temolinista .Bermúdez sostuvo un comba te el 11 de mayo en
tre el rio Tajo y San Martín de Montalbán (Toledo) contra 
la columna mandada por el brigadier Ramirez Arcas (1). 
Sin embargo, la guerra habiendo terminado en Cataluña, se 
podía dar también por liquidada en La Mancha. Pero toda
vía la ·partida de los· Guarduño,;, mandada por Peco (2), 
luchó en Miguelturra (Ciudad Real) el dia 20 de mayo. An
te la imposibilidad de proseguir la calll!J}aña, el brigadier 
Bermúdez y don Venancio Jerónimo Peco se acogieron a in
dulto el 27 de mayo. La única partida organizada que queda- · 
ba. en La Mancha era la mandada por Soler, quien con sus 
voluntarios se acogió a indulto el día 28, o sea diez días des
pués de que Tristany hubiese pasado la frontera de Francia. 
Este es el último hecho a registrar no sólo en La Mancha, 
sino en toda España. Unos días antes, el 25, en Mota de 
Cuervo (Cuenca) habían sido sorprendidos y presos por la 
Guardia Civil seis montemollnistas dispersos. 

Poco queda para relatar sobre la insurrección montemo
linista en 1849 en Andalucía, si no es que una partida man
dada por Ibáñez se presentó en Sierra Morena. Contra ella 
acudieron las columnas mandadas por González Llanos (3) 
y Mayalde (4), y pronto desaparece. A principios de mayo 
ya hemos dicho que hubo la tentativa de entrar en la pro
vincia de Córdoba por · una partida manchega que fracasó 
en su intento, y en los alrededores de Motril (Granada) se 
presentó una partida mandada por Valderrábano, de la que 
se tiene eséasisima referencia y ni siquiera se precisa si fué 
montemolinista o republicana, y quizá fuese mezcla de am
bos partidos. Perseguida por la columna de Mayalde, pronto 
desapareció. 

Sin embargo, un estudio muy d,!:!tenido de las campañas 
en el resto de España darían seguramente sor,presas al in
vestigador. Muy especialmente nos referimos a Castilla la 

(1) Antonio Ramirez Arcas. Habia ascendido a Brigadier en 1847. · 
(2) Venancio Jerónimo Peco y Céspedes. Conoc,ido por "El Gard.uñon 

por lo que su partida fué conocida por los "Gardufios". Habfa hecho la pri·· 
mera guerra en la Mancha y más tarde tomó parte en la insurrección de la 
Mancha en 1869. Habfa nacido en Miguelturra (Ciudad Real). 

(3) Carlos González Llanos y González de Parada. Nac10 en Candas 
(Asturias). Brigadier en 1838. Mariscal de Campo. en 1843. . 

(4) Rafael Mayalde y Vlllaroya. Nació en Valencia en 1803. Mariscal 
de Campo en 1847. 
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Nueva y Castilla la Vieja. donde seguramente tuvo la cam
paña. montemolinista mayor alcance de lo que aparenta lo 
-que hemos recogido y que creemos que es lo más completo 
de lo que se ha publicado hasta hoy. 

Fin de la estancia de Carlos VI en lqlatara 

Ya hemos dicho anteriormente que, a nuestro entender, 
el episodio de los amores del Conde de Montemolín con miss 
.Horsley se tienen que colocar después del regreso de la frus
trada e:,cpedición a Cataluña. El Conde de Rodezno, que en 
materia de cronología anduvo generalmente mal, no fué de 
esta opinión y, como hemos dicho lo colocó con anteriori
dad a la salida de Carlos VI para España. 

Creemos que indudablemente ambos jóvenes se habían 
conocido en la vida de sociedad, porque aunque no lo diga 
Rodezno ella pertenecía a la aristocrática familia del Barón 
Decies, pero si hubo realmente algún .proyecto matrimonial, 
es decir noviazgo más o menos oficial, se tiene que buscar 
a cuando, desilusionado don Carlos Luis, retornó de Francia. 
-buscando compensar sus penas y dolores políticos refugiado 
en un, tranquilo hogar. A nuestro entender, el Conde de 
Montemolín tuvo la impresión de que su causa había su
cumbido definitivamente en Esipaña, pero no queriendo 
arriar la bandera de sus ideales ni renunciar a los derechos 
de su, familia, buscaba la oscuridad. La Prensa inglesa em
pezó a ocuparse de sus relaciones con mis L. Horsley, dicien
do que una boda era próxima entre ambos, cotilleo muy co
rriente en la Prensa de Londres y que han repetido y siguen 
repitiendo en nuestros días con todo personaje que goce de 
popularidad, sin que se libre de ello las Princesas de la Casa 
Real. Llamói. la atención de los consejeros de Carlos V1 tales 
informaciones, por lo que se reunieron y dirigieron al Conde 
de Montemolín una carta que, para Rodezno "entre otras 
euriosidades interesantes, tiene la de darnos a conocer quié
nes eran por aquel tiempo los consecuentes caballeros que 
constituían en Londres el Consejo o Corte de Carlos Luis" 
(1), cosa que no le· hubiera sido difícil averiguar, pero en 
caJmlbio, y ésto se le olvidó a Rodezno, es la prueba de cómo 

(1) Rodezno: "La Princesa de Beira y los hijos de don Carlos". 
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en el carlismo se habla a los Reyes, con todo respeto, con 
el mayor cariño, con inquebrantable lealtad, pero con fir
meza, cuando la conducta del Rey merece la reprensión. Los. 
firmantes de la carta hacían hinrapié en las lealtades de la 
España carlista, en los princípios que sustenta la Comunión, 
en el dolor que causaría a su padre, pero al mismo -tiempo, 
severamente, pedíanle que "condene un momento de debili
dad y corte con energía el hilo de una intriga que tanto le 
degrada". Le aconsejaban que se marchara de Inglaterra y 
que abandonase todo propósito de casarse con una señorita 
particular de religión protestante ( 1). Este documento fué 
entregado el 30 de mayo por la mañana, en una entrevista 
colectiva con Carlos VI, insi~tiendo de palabra. El Rey les 
contestó que tomaría una resolución y se la haría conocer. 
!Realmente se ha de decir que entre el enamoramiento par:a 
la damisela inglesa, la opo$ición de sus consejeros, y el fra
caso de su aventura en España y consiguiente término de 
la guerra, el estado de ánimo del Conde de Montemolín reac
cionó lógicamente, aunque no fuera del gusto de sus conse
jeros: Carlos VI decidió renuncia.:- a sus derechos en favor 
de su hermano don Juan y reintegrarse a la vida de un, sim
ple ,particular. Y en aquel mismo día, 30 de mayo, escribió a 
su hermano '(2), acompañándole de su abdicación (3J, y 
todo e}lo lo mandó por Correo a Mon el 31 de mayo con 
una carta para éste ( 4). 

Los consejeros quedaron sorprendidos ante tal resolu
ción y fueron a visitar con los documentos al Infante don 
Juan, del que . dice Rodezno que estaba en el Palacio Ken
sington. como "huésped del Duque de Sussex, tío de la Reí-

. na Victoria" (5). Otra ligereza de Rode'Llio, que tantas tie
ne, porque el Duque de Sussex había fallecido en 1841, es 
decir hacia ocho años y el Palacio de Kensington desde en
tonces estaba cerrado. Don Juan no parece haberlo tomado 
en serio, y además dice Rodezno ·que "tuvo entonces un ras
go muy propio de su carácter: encendió una cerilla, con la 
que prendió fuego al documento abdicatorio, y aconsejó a 
los próceres carlistas que guardasen secreto sobre todo lo 
ocurrido, en la seguridad de que el regreso del augusto ena-

(1) Documento número 32 en el Apéndice Documental. 
(2) Documento número 33 en el Apéndice DocumentaL 
(3) Documento número 34 en el Apéndice Documental. 
(4) Documento número 35 en el Apéndice Documental. 
(5) Ródezno: "La Princesa de Beira y loi:; hijos de don carlos" .. 
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morado no se haría esperar mucho" (1). Dejamos toda la 
responsabilidad del relato al Conde de Rodewo, ya que si 
es :Pintoresco, ¡para el historiador se presenta dudoso, no por 
aquello de que existieran cerillas en 1849, sino porque no pa
rece que los documentos quedaran destruidos, ya que se 
consrvan y el mismo Rodezno los reprodujo. 

El Conde de Montemolín no esperó contestación alguna, 
puesto que el mismo día partió para la residencia a orillas 
del encantador lago Windermere, donde estaba. miss L. Hors
ley con su familia. Rodezno, que todo este relato lo hace de 
una forma que los franceses llaman cavalierement, que no 
es, ni mucho menos, caballerosamente, yerra por completo, 
ya que todo es pura imaginación, afirmando que se sucedían 
los días y el Conde no recibía cartas politicas, ni pasaba si-
quiera 'la vista :eor los periódicos qu~ daban cuenta de la 
campaña de Cataluña: "sólo vivía para su amor", lo que es 
una sarta de desatinos. Porque si Carlos VI fué a la resi
dencia junto al lago Windermere el 30 de mayo y regresó a 
Londres el 3 · de junio, su estancia fué muy corta ¡para aque
lla sucesión de días inventados por Rodezno, y mal podia 
buscar en los periódicos noticias de la campaña de Catalu
ña entre el 30 de mayo y el 3 de junio, porque la guerra ha~ 
bía terminado el 18. Cosa que además sabia muy bien don· 
Carlos, porque al llegar Cabrera a Londres lo presentó a 
miss L. Horsley, y es de creer que el Conde de Morella le hu
biese explicado detenidamente el fin de la guerra y las ra
zones por qué se había retirado a Francia. Como hemos di
cho, fué entre las- amigas de miss L. Horsley donde halló Ca
brera a la que fué su esposa, miss Catalina RJichards. 

Es verdad que Rodezno hace muchas suposiciones, di
ciendo, por ejemplo, que cuando el Conde de Montemolin 
confesó a miss L. Horsley que había renunciado en su her
mano don Juan, debió tener lugar una escena, y éste debió 
echar por tie~ toda la fantasía con que pinta el idilio a 
orillas del lago inglés, y· en el que, si fuera cierto lo que 
cuenta Rodezno, mal parada quedaria la damita inglesa, 
aunque basta conocer la Vida en Inglaterra durante los prl
meros decenios del reinado de !a Reina Victoria para ver 
la falsedad. Se podrá encontrar hipócrita el can't puritano, 
.pero no se le puede confundir con las maneras de una girl 
americana de nuestros días. 

(1) Rodezno: La Princesa de Beira. y los hijos de don Carlos''. 
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En su reposo campestre, y quizá después de hablar con 
ia señorita Horsley, pudo reflexionar el Conde de Monterno.,. 
lin acerca de la decisión impulsiva que había tomado. Y se
ria ofender, sin motivo ni justificación, suponer como hace 
Rodezno que la novia despachó a su enamorado cuando vió 
que no iba a ser Rey de España. Nada queda por lo tanto 
del fantástico relato de Rodezno, y si solo la noticia de un 
enamoramiento del Conde de Montemolin, muy romántico, 
como romántico era él y romántico aquel tiempo, y unos do
cumentos en la historia del carlismo. 

El Conde de Montemolin regresa a Londres el día 3 y 
escribe una carta al Marqués de Villafranca negándo los ru· 
mores de que pensara o había entablado negociaciones con 
el Gobierno de París para renunciar a sus derechos y sorne. 
terse a doña Isa,bel (1), y que tué publicada en los diarios 
The 'I'imes y The Morning Post acompañados de sendas car• 
tas del Marqués a los directores de los periódicos. En la pri· 
mera negaba la noticia que se había publicado de la ;próxi· 
ma boda del Conde de Montemolín con miss L. Horsley. Co. 
rrespondia hacerlo al que ocupaba el primer lugar en la 
servidumbre del Rey en el desierto ( 2). 

Siguiendo los consejos de sus fieles servidores, y además 
no habiendo razón para permanecer en Inglaterra, el Con
de de Montemolín marchó a Austria ,para estar ál lado de 
sus padres. 

FIN DEL TOMO XIX 

LAUS DEU 

(1) Documento número 36 en el .Apéndice Documental 
(2) Documento número :n en el ,Apéndlce Dooumental. 
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· DOCUMENTO N. 0 t 

Manifiesto de Carlos VI 

(25 de mayo de 1845) 

Españoles: La nueva situación en que me coloca la renuncia. 
<de los derechos a la Corona de España, que en mi favor se ha dig
nado hacer mi augusto padre, me impone el deber de d!rigiroo la. 
palabra, mas no creáis, españoles, que me propongo arrojar ettre 
vosotros una tea de discordia. Basta. de sangre y de' lágrimas. Mi 
.corazón se oprime al solo recuerdo de las pasa.das catástrofes y se 
-estremece con la idea de que se pudie!'an reproducir. 

· Los sucesos de los años anteriores habrán dejado qutzás en el 
ánimo de ·algunos prevenciones contra mí, creyéndome deseoso de 
. ~·engar agravios. En mí pecho no caben t,ales sentimientos. Si al~ 
gún día la Divina Providencia me abre de nuevo las puertas de mi 
.Patria.., para mi no habrá .partidos, no habrá más que españoles. 

Durante los vaivenes de la Revolución se han realizado mudan
zas trascendentales en la organización social y politica de »;pa
ña; algunas de ella.,; las he deplorado ciertamente como cumple 8i 
un príncipe religioso y español; pero b€ engañaill los que me coniSl
deran ignorante de la verdadera situación de las COS8iS y con de
.slgnio.s de intentar lo imposible. Sé muy bieri que el meJor medio 
de evitar la repetición de Ja,s revoluciones, no es empeñarse en des
-tntlr cuanto ellas han levantado, ni en levantar todo lo que ellas 
han destruido. Justicia sin violencia, reparación sin reacciones, pru
dente y equitativa transacción entre todos los intereses, aprovechar 
lo mucho bueno que nos legaron nuestros mayores sin contrarres
tar el espíritu de la época en lo que encierre de saludable. He aqui 

· mi política. 
Hay en la familia real una cuestión que, · nacida a fines del rei

. nado de mt augusto tio el señor don Femando VII (que santa glo
·ria goza), provocó la guerra civil. Yo no puedo olvidarme de la 
dignidad de mi persona y de los intereses de mi augusta familia, 
1-·ero desde Juego os aseguro, españoles, que no dependerá de mi 
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si esta división que lamento no se termina para siempre. No hay
sacrificio compatible con mi decoro y mi conciencia a que no me, 
halle dispuesto para dar fin a las discordias civiles y acelerar la 
reconciliación de la real familia. 

Os hablo, españoles, con todas las veras de mi corazón; no de
seo presentar,ne ante vosotros apellidando guerra, sino paz. Serlir 
para mi altamente doloroso el verme jamás precisado a desviarme
de esta linea de conducta. En todo C!iSIO cuento con vuestra cordu
ra, con vuestro amor a la real familia y con el auxilio de la Pr~ 
videncia .. 

Si el cielo me otorga la dicha de pisar de· nuevo el suelo de mf 
Patria., no quiero más escudo que vuestra lealtad y vueitro amor; 
no quiero abrigar otros pensamientos c¡ue el de consagrar todi· mi 
vida a borrar hasta la; memoria de las discordias pasadas y a f<>
mentar vuestra unión, prosperipad y ventura; lo que no me seréi 
dificil, si como espero, ayudáis mis ardientes deseos con las pre~ 
das propias de vuestro carácter nacional, con vuestro amor y r~ 
peto a la santa religión de nuestros padres, y con aquella: magna
nimidad con que fuisteis pródigos de la vida, cuando no era po.si
bie conservarla sin mancilla. 

Bourges, 23 de mayo de 1845.-(Firmado).-Carlos L1.;ls. 

DOCUMENTO N.0 2 

Nota del marqués de Villafranca (t)' 

(Julio de 1846) 

El conde de Montemolín recibirá siempre con gratltutl los con
sejos que le dé el Rey de los franceses, dictados pOT el interés el.e 
Ja familia real de España y por el de Europa, porque estoo objetos-
50n muy caroo a su corazón. muy conformes con sus miras, y por
c:ue ha hecho, hace y hará por ellos toda especie de sacrificioo com
patibles con el fin loable a que se aspira. 

Las indicaciones que hasta ahora han llegado a conocimiento· 
del conde por conductoo para él indirectos, y muy confidenciales 
para los que en sus negocios tomen parte, no presentan una base 
tiastante sólida para permitir explicaciones decisivas; para tener 
consecuencias seguras, ni para producir ningún resultado próximo 
n. lejano. 
. Asegúrase en esas indicaciones, que el conde es indispensable 
para dar consistencia al trono y a las instituciones, restablecer el 
orden y conseguir la completa fusión de los partidoo, tomando 
medidas equitativas sobre los intueses generales y particulares; 

( 1) Cuantas veces se ha publicado este documento ha sido fechándole 
"Villafranca, Julio de 1846". Se ha indicado que el nombre y la fecha esté 
en el dorso est,ritas con lápiz. Por esto no.sotros ~abiendo que Carlos VI ea-
taba en aquella fecha en Bourges y el alto puesto que ocupaba cerca de él el 
Marqués de Villafranca, hemos rectificado dando la nota como del MarquéS 
quien como Secretario del Príncipe debió escribirla. 
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1--ero nada apareee que pueda condu'!ir a este fin en las proposi
c!ones vagas que se indican, y que envuelven contradicciones so
brado fuertes para no echar de ver, desde luego, que nunca; podrá 
el conde con ellas Her.ar la importante misión que al parecer se 
trata de confiarle. · 

Si se le comerva al conde la fuerza moral y material que posee, 
podrá ser útil a la familia real, a España y a Europa; pero si: de 
ella se le priva, se le pondrá en la imposibilidad de hacE-r ningún 
bien y de corresponder, según se pudiera desear, a las esperanzas 
~ él depositadas. . 

Al mismo tiempo que esas proposiciones presentan al conde 
como indispensable, lo rebajan, prometiéndole una recompensación 
r-ara más adelante. • 

Si no conociera al conde, tanto como las conoce, la trama de 
la revolución y las causas del desorden que no cesa de agitar a 
España, quizás podría equivocarse en su apreciación de semeJant&s 
promesas; pero harto sabe cuán heterogéneos, contradictorios y mi
.serab les, son los elementos de que esa trama se compone: y no ig
.nora que ni los hombres honrados de tod0$ lo.s ,partidos, ni ~l go-
blerno de Madrid, nl potencia alguna extranjera, podrían cumplir . 
ni hacer cumplir las promesas vagas, aumue sinceras en el fondo, 
que actualmente se le hacen. ' . 

Por otra parte, si después de haber seguido el conde una línea 
~ conducta llegase a cambiar de dirección, desmentirla el conceP
t<., que de él se ha formado, y quiz4'¡ en vez de labrar la felicidad 
de su desgraciada patria, la sumiría en un nuevo caos qus, no seriai 
posible evitar con las bases equivocas de que se habla. Pero no es
triban aquí principalmente los raciocinios de conde; tienen otras 
bases más concluyentes. 

El conde aprecia el interés cordial de su augusto tío y primo 
e~ Rey de los franceses y quisiera poder darle otras pruebas de su 
e.Ita estimación y de su amistad. 

En su concept.o la cuestión de España no se ha considerado 
bajo su verdadero punto de vista, y se presenta envuelta en nue
vos trastornos y calamidades. Es, €·n fin. muy doloroso para su co
razón, que nunca ha sido hostil a la real familia, que ésta se en
c1;entra amenazada precisamente en los actuales momentos con 
grandes peligros; peligros que no se pueden desconocer, pero qu~ 
ni la misma familia real ni su gobierno pueden conjurar fácil
mente. No fS dado a aquie>l gobierno triunfar de la, oposición cbn 
Que tropieza: vencido ayer, tal vez tiene hoy suerte más favorable; 
rero pronto sucumbirá de nuevo. Tal ~ la marcha de la revolución. 

Nunca se desmentirá al conde de Montemolin; nunca se negará 
a escuchar las proposiciones que se le hagan, y si con ellas pue
den alcanzar realmente los importantes objetos que se suponen 
llevan consigo, no retrocederá el conde a fin de lograr ese resultado. 
ante los sacrificios que exijan los respetos debidos a su prima, a 
E~paña y al reposo de Europa, no poco interesada en la tranquili-
dad de toda la Península. · 
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DOCUMRNTO N. 0 3 

Carta de D. F-randsco de Asís de Borbón a Carlos VI 

Mi muy amado primo: El cartño qlH' en todas ocasiones me hM 
acredi:tado, y el sincero afecto con que yo correspondo a tus prue
bas de. amor, me dan, creo, bastante libertad para hablarte de un 
asunto que habría dejado pasar siempre en silencio, si las circuns
tancias · y mi conciencia; no me obligasen a ha.Certe ocupar de él. 
No ignoras que rm tu .personai se reasumen infinitas esperanza.-,; 
,que los que han derramado su sangre para. defender . tus derech05.. 
('SJ:,eran de U que contribuyas a extinguir completamente tan fu
nestos recuerdos, y que la nación española, esta nactón tan magná

--uima, ,tan digna de ser amada, tan digna, de ser respetada, que se 
·ha mostrado siempre tan ardiente en f'l -amor por sus reyes, tan ce
losa de las prerrogativas de la corona, y que nada ha perdonado 
para aumentar ~l esplendor de SU8 príncipes, tiene derecho a ver re
<:ompensad01s sus sacrificios que a .su vez le hagan las personaa 
reales. . 

Háseme dicho que uno de los .pensamientos de la corte de 1116 
Tullerias en las presentes circunstanct~. es tu matrimonio con mi 
¡;rima. Creo que poniendo los ojos en ti, &e ha dado un s,;;ran paso 
:hacia: la reconciliación, que debes de desear ardi.entemenie, sea eo
mo cristiano, sea como príncipe. Conozco también, que para llegar 
,a tan feliz resultado se exigirá de tu persona costosos sacrificios, y 
jamás, ni como hombre, ni como príncipe, te aconsejaré que con-
sientas en cosas que pudieran mancillar tu nombre; pero no puedo 
menos de hacerte observar que de ninguna manera debes dejar 
pasen ocasiones, que una vez perdidas, no vuelven jamás. 

La Providencia, Dios siempre generoso, ofrece hoy a tu vista 
la .perspectiva más lisOil!jera! no malogres, pues, tal opcrtuntdad; 
aprovéchala; por tu bien, el de toda tu familia, y el de esta nación 
desventurada. A tu lado se hallan personas a quien puedes con
sultar; llenas de virtudes y talentos, te aconsejarán lo mejor, te in
dicarán el medio de hacer posible, sin humillarte lo que todos de
'N-mos desear. Cuando se te .hagan proposiciones, acredita que tu 
·único deseo es el bien de tu paf.s, que en su obsequio sacrificarás 
tus sentimientos más íntimos, y que únicamente· ap<.iteces hoy. Cuen-
tas con un1 poder que ningún humano te puede quitar, y j,amás 

·se mirará como una humillación el f'Ue cedes a la fuerza. Si ·re
sistes, si te empeñas en conS€guirlo todo, todo lo pierdes; y nada 
extraño sería que los que hoy te apoyan, al ver tu obstinación, se 
volviesen hacia mí, considerándome como el nrimero, después de ti. 
¿Qué haría yo entonces? ¿Perder esta coyuntura y diejar el pues
to libre a; un extranjero? Jamas me decidiré a obrar de este modo. 
Mientras en mi querido primo, en quien reconozco derechos supe
riores a lo.s mios, esté delante de mí, me mantendré tranquilo como 
hasta ahora. 

Pero si tu matrimonio viniera a hacerse imposible· por las cau
sas que indico, creo que mi conciencia (no hablo de mi interés, 
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pt~es un trono nada tiene de seductor) me manda, me obliga a no 
exponer la España a, un nuevo conflicto. Te hablo con esta fran
queza, porque debo hacerlo y porque sino la hiciese, faltaría al amor 
que te profeso, y lo que es más, a mi conciencia:. No aumentes las 
dificultades que por desgracia existen ya. Toma consejos de per
ronas ilustradas y virtuosas y sl es preciso. r~gnate a hacer un 
sacrificio, costoso en verdad pero absolutament.e necesario. En otro 
<.aso, no me acuses de. haberte quitado, si. las circubst-ancias me lo 
oft:eeen, un puesto que tú habrías abandonado, y que no quisiera 
-0r.upase otro más que tú, a quien amo de todo corazón. 

Siempre tuyo, Francisco de Asis.-Pamplona, 13 de julio de 1846. 

DOCUMENTO N.0 4 

Carta al Rey Luis Felipe 

(Bourg,es, 2 de abril de 1846) 

Mi querido tío y primo: Los lazos de parente3Co que me unen 
a V. M. me imponen el deber de dirigirme a ella para expramrle 
todo el horror que he experimentado al saber el odioso atentado 

- -cometido contra V. M. y la diclJa que siento al ver que la vida de 
V. M. Se ha conservado feliz y milagrosamente. ' 

Hace algún tiempo que deseaba escribir a ;y'. M. para hacerle 
saber cuán desagradables y contrarios a mi salud eran la estancia 
'Y el clima de .Bourges, sobre todo desde la operación que he su
f:ido en el ojo. Según la opinión de los médico.s, me convendría: 
mucho más el clima de Orleáns. Rabia dejado pasar los días sin 
escribir a V.M. sobre este asunto; pero hoy, que un acontecimiento 
·doloroso me pone la pluma en la mano, no puedo dejar de expre
sarle mis deseos de cambiar de residencia, esperando.que V.M. obra
rá de manera que se vean satisfechQ8. 

Ruego a V. M. que acepte la expresión de mis respetos y 1011 
·sinceros votos que formo por vuestra conservación y la dt., vuestra 
augusta f,amilia. 

,.. De V. M. afectisimo sobrino y .primo. 
El conde de Montemolin. 

DOCUMENTO N.º S 

Carta de Luis Felipe a Carlos VI 

A mi muy querido sobrino el conde de Montemolín. 
Mi muy querido sobrino: He recibido la carta que me habéis 

'111rigido y os doy las gracia·s por los sentimientoo que en ella me 
expresáis con motivo del peligro de que la Providencia ha preser
vado mi vida. Los agradezco tanto más, cuanto por mi parte siem
pre he tenido hacia vos d afecto de un buen pariente. 
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Lo qUe me decís respecto al lugar de vuestra residencia será 
objeto de toda mi atención. · Desde luego lo haré presente al minis
tro del Interior, pero temo que sea preciso esperar un momento 
más oportuno .para satisfacer vuestro deseo. Creed en mis buenas 
disposiciones· y en las seguridades de la siru:era amistad con que
soy, mi queirido .sobrino, yuestro afectuoso tío: 

DOCUME?\TO N.º 6 

Manifiesto de Carlos VI 
(Setiembre de 1846) 

Luis Felipe. 

E5pañoles: Cumplía mi dignidad y mis sentimientos ~perar el 
desenlace de los acontecimientos que hoy veo sin sorpresa consu
mados en España, y más aún no desmentir cuanto os anuncié eo 
mj Manifiesto del 23 de mayo de 1846. 

Entonces o,s hice conocer mis principios, que mis de.seos no eran 
otros sino sacar a nuestra querida Patria del caos en que se hall9J 
.sumergida; obrar la sólida reconciliación de los partidos; daros 181 
paz y ventura de que nece'3<itáis y habéis merecido. Los resultados
ne han correspondido a mis desvelos, y ,vuestra esperanza ha que-
dado defraudada. . 

Vuestro deber y mi .palabra nos imponen esfuerzos para cum
plir la misión q!-le nos está encomendada. 

Llegó, pues, el · momento, españoles, que tan ~idadosamente
quise evitar a costa _de tantos 6acrificios (le vuestra parte y de la1 

mia; fuera mengua para vosotrc;,.s y mancilla para mí, ser ahora 
menos esforzado que siempre os estimó la Europa. 

No conozco partidos; no veo sino españoles, y todoo ellos ca
paces de contribmr podErosamente conmigo al grande objeto para 
que la Divina Providencia me reserva. Os Hamo, pues, a todos; de 
tcdos espero y de ninguno temo. 

· La causa que represento es justa; ningún obstáculo debe re
traernos para salvarla; el l"€sultacto es cierto pues cuento que 
celo.sos, activos y valientes, acudiréis solícitos al llamamiento que 
os hago. 

Quiero, y os encargo, QUe no miréis ,a lo pasado. La era que vai 
a. comenzar no debe pa.recerse a la presente; la concordia debe res
tablecerse en todas sus partes entre ]os españoles; ce·sen los epí
tetos, los odios y lbs agravios. 

Las instituciones propias de la época, 'la santa, religión de nues
tros mayores, el libre• ejercicio de la justicia, respeto a la propie
dad y la amalgama cordial de los partidos, os garantiza l,a felicidad 
por que tanto suspiráis. 

Cumpliré cuanto os prometí y ciíI·ezco; y en el momento de; 
triunfo nada me será más grato ni me complacerá tanto como con
siderar que no hubo vencedores ni vencjdoo. 

Os doy las gracias por vuestros sentimientos. constancia y cor
dura. Admirado de vuestro valor y de vuestras hazañas, sabré re-
compensarlas en el campo de batalla. 

Bourges, 1 de setiembre d¡, 1846. Carlos Luis 
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DOCUMENTO N.º 7 

Brindis de Carlos VI en el banquete de Londres 

( 16 de noviembre Ce 1846) 

237 

Milord Corregidor, milores y .señores: Os ruego me excuséis, sl 
:traJl:o de daros gracias en vuestro idioma; me es dificultooo expre
sar todos mis sentimientoo. Lejos de mi país y en las circunstan,
cias presentes, mi corazón está conmovido de la buena hospitalidad 
con que un pueblo magnánimo acoge mis infortuniQS. Lleno de rei
-eonocimiento a este pueblo y a la graciosa mano que lo gobierna. 
me he unido a V{)[,otroo en efusión, para brindiar a la salud de 
S. M. la Reina Victoria, que Dios conserve largos años. En un pais, 
cuyas instituciones garantizan tan segúramente la observancia de 
las leyes, los derechoo de la libertad, la protección de las artes. die 
la industria y del comercio (y por esto le admiro y respeto), espero 
-tm vuestr,a compañía, tener el placer de . brindar yo mismo por 
la salud del Lord Corregidor, los Sheriffs, los Aldermen, la Coope.. 
1 ación de la ciudad de Londres, y en fin, de los sabios jueces del 
_Rei,no. 

DOCUMENTO N.0 8 

Proclama de la Junta ProYisional Vasco-Na.-arra 

(Pirineos 14 de septiembre 1846) 

Campo del honor y de la verdadera libertad, al pie· de lo.s Pi-
Tineos, 14 de setiembre· de 1846,-Va.._<',(!0-navarros: La revoiución 
¡perdida en el caos de sus funestos planes, intenta precipitarnos en 
la tumba donde ha encerrado vuestras libertades, vuestros fueros. 
preciosos dones que conquistaron con su sangre vuestro~ antepa
t:ados. No les _basta haber violado artera y t~aidoramente la, más 
.sagrada de vuestras venerables instituciones, haber hollado todas 
tf.as promesas que prodigó para enga.ñar la t,uena fe y la credu
lidad de los hljoo del país vasco-navarro; no le basta haber pisado 
con sus innobles pies una constitución cuya teoría realizada pu
dier,a ha:ber hecho Ja felicidad de un pais regido por leyes menas 
.sabias y .prudentes que las de Iberia. El gobierno, en fin, que pesa 
como horrible yugo sobre vosotros, que cien veees cuando e.stábais 
con las armas en la mano os ha prometido la conservación de vues
tros privilegios, da, ahora, que os ve desarmado, el golPe de gracia 
a vue.stro.s más caros intereses. 

El sistema tributario, frurt:o del error y de la mala fe, va a 
colmaros de miseria. Vuestros hijos, vuestros hermanoo, arranca
dos del hogar, van a, aumentar las filas de lo.s ejércitos de vues
tros opresores. Esa expedición americana tan antinacional, tan 
traidora que reclutan entre vosotros, es una traición más para ale-
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jar a la flor de vuestra juv<.ntud; la explotación de vuestras sali
nas, la agricultura, la elaboración de cigarrOB, el libre ejercicio de
vuestra industria y de vuestro comercio. va a desanarecer con una 
rola plumada. ·vuestr05 bosques, tan fecundos para vosotros. van 
a. ser presa de la rapacidad de los gobernantes, sin que nada pr().. 
duzcan al Estado. Pronto os veréis privado~ de las dipu_taciones, ele
mento principal de vuestra fuerza· y de vuestra sabia legislación. 
No tendréis diputado de provincia que representen vuestros dere
chos y: defiendan vuestros intereses. Ya a, desaparecer todo vues
tro bienestar. Ya !o sabéis por experiencia cuáill engafiosas son sus 
promesas de paz y libertad. Pronto oonoceréis los efectos de vue~ 
tra generOBa pero iil)prudente condescendencia, si no os apresuráis 
a sacudir el insoportable yugo que os quieren imponer. 

¿Consentiréis, vascos--navarros,. en semejante humilla~ón? ¿SU
friréls un ultraje que ataca vuestra nobleza, vuestra fidelidad, vues
tras leyes y vuestra reputación? ¿Sufrlrél.s por más tiempo tan 
vergonzosa y tiránica opresión? 

¡No dejéis a vuestros enemigos tiempo para acabar vuestra 
húna y vuestra esclavitud! ¡Una vez encadenados os será dificil 
romper sus anillos! 

¡ Va,sco-navarros! Al grito d€ laurac bat, álcense como 'Jn .solo 
hombre las <!Uatro provincias. Venid, corred a rodear las banderas 
reales del príncipe legítimo cuya soberania garantiza vuestra liber
tad, vuestro bienestar, vuestro porvenir: del a11gusto joven prisio
nero en Bourges cuyos sentimientos paternales y bienhechores tan 
Uen conocéis. Ha enviado a sus enemigos el ramos de oliva, se ha: 
ofrecido herólcamente en holocausto de la expiación del perdón, de 
la paz y fraternidad. · · 

Los enemigos de la Patria, alentados con nuestra actitud paci
fica y conciliadora, en vez de aceptar la paz que les brindamos, nos 
han arrojado al rostro la injuria y él insulto. Todos los días vienen 
llenos de ellos .sus abominables diarios. En vez de aceptar el ramo 
d') oliva como simbolo de concordia, nos han despreciado con in
sultante arrogancia. Vasco-navarros, hemos cumplido con n-qestro 
deber ofreciendo la paz. La responsabilidad de los males eme ame
nazan al país, caiga toda enter~ sobre los que así lo han querido. 
Levantemos el estandarte de la verdadera libertad, del orden y 
de la justicia. 

Carlos VI ha sido enviado por la Prnvidencia para daros el bien
estar de que hace tantos años estáis privados. El solo ')Uede ga;.. 
rantir, como lo ha prometido, un gobierno ilustrado, pate!'nal, pre
visor y digno de vuestras almas generosas. 

No, vasco-navarros, Carlos Luis no es un déspota, no; no es el 
enemigo de la sabiduría y de las luces. como os lo pintan vuestros· 
(;nemigos; este príncipe joven, desterr~do desde la i;nás tierna edad, 
ha apr·endido el arte de gobernar ,-m el seno de las desgracias. 
Ha estudiado las exigencias del siglo y los medios de conclliarla 
wn el deber y la justicia. Su instrucción, su lealtad, sus maneras 
;;fables, sus numerosas virtudes, son de vosotros conocidas. El solo· 
1,í_,rne derecho a vuestro amor y a que le seáis fieles; él sólo puede po
ner término a vuestras miserias. 

Unión, vascos-navarros, unión· v dtcisión; esta sea n•Jestra di
visa: olvidemos antiguas divisiones si dE:- ellas queda alguna huella; 
comprendamos nuestros verdaderos intereses; salvemos nuestra Pa
tria y nuestra dignidad del oprobio que las amenaza. 
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¡Viva el rey! ¡Viva la verdadera libertad! ;Vivan nuestras an
tiguas constituciones! ¡Vivan nuestros fueros!-La Junta Provisio
aal yasc<>-Navarra. 

DOCUMENTO N. 0 9 

R. O. Circular 

Ha llegado a conocimiento de s. M. que el gobierno de Madrid 
6e propone adoptar medidas de extr<"mo rigor y aoo atroces, con 
los que tan heróicamente defienden su juste. causa, para obligar por· 
N>te medio a sus generales a que tomen represalias e imiten al ge. 
mo brutal de los enEc.migos, para fundar en esta conducta el des
crédito de la causa de S. M., porque envidiosos del plausible co~ 
portamiento de Jos jefes que hf!n salido en campafia, t.emen y con 
tazón, los efectos y la atracción que tar. noble comedimiento y ~ 
C'Jpllna produce, no sólo en los pueblos, sino en las tropas ene
migas, resultando que S. M. no quier(} perder a cnc;ta de los ma
yores sacrificios, y asf me manda S. M. diga a; V ... que .sea: la: 
~ue quiera la conducta del enemigo, se abstenga usted de tomar 
1~presalias, y que a todas las atrocidades que los enemigos eje
euten oponga V... los medios de disciplina, orden, modeiraciólll y · 
.-econciliación que S .. M. tiem>: reiteradas veces recomendado, para 
que .la odiosidad de los actos reprobados que aquéllos cometieren, 
r~se sólo sobre ellos, y que la E5pafia y la Europa pueda juzgar 
c.on exactitud, e imponer en su juicio severo la responsabilidad 
a quien corresponda. De este modo merecerá V ... la aprobación 
de los pueblos. será su amparo y su protector, y los enemigOS, Iejo, 
de apoyo y defensa encontrarán ruina y descrédito. 

Quiere S. M. que en sus armas !:>1ille la virtud, el verdadero 
valor y la humanidad, y que éstas, no vean ni combatan más enemi
gos que los que le opongan NJ.Sistencia en los campos de bata.lla. 

De real ordelll lo digo a ~ ... -Dios guarde a V ... muchos afios.
Londres, 10 de marzo de 1847.-Mon. 

DOCUMENTO N.º 10 

Discurso de Carlos VI en Londres 
(23 de abril de 1847) 

Muy ilustre príocipe; milores y señores: Las expresiones que 
S A. R. ha tenido a bien dirigirme benigna y generosamente en el 
brindis que me ha dispensado el honor de proponer, y la grata 
ecogida que han tenido sus palabras, me soil! tanto más aprecla
b!es, cuanto mejor ocasión me proporcionan de demostraros mi sln
C(>ro y profundo agradecimiento. Admirador apasionado como soy 
de las artes y de las ciencias, no puedo dejar de llimpatizar con una 
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asociación que tan dignamente la cultiva, y con tanta nobleza y 
i.-eneros.daid las proteje. Ella demuestra palpablemente log, efect06 
ee la admirable combinación de vuestras leyes sociales y politlcas. 
ei:yo espíritu han seguido y .desenvuelto de un modo asombroso 
les autores célebres de la literatura inglesa que contribuyeron, co-
1no el inmortal Shakespeare, a la gloria, a: la grandeza y a la pros
J;e'l"idad que en ella todas las naciones rt.conocen. Tal es el COileelr 
to que me han hecho formar las obras de estos ilustres l'SCritoreB, 
que desde mi túñez he leido siempre con placer. Espero, pues, ilUS
tre príncipe, milores y señores, que permitiréis a un proscrito que 
.se ha asociado en este día con todos vosotros para una obra bue
na, tributar homenaje a vuestras instituciones filantrópicas, dignas 
de lmitacióill en tod~ los paises, y reiterar las manifestaciones de 
sn más vivo reconocimiento a vuestras simpatias por él, de los cua-
1&8 ha,. recibido tan claros testimonios. 

DOCUMENTO N.0 tt 

Brindis de Carlos VI en el banquete ofrecido por el lord 

mayor de Liverpool 
(Agosto de 1847) 

Señor Corregidor, señoras y caballeros: Re~trado del má8 
;1rofundo reconocimiento, me levanto en la presente ocasión para 
<truros gracias, en primer lugar ai V. S .. señor Corregidor, por la ex
trema bondad con que ha temdo a bien proponer un brindis a. mi 
.salud; y después a toda la distinguida reunión de señoras y caba
Ueros que se haillan presente, por 1a finura y afectuoso modo con 
que lo han recibido. Creo excusado a.segurar a todos los que me 
escuchan, que siempre experimento un gran placer cuando una oca.
sion como la presente me proporciona el gusto de disfrutar de la 
hospitalidad y elegante trato ,que tanto distingue a los naturales 
de la Gran Bretaña. Lo que ésto es debo dejarlo a ia consideración. 
de cada uno de loS que componen asta reunión tan.distln~da, su
p1esto que les será más fácil a, ellos mismos concebir por sus pro
r.,ios sentimientos lo que mi corazón experimenta: en asta ocasión, 
que lo que a mi me serta expresarlo con palabras: pues hall,ándome 
en vuestra apreciable compañia, en la que veo con satisfacción 
muchos individuos de la tan respetable y digna de ser respetada 
<:'!ase de comerciantes ingleses, no puedo de.1ar de congratularme 
porque estoy en medio de los hombres que forman el baluarte más 
mexpugnable del país, y son al mismo tiempo los puntales más flr
me•s sobre que descansa la prosperidad y felicidad de esta nación, 
tan venturosa, tan libre e independiente. Nada me ha causado una 
sorpresa mayor ni más agradable que el ver, como he tenido oca
sión de hacerlo en compañia, de vuestro digno Corregidor y de mu
<:hos caballeros que se hallan presentes, los varios establecirnien.
tcs, las muchas obras públicas, y sobre todo el extenso muelle, con 
sus inmensos almacenes y los innumerables fondeaderos que han 
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hE'cho ya grande a esta, ciudad, y que la hacen aún continuar avan
zando' en su carrera con la mayor rapidez. Todo ha ·venido a COR
firmarme en la idea de que en nada debe ocuparse un gobierno con 
más asmero que ·en proteger el comercio, facilitándole todos los me
dios que den .seguridad a su tráfico; medios sin los cuales, a: pesar 
<le la gran industria y bien conocida intrepidez del pueblo i,nglés, 
Uverpool nunca hubiéra, en mi concepto, podido llegar a ser lo 
que, con tanta satisfacción mía, he visto hoy mismo que realmente 
E'S. Por último, señoras y caballeros, yo espero QUe me daréis una 
prueba de vuestra bondad, perm_itiéndome que os proponga beba
mos a la salud del señor Corregidor y por la prosperidad y gmn
dezai de este magD:J.fico pueblo. 

DOCUMENTO N.0 12 

Bando del coronel Forner 

Ejé'rci to Real de Cataluña:.-Dlvisión del Campo de Tarrago
na.-Viendo el Rey N. s. Don Darlos VI las grandes vejaciones y 
11tropellamientos que de muchos años está sufriendo el oueblo es
,añol, cami¡:ia.ndo más y más a pru;os agigantados para una: com>
·¡,!eta destrucción, guiados por unos lobos que en otro ti~mpo fue
wn y pan continuado siendo la desgracia de la España, que sólo 
,el valor y entusiru;mo de los fieles y leales. compatricios uudieron 
librar en aquel entonces; deseando, ~ues, el Rey N. S. ,poner un 
medio a tantas catástrofes, compadecido de la esclavitud que la 
vPrime, se ha visto precisado a buscar medios, valiéndose de &US 
aliadóS, llamando al propio tiempo a todos los españoles sin 
-"xcepción de clases ni opiniones, a empuñar las armas para com
batir- contra los destructores de la nación. 

Para lograr la felicidad y recompensa debida, es preciso, que 
.cada individuo por sí y todos en general, hagan lo que corresponde 
al efecto. S. M. encarga se olvide todo lo pasado, que no se ha d,ie 
..-onocer más que españoles, bajo el supuesto que siendo yo uno de 
tales, he sido autorizado por el Excmo. sr. co~ante general 
para operar y recorrer en este país, ,a fin de profeger a los ha
·t>itantes y respetar lru; propiedades, como igualmente castigar seve
ramente a cualquier individuo que cometiese tropelfa alguna o que 
cootriavenga, en perjuicio contra las tropas del rey. Por tanto, pre
Vt>ngO a las justicias de los pueblos, que el que tocare las camoanas 
a rebato o diere parte a los enemigos de los movimientos de las 
tropas del re·y .sérán pasados por las armas. como igualmente cua:
lPSquiera paisano que averiguase lo mismo.-Lo que ,participo ai 
V. para su· inteligencia y gobierno, comunicándolo a; todos los ha
bi1antes de su jurisdicción para que no aleguen ignorancia.:-Dios 
-guarde a V. muchos años.-campo del honor, 9 de abril de 1847.
.Juan Forner. 

16 
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DOCUME~TO N. 0 13 

Partida de defunción del amera) Tristany 

Dia disset de Maitx del any de la Nativitat ~el Senyior mil vuit
oen.s C\larenta y set: en la ciutat de Sol.Bona, después de haber 
rebut loo Sants Sagraments de Penitencia y Eucaristia, foren f~ 
Uats D. Benet Tristany natural de Ardevol, Canonge de Gerona, 
D. Joséph ROISsen,. Pbre. de Ager, y D. Valeri Roca, de Arajnyó. Lo 
mateix dia foren enterrats en la fo.ssar de esta Santa catedral 
juntament ab lo cadáver de D. Bartomeu PoITedón. D. Valeri 
Roca feu testament en poder del Dr. Joaquim Devesa, Notari de 
&,Jsona.-Plana y Blanch, Ecónomo. 

DOCUMENTO N.0 14 

Orden del dfa de Pana, sobre fusilamiento de Tristany 

Capitanía General de Cataluña.-Catalanes: Como con.secuen- · 
cia del deseo de paz que os anima, las operaciones militares han 
dado por resultado la destrucción de la facción que cápitanooban 
lQS cabecillas Tristany y Roo de Eroles, Q.Ue ya no existen. En la 
tlarde de hoy el rigor de la ley, ha caído sobre las cabezas de am
bos, al mismo tiempo que sobre otros que intentaron sumirnos en 
una nueva guerra civil. cataluña y la nación entera recordarán 
con horror las atrocidades con que se hizo célebre el primero de 
.dichos cabeciUas, y su expiación servirá para que, no olvidando 
esta ciudad y otros puntos que fueron objeto de su ira, las ceni
zas y la sangre de infinitas Victimas que aún humean, no os dejéis 
seducir por IQS halagoo de los que, cubiertos con una máscara hi
pócrita, intentan sembrar la discordia y producir la ruina del pais 
para enriqueoer a su costa y encumbrarse al poder, sin que en se
mejante caso hubiese para vosotros más perSlli)ctiva que la de su
frir nuevos males, y repetir los sacrificios qué ya otra vez exigi_e
ron de vosotros. 

Hoy, cuando es de .esperar que renaciendo la confianza se ase- · 
gu:re el orden, convencido de cuán gr~to ha de ser el mRgnánimo 
corazón de la Reina nuestra señora Doña Isabel ir (q. D. g.), sru 
uso de las facultades que me están conferidas, en su real nombre. 

Concedo indulto para que puedan regresar tranquilamente a 
sus hogares a todo el que habiendo formado parte de la gavillas 
facciosas, se presente con armas ant-3' las autoridades legítimas en 
el término de ocho días, contados desde el en gue esta declaración 
se haga pública en la cabeza del pa~tido judicial en cada uno lo 
verifique, exceptuándose únicamente de esta gracia los cabecillas 
o jefes de partida que han obrado independ1entes. ' 
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Catalanes: ContinuaJ ayudando como hasta aquí a las autort
dades del Gobierno de S. M. y muy pronto habrán dlesaparecido 
para siempre de vuestro suelo los últimos restos de los enemigos 
de la paz y diel orden público. 

Cuartel General de Solsona, 17 de mayo de 1847.-Manuel Pavía 

DOCUMENTO N.• 15 

Manifiesto del brigadier Masgoret a los catalanes 

Catalanes: Al ponerme a la cabelJ. de las fieles defensores dél 
Rey nuestro señor (Q. D. G.), en este Principado, cuya segunda 
Comandancia general S. M. se ha dignado confiarme, no veo más 
que una facción opresora que combatir. y un ppeblo oprimido que 
proteger. 

Intérprete fiel de la soberana voluntad de nuestro monarca, 
no me desviaré ni permi1:iré que ninguno de mis subordinados se 
desvíe, de la línea de conducta trazada en su sabio y paternal ma
nifiesto del 23 de mayo de 1845 y alocución del 12 de seotiembre 
de 1846. Haré que desaparezca tcxia idea de colores poiíticos, y 
no permitiré que las armas confiadas a mi mando se vuelvan ja-
más donde no hallen resistencia. · 

Catalán como vosotros, no puedo ser indiferente a la comuni
dad de intereses que nos une. He hecho la guerra en vuestros sue
los, y ajeno de venganzas, no hice más que ejecutar las órdenes ero 
mis superiores. 

Arduo a la verdad es el destino; pero reu~ la ventaja de po
nerme en medio de habitantes dignos por todo titulo de mi pre
dilección. 

Cuento con vuestra cooperación, catalanes, y jamás he dudado 
de vuestra decisión, de vuootra I~altad ni de vuestro celo: los sa
crificios inherentes a la guerra son siempre dolora.sos, es verdad; 
pero es todavía menos tolerable ese yugo ominoso a que os tiene 
sujetos un puñado de ambiciosos. Resignémonoo, pues, a sa~rifi
cios momentáneos, para evitarnos mal€S. sin términos. yosotros lo 
conocéis, los hechos hablan a vuestras puertas; ellos son recien
tes y bastantes para despreocupar al menos advertido. 

Más de siete años hace, que por una traición infame el ejér
cito del Rey desapareció de vuestro suelo. ¿Cuáles han sido sus con'
secuencias? ¿Qué habéis adelan'tado? ¿Qué mejoras habéis cor.se
guido? ¡Ah! ¡Los fuoostos resultados son demasiados notorios! 
·Tiempo es ya de .sacudir el yugo 4ttal. Hagamos que desaparezcan 
para sie'mpre esas falsas teorías y fementidos proyectos! con r¡ue 
se ha abusado de nuestra docilidad y ~e ha pretendido en,~añarr-os. 
No consintamos por más tiempo, porque en medio de nuestras rui
nas, se levanten fortunas colosales y escandalosas para !"er trans
portadas al extranjero; que por divers!qnes de corte se gasten en 
una noche enormes cantidades con qüe se compra y asegur\l el 
derecho de oprimiros y arruinaros. 

Rompamos de una vez esa degradante cadena, que trayendo 
su origen de la llamada Pragmática-sanción d.e 1830, vino a termi-
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nar en la fraudulenta combinación matrimonial concluida en oc
tubre de 1846; cadena faital, que cerrando de una parte la'3 puertas 
de la Patrla a un príncipe español, al soberano legítimo, las abría 
de otra a una influencia extranjera, que a no ser por el rayo de 
la Divina Provitlencia que en 24 de febrero cayó sobre ias Tulle,.. 
rías, tal vez se hubiera con.seguido por la intriga lo que no pudo 
Napoleón con sus formidables ejércitos. 

Los nombres halagüeños de libertad, prosperidad, civilización, 
orden, felicidad, progreso e independencia nacional, han llegado 
con frecuencia a vuestros oídos.· ¿Pero las realidades dól:lCk? exis
ten? ¿Qué habéis visto? Opresiones, decadencia, desmoralización, 
revoluciones · sin principios fundamentales, desencadenamiento de 
pasiones, las leyes de la sacrosante :religión de nuestros padres 
desconocidas y ultrajadas, un desquiciamiento completo de todos 
los ramos de 1a administración, y la nación, por fin, arruinada, en
vilecida e infestada de un cúmulo de males que se haría eterno, 
a una maiilO salvadora no se opusiese a su curso. 

Esta mano está ya levantada, catalanes, y es la única .que 
puede salvaros y sacaros de:! abismo; tal es la de nuestro Rey. Si, 
del verdad.ero Rey de E'3paña, el señor D. Carlos Luis de Borbón, 
legitimo sucesor al trono de San Fernando, que apoyado y forta
lecido en la legitimidad de sus derechos no ha de abandonar . los 
vuestros a las ambiciones de mU tiranos que os oprimen, 
. Volad, pues, a sus banderas; dadle pruebas de vuestra lealtad 
marcadas con el 'tributo de vuestros servicios. Dignos herederos de 
vuestros padres, no habréis degenerado en valor, ni querréis ha
ceros indignos de sus glorias. Se cuenta con vuestra cooperación 
en los términos- en que la situación de cada 1¡no lo permita. 

No será el sot}erano quien exij'a de vosotros los oenosos .sacri
ficios que nevan consigo Ja guerra y las. discordias intestinas: se
rá la obstinada malicia de los usurpadores de sus derechos legíti
mos la que os obligará a hacerlo pero la actitud imponente con 
que manifestaréis a los satélites de la· usurpación vuestro decidido 
empeño por el triunfo de nuestro legítimo soberano, del cual de
penden la verdadera libertad y prosperidad de los puebles, abre
viará el término de vuestros males; y lanzada la revolución- y los 
revolucionarios de vuestro suelo, veréis renacer la paz y el repo.so 
de que estáis privados desde que estamoo sin Rey que nos gobierne. 
como verdadero. padre de sus pueblo:;.-Viva el Rey.-Campo del 
honor, l.111 de abril de 1848.-José Masgoret. 

DOCUMENTO N.~ 16 
(Julio de 1848) 

Proclama de Cabrera a 101 aragoneses y tortosinos 

Veteranos valientes, her0icos jóvenf>s QUE:· moráis en las már
genes del Ebro, del 'furia, del Taje, deij,ad vuestras tareas que ya 
el clarín y la cornPta os llama. Si sus sonidos belicosos no pueden 
llegar hasta vosotros, a lo menps estoy seguro de que el i:>co de mi 
voz resonará en Vl'estros oídos. 

Por- ventura, ¿deseáis saber el m·otivo de este llamamiento? En 
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breves palabra1:, os lo diré. Un Príncipe avaro, me'llluino, falso y 
corruptor, aprovechándose de nuestras disensiones civiles en unión 
con una Princesa degradada, hicieron objeto de especulación mun
dana el trono católico de 106 Alfonsoo y Fernandos, y en las tinie
blas de la noche (porque las noches c~si siempre fueron protecto
ra.s de los grandes criminales) echaron los fundamentos a su ini
cua obra, P.Or medio de una combinación matrimonial. Por conse
cuencia de ésta, la corona que sobrepujara en brillo a todas las 
del u:ru verso, asi por las excelsas virtudes de los grandes hombres 
q'lle la llevaron, como por la mucha sangre que derramaron nue.s
tros padres para conservarla llesa, pretenden que pase desie las 
sienes femeninas que contra derecho la ciñen, a las de un extran
~ero sLn crédito, sin valor y hasta sin titulo alguno de mereci-
miento. · 

Ya la Francia, avergonzada de tener a su caibeza el autor ele 
tan innoble trama., le expulsó de su suelo, mientras que noootros 
españoles, aun reputados de más altivos, con.servamos en el nues
tro y en el apogeo de la influencia a la autora, Y, en, el poder a 
tod05 los cómplices, empe·ñados más que nunca en explotar el 
fruto de tan vil mercado. 

¡Aragoneses! ¡Va:!encianosl 1Tortosinosl ¡Murcianos! A vos
otros toca hacer ver al mundo que no todos los españoles queda
ron .sepultados en las ruinas de Zaragoza. La causa por la que q, 
llamo a las armas es idéntica a la que defendieron los héroes que 
alM sucumbieron: la de la independencia española. Para tan noble 
y grande empresa cuento con vosotros, como vosotros contaréis sin 
duda conmigo. 

Apraruraoo a venir, porque el tiempo es preciso. En los mis
mos campos, teatro de nuestras glorias pasadas, os espero. Alli en
contraréis la espada que tuvo la dicha de conduciros a _la victoria 
y el pendón que ilustró el Maestrazgo, con la sola diferencia que 
veréis en ést.e ahora inscrito de un lado el nombre de Ca.rlos Lu.i.8 
de Borbón, nuestro legitimo Rey, y en el otro el lema de Viva la 
Indk!pernkmcia Española. Nombre y lema preciosos, que nosotros 
llevamos- también inscrito en nuestros pechos con caracteres de 
fuego, y que no podrán apagar jamás los amaños y arterias de unos 
cuantos miserables traficantes de nuestro honor patrio. 

¡Españoles! Vosotros, los que oor consecuencia de mi llama
miento empuñáis las armas, acordaos que sin la unión, la subor
dinación y la disciplina todo ejército es impot~nte; gua1dar rigu
rosamente estos tres principios y mirad en cada uno de vuestros 
compatriotas pacíficos. cualquiera que sea su opinión, un padre. 
un amigo, un prot.ector; en cada ·enemigo rendido, un hermano, un 
compañero. Jamás olvidéis oue la sangre es el tesoro más precio
so de las naciones; conservad, pues, la de los enemigos aun cuando 
fuese a costa de la propia, y contad de seguro con la recompen
se.. La clemencia ha de ser siemnre vue-stra divisa. hasta para con 
esos reptiles de forma humana ·que prolongan hoy dia por todos 
los medios las desdichas de nuestro país. Los límites de la España 
son bastante espaciosos para poder ront.ener a todos sus hijos y 
la tierra suficientemente fértil para mantenerlos. Esto y mucho 
más sucederá el dia en que la religión de nuestros padres, el amor 
al trabajo y obediencia a las leyes imperen sobre estas bases, 
reconstituirá su trono el augusto Soberano oue Ill..S está df'stina
do por la divina Providencia, y desde allí estad seguro de que sabrá 
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recompensar vuestras fatigas y_ trabajos. Así os lo promete vuestro 
comandante general, Ramón Cabrera. 

DOCUMENTO N.0 17 
(Julio de 1848) 

Proclama de Cabrera a los isabelinos 

El general Cabrera, Conde de Mo:-ella, a las tropas -:!el ejérci
to: Si una cuestión de legitimidad nos separó en la pasada guerra, 
una nueva cuestión de independencia nacional nos debe reunir 
ahora. Jamás el soldado español toleró el yugo del extranjero. En 
fuerza de estos antecedentes nunca desmentidos, yo os conjuro que 
abandonéis esas filas en que os encontráis alistados, y que están 
destina,das a sostener la rapacidad, €! vilipendio y la traición, y 
que vengáis a abrazar a vuestros hermanos que hoy forman en 
derredor de la bandera del español Carloo Luis de Borbón, nues
tro legitimo Soberano, cuya persona representa la independencia 
de España y el cúmulo de sus glorias. 

Todos nosotros os aceptamos y desc,amos teneros en nut'>.stras 
tilas, para llevar a, cabo la heroica defensa que nos hemos propues
to con vuestra cooperación, y lo mismo invocamos la del simple 
soldado que la del oficial, la del jefe, que la . del general. Nuestra 
b8llldera no excluye a ninguno; basta que tenga la ca!lidad de Eos
pañol. 

Los empleos y honores adquiridos serán sagrados para nos
otro5. 

¡Compatriotas! No derramemos nuestra sangre en cuestiones 
de partido. El siglo en que vivimos condena esta conducta, ni la 
extendamos tampoco en, bene,ficio de unos cuantos especuladores 
inhumanos. Entre una Princesa débil, cuyo sexo la condena a ha
oor del cetro un juguete, y un joven Príncipe de irreprensible con
ducta, aplicado a los negocios, de capacidad para manejarlos, ins
truido además por el infortunio, la elección que más conviene al 
país no puede seros dudosa. 

Y si para hacer el paralelo de ,·arón a varón, prefiriéseis a 
Montpensier, su calidad de extranjero hace inútil el cotejo, la E.5-
paña lo rechaza. Además, ¿en qué calidad personal se funda el mé
rito que debe hacerle digno de sentars-e en el trono de Castilla? 
¿Es por ventura el ser un don presentado por inano de esa ótr1. 
Princesa, que no satisfecha con haber cubierto de sangre española 
todos los campos de la Península, hace inundar en estos momen
tos las calles y plazas de las capitales? ¿De esa mujer codiciosa aue 
nos tiene reducidos a la más espanto3a pobreza? ¡Y que aun des
pués de tantas vicisitudes sigue siempre apegada a todo~ los go
biernos que se suceden como la rémola a la nave! 

¡Españoles! Hora es ya que salgamos de una tutela tan deera
dante, porque es ,legado el momento de la regeneración de nues
tra Patria. No se hable más de partidos, a menos que no sea como 
el día de ayer, que ya pasó. 

La independencia nacional, la verdadera libertad y el g1orioso 
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porvenir están conte.nidos en, la bandera del Rey Carlos Luis, que 
tremola en nuestro campo. iViva el Rey! 

DOCUMENTO N.0 18 

-Convenio entre el brigadier Pons y Fcrnández de Córdova 

Articulo 1..ia Desde el momento en qu~ el: señor brigadier Pons 
se presente en España y preste el juramento de fidelidad a la Rei
na y a .su legítimo Gobierno, se le pasará por el excelentísimo se
ñor capitán ge.neral un oficio, en el que a nombre de S. M., y en 
virtud de las facultaáes de que se halla revestido, se le reconozca 
su anterior empleo de brigadier de Infantería, .sin perjuicio de .so
licitar inmediatamente el competent.e real despacho, no siendo· obs
táculo el haber obtenido e.ste empleo después del 24 de septiembre 
de 1839 y antes de la ·entrada del ejército de Cataluña en Francia. 

Art. 2>? Hallándose en igual caso don Miguel Pons, su herma
'tl<>, se tendrán con él !as mismas consideraciones, efectuándose del 
mísmo modo la revalidación del empleo de coronel, siempre y 
cuando se retire inmediatamente con la fuerza que manda, ya sea 
presentándose con ella a las autoridades legitimas, ya retirándose 
a Francia y presentándose. en segaida. a dicho excelentisimo señor 
capitán general. 

3.0 Siendo la intención de S. E. utilizar desde el momento los 
servicios, conocimientos y J>t;ricia del señor Pons, en la primera 
conferencia QUe éste tenga cc.n S. E. quedarán ambos de acuerdo · 
-.sobre el dmtino que debe tener y que mejor conduzca a la pacifi
·cación de Cataluña. Alcanzada ésta, y antes si conviniere, queda
rá· Pons defi.nitivamente nombracto comandante general de la alta 
montaña, para que la paz sea durad'3'ra y pueda con su prestigio 
y celo evitar que las f!WCiones vuelvan a entrar en campañ'a en la 
primavera próxima. . 

Art. 4,0 Desde· el momento de presentarse el señor Pons, su 
excelencia proveerá a los gastos de equipo, montura, etc. 

Art. 5.~ Además de las garantías expresadas, el exCf>tentísimo 
señor capitán general, en nombre de: S. M., recompensará los ser
vicios quie por su influencia, pericia y conocimientos en e-1 país l"
gre prestar el señor Pons a la causa de la Reina. 

Art. 6.2 Autorizado S. E. para prorrogar el Real Decreto de 
17 de abril último, lo hace, a su vez, al señor Pohs para que loco
munique a aquellos jefes, sus amigos, que en cualquiera situación 
-que re hallen, sea en España, sea en el extranjero, entienda que 
han de optar a este beneficio e imitar su .noble conducta, y a los 
que asi lo hagan, se les concederá la prorrogación y se cursarán 
sus instancias, dptando desde luego a media paga los subalternos 
y a un tercio las demás clases hasta la real aprobación, quedando 
luego como los demás oficiales del ejército. 

Art. 7.9 El señor Pons ~esignará los jefes y oficiales que, per
teneciendo al ejército carlista de Cataluña, deban cooperar a la 
pacificación del Principado, los que estando a sus órdenes debe-
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rán quedar desde el · momento igualmente revalidadas en la llllS-
ma forma que lo sea el expresado .señor Pons, siempre que acredi
ten legalmente haber obtenido los empleos que digan. Con estas 
coroiciones el señor Pons se compromete a prestar desde luego los 
servicios que €onvengan para conseguir en muy poco tiempo la pa
cificación comP.leta del Principado, ya _sea disolviendo pacifica
mente las partidas que existan, ya combatiéndolas con las fuerzas 
que se ponga,n a sus órdenes. 

El presente conyenio dejará de tener tuerza y valor si el se
ñor Pons ,no verifica su sumisión al Gobierno y presentación a las 
órdenes del excelentísimo .señor capitán general e_n el término de 
quince días, que deberán contarse desde esta fecha .. Barcelona, 19 
de octubre de 1848.-Fernando Femández de Córdova.-José Pons_ 

DOCUMENTO N.º 19 

Comunicación de Cabrera a Fernández de Córdova 

Comandancia general de Aragón, ~alencia y Murcia.-Persua
dido.s por sus antecedentes de que estará decidido a continuar la: 
guerra con más humanidad que su antecesor, escribo ~ usted con 
la confianza que hará cuanto esté de su parte para aliviar la suer
te de los que tienen la desgracia de ser prisioneros, tanto <iE,, una . 
parte como de la otra. Bien sabido es que desde mi entrada en Es
paña, y aun antes de ella, no sólo no se ha quitado la- vida a nin
gún prisionero, sino que ni se le ha despoiado. A la clase de tropa 
se les ha puesto en libertad en el momento que lo han solicitado. 
quedando solo los oficia-les, a quienes se ha tratado lo mejor que 
ha sido posible, atendida mi posición y las marchas y precaucio
nes indispensables en la guerra. En €ste momento me encuentro 
con noventa y cuatro prisioneros, ent're ellos seis oficiales, loo que 
desearía saber si usted consiente en Que sean canjeados por otros 
tantos mios de loo que existen en su poder. Yo doy este paso en 
obsequio de unos y otros desgraciados. sin que en ello haya otra 
mira que la de aliviar su suerte, y persuadido de que usted tam
bién hará cuanto le sea posible, a fin de que mis prJsioneroo no 
sean separados seis mil leguas de su Pa1ria, y que los de usted no 
sufran las _consecuencias. · 

De este modo la guerra, que desgraciadamente tenemos que 
sostener entre españoles, será cual convíéne a una nación civiliza
da. Dios guarde a V. muchos años. Cu~rtel general de Borredá, ,t 
de -octubre de 1848.-Cabrera, Conde de Morella.-Señor general 
don Fernando Fernández de Córdova. · 
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DOCUMENTO N.0 20 

Orden del día del general Cabrera sobre la traición de Posas 

Comandancia general de Cataluña, Aragón, Valencia y Mur
cia.-Estado mayor general.-Orden general del Ejército del 6 de 
diciembre de 1848, en el cuartel general . de Talamanca.-Volunta
rios: El comandante don Bartolomé Posas se ha pasado al enemi
go, engañando a la fuerza que mandaba, precisamente cuando yo 
volaba a castigar sus crtmenes y rapiñas. Testigos oculares, y to. 
dos los voluntarios que han logrado fugarse, me han referido las 
lágrtmas y desesperación de nuestros compañeros al ver.se tan ale
vosamente vendidos por su jefe. 

¡Estas son las armas de oue se valen nuestros enemigos! Per
suadidos de que jamás podrán venceros en el .campo de batalla, 
derraman el oró que roban a los pueblos para comprar las trai
ciones más repugnantes, valiéndose del veneno y de los puñales 
para asesinar a vuestros jefes. 

¡Horror a los traidores, voluntarios! Vosotros sois españoles 
dignos, y dignos catalanes. Si entre vosotros ha.habido hombres hi
pócritas y tSpúreos, aun qut-damos na.sta.ntes para. hacerlos tem
blar hasta en sus más recónditos conciliábulos, a donde les segui
rá la reprobación y el desprecio general. En cuanto a nuestros her
manos vendidos, pronto volverán a abrazarnos. 

Voluntarios: Nosotros somos del ejército del Rey y del pueblo. 
El Rey aprecia y recompensará vuestros servicios; el pueblo nos 
ama y nos protege. Si un tre.idor nos abandona, cien leales le re
compensarán en vuestras filas. 

Voluntarios: cuando contemplo vuestro entusiasmo, vuestra 
di.scipllna, vuestro valor. y vuestros sufrimientos· cuando considero 
que tengo la honra de mandar un ejército de héroes; que los vo
luntarios alistados hoy podrían servir de ejemplo a los más vete
ranos solgados, mi corazón se llena de alela?'I'ía y apenas puedo ex
presar mi reconocimiento. 

La Europa admira la lucha tan desiP-uaJ que sostenéis contra 
los opresores de vuestra Patria, y ella y la nosteridad sabrán ha
cernos justicia. Seguid siendo modelos de valor, subordinación Y 
lealtad, bravos ante el enemigo, ante los vencidos, humanos, y no 
dudéis que el Rey y la Patria premiarán vuestro singular mérito. 

Voluntarios, queridos compañeros, 1vlva Carlos YI, viva la li
bertad e independencia de nuestra Patria! Horror a los traidoreB, 
y contad siempre con el apoyo y el ejército de vuestro g€neral y 
paisano, el Conde de Morella. 
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DOCUMENTO N.0 21 
(Julio de 1848) 

Proclama del general Elfo a los navarros 

Habitantes de Navarra y ProVincias Vascongadas: El Rey nue~ 
tro señor (Q. D. G.) se ha d!gnado confiarme el mando mfüta·r de 
estas fldelisimas provincias. 

Al pre.sentarme de nuevo en medio de vosotros, es mi deber 
exponeros la misión que me ha sido confiada, los sentimientos que 
animan a nuestro joven y augusto Mon.arca, y la línea de· conduc-
ta que observaré constantemente. . 

Los principios generales que S. M. adoptará para gobernar, se 
hallan expuestos en su manifiesto del 23 de mayo de :.i.845 y su 
arenga del 13 de setiembre de 1846. Lo.s graves acontecimientos po
litices que han ocurr"do después y que agitan la mayor parte. de 
Europa, lejoo de haber cambiado en nada sus ideas, le han con
vencido, por el contrario, de la necesidad de formar un gobierno 
puramente español, que, fuerte con el apoyo de todos los hombres 
de bien sinceramente adictos a su Patria, salga al, fin de esa humi
llante y vergonzosa posición en que se encuentra haee tantos años 
respecto de las demás naciones, y sea bastante fuerte y poderoso 
para no temer a las unas ni mt;ndigar el apoyo de las otras. 

Comprendiendo sus generosas intenciones, todos los que sigan 
su bandera no reconooerán por enemigo sino a los qUe se presen
ten como tales, a los que por ambición o egoísmo quieran oponer
se al establecimiento de un estado de cosas por el que hace mu
cho tiempo suspiran todos los buenos españoles, como el (•nico re
medio para preservar al trono y a la nación de la ruina inevita
ble que los amenaza. 

, ..... 

Quince años de experiencia, quince años durante los cuales he
mos visto en el poder a todos los hombres eminentes _del partido · 
que, babia tc.mado por divisa cmJ,en y libertad, han probado de 
una manera irrecusable que es nrecisc seguir otra marcha pat"a 
establecer y consolidar el orden, la Justicia y la libertad bien en
tendida. 

El medio de lograrlo todos lo saben. El nombre del Rey ha 
sido pronunciado como el único que puede salvarnos. Oponerse a 
la voluntad general del país seria un crimen imperdonable. 

Seamos los primeros a ofrecer nuestros corazones y nuestros 
brazos a una causa tan sagrada. Reco!'dad que en todas las épocas 
habéis dado este noble ejemplo, y no os engaño al deciros eme todos 
los hombres de bien cuentan con él y que rerá seguido inmedia
tal11€'Ilte por las demás provincias del reino, que sólo aguardan e~ 
ta señal para levantarse. 

Conservar en toda su pureza y esplendor la Santa Religión de 
nuestros padres; respetar y proteger a sus ministros; rodear el 
trono de toda la fuerza y prestigio necesarios a su conservación; 
restablecer en él al Soberano que la justicia. y la felicidad de la 
nación· reclaman: ~gurar los fueros y privilegios que ñan hecho 
por tantos siglos la prosper.fdad de· nuestro país. tal es nuestra mi
sión; misión santa, que llevaremos a cabo con la ayuda. del cielo, 
que no puede faltarnos si seguimos por el camino de la lealtad. 
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A las armas, puas, vascongados y navarros. Agrupémonos al
rededor del estandart:e enarbolado por nuestro Rey. Sea nuestra 
divisa Carlos V 1 11 olvido de lo pasado. ¿Qué españ.01 se negará a 
afiliarse bajo esta bandera que no rechaza la cooperación de na
die, para combatir y vencer a los insensatos que quisieran todavía 
,oponerse. a su triunfo? • · 

E,l resultado que nos proponemos y la gloria no se adquieren 
sin sacrificios; pero serán tantos menor~. cuanto mayores y más 
·enérgicos sean nuestroo primeros esfuerzos. Si en su ciega obsti
nación los seldes del gobierno usurpador que pesa sobre Españ.a 
quisieran prolcmgar un sistema que se desploma por su impoten
-cia e impopularidad, la nación indignada les haría desaparecer 
prontamente de la escena· política, y les seguirian en su fuga la 
exeeración y maldición de todos los bt•enos españoles, cuya ventu
ra les hubiera sido tan fácil asegurar. 

Nuestro triunfo depende de nosotros. La naci-ón nos espera 
como a sus libertadores; su bendición y gratitud deben ser nues
tra más preciosa recompensa; pero el Rey, que no tardará en ha
llarse en medio d~ nosotros; el Rey, que va a ser testigo de vues
tro valor y de vuestros sacrificios, no dejará de rec~mpensarnos 
con la real munificencia que le dicte .su cora~n generoso. 

Jefes antiguos, cuya fidelidad y experiencia os son b!en cono
-eidas, os guiarán por el sendero del deber. Seguidlos; no os sepa
réis· de la linea que os tracen, y lograréis el objeto que en todas 
-épocas han logrado los vascos-navarros. Orgullosos con este títu
lo, velaré porque se conserve si.empre puro y sin mancha; vuestra 
gloria es la mía. · . 

El nombre y la felicidad del pais: he aquí la brújula que dlrl,.. 
girá constantemente mis acciones.-Joaquín Elio. 

DOCUMENTO N.0 23 

Proclama del gmeral Royo a los manchegos, extTemeños 

y toledanos 

Coma,ndancia general de las provincias de. Extrema.dura, To
ledo y La Mancha.-Españoles: El momento de vindicar la inde
pendencia y la dignidad nacional conculcadas de tantos modos, ha 
llegado ya. En el largo periodo de quince años, todas las naci01I1es 
han recibido nuevos adelantos; pero lu España, cambiando sin ce
sar de instituciones, pasando de una mala reforma a otra peQr, 
sólo ha podido llorar la humillación a que le ha condenado la in
moralidad de la más execrable administración. 

La divina Providencia nos ofrece benigna el único medio de 
.salir de tanta abnegación y de readquirir nuestro esplendor y res
tituirnos a aquella posición hoprosa que en tiempos más felices · 
ocupara esta Patria de los Cides y Pelayos. 

El Rey nuestro señor, don Carlos VI (Q. D. G,), os convida 
icon la paz; condena al olvido las disensiones pasadas; sus pren-
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das, su instrucción, su experiencia, su conocimiento de_ los males 
que aquejan a la España, la salvarán de la ruina que la amena
za, y con el consejo de los verdaderos españo,les, dará imtitucio
nes análogas a la época, a. nuestras necesidades usos, costumbres: 
y creencias. 

Una serie demasiado larga de maldádes, de errores y miserias. 
establecen una positiva imposibilidad de conciliar vuestra existen
cia con el Ql"den de cosas· actuales; así como, por el contrario, los 
elevados y nobles sentimientos del Rey nuestro señor que podéis 
admirar en sus manifiestos, son la garantía de nuestra suerte 
futura. 

Unidos todos 106 españoles 'bajo la sagrada bandera de Su 
Majestad, la transición será Jn:sensiblé, y casi sin conocerlo vere
mos t.erminada la regeneración que necesitamos. De este modo, en 
vez de los horrores de la guerra, resonarían en toda la ex.tensión 
de esta nación heroica las dulces emociones de la reconciliación, 
del olvido, de 1~ sentimie_ntos de la más sincera amistad; y el luto. 
compañero inseparable de· la guerra, se tornará en júbilo, satis
facción y confianza. 

Revestido ,por S. M. con el mando de estas provincias, y con 
· bastantes facultades, nada omitiré para cumplir sus instrucciones 

paternales, que SQ!l la regla de mi conducta. Los pueblos hallarán 
en mí un celoso protector; el bienestar de todos será el objeto cons-
tante de mi solicitud. La tropa que re me reúna será justamente
considerada, y los oficiales, sargentos y cabos serán ep sus mis
mas clases, y además recibirán una recompensa proporcionada at 
mérito con que su pxwentación vaya acompañada. 

Extremeños, manchegos y toledanos, la causa santa de la jus
ticia -os llama a las armas; venid pronto, para que ninguno de
vooot1'0$ quede sin parte en la· victoria, sin la gloria de ha:ber con
tribuido al bien de que carecéis. Salvemos· la Patria, secundemoo 
las sabias miras del mejor de los r_eyes, cuya munificencia se ocu
pará sin descanso en labrar nuestra Jelicidad, asegurar nuestra in-
dependencia y la prosperidad que merecemos y no podemos alcan
zar sin el legitimo sucesor de, San Fernando .. ¡A las armas, ,a las 
armas! ¡Viva el Rey! · · 

Cuartel general de Villanueva de la Serena, junio de 1848.
EI comandante general RQyo. 

DOCUMENTO N.0 23 

Orden general del ejército R~al de Cataluña 

Comandancia general de Cataluña, Aragón, Valencia y Mur-
cia.-Orden general del Ejército del 1.9 de enero de 1849, en el 
cuartel general de Amer. 

El excelentísimo señor general. en jefe de este ejército, ha dis
puesto su organización del modo siguiente: 

General en jefe, 'el excelentísimo señor don Ramón Cabrera,. 
Cqnde de Morella.-Segundo cabo, el brigadier don José Masgo-
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ret.-Intendente, don Francisco Gil del Real.-'.!Jefe de E. M. G., va
eante.-Primeros ayudantes, los coroneles don Hermenegi ldo ceba
nos y don: Juan José González.---8egundos ayudantes, el orimer co
mandante don Benito García y el comandante de escuadrón don 
Isidoro de IpaITaguirre.-Ayudantes e.e campo del excelentísimo 
.señor general en jefe, los coroneles don Ramón Gaeta y don Ma
riano Carva,jal.-Jefe de la escolta de Caballería de S. E., el co
mandante don Manuel Segovla-Idem de la de . Infanterfa, el co
ronel don Pascual · Gamundi.-Médico-cirujano, don Pedro Blan
dfn.-Capellán, don Joaquín Garcia.-Habilitado-pagador. el capi
tán don Francisco Tol~o.-A~rtador, el teniente don Fráncis
co Toledo. 

Primera diviSi6n: C9mandante general, el brigadier don Joeé 
E&artús.-Ayudante de E. M., el capitán don José Cos.-Médico
druj!,mO, dQn Patricio Martorell.-Capellán, don Rafael Roig.-Je-
fe de Hacienda, don Joaquín de Más. 

Primera brigada: Jefe, el coronel don José Altamiras.-Bata
llón volQ:ntarioo de Barcelona, su Jefe el primer comandante don 
Ramón Rosal.-Bata.J.lón voluntarios de Tarrasa, su jefe el primer 
comandante don Agustín Lledó. 

Segunda brigadtJ.: Jefe, el coronel don Rafael Tristany.-Bata
llón voluntarios de Manresa, su jefe el primer comandante don 
Francl!:!Co Tristany.-Batallón voluntarios de Berga, su jefe el pri
mer comandante don Manuel Musol, 25 moros de ~uadra y 30 
eaballos del regimiento de Lanceros de Cataluña. 

Segunda. división: Comandante general, el brigadier don José 
Borges.-Ayudante de E. M., el comandante don José Pardal.-Je
fe de Hacienda, don Francisco de Asís Monzó.-Médfco-cirujano, 
~on Pedro Giméne"Z.-Capellán, don Andrés Solá. 

Primera briga,da: Jefe, el coronel don José Huertas.-Batallón 
voluntarioo de Tarragona, su jefe el teniente coronel don José Fe-
IT¡e'res.-Batallón voluntarios de Igualada, su jefe el . primer coman
dante don José Serradell. 

Segu11JUL brigada: Jefe, el coronel don Ramón Arbonés.-Bata
llón voluntarios de las Garrigas, su jefe el comandante don José 
Pila.-Batallón voluntarios de Tortosa, su jefe el coronel don Be
nito, Lluis, 25 mozoo de escuadra, 50 e.abanos a las órdenes del te
_niente coronel don Ramón Arnau. 

Tercera diviSion: ComandantE> general interino, el coronel don 
Rafael Tristany.-Ayudante dP. E. M .. el teniente coronel don Juan 
Bautista Sallnier.-Jefe de Hacienda, don Francisco Martlnez.
Médico-cirujano, don Antonio Sanz -Capellán, don Diego Fer
nández. 

Primera brigada: Jefe, el coronel don Jesé Pui~.-Batallón vo
luntarios de Lérida, su jefe el comandante don Manuel Mollebí.
Batallón voluntarios de Cervera, su jete interino el segundo co-
mandante don José Ciurana. · 

Segunda brigada: Jefe, el corcnel don Salvador Prats.-Bata
llón voluntarios de Tremp, su jefe el coronel don Fernando De-
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cart.-Batallón voluntartos de La Seo, su jefe en comisión don Mi
guel Serra, 25 mozos de _escuadra y 4fJ caballos. 

Cuarta diVf.<ñón: Comandante g€neral, el coronel del regimien
to de Lanceros de Cataluña don Marcelino Gonfaus.-Ayudante de 
E. M., el capitán don Jacinto Vlves.-Jefe de Haeienda, don José 
Brena.-Médico-cirujano, don Juan Martin8'Z y Fernández.-Cape
llán, don Juan Sabaté. 

Primera brigarro: Jefe, ei coronel don Juan Solanich.-Bata
llón voluntarios de Olot, su jefe el primer comandante don Pedro 
Glsbert.-Batallón voluntarios de Figueras, su jefe el primer co
mandante don Marterión Serrat. 

segunda brigada: Jefe, el coronel don Francisco Ulibani.-Ba
tallón voluntarios de Gerona, su jefe el primer comandante don 
Domingo Serra.-Batallón voluntarios de Hostalrich, su jefe el pri
mer comandante don Francisco SavaUs, 25 mozos de escuadra y 80 
caballos de Lanceros de Cataluña. 

Artillería: Uná compañia, su jefe don Diego Gonrei'as.-Jefe 
de la Armería y Maestranza, don Gregorio Ptreyes. 

Resgua.rdo: Una comnañía, mandada por el coronel graduado 
don oayetano López.-Otra, por el primer comandante don Rafael 
Planademunt. · 

· Inválidos: Una compafiia a las órdenes del coronel graduado 
don José Mayol.-:--Jefe de la escuadra, el primer comandante don 
Marcos Abadal.-EJ COI onel primer ayudante general (tirmado), 
H. Ceballos. 

DOCUMENTO N.0 24 

Ordm del día del general Cabrera sobre los fusilamientos. 

del coronel Pons y del comandante Aguirreguezabal 
( 2 de enero de 1849) 

1Voluntarios! Cuando el Rey se dignó ponerme a vuestro fren
te, no la ambición, sino el deseo de· contribuir al triunfo de su 
causa y defender los intereses de mi afligida Patria me hizo acep
tar tan delicado encargo y lanzarme entre vorotros, hij :>s queri
dos de la heroica Cataluña, sin más auxilio aue mi espada, pero 
decidido a, venéer o morir a vuestro lado. Desde entonces me ha
béis visto participar de vuestras privaciones y trabajos, combatir 
entre vosotros. La Providencia ha bendecido nuestras armas. Nues
tros esfuerzos y vuestro comportamiento son el orgullo de nuestra 
Patria y la admiración de los extranjeros. 

¿¡Qué ha conseguido el gobierno enemigo con su tiránico siste
ma y con los 50.000 s..ldados que ha enviado contra nosotros? Lle
narse de ignominia y convencerse de lo que pueden un puñado de 
valientes cuando defienden una causa justa. 
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&ta convicción les ha obligado a adoptar un plan infernal, y 
no pudiendo venceros con las armas, re sirve del oro de la seduc
ción y... hasta del puñal. ¡ Desgraciados! ¡ Que osen _insultar asf 
nuestro carácter! Pero aun así han sufrido terribles desengaños. 
Los 600 hombres vendidos alevosamente oor Posas están entre nos-
otros, y lejos de disminuirse nuestras filas, lo.s numero&>.<; volun
tarios que se presentan las engruesan diariamen~e. 

Hoy han sido e:jecutadas dos víctimas de Ja terrible conspira
ción que quería entregaros r:t· vuestros enemigos. Quiera Dios sean 
las últimas; pero de todos medos, no temáis; vuestro general vela 
por vosotros, y cualquiera otra parte donde se oculte un traidor, 
la cuchilla de la ley caerá enexorable sobre su cabeza. Confiad en 
mí, así como yo confío en vosotros. y r.s aseguro que la campa.ña no 
será larga. 

¿No véis cómo vuestros hermanos os secundan en otras pro
vincias del. reino? ¿Y qué hará el gobierno con los 72 batallones 
con que os am€naza? Esos son españoles como vosotros, y están 
avergonzados de defender una pandilla que hace la desgracia de 
nuestra Patria. El que no lo esté, el que quiera derramar la san
gre de sus compatril-'i~ por el mero capricho de los que. con el 
falso titulo de moderados son los verdugos de la na.ción, que ven. 
gan y recibirán en nuestras montañas el castigo de su aberración. 

¡Voluntarios! Dos sendas os marcan el honor: la victoria o la 
muerte sin afrenta. Por ellas os conducirá siempre vuestro gene
ral-CabreTa, Conde de Morena. 

DOCUMENTO N.º 25 

Orden general de Cabrtta sobre sus heridas en el Pasteral 
(29 de enero de• 1849) 

No siendo de gravedad ia herida qtte recibí en la acción de 
ayer, y no impidiéndome continuar al frente del ejércit<,, los se
ñores comandantes generales se servirán dirigirme sus comunica
ciones por conducto del coronel primer ayudante general don Her
menegildo Ceballos, y por él mismo le comunicaré inis órdenes; 
esperando de su acreditado celo y lealtad por la justa causa que 
continuarán haciendo guardar en sus respectivas divisiones la más 
exacta disciplina, y .procurando que sus voluntarios sean asistidos 
como hasta el día. ~oluntarios: Si mi herida me impide por unos 
dias de combatir a vuestro lado, no por eso me priva de· seguir a 
vuestro frente y velar sobre vosotros. Doy las gracias, en nombre 
del Rey, a todos los valientes que se hallaron en las acciones del 
26 y 27, en las qu·e habéis probado, como siempre, al enemigo que 
no se os ataca impunemu:ite y que no os asusta su ruidosa artille
ria. Seguid, bravos catalanes, mereciendo el aprecio y Ja protec
ción de vuestro país y la admiración de cuantos os contemplan. 
¿No véis cómo vuestro ejemplo ha sido S€guido por los navarros. 
castellanos y valencianos? Bien pronto ese ejército de mercenarios 
no sabrá a dónde volver la cabeza. Constancia, voluntarios; la 
victoria coronará vuestros esfuerzos, y el Rey y la Patria recom-
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pensarán vuestros sacrificios. Confiad en lqs dignos jefes Et.lle os 
mandan y oo el que es orgulloso vuestro g-eneral y compañero.
Cabrera, Conde de Morena. 

DOCUMENTO N.0 26 

Alocución del gmeral Cabrera 

{11 de febrero de 1849) 

Voluntarios catalanes: Vuelvo desde hoy a dirigir personal
mente las operaciones y combat€5, queria decir vuestras victorias 
que acabarán de ricatrizar mis heridas. Mis primeras palabras se
rán de agradecimiento a los jefes y oficiales por su vigilancia y 
decisión; a los bravos voJuntarioo por su sufrimiento y disciplina; 
.a ml3 queridos paisanos por sus públicos testimonios de anrecio, 
consuelos vivificadores que han adelantado mi cura, consuelos que 
vlvir.!n eternamente en II1i pecho. Pueblos, voluntarios y oficiales: 
En nombre del Rey nuestro señor (Q. D. G.), y con toda la efu
sión de mi alma, os doy las .gracias por vuestra noble conducta. Ya 
nos secundan enérgicamente Navarra: y las Provincias Vasconga... 
das. No tardarán en imitarlas Aragón y Valencia. En Galicia y As
turias las mismas tropas combaten el odioso Gobierno de Madrid. 
otras nuev·as importantes apresurarán nuestro triunfo. ¡ Constan
cia, voluntarios! 1Esperanza, heroicos catalanes! Unos y otros ha
béis conq,qistado la felicidad e independencia de R.paña. ¡ Indepe~ 
dencia! Voz mágica para todos los españoles, blasón sublime que 
vanamente intentan arrancaros algunos traidores. En torno de es
ta sagrada enseña todos los españoles nobles ~mos amigos, todos 
debemos agruparnos para jurar esta nueva guerra de sucesiones 
que n05 amenaza. Franco ha sido el lenguaje del Rey; institucio
nes ha ofrecido en armonía cnn la necesidad de la época. Las pro
mesas del Monarca las sostengrá con su espada.-Cabrera, Conde 
de Morena. 

DOCUMENTO N.0 27 

Cartas del barón de Abella a Tristany 

I 

(Barcelonn.. 4 de febrero d0 1849) 

Señor don Rafael Tristany.-Mi muy apreciable amigo y due
ño: Coruecuente con nuestras conferencias, vuelvo a llamar la 
.atención de usted sobre ellas, tomándome la franqueza de remitir
Je los adjuntos pliegos, de los cuales pende el bienestar de usted 
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y . su familia, el de nu~tro pais y la felicidad de l{}uchc.s. He de 
rogarle para ello dos cosas: l.P, que l'on sus señores hermanoo se 
-encierre en un cuarto, solos, para que durante el tiempo necesario 
no sean distraídos para nada, y 2.9• que no abran el segundo·plie,. 
go, que no estén enterados del primero, y asi de los . demás. Y 
finalmente he de rogarles que al enterarse de esos importantes do
cumentos, lo hagan dejando a un la.do la propia. opinión de uste
des y el lugar que ocupan en el bando carlista, teniendo en cuenta 
solamente el asunto, y que éste se lo dirige una perl'K>Ila que, apar
te el deseo que les anima del general, les profesa a ustedes una 
buena y decidida voluntad, de la cual les dará pruebas irtequívo
cas.-Su más atento servidor Q. B. S. M., el Barón de Abella. 

11 

Carta del barón de Abella a los Tristany 
( Ba,rcelona, 4 de febrero de 1849) 

Apreciados amigos: Si ya era mucho el deseo que tenía de co
nocerlos y entrar en relaciones con ustedes, y mucho más grande 
desde que émpeza.mos a centralizarnos, para conseguir nosotros el 
,apoyo de la fuerza de ustedes y ustedes el de nuestro poder e in
fluencia, este deseo ha llegado a colmo desde que he tenido el gusto 
de tratarles, porque a la verdad, después de las guerras pasadas, 
cuando las personas figuran en diferentes bandos y éstns están en
carnizados, como en otra ocasión lo estaban· el de Jsabel y de Car
los, siempn:!' causa cierto temor la primera entrevista. La que con 
particular satisfacción tuvimos en Torreserona, me hizo confirmar 
en las debidas recomendaciones que el nais en general tributa a 
ustedes, al mismo tiempo que deplora mucho el que por una deli
cadeza mal entendida, por un pundonor que no debe existir ya, 
-eontinuemos separados y que no estén ustedes representando ya 
el papel distinguido que a estas horas debían de represel)tar en 
toda la opinión general de España. y muy especialmente en la de 
nuestro pafs. v;amos al intento. Después de nuestra entr~vista, la:s 
·cosas fueron tomando diferentes sesgos, y Cabrera en un extremo 
y ustedes en otro, imposibilitaban el establecimiento de nuev·as ne
gociaciones, encaminándolas hacia el punto Que las sucesivas &i
tuaciones fueron exigiendo. Mientras tanto ibamos los propieta
rios adelantando los trabajos y Concha los aprestos militares, y 
ustedes se organizaron, pero como el resultado nunca podía ser el 
triunfo de ustedes, porque a donde no hay causa no puede haber 
triunfo, entendimos interponernos entre la guerra y el gobierno. 
Pero como sólo servirla para molestar la atención de ustedes, no 
entraré en los detalles de lo que se trabajó, pasaré desde Iu~o a 
exponer el resultado substanciai, consintiendo: 1.9, en pa.c;ar desde 
luego a constituirlos en la gran Sociedad o Hermandad de que 
acaban ustedes de enterarse; 2.~ en dirigir la voz a nuestros com
patriotas para hacerles en tender su verdadera posición, de cuya 
evolución acaban ustedes también de enterarse; 3."I, en as.e.gurar
nos la propaganda del Clero; 4.2, en aseguramos del Gobieroo de 
la Reina por el órgano del capitán general; 5.2, en conltar con Ca,.. 

17 
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brera; 6.o,, en considerar a ustedes como únicos hombres que res-
presentan con pureza. los ideales monárquicos, y por consiguiente
como principales después para el apoyo de la asociación; 7 .0 , én 
establecer, inmediatamente de circulada la alocución a. los mon
tañeses, Ias debidas negociaciones con ustedes al propio tiempo o 
simultánEmmente con Marsa!; S..f\ y, finalmente, hace:r suspender· 
la. adopeión del .sistema de obstrucción mientras duren estas nego
ciaciones, o ·reclamar a los propios labradores y hacendados el 
plantear estas medidas de J igor y obstrucción de no tener r€sulta~ 
do las indicadas negociaciones con ustedes. 

Explanación de estas resolucionH 

En cuanto a éstas, poco hay que decir después de las explica
ciones dadas ya. Basta decir que conviene tener presente que toda· 
la Cataluña (porque toda la propaganda eclesiástica ayudará a 
ella) estará ahora animada del !.'lentimiento de que la causa de
don Carlos no existe, y estando concentrada esta opinión en el 
poder omnímodo de la asociación, nada podrá resistir a la acción 
que empleará auxiliando al gobierno y negándose a w,tedes. Rue
go, amigos míos, que· no se ofendan de mi lenguaje y que no se 
acuerden sino de que son amigos que hablan a otros amigos; atien
dan ustedes solamente que lo que digo es eso, nada más, y créan
me, amigos, que todo será como ya les digo, no se hagan ustedes 
ilusiones. Sobre contar con la propaganda eclesiástica, fácilmentec 
se deja comprender que después de la vuelta de los a:rzobispos. 
obispos y demás eclesiásticos, ya podría contarse que habiendo 
abandonado la causa de don Carlos trataran de hacer triunfar a 
toda costa la de· Isabel, cuando no fuese por otro fin, a lo menos 
por el de sostenerse a sí propio, porque claro está que ellÓS a· la 
causa de don Carlos no podrían volver; yo creo, amigos, que en 
ésto debemos estar conformes. Pues a pesar de ésto nosotros no 
nos contentamos con estas luminosas, decisiv~ razones, sino que 
quisiéramos asegurarnos con pruebas; una comisión se aseguró 
del Clero de los obispados de Gerona, Vi.ch y Solsona. Omitiré 
decir aquí los pasos que se dieron, pero entiendan ustedes que to
dos convinieron porque abundan en la idea y convicción de que la 
causa de don Carlos murió para siempre; tanto, que el señor vica:.. 
rio general de Solsona asistirá y firmará como testigo presencial 
autorlzante el acto de reconocimi1tnio. Tenemos por lo tanto el 
concurso de la opinión favorable· del Clero; en nadie obsta que 
haya tal vez alguno que otro cura párroco. oorque muy pocos son 
de diferente modo de pensar, que se haya opuesto, pues ya cuida
rán con la lectura del escrito que se dirige a los montañeses y que 
el mismo gobierno eclesiástico recomendará. Sobre la cuarta, o sea, 
acerca de asegurarnos df'l capitán general, después de bien medita
dos los punfos que en nuestro concepto y atendidos los que toca
mos con ustedes en nuestra entrevista debíamos poner a cuf:stión 
con el dicho capitán generf:J, fuí a argilirle y nos señaló a Moyá 
para el intento, y cuatro horas de seguida e interesante· conferen
cia dieron el resultado que se desprende del oroyecto de· convenio 
que sigue a esta carta. El primer punto de donde se partió fué 
si R E., como jefe de Estado Mayor y pór con51guiente el gobierno 
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de Madrid, estaban plenam€nte convenC;idos d€ lo que yo les probé 
en mi primitiva memoria, a saber: que ustedes eran los únicos je
fes carlistas que lo eran con buenas mtenciones y los únicos que 
repreqontaban el principio absolutista, y que por Jo mismo hana
sé por ustedes lo que por ningún otro, atendiendo el estado favo
rable a que habían llegado las cosas. y que creía que ia lealtad' 
que ustedes habían mostrado por su rausa sería corno la de aquel 
jefe de Bonaparte, que cuando conoció que la causa era perdida 
para la familia del Emperador, él mi::mo, que no habíJ querido 
oír a nadie, se presentó expontáneamente al Rey Luis XVIII. La 
ca.usa de don Carlos no existe; por consiguiente, los efe'.!tos tam
poco deben continuar. En cuanto a las resoluciones, quinta,- sexta 
y séptima, se explican por sí mismas y por el siguiente convenio, 
porque es preciso advertir que yo hice entender al general que en 
persuadiéndose ustedes de que la caus·:i de don Carlos babia muer
to y de que debían reconocer a la Reina, nunca lo haria:q como 
Posas y otros, sino a impulsos de las peticiones que le harían los 
naturales del país y siempre mediante convenio en form1., otorga
do por uno de los propietarios representando la gran asociación 
para acreditar ante la Europa entera los motivos imprescindibles 
que a ustedes se lo obligaban, a cuyo fin se reservarían ·ustedes el 
dar un manifiesto, a sus compatricios. 

Sigue el convenio que para el reconocimiento de la Rein'a doña 
Isabel .U y su gobierno se ha ejecutado entre el Barón Je Abella. 
etc., en calidad de reprt1sentante del excelentísimo señor capitán 
general en jefe del ejército de Cataluña, etc., etc., con el concurso 
de los testigos presenciales, el muy ilustre señor provisor general 
de la diócesis de Solson~. el canóni~o don Domingo Sa1a y don 
Jioque Canal, también canónigo de la misma, etc., etc., y don Tal 
y don Tal, nobles hacendados y labradores, etc. (en fin, lo firma
rán lo.s que quisieran, o ninguno si así lo estimfilien mejor), de 
una parte, y de otra el brigadier don Rafael Tristany, Lumandan--_ 
te general de las fueTzas carlistas, et~ .. etc. 

Articulo 1.t1 El mencionado seño!' don Rafael Tristany, per
suadido de q,ue quedando como quedan desvanecidos ·10., motivos 
q,ue le obligaron a emprender esta guerra, serviría tan sólo el con
tinuarla para aumentar y prolongar ]()¡, males que afligen el país, 
y atendiendo a la petición que al efecto le ha dirigido· una aso
ciación respetable de labradores y ryropietarios que son los que 
forman la verdadera opinión del país. ha venido en reconocer, co~ 
tno reconoce, a S. M. la Reina doña Isabel II y su gobierno, a la 
que desde este momento presta homenaje y sumisiQ.n, y promete 
bajo su palabra de honor oue con la mis¡na lealtad y ceJ_o con que 
ha servido al bando a que por los motivos exr.rf:'sados deja de 
pertenecer, servirá a la Reina, empleándocoe en cornb::>t.ir a sus ene
migos, cualquiera que sea su naturaleza y. enseña. 

Art. 2.9 El propietario jefe don Rafae,J Tristany se_ ccmprome
te y obliga a mantener libre de tantos enemigos todo el territorio 
que se comprende desde el Llobregat al Segre, desde Manresa al 
Pirineo, o sea, el que comprende el mapa que va .s.djunto rubrica
do por ambas partes, a cuyo fin don Rafael Tristany conservará 

.la fuerza que actualmente tiene por durante un año bajo el mismo 
pie y haberes. 

Art. 3. 9 Asimismo el jefe don Rafael Tristany se obliga a pro-
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curar por los medio.s a que alcancen sus relaciones e influencias 
con las fuerzas carlistas restantes, para que entren en el reconoci
miento y sumisión. 

Art. 4.9 Y el Barón de Abella, en uso de las facultades que se 
ha servido trasmitirle el excelentísimo señor general en jefe, Mar
qués del Duero, y con arreglo a plenas instrucciones que ha reci
bido, acepta el reconocimiento y obligaciones que los señores don 
Rafael Tristany y sus señores hermanos, aqui presentes (que ad
hieren y se asocian a él por este efecto), contraen con arreglo a 
los artículos que preceden, y promete el dicho Barón a ios seño
res Tristany: 1.9, el empleo de coronel E-·fectivo con grado de bri
gadier a don Rafael; 2-1', el de comandante, de batallón (ustedes lo 
dirán, pues yo no recuerdo cuál era el empleo de comandante y 
cuál es el de capitán). 

Art. 5.~ Igualmente el referido Barón de Abellb, "'º nombre 
de S. E., promete al señor coronel brigadier Tristany, en (',} dia del 
reconocimier.to y sumisión, la suma que importen los préstamos 
que hasta el dia 31 de dicit-mbre último hubiese tomado de los 
naturales del país para la manutención de sus fuerzas. 

Art, 6P Igualmente el. propio Barón consiente en· ncmbre de 
S. E. en que el señor. Tristany dirija un manifiesto al país. lueg0 
de verificado el reconocimiento, y ambas partes ratificando este 
convenio al que pondrá su conformacion el excelentísimo señor 
capitán general en prueba de la buena fe y religiosidad con que 
proceden S. E. y el gobierno de la Reina, que le l¡a autorizado. lo 
firman en (aquí el punto donde se haga la escritura o convenio). 

Me canso de escribir, y mi yerno .Javier toma la ptuma; lo 
digo porque entiendan que el escribiente es re.servado. Prosigo, 
pues: Ahora bien, un estado de cosas tan claro no necesita de co
mentarioo nj explicaciones, y por lo tanto me detend,ré :,olamente 
en hacerles unas cortas reflexiones. A ustedes únicamente podrán 
det.ener~os aquella parte de pundonor qce se tuviese por haber sido 
ustedes unos defensores tan leales p.e la causa de don Carlos. pe
ro yo les pregunto: ¿Este pundonor o punto de · ddicadeza pJJede 
acaso tenerse si no es por lo que dirán el pais, el Clero o. si se 
quiere, algún partidario? Pero si el mismo país, ese Clero que se 
interesa en este convenio, ¿dónde estaría la causa del pundonor? 
Al contrario, en lugar ·de causar admiración a éstos, el de ustedas 
les tendrían odio, la admiración la tendrían haciéndolo por unos 
medios tan importantes y nobles, pues ningún otro jefe lo habrá 
hecho por medio de un convenio qUe parece de potencia a poten
cia, y que ne podrá a menos de ser celebrado en toda la; Eµropa:. 
Asi que ruego a ustedes, .en nombre de· los grandes y medianos 
propietarios a quienes represento, quiera usted y .!!US señores heT
manos hacer cesar los males que afligen ei pais, y que serían mu
cho mayores si ustedes por un pundonor que· seria tachado de ter
quedad se lanzasen a prolongarlos. haciéndose cargo !le que tran
sigiendo tendrán las bendiciones de todas las montanas en partf. 
cular y del reino en general. Va adjunto el proyecto de manifies
to que usted entiendo Podría dirigir al país u otro semejante, A 
mayor abundamiento. se le presentarán a usted labradores del 
país pidiéndole que haga cesar esta _gUerra, reconociendo a la Rei
na. De este modo estaría enteramente salvado todo motivo de de-
1icadeza. Yo, mediante Dios, saldré de ésta el viernes de esta se-
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mana para llegar. a Cardona el sábado, y el domingo subir a Sol
.sana, donde permaneceré esperando las órdenes de usted. El gene
ral, al despedirme, me dijo · estas terminantes palabras: "Ya se 
hará usted cargo, Barón, que ahora se harán las concesiones que 
usted tan acérrimamente ha exigido, pero que más tarde no po
dría, de ninguna manera ser ni con ·mucho tan extensa, o taf vez 
ninguna, según el estado de las cosas". Yo llamo la atención de 
usted sobre este particular, que mejor conocerá usted que yo. No 
tengo lugar para poner el proyecto de manifiesto, porque si bien 
tenía· algo hecho, estaba muy confuso. Desde Solsona se lo man
daré a usted. · 

P. R. Ahora se dice si Cabrera está en Francia. Piensen us
tedes que si este caudillo faltaba las concesiones no· serian tantas 
a favor de ustedes, aunque seria la mayor de las faltas diferir ni 
alargar la resolución. 

111 

(Cardona, 9 de febrero de 1849) 

Señor don Rafael Tristany: 
Sentiría mucho, mi estimado amigo, que mis francas y leales 

manifestaciones le hubiesein ofendido a usted, tomándola por de
masiada franqueza mía, porque me parece que puede usted haber 
conocido bien que sólo me guia el de.."€0 de que terminemos ll'Ila 
lucha que ya nada significa, y que usted venga a tomar parte en 
la grande asociación y ser su más firm€ apoyo, como la asociación 
lo sería de usted. Hacerk• más reflexiones sobre el oarticular sería 
ya agraviar su propia delicadeza y conocimientos, y por consiguien
te me contentaré hoy cor, manifestarle el estado en aue Pstá.n las 
cosas. En la provincia de Gerona se t1:vo ya reunión de propit,ta
rios de influencia, entre ellos l<.-..s carlistas, y entre ellos loc amigos 
de Marsa!, y por su resolución unánime intimar a éste a qu., re-
conociese o tramigiese con el gobierno o que t>E' retirase, pues de 
lo contrario no sólo se trataría de privarlo de todo recurso, sino . 
también de tomar las armas contra él. Recibí yo la comisión¡J en 
que se me comunicaba .este resultado; pero yo contesté que aten
didos los laudables sentimientos de usted, antes de llegar a un 
gran acto de manifiesta publicidad, y pue1to que usted con Mar
sal e<:taba en continua correspondencia. era lo más útil y pruden
te que se tuviese una especie de cónclave entre usted, Marsa! y 
Borges, con asistencia de un comisionado de los propietarios de
Gerona, esto es, de aquella provincia, sería como punto más a pro
pósito y central a fin de resolver allí definitivamente la pacifica
ción o la continuación de In guerra, y en el pril"l!er caso se con
vendría hacer el reconocimiento todos los jefes Juntos o cada uno 
.separadamente. Esto es lo que se acordó, y ésto es lo que me tomo 
la franqueza de trasmi.tir a usted, encart-ciéndole que quiera acce
der a que se tenga el cónclave o conferencia que acabQ_¡le mani
festar; pero antes debo hacerle unas importantes obrnrvaciones. 
Usted está enterado de que a consecuencia de mis contestaclones 
con el gobierno. es usted el único en quien cree éste, como cree con 
justicia todo el que sólo ve las cosas como en realidad son, y que 
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usted es el único que representa princ1p1os puros, y que por lo 
mismo se hará con usted lo que con ningún otro. También sabrá 
usted que la grande asociación tiene fija en usted su vista y sus 
esperanzas; sabe usted igualmente que aquellos en quienes tal vez 
podría tener una recriminación, son los que más orinci¡:,almente 
desean que usted transijá, y sabe usted. finalmente. que apuradas 
que sean más las cosas no podremos eon.se1?:uir el triunfo que aho
ra, ni las consideracicnes y gracias <lile ustedes se merecen, y por 
con.siguiente mucho menos el punto principal, que es el del ooder 
omrnmodo de la asociación; aue es el que ha de colocar a don 
Carlos inmediato al trono, sacándole de una proscripción que de 
otra manera _no acabará nunca. Ahora bien, si usted conoce todo 
ésto y las consecuencias que de ello r;ueden sac:irse, naturalmente 
ha de conocer tambiér, que antes de la convocatoria de &-rrateix. 
caso en que usted tenga a bien convenir con ellos, es de necesidad 
tengamos una usted y yo. Hágase u.sted cargo de que ahora tra
tamos de una cosa grandf', de uno de aquellos golpes diplomática; 
que dejen admirados a todos los partidos y aterrados a todos los 
enemigos de usted y de la gran Hermandad. Amigo míe, de estos 
momentos pende el acto más g-rande que haya visto los .siglos con 
respecto a la Cataluña. Si él se verifica. ya por siempre jamás el 
Principado será el dominador de España. y el nombre de usted 
celebrado como el de un héroe y el del iefe carlista que más en
tendió la situación, pues que se habrá fijado donde no han podido 
ni Espartero ni Maroto, ni mucho menos el eeneral Cabrera. Us
ted salvándose a .sí propio, como habrá salvado- a los suyos con 
gloria y honor, e~itando una vida desgraciada a su Príncipe y sp;. 
bre todo realzando E-1 antiguo y poderoso nombre catalán. ¡Por 
Dios, no me desoiga us~ed!, y día vendra en que bendi'ga la hora 
en que nos hemos conocido y €1 país a ambos que le hemos salva
do. Por lo, tanto, dígnese u:,ted concederme una entrevista y pron-
to, seflor,· pronto, antes de qU€· sucedar. por aquí lo de la provin
cia de G€rona con Marsal, y se haga sentir el ~níritu de la circu
lar que va repartiéndof:f' por los cpmandantes de armas. Amigo, 
créame usted, sería doloroso para usted y para: nosotros que de&
pués de tari buena y dichosa oportunidad se nos escapase todo die 
la mano. No, usted tiene talento y nos entenderemos, y he discu
rrido_ cómo en lugar del grade de brigadier tenga usted el empleo 
de tal, efectivo. yamos a otra cosa, sobre lo cual llamQ muy par
ticularmente la atención de usted. Co:r:o hemos de pacta,:-, ya que 
de un modo u otro nos entenderemos y que usted d_ebe de quedar 
con gloria, es preciso ahora extender la vista hacia de~rmés y a 
un punto muy importante. Usted sabe la gran importancia . que 
ha tenido siempre en España el Real Cuerpo de Artillería y la .alta 
consideración que de siempre l)a gozado. Tener el aprecio de e.51a 
reunión de hombres de las más distinguidas familias del reino es 
siempre un bien, pero este bien se hace más grande en una oca
sión en que tratamos de abrazarnos enemigos con enemigos; ya 
puede usted conocer que no sería igual después el que este cuerpo 
ilustre nos mirase con gratitud o con repugnancia. Y usted me ha 
crmrrendido: usted tiene Olmedilla, que aunque no por él, sino 
porque al fin pertenece al. CU(1rpo, se mira como un sentimiento de 
honor del mismo cuer¡~o el rescatarie. Esto DOr una parte: por 
otra parte, nuestro apreciable señor gobernador está expuesto a 
perder su empleo porgue, no obstante estar malo, lo de.Ja · dormir 
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,en la villa, y sobre todo nuestro camarada Casades está en inmi
nen t.e riesgo por su captura, en razón de que los malvado::: de ésta 
tratan de hacer ver y probar que él los entregó. ¿Qué haee usted 
con tener un viejo chocho y medio demente? Nada. Sabe usted, de 
-otra parte, que canje no le habría; y que si hemos de entender
nos pronto, ésto ha de acabar, y que de todos modos el señor Ol
medilla's volveTá al cuerpo. Siendo así, ¿,no vale más que vuelva 
en bien de 1..sted? Si, ami_go mio; este es un paso que le honrará a 
usted y que le prepara grande apoyo. Permita usted, puc.s, que se 
vaya, y para probar en su caso que no se ha escapado, podría us
ted servirse d~ ponerme la adjunta carta que yo muy reservada
mente enseñaré al jefe supuior de Artillería. Consérvese usted, 
amigo, y mande cuanto guste a su affmo. suyo, Q. B. S. M., el Ba
rón de AbeHa. 

Amigo Barón, me he enterado de cuanto usted me manifiesta, 
.Y ·en obsequio del distinguido cuerpo por quien me habla, he ce
dido gustoso en hacer lo que usted ha visto. 

IV 
( 10 de febrem de 1849) 

Señor don Rafael Tristany.-Mu:y señor mio y apreciable ami
·go: Ha :,ido una fatalidad el haber tenido que· retardar tanto la 
-entrevista con el Conde; pero ahora es de imperiosa. necesidad, así 
que consecuente con lo que ha,blamo.;; el día que tuve el particu
lar gusto de conuer a usted, espero qm· hará usted. el sacrificio 
acompañándome al puesto donde S. K se halle, seguro d€ que con 
ello se hará a todos un gran bien. El dador explicará lo demás, 
entre tanto disponga usted de ~u muy atento y afectísimo ami~ y 
.seguro servidor Q. B .. S. 'M.-El Barón de Abella. 

Notas 

Ya al primer golpe de vi.sta habrán ustedes conocido cuán 
grande y poderosa ha df- ser esta asociación. Pero no ha podido 
usted alcanzarla por la simple lectura, no sabkndo Jo que hay. 
Será hermano mayor el esposo dp la Reina Cristina, el ·f'xcelentí
simo señor Duque de Rianzares, y dekgado suyo un título de los 
de más representación del Principado, y para tenientes los cuatro 
de más representación de las .cuatro provincias, y a.sí en los demás 
empleos, y el sindicato a mi favor, como autor que ooy d:.-• todos 
los trabajos y fundador de la hermandad. El arzobisno y obispos 
1lo autorizarán con sus concesiones espirituales. Todos los capita
listas de la Marina estarán tm ella y tendrán la decidida protec
ción del gobierno, y podrán ustedes, amigos, no volver la vista. 
hacia noootros y ver la omnipotencia de esta sociedad que tanto 
cuenta en apoyo. y favor de usted<.,s. 
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Sistema de obstrucción 

El sistema de obstrucción que· fundadamente debe establecer
se, constste: 1.0 , en eximir de algunas cargas a los pueblos que se-· 
defienden, la imposición de multas a los que queden abiertos al 
c;,,nemigo; 2.J\ sujeción de todos !08 habitantes de la Montaña ar 
un riguroso padrón militar; 3.0 , prohibición de tener ganados de
toda especie, galllnas comestibles, los cuales deberán depositarse 
en poblaciones fortificadas, de las cuales cada vecino no sacará 
sino lo necesario a cada semana con arreglo al padrón. aunque 
estas los tomen los matiners; 4.0 , sacar el árbol de hierro y la na
rilla de todos los molinos que no estén al pie de pueblos fortifica
dos, y que éstos sean fortificados; SJ, destrucción de los hornos de 
todas aguellas casas en qµe plJeda proveerse el enemigo; 6P, pr~ 
hibición de transitar con comestibles, debiendo ir todos los traji
neros por los convoyes; 7.0 , suspensión del despacho y extracción 
de la sal de Cardona y Gerri; a.2, prohibición. del uso de escope
tas; 9.ID, obligación de todos los contribuyentes de trasladars~ a 
vivir a poblaciones fortificadas, siendo responsables si pagan algún 
dinero al enemigo; y 10.0 ; finalmente, embargar a todas las fami
lias que tengan hijos con los matiners. 

DOCUMENTO N.• 28 

Comunicación de Cabrera a Tristany 

Comandancia general de Cataluña, Aragón, Valencia y Mnr
cia.-He recibido por conducto del coronel don Juan Solanich las 
comunicaciones que V. S. me dirige del Barón de Abella. Con ello 
ha dado V. S. una nue-va prueba de fidelidad a la causa del Rey 
nuestro señor y del buen concepto que V. s. merece a -todos sus 
lea.les defensores. Mientras el Barón de Abella ha permainecido ha
bitante pacifico, ha disfruta.fio de la libertad y protección de las 
tropas del Rey nuestro señor; pero una vez que con sus escritOB y 
por haberse puesto a la cabeza de una sociedad para dsstruir la 
Influencia que en el día disfrutan, mis l~ales defensores. debe su
frir las consecuencias de su traición. En su consecuencia, intere
sa sobre manera hacer un ejemplar que por;ga a las tropas reales 
al abrigo de la seducción. Por los IJ1edios que V. S. juzgue más pru-
dente procurará capturar al expresado Barón, y para q l•f! el her
mano que V. S. tiene prisionero no sufra en lo más mínimo, podrá 
comisionar a un oficial de confianza que lo acompañe a mi cuar
tel general, en donde me reservo tomar las medidas que juzgue 
más convenient€·. E<lperando del celo y puntualidad de V. S. que 
hará esta operación con la rapidez que le sea posible. Dios guar
de a V.., S. muchos años. Borredá, 18 df febrero de 1849.-EI gene
ral en jefe, Conde de MoreHa.-Señor coronel don Rafa:?! Trista
ny, comandante general interino de la tercera· división. 
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DOCUMENtO N.º Z9 

Orden genual de Cabrera 

Comandancia general de Cataluña, Aragón, Valencia y Mur
cia.-Estado Mayor General.~rden general del Ejército del 23 de 

. febrero de 1849, en, el cuartel general de San Lorenzo de Morunys. 
Habiendo sido confeso y convicto el Barón de Abella de ser el 

autor y jefe de una asociación titulada Hermaru1ad. de la Coo.cep-· 
ción, con objeto de .seducir a los ,iefes y demás individuos del' 
ejército real y de r..egarles los auxilios que tan generosamente noo
concede el heroico pueblo catalán, teniendo en mi poder la corres
pondencia original que e·l mismo Bar.ón dirigía con fechai 4 y 9 del 
comente a uno de nuestros fieles y más honrados compañeros, y 
estando de acuerdo con el Cor..~ejo de Guerra de señores jefes de 
la tercera cllvlsión, he dispuesto en virtud de las facultades que me 
tiene conferidas el Rey nuestro señor, que dicho Barón sea en el 
diai de hoy pasado por las armas . 

. ~oluntarios: Por fin he con.seguido descubrir a uno de nues
tros verdugos, porqt.e así debe llamarse todo aquél que ::on el oro 
., falsas promesas_ trafica con nuestro honor y con nuestra sangre. 
Mientras el Barón de Abella ha sido un habitante pacifico, ha dis
frutado de la libertad y protección a.:, todos nuestros compatrio
tas; pero una vez que tan traidoramente nos ha combatido, ni su 
rango ni sus riquezas han podido eximirle de la ley. 

1Hay de aquéllos que quieran imitarle! Mi deber es velar por· 
vosotros, y os prometo que no confiáis. en vano en vuestro general 

. 7 compañero.-Cabrera. Conde de Morena. 

DOCUM~NTO N.0 30 

Bando del general Cabrera 

Ejército real.-Comandancia general de cataluña.-E M. a.
Catalanes: Por fin el gobierno de Madrid ha corrido el velo con 
que cubría el plan que hace mucho tiempo tenía formado para 
d~struir la riqueza y el porvenir de este industrioso Principado. 
Convencido que con las armas era incapaz de extinguir una guerra 
que contra sus esfuerzos sostenía un ouñado de valien t<::!s, ha re
currido a los medios de ostracismo más cruel que han conocido 
los siglos, y que sólo estaba reservado a España por los que tan 
falsamente se dicen moderados. 

Por el bando de Concha, del 14 de marzo, qut-dan reducidos a 
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ser los ell!lavos de una pandilla que hace mucho tiempo medra con 
vuestro sudor y con vuestra sangre, y arrastra por eJ lodo el pabe
Hón que con tanto orgullo pasearon vuestros padres por el uni,. 
verso. Tiempo es ya de que salgáis del estupor en que las revolu
ciones os han puesto, y que, añadiendo un €sfuazo más a los que 
tan heróicamente habéis h"'<!ho, reconauistéis el orden, la paz y la 
independencia de que sin pudor oo e:.tán privando estos hipócritas 
y fementidos. 

Españoles, volved los ojos desde la época de su dominación; 
veréis la nación convertida en un lago de lágrimas y de sangre. 
Las palabras de ju~icia y de libertad con que adornan sus pom
posos discursos no son más que sarcasmo que os di:rigen, mientras 
que haciendo del estado su patrimonio se crrnn fortunas colosales, 
con las que insultan la pobreza y las necesidades de· sus compa
triotas. Hacen desaparecer vuestra industria por merecer la sonri
sa de un ministro extranjero, cuya política detestan. Abandonan 
el culto del Señor y dejan perecer a sus ministros. Las beneméri
tas clases, cuyos servicio.s le han hecho acreedores a una recom
pensa 'de su· Patria, tienen que pedirla de rodillas, y ni aun así 
pueden conseguir el sustento de sus familias; mientras que vos
otros, pacificos españolas, pagáis con :esignación una contribución 
superior a vuestras fuerzas, que no sirven más que par'l sostener 
el lujo y el vicio de vuestros opresor~s. 

Un ejército de 70.000 hombres, único sostén de su tiránico sis
tema, han invadido vuestro territorio. y un bando sut'.:ánico os 
¡pone a la alternativa de ayudar a vuestros verdugos o de comba
tir al lado de vuestros hermanes. 

Catalanes: La elección no puede ser dudosa para pechos no
bles y valerosos; si lo fuese, desde ahora me retiraria deolorando 
la ruina completa de mi Patria. Toda España se lamenta, y sólo 
Cataluña puede poner un dique a tantos male.s; para éso han em
puñado las armas sus valientes hijos, y eFte crimen, imperdona
ble para vuestros enemigos, ha cubiert::> de sang:re vuestro sucio y 
los mares de navíos cargados de vu8Stros hermanos encadenados, 
que, van a perecer a seis mil leguas cie su Patria y de sus fami
lias. Dos mases hace que combato en medio de vosotros y que me 
hallo al frente de este puñado, pero .:aliente ejército; habéis pre
senciado todos mis actos, sois testigos del orden y sufrimiento de 
todos mis voluntarios, y el concurso y apoyo que me habéis pres
tado me prueba suficientemente vuestra simpatía y aprecio. Esta 
es la mayor recomp€nsa a que puedo aspirar oor mis trabaios y 
sacrificios. Los ultrajes de mis enemigos los desprecio r:omo me
recen. 

Catalanes: Estamos a la víspera de grandes acontecimientos; 
no os desmayen las amenazas de vue~tros enemigos; este es el úl
timo recurso que les queda en su agonía, porque su fin e-stá pró
ximo si todos me ayudáis. Entre tanto, mi deber sagrado me obli
ga a adoQtar medidas que contrarresten sus bárbaras disposicio
nes que, aunque sensible a mi corazón, son irtdispensables para 
la conservación del ejército que tengo el honor de mandar; y en 
con!¡ecuencia, en orden de las facultades que el Rey nue3tro señor 
me ·tiene conferidas, he venido en ordenar lo siguiente: 

Artículo L0 Todo individuo que, obedeciendo al bando del 14 
de marzo, abandone su casa, se niegue a pagar las contribuciones 
que le corresponde, diese parte al enemigo de nuestras tropas y 
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,demás que previene el citado bando, será considerado como trai
·dor a su país y, como_ taJ, juzgado verbalmente por un Co!ls€jo de 
Guerra y pasado por las armas. 

Art. 2.0 Todo daño y perjuici9 ocasional por ser fiel al Rey y 
a su país, será ncompensado en tiempo oportuno. 

Cuartel general de San Lorenzo, 25 de marzo de 1849:-R,amón 
Cabrera.-El coronel primer ayudant':) general, Hermenegitdo Ce
ballos. 

DOCUMENTO N.º 31 

Protesta de Cabrera 
(Marsella, 27 de abril de 1849) 

He sido detePido en una casa de la extrema frontern, donde 
llabia venido a cumplir un deber y no como fugitivo, puesto que 
durante tres días había derrotado y puesto en disoorsión al ene
.migo. 

Llegado en este momento a Marsella, voy· a partir con escolta 
para Tolón. No tengo tiempo más que para eSC'l'ibiros algunas le~ 
iras, a fin de que déis algunos pasos para que me dejen libre 
cerca de los ministros y del presidente de la República. 

¿Será tratado uh extranjero, bajo el régimen de la libertad, 
del mismo modo que lo era en tiempo de la infame tiranía de Luis 
Felipe? 

Tengo fe en vuestro gobierno. 
Espero vuestra respuesta, que me traerá sin duda una orden 

para que ·me pongan en libertad, lo cual me permitirá marchar a 
las fronteras de la República. 

DOCUMENTO N. 0 32 

Carta de los consejeros de Carlos VI a éste sobre sus amores 

con Miss Horsley 

La sociedad Ge Londres se ocupa hoy exclusivamente del en
lace de Vuestra Majestad con miss Horsley, único antecedente que 
los infrascritos 'l.;m tt,i:ido de la determinación que Vuestra Ma
jestad ha creído poder tomar por ~' solo, sin dignarse habla:r; ni 
consultar con ningupo de ellos. 

Fieles servidores de Vuestra Majestad, contando cada uno de 
nosotros con más años de servicio que los que de edad tiene Vues
tra Majestad, no pueden faltar a sus deberes, ni ser en, CTSta oca
.sión poco solícito en cumplir los que su historia, les impone con 
respecto a Vuestra Majestad, a la nación, a, su partido y a su con
ciencia. 
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Si el hecho es cierto, deben exponer a Vuestra Majestad que
las circunstancias de la señorita de Horsley no son, baJo ningún 
concepto, las que se requieren por 1~ leyes para que VuE-stra Ma
jestad la admita p0r esposa, ni Vuestra Majestad debe nacerlo., a 
menos de que no presclma de todas las consideraciones polítJcas 
que son i,nseparables de Vuestra Majestad, y de las cuales no ha. 
debido olv:idarse ni un solo momento, para no · hundir su reputa
ción, abrir una prnfunda herida en el corazón de su muy augusto 
padre Carlos Y, l'Ondenar a nuevas y lastimosas compllc~iones de 
consecuencias tristísimas al partido que Vuestra Majestad repre
senta, que tantas victimas ha inmoiado a sus derechos, que con 
tanto entusiasmo y heroísmo ha defendido a España, objetos que, 
debían a Vuestra Majestad más predilección que la que acuerda 
a una señortta particular, cuya religión no es tampoco la; de Vues
tra Majestad, pu:nto previsto por las leyes para unir su suerte a.1 
,$UOOSOr de San FP,11'\nando. 

Prescindir de todo esto, como Vuestra Majestad lo haria de 
ser cierta la determinación que en Londres se le atrtbuye, sería 
demasiado humillante para Vuestra Majestad y excesivamente 
triste y sensible para los que con tanta fidelidad han seguido 106 
pri.ncipios y las bameras de Vuestra Majestad; sería condenar a 
Su Majestad do11 Carlos V, vuestro augusto padre, a un acerbo 
dolor que, en conciencia, no debe Vuestra Majestad imponerle; 
seria: tener en menos Vuestra Majestad todos loo deberes social~ 
p0litlcos y morale:s, pqsponerlos a una pasión mezquina. alimen
tada mañosament.P en la inexperiencia de yuestra Majes!. ad. Sería. 
concluir Vuestra Majestad con su reputación, perder completamen
te su porvenir y condenar a todos, incluso la real familia, a una 
nueva e interminable serie de calamidades y desventuras. _vuestra 
Majestad no puede sacrificar tanto, ni desentender.se de sus debe
res como Rey, como español, como hombre, ni como hi:í<,·. Blecuer
de Vuestra Majestad lo que es, lo que en tal concepto se d.elx. a sí, 
a sus augustos ¡,adres, a España. Condene un momento la- debili
dad y corte con energía el hilo de una intriga C1J,.1e tanto le de
grada. Así convi€ne y debe hacerlo Vl'estra Majestad, y bajo esta 
seguridad los infrascritos creen no deber ni poder prescindir de 
omiti-r un conse,jo. 

Este es, seño::-: que en el mismo instante deje _vue~tra Maje&
tad el suelo de foglateITa. Esta medida es de imperiosa r.ecesidad, 
es la única que aconseja el compromi~ en que acaso Vuestra Ma
jestad .se ha co:r:.<:titu.ido. Si eI hecho es cierto, Vuestra Majestad 
debe tomarlo; y si se le atribuye a Vuestra Majestad sin motivo. 
no debe darlo por más tiempo permaneciendo en un pais en que 
Vuestra Majestad se impone tantas responsabilidades en uno y 
otro caso. , · 

De no seguir este con.sejo, los infrascritos protestan ante Yues
tra Majestad, ante vuestros augustos padres. ante -España, ante 
Europa, seguros de que desaprobarían aJtamente el desmá!1 en que 
incurre Vuestra Majestad; su deber, rn fidelidad nunca desmenti
da, su conckncia y su amor a la Patria !e impon€n también, en 
un caso dado, probar que ningún antecedente ni intervención han 
tenido en él, y lo desaprueban en todas sus partes. Londroo, 30 de 
mayo de 1849.-El Marqués de Villafranca.-El Conde viudo del 
Prado.-Juan Montenegro.-Tomás Garcimartín.-Franci.sco Anto--
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·nio Merry.-Manuel Maria de Craywinkel.-Gabriel de Flores.
:Romualdo Maria Mon. 

DOCUMENTO N.º 33 

Carta de Carlos VI al Infante. Don Juan d.e Borbóa 

renunciando a la corona 
(Londres, 30 de mayo de 18(9) 

M1 amado Juan: Te incluyo mi ahdicaclón, que he hecho ~ 
J>Ués de bien convencido que no podía ser útil a la causa, oonti
.nuando a su cabeza. Espero seas más feliz que yo. Firme en 101 · 
p¡-lncipios que hemos defendido y defendemos, moriremos mil ve
,ces antes que sucumbir. Mi espada estará siempre pronta O tu ser
vido, y confío que no dudarás nunca que tan fieles súbcUtos como 
yo podrás tenerlos, pero más, ninguno. Te recomiendo ardiente:
mente a todos !os que me han servido con tanta lealtal (omo des
prendimiento. Mis afectoB a Beatriz.. y cree en tu afectísimo her
mano.-Carlos Luis. 

DOCUMENTO N. º 34 

Carta a los consejeros 

La divina Providencia que por sus altos juicios ha permitido 
,que hasta ahora hayan sido inútiles los esfuerzos que hemos hecho 
para conseguir el triunfo a la justa causa que defendemos. Con
-vencido de que mis fuerzas no son S\Úiclentes. que mi salud no me 
permite llevar a, cabo tamaña empresa, y después de detenida y 
-madura meditación, he resuelto renunciar, como renuncio, a todos 
mis derechos a la Corona en mi amado hermano el Infante don 
Juan. Renuncio igualmente _a todos los honores, distinciones y tra
tamientos que me corresponden, reservándome únicamente el .titu
lo de Conde de Montemolín, pues deseo quedar reducido a la clase 

· -de mero particular, para de este modo poder mejorar en todas oca
siones ser útll a la Patria, Londres, 30 de mayo de 1849,-Carlos 
.Luis. 

DOCUMENTO N. º 35 

Carta de Carlos VI a Mon sobr~ -su renuncia 

Mi estimado Mon: La resolución que acabo de tomar estaba 
ya decidido a llevarla a efecto desde mi vu~Ita de Francia. Ya sa,. 
-bes que nunca me falta el valor para arrostrar los peligro.s, aun 
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a ciencia cierta de- peTder mi vida, como cua;:ido marché a Cata
luña; pero no podla resistir por inás tiempo loo disgustos. contra
dicciones contlnur.s y aun calumnias que por tanto tiempo, y muy 
particularmente de un año a esta parte, he tenido que sufrir del 
mismo modo que tú. Te incluyo copia de mi abdicación y la pro- ' 
clama de despedida, para ::¡. ie las comuniques a quien corresponda 
y las publiquen. Estoy sumamente complacido del celo, desinterés 
y lealtad con que·me has servido, y espero que siempre mi; tendrás 
por u.n verdadero amigo, y que, como tal, contarás conmigo eP to-
das tus necesidades. Londres. 30 de mayo de 1849.-Carlos Luis. 

DOCUMENTO N. 0 36 

Carta de Carlos VI al marqués de Villafranca 

(3 de junio de 1849) 

Mi querido .M:arql.iés: En rE>.spuesta al artículo que ha inserta
do el The Tirrws del 30 de mayo último sobre pretendidas negocia
ciones que yo había abierto con el gobierno de Madrid, os autor:l)... 
zo a declarar qlie- no ha existido ning1..na negociación formal, por
que las bases que él o sus agentes se obstinan en proponerme. eran 
incompatibles con el honor. Por mi parte siempre he trate.do de 
conseguir la r~conciliación de todo~ los partidos; pero para que 
fuera sólida, ~ra necesario que fuera honrosa para tqdos. 

Jamás he atf>ndido a mi interés privado, sino que siempre he 
mirado por la paz y la felicidad de mi Patria. No faltan de ello 
pruebas, pues todo el mundo sabe qut> no he economizado mi for-. 
tuna, y en cuanto a mi vida, la. he expuesto mil veces, aun cuan
do apenas había probabilidad de ~alvarla, como debe hacer todo 
buen militar. La volveré a exponer cuantas veces lo- exija mi deber 
y mi Patria. Una transacción puramente personal hubiera sido una 
traición a mis p1·incipios, a la causa iegítima de España y a todos 
los que se hallan comprometidos por ella con tanta abnegación y 
heroísmo, lo Clia·· sería indigno de un corazón noble. 

En resumen, siempre he deseado ardientemente una reconci
liación honrosa dE: todos los partidos. para evitar los rn,.::iles que la 
guerra lleva. co1Jtigo; a pesar de todos mis esfuerzos, la culpa no 
es mía. Podría ilustrar mucho este punto, perro un hombre honra
do no debe comprom€ter jamás a nadie, ni aun a sus adversarios 
o enemigos. Vuestro afectísimo.-Car!os Luis.-Al Marques de Vi
llafranca. 
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DOCUMENTO M. 0 37 

I . 

Carta del marqués · de Villafranca al Director de The Times. 

de Londres 

Señor redador de The Times. Londres, 3 de junio de 1849. 32 
Great Castle St~cet, Regent Street: 

En vuestro periódico del 30 de mayo último habéis insertado 
un a:r:tículo sobre un pretendido matrimonio del señor Conde de 
MontemoUn, así como de negociaciones entabladas con el gobier
no de Madrid. En cuanto al primer punto, estoy autorizado para: 
deciros que no hay nada; en cuan to al !,egUndo, nada mejor puedo 
hacer que trasmitiros adjunta la carta. que el señor Conde de Mon
temolín me ha hecho el honor de escribirme sobre ello. Os ruego 
que os sirváis insertar en vuestro núm€ro de mañana la carta del 
Conde de Montemolín. como igualmente estas líneas. 

Aprovecho esta ccasión para presentaros, señor editor, la ex
presión de mis smtimientos más distinguidós.-El Marqués de Vi
llafranca. 

P. D. Dignaos volverme la carta dd señor Conde, porque es
timo mucho JX,se:erla. 

JI 

Carta del marqués de Villafranca al Director del Moming 

Post 

Señor diréc:or del Morning Post. Londres. 3 de junio de· 1a49. 
32 Great Castle Street, Regent ~trret. 

Señor: Ten,,d la bondad de insertar en el número de mañana 
de vuestro periócico las cartas que he tnviado al . señor editor de 
The Times, de las que os remito adjuntas copias. Recibid, señor, la 
expresión de mi distinguida consideración.-EI Marqués de Villa
franca. 
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ESCRITOS TANTO CARLISTAS COMO LIBERALES 

PUBLICADOS DE 1845 A 1848 

De carAter político histórico 

1845 

"La manzana de la discordia o el casamiento de doña Isa
bel II" (Madrid, 1845). 

"[)el casamiento de la Reina" (Madrid, l.l;W5). Por· Jacinto de 
Sa'las y Quiroga (1). 

"La influencia pontificia en la civilización,'~ (Madrid, 1845). 
Por Pascual Garcia Ceballos (2). 

"Vida y hechos de· Zumalacarregui, Duque de la Victoria y ca
pitán general del ejército de Carlos V, oor el general del mismo 
ejército don J. A. de Zaratiegui" (París, 1845). oarlista. 

'Wida y hechos de don Tomás de Zumatacarregui, nombrado 
por el señor don Carlo.s Maria Isidro de Barbón capl~n general 
del ejército reaUsta, Duque de Ia Victoria v Conde de Zumalaca
rregui. Escrita por el general del mismo ejército don J. Antonio 

. Za.ratiegui" (Madrid, 1845). Edición española de la obra anterior. 
Hay edición de Madrid de 1947, con prólogo del general va.rela (3). 

"Vie de Zumalacarregui. Duc de la Victoria, capitanie genera
le de l'Armee d6 Charles V, par le general D. J. A. Za.ratiegui. Tra
duit par Alexandre Hournon" (Paris, 1845). 

"Memoires historiques mili taires de r Armee Basque Navarral
-1!,e" (Burdeos, 1845). Por el ge~eral don Carlos dé Vargas. Carlista. 

"Scenes and adventure in, Spain from 1835 to 1840. By Poco 
mes View.s of Luchana a.nd Montserrat'! (Lon~s. 1845). Carlista. 
Anónimo. 

(1) Jacinto de Salas y Quiroga. Nació en 1813. y publicó libros de no
velas, historias y viajes y rué también periodista. 

(2) Pascual oarcfa Ceballos. Era abogado y rué redactor de la "Gaceta 
de los tribunales". Como escritor perteneció al grupo balmaslano. 

(3) José Enrique Varela Iglesias. Nació en San Fernando (Cádlz). Eb· 
tró en el ejército en 1906. Coronel de Infanterfa en 1939. General de Brigada 
luego de división y por último teniente genera-l. Ministro de la guerra en 
1939. Alto oomlsarlo de Marrueco6 en 194~?. Falleció en Tetuán en 1951. El 
general Franco le concedió el Utulo pástumo del Marqués de Varel.a. de san 
Fernando. Fué jefe de los requetés carlistas en la preparación del alr.amlen
to de 1936. 
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"Carta dirigida al comandante don Manuel Alegre y Mona&
t.eTio" (Rllnnes, 1845). Por el general don José de Ma~arrasa, en el 
que se haoe referencia a la publicación de su informe fi&:al en el 
sumario del general Gómez &in su previa autorización. 

"Supplement historique sur la guerre de Navarre et des Pro
vinces Basques de M. Je Viconte Barrés de Molard, colonel d'Etat 
Major de l'Armee carliste ou Iwctification de quelques erreurs et. 
omissions commises par l'ecrivain ,fans l'apretiation de certains 
faits qui ont rapport au lieutenant general don José, Uranga, a, 
l'epoque ou il fut revetu des fonctions c!u Capitaine ~eneral de 
Navarre et des Provinces Basques, precedee d'une lettre du ge~ 
ral de Uranga au MarechaI de Camp don Juan Antonio Zaratie
gui, par don PhiUppe Camarero Nuñez, Capitaine de cavalerie, 
alors premier officier du Secretariat de la Capi tania general et 
Aide de .camp du Capitai;n general" (Metz, 1845). Hay traducción 
española de 1846. Carlista. 

"Historia de Cabrera y de la guerra civil en Aragón, Valencia 
y Murcia, tal como fué desde su principio, en noviembre. de .1833. 
hasta la entrada de aquel jefe en Francia en julio de 1840" (Ma
drid, 1845). Por Dámaso Calbo y Rochina de Castro ( 1). El autor 
es liberal, pero aporta algunoo documentos de interés y sobre to
do está espléndidamente ilustrada. 

"Historia de la guerra, úJtima en Aragón y Yalencia, esclita 
por don F. Cabello, don F. Santa Cruz y don R. M. Temprado" 
(Madrid, 1845). Rabiosamente anticarlista y anticJerical, hasta lle
gar a verdaderas obscenidades. Láminas litografiadas que sólo ex
presan el anticarlismo de los autores. 

"Exposición de las tres Provincia.s Vascongadas a S. M. la 
Reina doña Isabel 11 sobre abonos de .sumi,nistros bechos a las tro
pas de su ejército en tiempo de la última guerra civil" (Madrid. 
1_845). 

"Album dél ejército. Historia detallada de los diferentes regi
mientos que ha contado y cuenta el Ejército español desde los pri
mitivos tiempos hasta nuestros dias, y noticias biográficas de los 
más distinguidos jefes" (Madlid, 1845). Obra anónima, pero escrita. 
por don Jooé Ferrer de Couto (2). Reedición eón titulo cambiado 
en 1846. 

"Historia de la Milicia Nacional desde su fundación hasta su 
desarme" (Madrid, 1845). Por Manuel de Toro. Liberal. 

"Historia de la Milicia· Nacional c'!esde su ere-ación. en el año 
1820, hasta el desarme general de 1844" (Madrid, 1845). Por don 
Francisco Sáinz. Liberal. 

·~Tirios y troyanos. Historia trágico-cómica-política de la Espa
ña del siglo XIX,. con observaciones wbre las vidas, hechos y mi
lagros de nuestros hombres y animales políticos" (Madrid, 1845-
1848). Por Miguel Agustín Príncipe (3). Aunque satilica, esta obra· 
tiene importancia histórica. 

( 1) -Dámaso Calbo y Horhina de Castro. Era valenciano y ejercia d~ 
Maestro de E.5cueia, perteneciendo al partido liberal. 

(2} José Ferrer de Couto. Nació en el Ferrol en 1820. Fué Comandante 
del ejército, escritor militar e historiador .Falle.ció en Nueva York en 1867. 

(3) Miguel Agustín Príncipe. Nació en Caspe en 1811. Periodista Y es
critor satírico, Comervador de la Biblioteca Nacional. Falleció en Madrid 

en 1863. 
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. "Defensa del Convenio estipulado en Roma el 27 de abril en.
tre el representante del Gobier-oo español y el del Gobierno pon
tificio" (Madrid, 1845). Por el escrito::- don Miguel Martínez (1). 

"Biografía del señor don Gerónimo Valdés, senador del reino•· 
(Madrid, 1845). Liberal. Anónima. 

"Historia de 'la vida militar y política de don Martín Zurba
no, por una sociedad de literatos" (Madrid, 1845). Liberal. 

"Zurbano o una mancha más en la .historia de los partidos" 
(Sevillla:, 11345). Escrita por don José Velázquez (2). 

"Notice biographique sur Martín Zurbano" (Lille, 1845). Li
beral. 

"Vida militar y política, o reseña biográfica de los geilei'ales 
don Juan Prim y don Martín Zurbano" (Madrid, 1845). 

"Il Protestantismo paragonato col Cattolicismo nel}a sua re
lazionit,con la civilitá europea. Tradotto in italiano del C. A. O." 
(Roma, 1845--1846). Se trata de la famosa obra de BaJmes, tradu
cida por el cardenal Antonio Orioli. Hubo ediciones de Nápoles, de 
1848, y Mola, 1848; Nápoles, 1849; Carmagnola, 1852, y Nápoles, 
185.9. 

"Cuatro verdades sobre la abdicación de don Carlos" (Madrid, 
1845). Por Benthan. Liberal. 

"E.sp.aña Contemporánea. Historia de los acontecimientos po
líticos, sociales y literarios de nuestros dias; biografías de todos los 
,hombres célebres en todos los ramos, precedida de un cuadro ge- · 
neral de Madrid y las provincias" (Madrid, 1845). 

"Defensa de la Patria española y propia, por don Ramón Sal
vador" (París, 1845). Carlista desidente. 

"Le Bible en Espagne. Traduit de l'anglais sur la troisieme 
edition" (París, 1845). Traducción francesa de la famosa obra de 
George Borrow. · 

"&pañoles, mis fieles defénsores ... " (Bourges, 1845). Manifies
to de Carlos V al despedirse de los carlistas, por haber abdicado. 

1846 

"Montpensier no és conveniente rara España. Folleto históri
co-político soqre el proyecto .de matrimonio de la Infanta María 
Luisa Ferna:ooa" (Madrid, 1846). Firmado por A. Zermira. 

"Juicio crítico razonado sobre el casamiento de doña Isabel II, 
Reina legítima de España. La justicia, la conveniencia constitucio
nal, la conveniencia pública y el honor español dicen su augusto 
enlace con el serenísimo señor Infante don Enriq_ue María de Bor
bón" (Madrid, 1846). Por Juan Sotorra .. 

"De la boda de la Reina" (Madrid, 1846). Por Francisco Fe-
rrer y Valls. · , 

"Vi-ndicación del general Maroto y Manifiesto razonado de las 
causas del Convenio de Vergara, de Jos fusilamientos de Estella r,y 

(1) Miguel Martinez Sanz. Escritor y periodista. Doctor en TeologJa. 
AcéITimo enemigo del t·arlismo. Capellán de Pialacio Real. Falleció en Ca
rabanchel en 1890. 
· (2) José Velázquez y Sánrhez. Escritor sevillano que ¡:articularmente 

.se dedico a la historia de . Sevllla del siglo X[X. 
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demás subcesos (si<:) notables que le precedl.8"Jll, justi.ficadoo coa 
50 documentos, inéditos 106 más" (Madrid, i.846). Se sabe que fué 
escrita por Ant.onio Pirala (1). . 

"Resumen histórico de la campaña sostenida¡ en el territorio 
vasco-navarro a nombre de don Carlos Maria Isidro de Barbón, de 
1838 a 1839, e impugnación del libro que sale a luz con el título de 
Vindicación del general Maroto. por Un emigrado.en el mismo país" 
(Madrid, 1846). Una de las mejores fuentes históricas sobre la pri
mera guerra carlista. El segundo tomo, publicado en 1847, fué re
cogido por la autoridad j:udicial y sometido a un proceso. el editor 
a.nt.e el Tiibunal de Imprenta, encargándo.se de la defensa el abo
gado don Fl'a.ndsco Salmerón (2). Al aut.orizar la publicación se 
hizo una segunda tirada, en la que constaba el informe del defen-
sor. La obra es carlista. . 

"Notice biographique sur le Cure Merino" (Caen, 1846). Car
lista. Bajo el seudónimo de Mariano Rodriguez de Abajo. El autor 
es L. Lavasseur-Baudry, legitimista francé5. 

"Hilstoria pintoresca del reinado de doña Isabel II y de la gue
rra civil" (Madrid, 1~1847). Con grabados en el texto. Liberal 
moderado. 

"H1storia de la revolución política de España desde 1834" (Ma.
drid, 1846). Por Manuel Dja2: Ibarra,za t3). liberal. 

"Hechos históricos y memorables acaecidos ~ España desde ta. 
última enfermedad de Fernando VII hasta la conclusión de la gue
rra en los campos de Vergara" (BarcE.'lona, 1846). Por don Luis 
Bordas (4). También moderado. Hay c-dición de 1847, con portada 
cambiada. 

"Galería militar contemporánea. Colección de biog'rafias y re
tratos· de. los generales que más celebridad ha.n comegutdo en los 
ejércitoo liberal y carlista durante la última guerra civil, con una 
descripción particular y detallada de las campañas del Norte y 
Cataluña. Obra original. Redactada .en pr~ncia de diarios origi
nales de operaciones y otros documentos inéditos, proporcionados 
por los diferentes caudillos que han de figurar en la historia" (Ma'" 
drid, 1846). Liberal. Con excelentes retratos. Siempre se da estai 
obra como anónima, y sin embargo en .las cubiertas de las entre
gas del tomo II rezaba: "Galeria militar contemporánea. Campa
ñas del Norte, redactadas por d primér comandante activo de In
fanteria don José Gómez Colón, con presencia de diarios origina
les de operaciones y otros documentos inéditos, proporcionados por 
los diferentes caudillos que han de figurar en la obra". Almlran-

( 1) Antonio Pirala y Criado. Nació eri 'Madrid en 1824. Historiador y 
periodista. Secretarlo del Rey Amadeo de Saboya. Falleció 1903. 

(2) Francisco Salmerón y Alonso. Naoió en TOrrejón de Ardoz (Madridlt 
en 1822. Abogado. Diputado wnstituyente por Almena en 1854. Diputado por 
Almena en 1868. A pe5ar de ser hermano de Nicolás Salmerón no fué re
publlcano. 

(3) Manuel Dlaz Ibarrraza. Periodista progresista que escribió diversas 
obMs históricas. 

(4) Luis Bordas y Munt. Nació en Barcelona. Fué profesor en dicha ctu
qad. Publicó numerosos escritos didácticos y de carácter cetólico. Falleció en 
Bar,~elona. 
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te ( 1) dice que fué escrita por Pedro Chamorro (21 y José Gómez 
Colón. Se sabe que la parte biográfica fué escrita si no totalmen
te, en gran parte, por Antonio Pir~la. Obra· de indudable valor 
para_ el historiador. Sólo se refiere a la guerra en el Norte. 

"Vida de Gregorio XVI .. Anales de su reinado, especialmente 
en sus relaciones con la· Igiesla española, por el doctor J. N. T." 
(Madrid, 1846). 

"Proceso de la asociación de malhechores de las Illas, llama-
dog trabucaires" (Barcelona, 1846). _ 

"A la Corte y a los partidos. Palabras de un diputado conser
vador sobre las principales cuestiones de nuestra situación políti
ca" (Madrid, 1846}. Por Nlcomedes Pastor Díaz. Escrito anticar
lista. Al publicarse las "Obras", de Nicomedes Pastor Díaz, se in
cluyó este folleto con el titulo "Condiciones del Gobierno constitu-
cional en Esp<dña". - · 

"Vida militar y .política de Espartero" (Barcelona, 1846). Por 
Alejandro Cardeñooa ( 3). 

''Espartero. Páginas contemporáneas escritas por él mismo y 
precedidas de un prólogo por don Eduardo Chao" (Madrid, 1846). 
Liberal. Y el autor del prólogo fué después ministro de la prime
ra RepúbUca (4). 

"Historia de la vida militar y política de don Martín Zurba
no" (Madrid, 1846). Por Eduardo Chao. 

"SUscinta relación histórica de la carrera miUtar y .politica del 
brigadier don Francisco Hubert, escrita por él mismo" (Madrid, 
1846). · 

"La revolución española en su verdadero punto de vista. ms
toria completa de la Península desde el principio de la guerra ci
vil y acontecimientos posteriores hasta la ¡p.ayor edad de la Reina 
Isabel" (Madrid, 1846). Por Ildefonso Antonio Bermejo (5). 

"Galería de la Prensa o colección de retratos políticos de los 
periodista.5 españoles hechos al daguerrotipo" (Madrid, 1846). Por 
Juan Pérez Calvo (6). Publica entre otras 188 biografíias de don 
\Jaime ;Ba.lmes y don Pedro de la Hoz. 

"Suplemento histórico o episodio adicional para servir de con
tinuación a las Memorias sobre la gueITa de Navarra y Provin-

(1) Almirante: "Bibllografia militar". 
(2) Pedro Chamorro Baquerizo. Fué oficial del ejército y publicó nu .. 

merosas blograflas de generales del ejército espafiol. Al advenimiento de .Al
fonso XII hizo Wla recopilación biográfica en que se desctecla de mucho de 
lo que habla escrito anteriormente. · 

(3) Alejandro Cardeñosa. Periodista que ejeroió en Barcelona y pu
bllcó obras históricas y novelescas. Flalleció en Madrid en 1847. 

(4) Eduardo Chao Fernández. Nació en Rivadabla (Orense) en 1822. Pe
riodista e historiador Ministro df4 Fomento en 1873. Falleció en Madrid en 
1887. 

(5) Ildefonso Antonio Bermejo. Nació en Cádiz en 1820. Siendo jóven 
marchó al Paraguay y regresó a España entrando en el cuerpo de Archiveros 
y Bibllotecarios. En 1869 ingresó en el partido carlista pero luego reconoció 
a don Amadeo y después a Alfonso XII y se le nombró gentil hombre. Falle
ció en Madrid en 1892. 
. (6) Juan Pérez Calvo. Periodista y jefe de adminlstracclón. Falleoió en 

Madrid en 1870. · 
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cias Vascongadas, del Vizconde de Barres de Molard, coronel de 
E. M. del ejército carlista; o sea, simple rectificación de "Ciertas 
omisiones y errores que padece aquel escritor en lo concernient.e 
a la época en que el teniente general don José de Uranga, nom
brado capitán general de aquel reino y provincias, mandó en jefe· 
el ejército vasco-navarro, precedida de 1,1na carta del mismo gene
ral al mariscal de campo don Juan Antonio Zaratiegui, por don 
Felipe Camarero Núñez, capitán de Caballería, primer oficial que 
fué de la Secrefaría de la Capitanía General, ayudante de campo 
del capitán general" (Nantes, 1846). Traducción del folleto de Ca
marero Núñez, puhlicada el año anterior. 

"Album del Ejército español. Historia militar desde los primi
tivos tiempos hasta nuestros días" (Madrid, 1846-1847). Por José 
Ferrer Couto. Es la obra publicada el año anterior. 

"11 Protestantismo comparatp al Cattolicismo nella sue relazio
ni colla ci vilitá europea, recate in italiano per cura di Monsignor . 
D. Gregorio AJvarez Perez, con addizioni e note" (Parma, 1846-
1847). Traducción italiana de Iá obra de Balmes por el canónigo 
Alvarez Pérez, emigrado. carlista. Tiene reedición de Roma, 1846; 
Parma y Lugano, 1850. 

"Resultats Avantegeux pour la France du mari,Jlge de Mon-
6ieur le Duc de Montpensier" (París, 1846). Por C. Larguel. 

"Historia constitucional de Ja Monarquia española desde la in-. 
vasión de los bárbaros hasta la muerte de Fernando VII (411-1833), 
por el Conde Yíctor Du-Hamel. Traducida, anotada y adicionadai 
hasta_Ja mayoría de la Reina doña Isabel 11, por don Ba.Jtasar An
duaga y Espinosa" (Madrid, 1846). Hay segunda edición de Ma.
drid, 1948. Al tratar de los sucesos de la Granja, el Conde Du
Hamel lo hace con criterio totalmente carlista, pero el traductor 
le añade notas de criterio cristino, aunque respeta el texto ori
ginal. 

"Historia de la guerra civil en Aragón, Valencia y Murcia" 
(Madrid, 1846). Por Eduardo Chao. 

"Militarische Wanderungen eine Preussischen uI,anen unter Of
ficiers aus dem Pfassenthale zu Luxemburgo nach Spanien, oder 
Erinnerungen an me1ne Militairdien.<;f;zeit in Sachsen. Preus.sen. 
Belgien, Algerien und Spanien, mit besondere Rucksicht auf die 
Franzosische fremdelegion und den Spanill!hen Burger!(riege (Go
tha, 1846). Por Carlos Orphal. 

1847 

"Escritos políticos. Colección corregida y ordenada por el au
tor" (Madrid, 1847). Por Jaime Balmes. 

"Centinela contra los errores del siglo. Proyectos de los incré
dulos. Proyectos de los bienes del Clero. Sobre las Sociedades Se
cretas" (Saint-Germain en Laye, 1847). Carlista. 

''Bosquejo del jansenlsll).o; o sea, disertación histórica geológi
ca sobre la secta y errores del jansenismo, por un prebendado de 
la Santa Iglesia de Toledo" (Saint-GE-rmain en Laye, 1847). Esta 
obra había sido publicada en Madrid fr. 1828, y reeditada por eml
grados carlistas. Probablemente el autor seTia el mismo que el del 
anterior. 
· "Examen crítico poutlco sobre las probabilidades de una nue-
va guerra civil en España por S. M." (Madrid, 1847). 
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· "Historia de la guerra civll de Cataluña en la última época, 
terminada con la emigración a Francia de 1~ tropas carlistas en 
julio de 1840. Escrita por don Gaspar Díaz de Labandero, te~igo 
ocular, quien como intendente que fué de aquel ejército y provin
ci;a tuvo facilidad de adquirir noticias y particularidades que no 
oo han publicado hasta ahora" (Madrid, 1847). Obra serena y pon
derada. Carlista. 

"Die Pyrinaen, von Eugen, Baron V8.E-rst" (Breslau, 1847). Car
lista. Se relata por ~l Barón V:aerst (1) la estancia deJ autor en el 
camP.O carlista. 

"Pio IX" (Madrid, 1847) .. Por Jaime Balmes. Hubo ediciones 
de Barcelona, 1850 y 1859, y de París, 184,8. Traducción francesa 
por Pantoja en París, 1848, y en Lovaina, en 1851, y traducción 
italiana en Florencia, 1857. $e cree que fué encargada esta obrita 
por monseñor Brunelli, quien aprovechando la lealtad inquebran
table de Balmes a la Santa Sede le jugó una mala pasada. como 
se Vió cuando las realidades de los acontecimientos obligaron a 

_ Roma a hacer marcha atrás en eJ reconocimiento de"J derecho nu~ 
vo. Así, la letra y el espíritu de sumisión son de Balmes, y toda 
insinuación hacia el derecho nuevo debe dejarse a la entera res
ponsabilidad de monseñor Brunelli. 

"Conducta militar y política del teniente general don Marce
Uno Oráa. Justificación documentada sobre los célebres sucesos de 
Morella, acción .y abandono del Baztan, de Arquij,as, Arlabán, Lu
chana, paso del río Cinca y. otros, incluso el mando que desempe
ñó en Filipinas; precedida de una reseña biográfica sobre su naci
miento y servicios .prestados, redactado por un oficial que sirvió a 
sus órdenes en el ejército del Norte; terminado con un epilogo 
escrito por el mismo general, en que expone las verdaderas causas 
que influyeron en tan memorables acontecimientos" (Madrid, 1847). 
Hubo segunda edición, con otro título, en 1851. _El autor fué Pedro 
Chamorro Baquerizo. · 

'-'La guerra de Cataluña. Historia contemporánea de los acon
t.ecimie·ntos que han tenido lugar en el Principado desde 1827 has
ta el día,, con las biografías .de los principales. personajes carlistas 
y liberales. Redactada por oficiales que fueron actores y testigos 
de lo.s acontecimientos. ba:jo la dirección de don Eduardo Chao" 
(Madrid, 1847.). En realidad es el complemento sobre la guerra en 
Cataluña de la "Galeria militar contemporánea", publicada el año 
anterior. 'I1ambién intervino Chamorro Baquerizo, y en las biogra
fías las hay escritas por Pirala. 

"Kriegszuge in Spanin wahlrent der jahre 1835-1838" (Brauns
chi\Wig, 1847). Por R. von Stutterheiem. Es 'írr'aducción de la obra 
inglesa "Journal of the movements of the Britlsh Legion". 

"The revolutions in Spai:n" (Londres, 1847}. Por Walker. 
"Vidai miJltar y política de don Baldom~ro Espartero, por J. 

M. de V." (Madrid, 1847). 

(1) Federico Crfstian Eugenio, Barón de Vaerst. Nadó en Wesel en 1792, 
entrando en el ejército prusiano en 1810. Después de haber hecho las gue
rras del Imperio francés se retiró del servicio militar dedicándose a la -litera
tura y a los viajes. Establec,ido en Breslau dirigió el periódico "Breslauer 
Zeitung''. En 1840 fué director del Teatro de la Ciudad. Quedó ciego en 1853 y 
1alleció en 1865. 
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"Biografía de don Martín Zurbano. Relación tu,stórica de to-
das los hechos de este célebre guerrillero durante la guerra civil 
y la regencia de Espartero, y lo,s acontecimientos que motivaron 
el fusilamiento en Logroño" (1'4adrid, 1847). La creemos de Eduar
do Chao. 

"Biografía del excelentísimo señor don Cristó!;!al Linares de 
Butrón" (Madrid, 1847). Según Almirante (-1) es del propio Li-
nares. · 

"Juicio imparcial de la cuestión de sucesión a la corona de 
F.spaña, suscitada por la Inglaterra y la Francia con motivo del 
casamiento de .la Infanta doña María Luisa •Fernanda con el Du
que de Montpensier" (Madrid, 1847). Por .el Marqués de Mira
fiores. 

"Considera,tions respecting the marriage· of the Duke of Mont.
pensier with rE!ference to the Tfeatry of Utrech" (Londres, 1847). 

"Correspondence relating to the marri,age of the Queen and 
Infanta of Spain. Presented to both Houses Qf Parliament by com
mand of Her Magesty, 1847" (Londres, 1847). 

"Colección de documentos diplomáticos pre.sentados a las Cá
maras francesas, al Pa.rlamento inglés y a las Cortes españolas so
bre el casamiento de Isabel 11 y de la Ipfanta doña María Luisa · 
Femanda" (Madrid, 1_847). 

"¿A qué viene el seffor Brunelli? Un pequeño folleto con cua
tro indicaciones sobre la venida de dicho señor como legado de la 
Santa Sede" (Madrid, 1847). Este folleto contra la renovación de 
:las relaciones con Roma, aunque anónimo, es de José Mariai. 
Oren.se. · 

"Reflexiones sobre el sentido político de los fueros de Vizca
ya," (Bilbao, 1847). Por Fidel de Sagarmínaga. Hay edición de Bil-
bao, 1871. · 

"Diario de un médico, con los hechos más notables ocurridos 
durante la última guerra civil en las provincias de Toledo y Ciu-
dad Real" (Madrid, 1847). Por Máximo García López. · 

"Historia de la revolución y guerra civil de España" (Barcel~ 
na, 1847). Por Luis Bordas. En realidad es la misma obra de este
autor, publicada el año anterior con titulo cambiado. 

"Impugnación de la herejia constitu<;ional que somete la Re
ligión a la Potestad Civil" (Madriq, 1847). Por l'!. Boyer. 

'>Impugnación critica de la obra titulada "Independencia conc;.... 
tante de la Iglesia HisP.ana, y necesidad de un nuevo Concordato'~ 
(Barcelona, 1847). Por Magin Ferrer. 

"Carta dirigida al excelentísimo obispo de Canarias" (Barce
lona, 1847). Por Magín Ferrer. Hay otra edición en la cole<;ción 
"Hombres y hechos del siglo XIX". Madrid, 1944. 

1848 

"Causas secretas de las principales revoluciones del globo en 
favor de la libertad. Ojeada fllosófica sobre los progresos del si
glo" (Barcelona, 1848). Por José Mariano Ri,era, y Comas. Carlista. 

"La revolución del siglo XIX" (Segovi,a, 1848). Por Pascual 
García Ceballos. Antlliberal. 

( 1) Almirante: "Bibliograffa militar''. 
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"Vindicación de los prt-ncipios políticos del presbítero Jaime 
Balmes" (Madrid, 1848). Por Pascual García Ceballos. Antiliberal. 

"Vida de Balmes. Extracto y análisis de sus obras" (Madrid, 
1848). Por Beni.to García de los Santos. · 

"Biografia del doctor don Jaime Balmes" (Barcelona, 1848). 
Por Antonio Soler. 

"Noticia histórica-literaria del" doctor don Jaime Balmes" (Ma
d:tid, 1848). Por Buenaventura de Córdoba. 

"Balmes" (Madrid, 1848). Por Joaquín de Isla Fernápdez. 
"Cuestión de vida o muerte, por un presbítero español. Refle

xiones sobre los principios políticos emitidos por el presbítero don 
Jaime Balmes en sus escritos El Protesta:ntisrmo com¡;arado con. el 
Catoli,ci,smo, el pe7:iódico El Pensamiento de 7.a Nación y folleto ti-:
tulado Pw IX" (Madrid, 1848). Por Tomás Mateo. 

"Crítica aL.Iolleto _Pío IX, por Jaime Balmes" (Madrid, 1848). 
Anónimo. 

"Balmes y los criticas, o raciocinios y sentimiento.s" ( Segovia, 
1848) . . Su autor, el sacerdote don Manuel M:artinez. 

"EJ Conde de Montemolín. Historia de la vida pública y priva
da de don Carlos Luis de 'Borbón y de Braganza, primogénito de 
don Carlos Maria Isidro" (Madrid, 1848). Por Leopoldo Augusto de 
Centurtón. Segunda edición de la obra publicada el año anterior. 

"Historia en compendio df la guerra civil de España, promovi
da! por los partidarios del Infante dos Carlos de Borbón en el año 
1833, hasta el convenio celebrado en Vergara en el 31 de a.go.stó 
de 1839" (Valladolid, 1848). 

"Historia militar y politi~a de don Tomás de Zumalacarregui 
y de los sucesos de las provincias del Norte enlazados a su época 
y a1 su nombre" (Madrid, 1848). 

"Supplement zum Wanderbuche'.' (Viena, 1848). Por el Prln
clpe Federico Carlos von Schwartsemberg. 

''De Ja situación y de lo.s intereses de España en el movimien
to reformador de Europa (1848), por don Andrés Borrego" (Madrid, 
1848). En el que se dedica el capitulo VIII al partido carU,sta, traw 
tándolo con corrección, que no tuvo Pastor Díaz, y hasta afirmar 
que: "No será posible constituir en España una situación definiti
va, ni un gobierno libre y verdaderamente nacional, sin que nos 
ocupemos del ,partido carlista, sin que llamemos a sus individuos 
todos ai Ja participación de los beneficio.s del nuevo orden de 

· cosas". 
"Dos ,palabras al folleto Vindica.ct6n de los principios políticos, 

del presbítero don Jai~ Balmes" (Madrid, 1848). Por Tomás 
Mateo. 

"Revue i-etrospective ou Archives Secrets du derniers gouver
nement" (París, 1848). Publicado por E>I periodista francés Tasche
reau, con documentos e'llcontrados en el Palacio de las Tullerfa.ci 
al ser derribado el Rey Luis Felipe. Con numerosos papeles que se 
relacionan con los casa.mit:ntos españoles, y hasta algunos autó
grafos de Carlos V y Carlos VI. · 

"Historia contemporánea. Memoria y correspondencia secreta 
de Luis Felipe y otros soberanos, relativas entre otras cuestiones 
a la de las casamientos españoles, la alianza anglo-francesa, el car-
11.smo, las sociedades secretas, etc.; et.e." (Madrid, 1848). Traduc-
ción :no completa de la obra anterior. · 

· "Correspondenc_ia sobre los matrimonios españoles, encO'lltra,-
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da en el Palacio de las Tullerías en febrero de 1848 y publicada 
por La Revista Retrosp¿1ctiva>' (Madrid, 1848). Como la a.nt~lor, 
traducción incompleta de la publicación de Taschereau. 

"Further conslderation on the marriage of the Duc de Mont
pensier" (Londres, 1848). 

"Cuadro cronológico de los principales acontecimient.os suce<
didos en la guerra de la Independencia, la de América y la civil 
última" (Madrid, 1848). Por Juan Cotarelo. 

"Cuadro cronológico de loo principales acontecimientos que· 
han tenido lugar en las tres épocas siguientes, por don Juan Co
tarelo, primer comandanté graduado de Caballería: guerra de la 
Independencia, guerra en América, guerra contra don Carlos" 
(Madrid,, 1848) .. 

"La guerra en Navarra y Provincias Vascongadas. Historia de 
los acontecimientos que han tenido lugar desde 1833 hasta 1839, en 
que se verificó el Convenio de Vergara; acompañada de una co
lección de biografías y retratos de aquellos personajes qu~ más ce
lebridad han obtenido, tanto carlistas como liberales. Escrita por 
M.F. M. de Vargas, testigo ocular, y bajo la colaboración de varios 
t"espetables generales que militaron en uno y otro ejército. Dedi
~ada. a las ilustres Diputaciones Forales de aquellas provincias" 
'(Madrid, 1848). En realidad es una reedición de la "Gal€ría mili
tar contemporánea", que sólo presenta como modificaciones el co
mienzo de algunos capítulos y el titulo de la obra. 

"Album biográfico de retratos y noticias de las .celebridades 
actuales" (Madrid, 1848). Por don AngE.•l Ferná_ndez de los Ríos. 
Hubo reedición de 1849. Entre los personajes de los que hay re-
tratos y ligeras notas biográficas figuran Balmes, Cabrera, el Con
de de Montemolin, fray Cirilo de Alameda, don Miguel Gómez, 
Cm-los V y Navarro Yilloslada. 

"Cuad,ro sinóptico de la historia de Espartero" (Madrid, 1848). 
El autor parece ser Eduardo Chao. 
, "Contestación a un articulo inserto en la Revista Militar bajo 
el titulo "Sobre la guerra civil de Cataluña" (Barcelo11a, 1848). 

"Pío. IX. Traduction francaise p3,r Pantoja" (París, 1848}.. Se 
trata de la obra de Balmes. Hubo otra edición de Lovaina, 1851. 

"Melanges religleux philosophiques, poutiques et li teraires'' 
(París, 1848-1854). Por Jaime Balmes. 

"Oración fúnebre pronunciada en la Catedral de Vich en elo
gio del doctor don Jaime Balmes" (Barcelona, 1848). Por don Her
menegildo Coll de Valldemia ( 1). . 

"Oración fúnebre que· en la solemne exequia celebrada· el 3 d~ 
agosto de 1848 en la iglesia del Seminario Sacerdotal de San Car
los de la ciudad de Zaragoza, en sufragio del sabio y virtuoso 
sacerdote doctor don Jaime Balmes, dijo el Rvdo. Manuel Marti
nez" (Zaragoza, 1848). 

En la Revi-sta Mi'litar se publicaron en este año varios traba
jos sobre las guerras civiles, escritos por don Manuel del Busto; en
tre ellos: "Observaciones sobre la necesicl.ad de los estudioo millta.-

(1) Hermenegildo Coll de Valldemla. Nació en 1810. Sacerdote y pre
dicador de Isabel II. Gran pedagogo y elocuentfslmo ooador sagrado. Fun
dador entre otros del célebre Colegio de Valldemia y falleció en Mataro en 
1816. ..;,.:m 
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res de. nuestras guerras en la Península en el presente siglo"; 
"Cabrera, su pericia militar y su prestigio"; "Examen sobre la gue
rra de Cataluña". También Francisco Luxán publicó en este año 
y en el siguiente: "Estudios de la guerra civil de 1833 a 1840". y 
Manuel Lassala: "Sobre la guerra de Cataluña". 

"Memoria sobre la batalla de ChNa, ocurrida el 15 de julio 
de 1837, entre las fuerzas del ejército del Centro y las e~cio
llla.l'ias de las proVincias del Norte, mandadas por don Carlos. Por 
un jefe del cuerpo de E. M.1'. En Revista Militar, 1848 . 

. "Ant.ecedentes, extracto procesal y defensa del señor don Ma
nuel Lassala en la causa militar sobre la sedición en la ta:rde del 
6 de marzo de 1838, siendo fiscal don Ramón Barón, comandante 
de las filas carlistas" (Valencia, 1848). 

"Historia del cura Merino. Relación exacta de todos los he
chos de este célebre guerrillero, tanto durante la guerra llamada 
de la Independencia, en 1808, como en las dos civlles del 20 y 34, 
y emigración a Francia hasta su muerte" (Valladolid, 1848). Fo
lleto. · 

De carácter literario 

1845 

"Vida militar del general don Martin Zurbano, sus :tiJjos y su 
cuñado, en verso heroico por don Ma_nuel del Toro" (Madrid, 1845). 

1846 

"E;} tigre del Maestrazgo. De grumete a general. Historia-no. 
vela contemporánea" (Madrid, 1846-1849). Hay otra edición de Ma
drid', 1849, y por último se publicó sin documentos y muy extracta
da en Madrid, 1919, en la colección "La novela popular". Su au
tor, don Wenceslao Ayguals de Izco (1). 

"Cabrera o vengar una madre. Novela histórica contemporá
nea" (Madrid, 1846). Parece ser una respuesta a la anterior. Anó
nima. 

"El Patrtarea del Valle" (Madrid, 1846). Novela por Patricio 
de la Escosura. Hace referencia- a la primera guerra y a Zumala
carregui. 

"Martín Zurbano o Memorias de un guerrillero . .Novela histó
rica embellecida con cuadros de campaña, tipos tomados de la gue
rra civil del Norte, descripción ·de los hechos de armas más nota
bles, costumbres, etc., escrita ·en español por M. Ezelino D'regnaut 
Alnzram" (Madrid, 1846). En el ana.grama del primer tomo corres-

( 1) Wenceslao Ayguals de Izco Nació en castellón de la Plana en 1801. 
Se dedicó a la literatura popular alcanzando gran éxito sobre todo con su 
novela, "Mari.\, la hija de un jornalero". Fué periodista progresista y avan
zado. Falleció en Madrid en 1873. 
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ponde al famoso novelista !14.anuel Fernánde2 y González (1), y 
seria en el caro que respondiera. a la I'ealidad la únlca obra de t&ni 
fecundado autor se haga referencia ai las guerras carlistas. El ::&
gundo tomo dice: "Escrita en español por Ildefonso Bermejo". 

"El laurel y el trono. Loa con el motivo del enlace de doña Lsa,
bel. Por Víctor Balaguer ( 1). 

"Los trabucaires". Drama en tres actos y sei.5 cuadros, origi
nal de Juan Rodrigo, estrem1,do en el Teatro PrlndpaI de Barcelo-
na. en este año. , 

"Caneó en ta qual se refereixen els fets y atrocttats de los Ua
dres' anomena.ts los Trabuca.yres presos y sentencia.t.s per los Tri
bunal de Assisses en ... Perpi-nya-, 29 ma.rs 1846"_ (Barcelona, 1846). 

· "En la Revista El Lirio, de Vitoria, se publicaron en este año 
vados trabajos literarias sobre la. guerra civil, tales como "Episo
dio de la última guerra civil" por S. Pinedo y don Angel de :Eche
varria; "Episodio histórico de la guerra Civil en las Provincias 
¡vascongadas", por Valentfn Alda.ma., y !'Un episodio de la última 
guerra clVil", por José Goizueta. 

1847 

"Memorias de las Sociedades Secretas o el fracma.són proscrip
to. Novela histórica intermante por su plan y por su objeto, adicio
nada; con suce&>S políticas de estos tiempos en España" (Barcelona, 
1847-1850). Su autor fué José Mariano Riera y Comas (!.). Durante 
más de cincuenta años se ~onsideró como uno de los escritos más _in
teresantes en relación a los secretos de la masonería. Hoy ha per
dido y con razón tail carácter, pero sin embargo ti,ene referencias a 
las oooas carlistas suma.mente in~esante.s. En su tiempo gozó de 
gran popularidad, pero luego pasó al extremo opuesto~ es decir, 
al descrédito. En realidad la masonería ganó la batalla contra 
Riera, puesto que insistió mucho en los errores del autor y, en cam
bio, ;silenció los indicios revela.dores de las confabulaciones de la· 
secta. 

"Espartero. Novela histórica contemporánea, por un admira
dor de sus hechos y dedica.da a sus verdaderos amigos" (Miada-id, 
1847). Es de Ildefonso Antonio Bermejo, y al final contiene una 
noticia biográfica. de Espartero. 

(1} Manuel Fernánde:z: y Gon:z:ále:z:. Fecundfslmo novelista que ·se le ha 
comparado con Alejandro Dumas por su Invención ingeniosa. Autor dramáti
co y poeta lírico. Nació en Sevilla en 1821 y a pesar de haber alcanzado ~ 
gran fortuna con su pluma por su caráoter bueno y den-ochador falleció 
pobre y abandonado en Madrid en 1888: 

(2} Víctor Balaguer. Poeta y escritor catalán. Nació en Barcelona en 
1823 y perteneció al partido progresista. Mirustro de Ultramar en 1871, de
Fomento en 1872, de Ultramar en 1874 y otra vez de Fomento en este núsmo 
año. Reconoció a la restauración y rué Ministro de Ultramar en 1876. Falle-
ció en Madrid én lflOl. · 

(3) José Mariano Riera y Comas. Nació en Mataró (Barcelona} en 1827. 
Fué periodista y escritor religioso y político. Perteneció al partido carllsta.. 
Falleció en 1865. · 1 ;. ___ , __ J 
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"Wayside Cross (The), or the Raid of Gomez, a '11ale of the 
earlist War". Por el capitán E. A. Milman. A .continuación de: A 
Voyage To The River Amazon ( 1847). 

1848 

"Album militar de los uniformes que vistieron los ejércitos de 
l81 Reina y don Carlos durante la pasada guerra. Regalo a los s"t.&
criptores de las obras Galena militar contemporánea y Guerra de 
Cal,aluña, publicadas por don Pedro Chamorro" (Madrid,_ 1848). 
Son láminas de Urrabieta y otras tomadas del Album de l<I8 tropas 
carltsto;s, que se publicó en 1844. 
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PRENSA TRADICIONALISTA 

1845 

EZ Conciliador.-Periódico político religioso y literario. Madrid. 
Comenro a publicarse el 16 de julio y cesó el 9 de diciembre. Anti
ilberal. 

Nav·arro Cabanes da como de este año y con carácter carlista 
"El Español", revista, perióqico semanal de literatura, bellas artes 
y variedades, que en el mismo año se convirtió oo "Revista Lite
raria de El Español". Aunque dirigido por Navarro Villa1slada, no 
sólo este periQCtico no fué cai,Iista, sino que combatió, hasta insul
tarle, a Balme6. 

1846 

Navarro Cabanes dice que pex.:tenece a este año el periódico de 
Madrid, La Concordia. Hubo, si. una La Concordia, periódico popu
lar, en 1836, pero parece que tuvo poca vida y era de carácter mo
derado. Mas este periódico ya no se publicaba. en 1846. La otra La 
Conco,rdia, revista moral, política y literaria, de la que bien pudo 
ser colabOlrador Aparisi y Guijarro, salió en mayo de 1863 y C$ó 
en enero de 1864. 

-· 
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Obituario carlista 

1845 

Bias de Fournas y de Labro.sse. Teniente general. Falleció em. 
!Zaragoza. Proc~dia· del ejército francés y emigró cuando la revo. 
lución, sirviendo en el ejército de los Príncipes. Vino a España y 
sentó plaza de voluntario en la Legión española de los Pirineo!f 
durante la guerra del Rosellón, ascendiendo a teniente graduado 
de capitán. Durante la guerra de la Independencia era brigadier 
y estuvo en la defensa de la ciudad de Gerona contra los france
ses, y prisionero en Francia huyó a Suiza, de donde volvió a Es
paña, ascendiendo a mariscal de campo, desempeñando distintos 
mandos. Expulsado a Francia cuando se restableció la Constitu
ción en 1820, pasando luego desterrado a }\1ahón, y por último hizo. 
la campaña en los Ejércitos de la Fe en Cataluña. Teniente gen~ 
ral en 1824. Fué destituido por SU§ simpatías carlistas de la Ca~ 
tania General de Aragón. Falleció en Zaragoza, y babia nacj.do en. 
Narbona- (Francia). 

Juan Bautista Llovet. Comandante. Asesinado en Caspe Junt~ 
con los oficiales Melitón Bayón y Gabriel Pajares. 

Pedro de Alcántara Téllez Girón y Beautort Duque de Osu
na. Famoso por su elegancia. Trag,ajó activamente para el matri-
monio real del Conde de Montemolin con doña Isabel. Nació en 
Cádiz. 

Francisco Vivanco y Barbaza Acuña. Mariscal de campo. Fa-
lleció en el destierro en Tolo~; de Franela. Había hecho la guerra 
de la Independencia, sirvió en América y en la campaña anticons
ti tucionalista de 1823, y después en la primera guerra. Había na,. 
cido en Sopeña del Valle de Mena (Burgos), en 1787. 

1846 

Juan Manuel Balmaseda. Brigadier carlista. Falleció en Sa-n 
Petersburgo, habiendo entrado de general de brigada en el Ejér
cito Imperial ruso. Había nacido en Ft.entecen (Burgos) en 1800. 

Francisco Javier González de Cienfuegos y Jovellanos. Card~ 
naI y arzobispo de Sevilla Falleció desterrado en Alicante por sus 

19 
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·,opiniones carlistas. No quiso nunca, ni en los momentos más propi
cios, implorar de Isabel II que le levantaran el destierro. A ello hace 
referencia el doctor Nouaillac en su "Oración fúnebre", cuando di
ce: "Hallábase en Alicante desde el año de 1836 oor R. O. de aque
lla: fecha, y al poco tlempo de su permanencia en aquella ciudad 
sus crónicas enfermedades se exacerbaron, avanzan los años y una 
parálisis terrible se fija en el cardenal venerable; los célebres m~ 
dicos, a quien se consultan, uniformemente opinan que wra im
pedir el rápido y temible progreso del ataque debía abandonar el 
país litoral que habitaba y regresar a un centro de Andalucía; una. 
insinuación del cardenal de Cienfuegos hecha al trono, basada so
bre la necesidad tan urgente, apoyada por sus poderosos amigos 
v más que todo por la justa fama de su virtud, habría bastado 
para conseguirlo" (1). Había nacido t?r. Oviedo, en 1766. 

1847 

Juan Cavalleria. Brigadier. Muerto en una emboscada en la. 
provincia de Gerona. Había. nacido en Ripoll (Gerona). 

Manuel Herrero. Fusilado en Mataró. Comandante de Caba,lle
_rfa. Nació en Barcelona. 

Rafael Maroto e Isern. Murió fue!'a de l& lea:ltad carlista en 
-Chile. Por su traiCi!Jll en Vergara recibió de isabel II el título de 
Conde de Casa Maroto. Había nacido en Murcia, en 1793. 

Juan José de Moguel y Eguezáb1l. literato y sacerdote. Fa
'.lleció en Marqut.na. Una de las figuras destacadas del renacimlen
·to de la lengua vascongada, y perteneció a la Diputación carlista 
de Vizcaya. Había nacido en Deva, en 1781. 

Bartolomé PorrE..dón. Brigadier. Conocido por Ros de Eroles. 
Muerto en Casa de las. Vilas, en el término de Ciariana, por los 
.soldados isabelinos. Había nacido en Oliana (Lérida), en 1796. 

Vicente Cecilio Rígueros Sánchez. Escritor. Falleció en Pla-
sencla. Usaba en sus producciones literarias el seudónimo. "El Lo
,eo de Extrema.dura", y colaboró en .!.'El Católico". Publicó diver
:Sos traj:>ajos y propagó el culto de Santa Filomena. Había nacido 
en Plasencia (Cáceres), en 1792. 

Antonio Pablo Togores, del Oratorio de San Felipe Neri: Fa
·Deció en Palma de Mallorca. Escritor. Había nacido en Palma dé 
Mallorca. 

Benito Tristany. MariscEJ,l de campo. Era canónigo. Fusilado 
,en Solsonai siendo comandante general. carlista de Catalufía. Ha
bla nacido en Ardevol (Lérida). 

1848 

Joaquín Julián de Alzáa y Gomendío. Brigadier. Fusilado en 
2.a-ldívar. HaMa nacido en Oñate en 1798. 

(1) "Oración fúnebre que en las exéquias del Excmo. Sr. cardenal Y 
Arrobispo de Sevilla don Francisco Javier Cienfuegos y Jovellanos, celebra• 
das en la Santa Iglesia Metropolitana de esta ciudad en día 3 de Agosto de 
1847, dijo el doctor don Juan Bautista Noauillac, Pbro. Catedrático propiet&• 
.rlo de Religión y moral en la Universidad literaria"· (Sevilla 1847). 
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Miguel Antonio de Antuñano. Falleció al dirigirse de Barcelo
nai a Zaragoza en diligencia, a causa de un accidente en la misma, 
al volver de la emigración. Era sumiller de Cortina de Fernan
do ~U y arcediano de Cala_trava. Había nacido en Reinosa en 1770. 

JoaqUin Cazorla. Comisario de guerra. Muerto en la acción 
de Mosqueruela; 

Jaime Balmes. Filósofo y escritor. Falleció en Vich. Había na ... 
cido en Vich en 1810. · ' 

JOSé del Bosch. Conociqo por El Penitent ~ Finestre~. Muerto 
en combate. Fué jefe de una, partida de matiners y había hecho 
la guerra anticonstitucional, de los malcontens y la primera civil. 

Juan Romualdo Echevarria. Murió en la emigración en Bur
deos. Había pertenecido a la Real Junta Gubernativa de Navarra. 

Emilio Fernández. Comandante. -Murió en la acción de Cam
panario. 

Ramón Cayetano de Despujol y de Villalba, Conde de Fono
llar. Falleció en la emigración en Francia. Era brigadier y formó 
parte de la Junta Gubernativa de Cataluña. Había nacido en 1772. 

Juan Forner. Coronel. Murió fusilado en Valldosera. Era co
nocido por Griset de Cabra. Había nacido en Cabra (Tarragona). 

José Fulgosio. Antiguo coronel carlista convenido en Verga
ra Murió en las calles de Madrid siendo capitán general de Cas
tilla la Nueva, luchando contra los revolucionarios en las barri
cadas y fuera de la lealtad carlista. 

Buenaventura García. Coronel. Muerto en la acción de Cam-
panario. . 

Antonio Gon.zález. Comisario de· guerra. Muerto en la acción 
de Campanario. 

Francisco Javier ldiaquez y Carvajal, Duque de Granada de 
Ega, Marqués de Cortes, Conde ~e JaVier, Y.izconde de Zolina y 
de Muruzábal de Andion. Mari~al de Navarra. Falleció en Bayo
na en la emigración. Se distinguió en la guerra de la Independen
cia. :Fué teniente general, presidente de la Diputación carlista de 
Guipúzcoa y ministro de la Guerra de Qarlos V. Había nacido en 
Madrid en 1778. 

Miguel Hortelano. Coronel. Muerto en la acción de Campana
rio. Compañero desde la lnfal).cia del Conde de Montemolin. Sirvió 
en la Caballería en la primera guerra y acompañó a su ami&,o en 
Bourges y Londres. 

P. Rafael de La Calle y Sevillano. Jesuita. Falleció en la em!
gración en la Valetta (Malta). Fué confesor y director espiritual 
de los hijos de Carlos V, a los que acompañó en la emigración. 
Venía de ser expulsado de Nápoles por los revolucionarlos_. a pe
sar de estar ciego. Por autorización especial del gobernador inglés 
de la isla de Malta fué enterrado en la bóveda de la Iglesia de Je
SÚS, siendo éste el segundo caso que se daba en lo que Iba de 
siglo. 

Pablo Mañé. Jefe de partida montemolinista, conocido por 
Pau Mañé. Murió en el ataque de Vendrell. 

Juan José Marcó del Pont. Intendente honorario. Falleció en 
el destierro en el castillo de Pintean (Franela). Había sido minis
tro de Hacienda de Carlos V. 

Joaqutn Marta Ortega. Jefe de partida montemolinlsta. Muer
to en la acción de Mosqueruela. 
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Juan Páez de la Cadena y Selx. Diplomático. Falleció en Dres
de (Sajonia) en la emigración. Había sido diputado suplente por 
Sevilla en las Cortes de Cádiz, y desempeñó misiones diplomáti
cas en tiempos de Fernando VII y Carlas V. I{abia nacido en San
lúcar de Barrameda en 1772. 

Miguel Pujol y Mallorca. Brigadier. Conocido por Mallorca. Fu
silado en Hostalrich (Gerona). Nació en M~anas (Gerona). 

Marcelino Sáenz Ramirez. Capitán del 1.e de Navarra en la 
campaña montemolinista. FmJlado en Estella. Había 11acido en Es-
tena (Navarra). , 

~icente Rocafull. Teniente coronel. Muerto en el ataque a 
Caspe. 

Juan Rulz -de Cachupin y Fe:ijóo. Obispo de Cuenca. Falleció 
\m. Cuenca. Siendo doctoral y maestrescuela de la Catedral de León, 
fué desterrado durante nueve años por sus opiniones carlistas. Na
ció en Calahorra en 1780. 

Gabriel Recalde. Jefe de oartida montemolinlsta en Navarra. 
Fusilado en Pamplona. Había nacido ,,.-n Monreal (Navarra). 

José Sánchez. Teniente coronel. Jefe dE> una partida mont.emo
linista. Murió en la acción de Boadilla del Monte (Madrid). 

Miguel Tristany. Capitán. Murió en la acción de A viñó. 
Cipriano Varela. Obispo de Plasencla. Falleció confinado en 

Cádlz por no jurar la Constitución. Había nacido en El Escorial 
(Madrid) en 1776. 

Miguel Ibarrola González, Marqués de Zambrano. Falleció en 
Valencia. Rabia sido general y ministro de la Guerra en tiempo de 
Fernando VII. Había nacido en 1776. 
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1845 

Luis Armando Teodoro Dartois. Literato francés. 
Conde Escipión de Dreux-Brezé, político francés que defendió 

en la Cámara de los Diputados la causa carlista. 
P. Juan NicQlás Loriquet. Jesuita e historiador francés que ha 

sido victima de despiadadas burlfl.s calumniosas por sus enemigos. 
Eduardo de Mennechet. Literato francés. 
Pedro Pelletan. Químico francés que murió en el exilio, en 

Bruselas, por no reconocer la usurpación de la casa de Orleans. 

1846 

S. S. el Pap_a Gregario X..VI. FallecJq_ en Roma el 1.9 de Junio. 
Francisco IV, Duque de Módena. Con emigrados carlistas for

mó la famosa brigada estense, que, después de servir en Módena. 
pasó al ejército austriaco. Había subido al trono en 1815. Su hija, 
la Archiduquesa Maria Beatriz, casó más tarde con el segundogé
ni to de Carlos V, don Juan, y fué por lo tanto abuelo de Car
los VII. Rabia nacido en 1779. 

Pedro Francisco José de Bourguígnon de Herbigny. Profeso;r y 
Ut.erato francés. 

Luis Augusto Víctor de Chafanes, Conde de Bourmont. Maris
cal de Francia y conquistador de Argel, que se habia ofrecido para 
el servicio de las filas carlistas. 

Enrique Juan Jorge, Conde de Carnarvon. Literato y político 
inglés. 

Juan Claudio Clausel de Collonges. Escritor francés. 
Vizconde Antonio. Margarita de Clerc. General rrancés, que 

al servicio del Imperio. habia alcanzado glorioso renombre en la 
batana de Austerlítz. 

Victor Couchery. Político francés. 
Duque Esteban Carlos de Damas. General francés. 
Duque Jacobo de Fitz James. Político francés. 
Carlos Luis de Hozier. Politico francés y antiguo. chuan. 
Caslmiro Mauricio Guyón, Conde de Montlivault. Politico y 

administrador francés. 
Gabriel Julián Ouvrard. Financiero francés que, todavía en 

1844, pretendió ofrecer a Carlos V fondos para la insurrección en 
Espafia. 

carlismo.es



MRLCHOR ll'BRRER 

1847 

Luis Carlos Deneux. Médico y tocólogo franeés. 
Barón Juan Guillermo de Hyde de Neuvllle. Político y diplo

mático francés. Tomó part.e en la conspiración del Barón de Babi 
para salvar a Luis XVI el día de su ejecución, y por la noche 
fijó en los muros de las calles de París el testamento del Re:, 
mártir. 

Augusto Julio Armando Maria, Prf.ncipe de Polignac. Politioo 
francés. 

Armando Julio M~a Heraclio, Duque de Polignac. General da 
división francés. 

Marqués Carlos Manuel de Salaverry D'Irunerry, antiguo hé
roe de la Vendée. 

1848-

Dionisio Augusto Affre. Arzobispo de París. Murió de un tiro 
de bala perdJ.da, cuando en las barricadas de París estaba tncltao
do a la paz y conCO!'dia entre los que luchaban. 

.W 

Alejandro Barlng, Barón As!,l.bur.ton. J;>olítico y financiero 
inglés. 

Conde Fernando Colloredo-Mansfeld. Político austriaco. 
~lzconde Francisco Renato de Chateaubriand. Famosq lit~ 

to y politlco francés. 
Conde JaciJ:~to Francisco José Despinoy. General francés. 
Cristóbal Paullno de La Poix, caballero de Fremeville. Marf-

no francés. · · 
Antonio Francisco Fauveau, Barón de Fremllly. Escritor y po-

litico francés. . 
Príncipe Félix Llchnowski. General carlista. Político y escritor 

alemán. Murió asesinado por los revolucionarios alemanes. 
Príncipe Ana Carlos de Montmorency - Robecque. Político 

francés. 
Eduardo ourmac. Literato francés. 
Jorg€ Federico Cavendish Bentinck. Duque de Portland. Poli

tico inglés que había·sido secretarlo ,:,n su juventud de Cannlng. 
Jacobo Máximo Pablo de Cha.stenet, Marqués de i,_tysegur. Te

niente general francés. 
Pedro Gaspar de Chastenet, Conde de Puysegur. General 

francés. 

j 
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